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Para José Miguel, Almudena y Miguel





“Ello destaca igualmente el rol de la investigación como apa- 

ciguador de un entusiasmo excesivo con ideas que no han sido 

testadas o que no se han intentado. Puede que la investigación 

sobre el delito y la delincuencia requiera coraje, pero [...] más co- 
raje (y dinero) requiere afrontar el problema del delito sin ella”, 

Travis Hirschi, Prólogo a Tracy y Kempf-Leonard, 1996, p. vr.
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INTRODUCCIÓN 
  

La preocupación por el delito ha sido constante en todas las sociedades, 
de ahí que se realizaran investigaciones para conocer sus causas y contro- 

larlo. Estos estudios, en principio aislados, se integraron en el siglo XIX en 

una nueva ciencia, la Criminología, que se ocupó del estudio científico de la 
criminalidad. 

La Criminología mayoritaria se dedicó al estudio de la etiología criminal, 

a averiguar las causas del delito, desde orientaciones plurifactoriales y unita- 

rias, centraron su interés en la persona del delincuente y en la sociedad. 

El delito es un fenómeno complejo, difícil de comprender y explicar. La 

Criminología aspira a conocer sus causas y a explicarlo, desde una perspecti- 
va individual y como fenómeno social, a comprenderlo en toda su dimensión 

y adoptar las medidas necesarias para su control y prevención. 

El objeto de la Criminología lo constituyen el delito, el delincuente, la 

víctima y el control social, pero no de forma excluyente, porque se han ido 

incluyendo nuevos objetos de forma paulatina con el desarrollo de la cien- 

cia. La Criminología, en sus inicios como disciplina científica, se centró en el 

estudio del delincuente y del delito, en un momento posterior incorporó a la 

víctima, cuyo interés por la misma ha ido aumentando paulatinamente, las 

aportaciones en este ámbito han sido fundamentales para la comprensión e 
investigación del fenómeno criminal así como para la adopción de medidas 
preventivas contra la delincuencia. 

17



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

La principal misión de la criminología es encontrar y explicar las cau- 

sas del delito, la etiología criminal. Este conocimiento es el que posibilitará 

la adopción de las medidas para su prevención. Pero esta no es la única ta- 

rea de la criminología, como decía Sutherland, la Criminología “es el cuerpo 
del conocimientos sobre el delito como fenómeno social. Incluye dentro de 

su ámbito los procesos de elaboración de las leyes, de infracción de las leyes 

y de reacción a la infracción de las leyes”, por lo que también se ocupa de los 

procesos de creación de las leyes y de las consecuencias jurídicas aplicables a 

los autores de una infracción penal, de las penas y medidas de seguridad. 

El ámbito de estudio de la Criminología es muy vasto, por lo que es ne- 

cesario la formación de criminólogos dispuestos a investigar, a conocer las 

causas del delito, y llevar esos conocimientos a la aplicación práctica. La Cri- 

minología está destinada a mejorar la vida en sociedad, sus contribuciones 

tienen una finalidad esencialmente preventiva, conocer las causas del delito 
para adoptar las medidas necesarias para evitar su comisión, mira al futuro, 

por lo que es necesario prevenir en lugar de castigar. 

La Criminología, a pesar de ser una ciencia relativamente nueva, realiza 

importantes contribuciones en múltiples ámbitos de la vida, sobre todo en la 

actual sociedad del riesgo, donde se ha instalado un sentimiento generalizado 

de inseguridad. Esto ha ocasionado un cambio de paradigma en la Criminolo- 

gía, ha adoptado el paradigma del control y ha centrado su atención en el con- 

trol de la delincuencia, dirigido a evitar y prevenir los riesgos. 

Los cambios acaecidos en la denominada postmodernidad, debidos en- 
tre otras causas, a los avances tecnológicos y al fenómeno de la globalización, 

han introducido importantes transformaciones en la sociedad que también 

han tenido su incidencia en el ámbito de la criminalidad y a las que la Crimi- 

nología debe prestar la atención que merecen, para responder a las críticas 

de aquellos que consideran que la Criminología sigue anclada en el pasado, 

porque se ocupa, fundamentalmente, de la delincuencia callejera y no presta 

la atención debida a otros tipos de delitos como puedan ser la criminalidad 

organizada, la delincuencia internacional, los delitos contra bienes jurídicos 

colectivos. 

El epígrafe 1. Criminología mayoritaria del tema 4 ha sido redactado por 

el profesor Serrano Maillo. 

El contenido de este libro es en gran medida deudor de la obra del profe- 
sor Serrano Maíllo en la materia, que ha servido de guía para su elaboración y 

al que agradezco su ayuda y sus consejos. 

Madrid, 1 de septiembre de 2017 
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CAPÍTULO 1 

CONCEPTO Y OBJETO DE LA CRIMINOLOGÍA 
  

Conceptos fundamentales: Para comenzar el estudio de una materia es 

necesario conocer la definición o concepto de la misma. Se puede optar por un 

concepto restringido o bien por otro más extenso. El concepto de Criminología 

ha evolucionado a lo largo del tiempo a la vez que se ampliaba su objeto de es- 

tudio. 

Los objetos de estudio de la Criminología son el delito, el delincuente, la 

víctima y el control social, pero también existen otros posibles objetos de inte- 

rés para la ciencia criminológica. 

La Criminología se ocupa del estudio del delito, cuyo concepto resulta 

problemático, de ahí que se hayan formulado desde la Criminología diversos 

conceptos como alternativa al concepto de delito que ofrece el Derecho penal, 

sin que hasta el momento se haya consolidado ninguno de las definiciones pro- 

puestas para sustituir al concepto legal de delito. 

El delincuente es otro de los objetos de la Criminología, que lo estudia des- 

de una perspectiva individual y social. 

La Criminología, desde hace unas décadas, ha prestado una especial aten- 

ción a las víctimas, desde una doble perspectiva, preventiva y protectora. 

Y el control social también constituye otro de los objetos de la Criminolo- 

gía, que desde hace algunos años se ha convertido en el centro de la investiga- 

ción y actividad criminológica. 
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1. CONCEPTO DE CRIMINOLOGÍA 

La Criminología es una ciencia relativamente reciente, a pesar de que 
el interés por el fenómeno criminal y su estudio ha existido siempre. Es la 

Escuela positiva a la que cabe el mérito de considerar la Criminología como 

una ciencia independiente del Derecho penal y a partir de este momento se 
comenzó a elaborar el concepto de esta nueva ciencia. Son múltiples las defi- 

niciones que se han formulado de Criminología a lo largo de los años, la cues- 

tión no es pacífica en la doctrina ni existe unanimidad en dicha definición. 

El concepto de Criminología ha variado a lo largo de los años”, han exis- 

tido muchas definiciones de Criminología, podría decirse que cada autor for- 
mula la suya propia, pero todas ellas contienen un elemento común, el co- 

nocimiento científico del delito, y haciendo referencia a este conocimiento, 

Tibbetts de forma sencilla define la Criminología como el estudio científico 
del delito?. 

Garofalo* se refirió a la Criminología como “el estudio del delito, sus cau- 

sas y los medios empleados para su represión”, mientras que Topinard! defi- 
nía la Criminología como la ciencia del crimen y la criminalidad. 

'  Garofalo, fue el primero que utilizó el término como título de su obra, quien publi- 

có en 1885 el libro clásico Criminología. Posteriormente, sería el antropólogo francés Paul 

Topinard el que adoptaría por primera vez el término al francés, criminologie, en su artículo 

L'anthropologie criminelle (1887). 

2 Tibbetts, 2012: 11. 

3 Garofalo, 1885. 

1 Topinard, 1890: 489.



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

En nuestro país, Saldaña la define como “Ciencia del crimen o estudio 

científico de la criminalidad, sus causas y medios para combatirla”*. Defini- 

ción similar es la que formula Jones “Ciencia que estudia el fenómeno social 

del crimen, sus causas y las medidas que la sociedad toma en contra de él”*. 

Para López Rey la Criminología es la ciencia que se ocupa de determinar las 

causas o factores del delito a fines de prevención y de tratamiento de la de- 

lincuencia?”. En sentido parecido es la definición formulada por Muñoz Conde 

y Hassemer: "Ciencia que estudia la delincuencia y los sistemas sociales em- 

pleados para su control”*?, una definición semejante es la que enuncian Re- 
dondo Illescas y Garrido Genovés: “Ciencia que estudia los comportamientos 

delictivos y la reacción social frente a ellos””. 

Para Sellin la Criminología era el “Cuerpo del conocimiento científico re- 

lacionado con el crimen y los objetivos deliberados de dicho conocimiento. 

Aquello a lo que puede referirse la utilización técnica del conocimiento en el 

tratamiento y prevención del crimen, se lo dejo a la imaginación del lector”?”, 
Sellin circunscribía el concepto de Criminología al conocimiento científico 

del delito y los objetivos que se pretendían con dicho conocimiento, dejaba 

fuera del mismo el tratamiento y la prevención del delito, elementos que se 

incluyen en muchas otras definiciones como la de Abrahamsen que define la 

Criminología como “Investigación que a través de la etiología del delito (co- 

nocimiento de las causas de éste), y la filosofía del delito, busca tratar o curar 

al delincuente y prevenir las conductas delictivas”*!, aspecto que también es 

destacado en la definición formulada por Taft “Estudio que incluye todo el co- 
nocimiento necesario para la comprensión y la prevención del delito, el casti- 

go y el tratamiento de los delincuentes y criminales”!?. 

Durkheim destaca en su definición el carácter científico de la Crimino- 

logía: “Constatamos que existen una serie de acciones que tienen una carac- 

terística externa común a todas ellas: el que, una vez ejecutadas, desencade- 

nan una específica reacción en la sociedad que se denomina pena. Hacemos 

con tales conductas un grupo sui generis y le damos una rúbrica común: lla- 
maremos delito toda acción castigada con una pena y haremos del delito así 

3 Saldaña, 1936: 9. 

£ Jones, 1965: 1. 

7 López Rey, 1981: 13. 

*  Hassemer y Muñoz-Conde, 1989: 13. 
2 — Redondo Illescas, Garrido Genovés, 2013: 47. 

10 Sellin, 1938: 3. 

11” Abrahamsen, 1944: 17. 

12 Taft,1957; citado en Wilson, 2015: 74. 
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CRIMINOLOCÍA. INTRODUCCIÓN A SUS PRINCIPIOS 

entendido el objeto de una disciplina científica específica: la Criminología”, 

como también lo hace Wolfgang “Cuerpo de conocimiento científico sobre 

el crimen... La Criminología debería ser considerada una ciencia autóno- 

ma, una disciplina separada, dado que ha acumulado su propio conjunto de 

datos organizados y conceptos teóricos que utilizan el método científico, 
se aproximan a la comprensión del fenómeno delictivo y se proyectan en la 
investigación”!”, 

No existe un concepto único de criminología, varía según la perspectiva 

que se adopte. Según la definición etimológica, la Criminología sería la ciencia 
del delito**. La Criminología es la ciencia que estudia el comportamiento de- 

lictivo y la reacción social frente a ese comportamiento?**. La Criminología es 
la ciencia que estudia la delincuencia y los sistemas sociales empleados para 
su control'”. 

Desde un punto de vista etiológico, Sutherland la concibió como “el cuer- 

po de conocimientos sobre el delito como fenómeno social. Incluye dentro de 

su ámbito los procesos de elaboración de las leyes, de infracción de las leyes 

y de reacción a la infracción de las leyes”. Serrano Gómez define la Criminolo- 

gía como la ciencia que se ocupa del delito y del delincuente como fenómeno 
individual y social'*, 

Por otra parte, la Criminología crítica define la Criminología como la teo- 

ría de la desviación y el control social?”, 

Entre las definiciones de Criminología que amplían su contenido in- 

cluyendo las conductas antisociales, nos encontramos con las siguientes, 

“Ciencia sintética, causal, explicativa, natural y cultural de las conductas 
antisociales”?. Ciencia que aplica el método empírico al estudio del compor- 

tamiento antisocial y las formas de reacción social ante la desviación?”?. 

La European Society of Criminology, en el año 2000 formuló el siguien- 
te concepto de Criminología: “Todo el conocimiento académico, científico y 

profesional acerca de la explicación, prevención, control y tratamiento del 
crimen y la delincuencia, del agresor y la víctima, incluyendo la medición y 

12 Durkheim, 1956: 11. 

14 Wolfgang, 1963: 155-156. 
15 Seeling, 1958: 6. 
16 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 47. 

17 Hassemer y Muñoz Conde, 1989: 26. 

18 Serrano Gómez, 1981: 15. 

12 Taylor, Walton y Young, 1977: 21. 

20 Quiroz Cuaron 1965: 17. 

2 Akers, 2000:11.
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detección del crimen, la legislación y la práctica del Derecho Penal, el cumpli- 

miento de la ley, y los sistemas judicial y correccional”. 

Una definición amplia de Criminología sería la siguiente: “Estudio siste- 

mático del crimen, los delincuentes, el Derecho Penal, el sistema de justicia 

penal, y la criminalización —esto es, el examen riguroso, organizado, y metó- 

dico de la creación de las leyes, la vulneración de las leyes, y la aplicación de 

las leyes, incluyendo el quebrantamiento de leyes, así como las injusticias que 

podrían o deberían ser consideradas ilegales y los discursos públicos sobre 

la creación, violación y aplicación de la ley- ya sea este estudio antiguo o mo- 

derno, artístico, científico o académico, cuantitativo o cualitativo, empírico o 

teórico, derivado de investigación analítica y vinculado a las causas del cri- 
men o derivado de investigación aplicada y vinculada con la ética y el discur- 
so político y dirigido al control y tratamiento de los agresores”? 

Otras definiciones más amplias de Criminología incluyen en ellas su ca- 

rácter interdisciplinar, intersección o integración de otras disciplinas”: “La 

ciencia empírica e interdisciplinaria que tiene por objeto el crimen, el de- 

lincuente, la víctima y el control social del comportamiento delictivo; y que 

aporta una información válida, contrastada y fiable sobre la génesis, diná- 
mica y variables del crimen -contemplado éste como fenómeno individual y 

como problema social, comunitario-; así como sobre su prevención eficaz, las 

formas y estrategias de reacción al mismo y las técnicas de intervención posi- 
tiva en el infractor y la víctima”?! 

Góppinger “La Criminología es una ciencia empírica e interdisciplinaria. 

Se ocupa de las circunstancias de la esfera humana y social relacionadas con 

el surgimiento, la comisión y la evitación del crimen. Así como del tratamien- 
to de los violadores de la ley”?. 

García-Pablos de Molina define la Criminología como “Ciencia empírica 

e interdisciplinaria, que se ocupa del delito, el delincuente, la víctima y el con- 

trol social del comportamiento delictivo; y que trata de suministrar una infor- 

mación válida, asegurada, sobre la génesis y dinámica del problema criminal 

y sus variables; sobre los programas y estrategias de prevención eficaz del de- 

lito; y sobre las técnicas de intervención positiva en el hombre delincuente”?*. 

2 Wilson, 2015: 77. 

2 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 46. 

24 Vold, 1979: 7. 

25 Goppinger, 1975: 1. 

26 García-Pablos de Molina, 1989: 79. 
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Criminología es la teoría del delito, en cuanto fenómeno que se manifies- 

ta en la vida de un pueblo y en la vida de un individuo””. 

Se puede optar por una definición amplia o bien restringida de Crimino- 
logía. 

Desde una perspectiva restringida, la Criminología se ocuparía de la 
investigación empírica del delito y de la personalidad del delincuente. En la 

definición estricta de criminología, según Kaiser refiere, la Criminología se li- 
mita a la investigación empírica del delito y de la personalidad del delincuen- 

te, indicando que son características de dicha postura las exposiciones des- 

criptivas de la criminalidad global como de los delitos individuales, sin dejar 

de lado los estudios científicos monográficos o longitudinales. Ello se aborda, 

conforme al autor, desde las miradas psicológicas, psicopatológicas, psicoa- 

nalíticas o eclécticas en que se describen las biografías de los delincuentes y 

las situaciones conflictivas?*, Este concepto de Criminología sería congruente 
con los postulados y el paradigma de la Criminología positivista, tal y como lo 

recoge Baratta, centrada en la búsqueda de las causas del delito, la etiología 

criminal”. Este concepto hoy en día no tendría apenas seguidores porque la 

Criminología, prácticamente, ha dejado de ocuparse de las causas del delito, 
de la etiología criminal, y se centra en el control del delito. 

En la actualidad domina una concepción amplia o extensiva de la Crimi- 

nología que incluye la reacción social al delito, este aspecto ocupa actualmen- 

te el mayor interés, donde los mecanismos, estrategias y procesos del control 

social son objeto de la Criminología*”. La definición amplia de Criminología 
incluye también en el análisis de la conducta delictiva, el conocimiento ex- 
perimental-científico, en referencia a las transformaciones del concepto de 

delito (relacionado con la criminalización de las conductas), a lo que se añade 

la lucha contra el delito, el control de las demás conductas socialmente des- 

viadas, así como la investigación de los mecanismos de control policiales y de 
la justicia??, 

En este concepto, la Criminología se concibe de forma dinámica y se 

convierten en objeto de interés para la disciplina la investigación sobre las 

transformaciones del concepto de delito y el control del comportamiento 
desviado (indagación policial del delito, comportamiento de la víctima y del 

27 Exner, 1946:15. 

28 Kaiser, 1983: 20. 

22 Baratta, 1980: 13-48. 

30 García-Pablos de Molina, 2014: 58. 

31 Kaiser, 1983: 21. 
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denunciante, actuación de la Administración penal y, especialmente, durante 

el proceso, de las instituciones penitenciarias. Para este concepto amplio de 

Criminología, esta ciencia se ocuparía de las explicaciones fenomenológicas y 

etiológicas sobre la génesis de la conducta desviada (teorías de la criminali- 

dad, la fenomenología criminal y la etiología criminal) y también de la acción 

selectiva de las instancias portadoras del control social (teorías de la crimina- 

lización) y de la reacción social a la infracción. En esta concepción amplia se 

incluyen los procesos sociales relacionados con el fenómeno criminal*?. Esta 

definición incluye el estudio de la interacción social, el ámbito social donde 
ocurre el delito y las relaciones o procesos en los que sucede. 

La Criminología se define como la ciencia que analiza los comporta- 

mientos delictivos y las reacciones sociales frente a ellos%*. Es la ciencia que 
estudia la delincuencia y los sistemas sociales empleados para su control**, 

De esta concepción se desprende que la Criminología se ocupa de los com- 
portamientos delictivos y de las reacciones de la sociedad ante los mismos?**. 

“La Criminología estudia los comportamientos delictivos y la forma como las 
sociedades responden a estos”**, 

La concepción clásica de Criminología es la enunciada por Sutherland, 

que la define como “el cuerpo de conocimientos sobre el delito como fenó- 

meno social. Incluye dentro de su ámbito los procesos de elaboración de las 

leyes, de infracción de las leyes y de reacción a la infracción de las leyes”””, y 

también se ocupa de la extensión del fenómeno delictivo**, El objetivo de la 

Criminología es el desarrollo de un marco de principios generales contras- 
tados relacionados con los procesos de creación de leyes, del crimen y de su 

tratamiento”*”. Según esta definición, el objeto de la Criminología abarca “los 
sucesos y el origen de las leyes, la lesión de tales leyes y la reacción a las in- 
fracciones legales”. 

La Criminología es la ciencia que se ocupa del delito y del delincuente 

como fenómeno individual y social*”. “El concepto de Criminología como una 

ciencia social causal-explicativa, cuyo objeto es la génesis de las conductas 

12 García-Pablos de Molina, 2014: 58-59, 
33 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 47. 
344 Hassemer y Muñoz Conde, 2001: 13. 

25 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 47. 

36 Larrauri Piojan, 2015: 15. 

1? Sutherland, 1934: 3; Sutherland, y Cressey, 1978: 1; Sutherland et al. 1992: 3. 

18 Sutherland, 1924: 11; Sutherland y Cressey, 1978: 29; Sutherland et al.1992: 48. 

32 Sutherland etal, 1992: 3. 

20 Serrano Gómez, 1981: 15. 
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desviadas o divergentes, mediante lo cual le es posible la predicción como 

base de la prevención o el control del fenómeno estudiado”*!. 

Una definición integradora, conciliadora y extensiva del concepto de 

“Criminología”, que incluiría las definiciones anteriores realizado con la fina- 

lidad de evitar algunos errores de comprensión, sería la siguiente: “Ciencia 

que estudia el comportamiento delictivo y antisocial en sus dimensiones real 

y percibida, y los mecanismos de control social formal e informal empleados 

para la prevención, control y tratamiento de la criminalidad, el infractor y la 

víctima, con el fin último de velar por el bienestar personal y social del con- 
junto de la ciudadanía”*. 

Uno de los principales objetivos de la Criminología es el estudio de las 

causas del delito, así como la lucha contra la criminalidad, el control y la pre- 
vención de la delincuencia”. 

El fin de la Criminología es el conocimiento de la conducta delictiva con 

un carácter integrador para comprender el fenómeno delictivo**, buscar sus 

causas, y los modos de control de la criminalidad. La Criminología debe hallar 

las causas del delito y formular teorías explicativas del fenómeno criminal, 

tiene que ocuparse de la prevención del delito y la intervención en el delin- 

cuente*. En una orientación eminentemente práctica ofrece datos impor- 

tantes sobre la criminalidad, el delito, los delincuentes, el control social y las 
víctimas, al legislador, a la Administración de Justicia, a la Administración 

penitenciaria, a la Policía y a otras instancias relacionadas con el fenómeno 

criminal*, para conseguir el control de la delincuencia, su prevención, el tra- 

tamiento del delincuente y de la víctima. 

Con los resultados obtenidos en el estudio científico del delito y de la 
delincuencia como fenómeno global, ofrece conocimientos para controlar la 

delincuencia”, llevar a cabo la prevención del delito, el tratamiento del delin- 

cuente, analizar los resultados y efectos de la ejecución de las penas y realizar 
propuestas sobre las reformas que habría que realizar para prevenir la crimi- 
nalidad. 

11 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 128. 

2 Buil Gil, 2016: 8. 

43 Serrano Maíllo, 2009: 35. 

44 Blanco Lozano, 2007: 75. 

45 García-Pablos de Molina, 1992: 19. 

16 Herrero Herrero, 2017: 29 y ss. 

17 Blanco Lozano, 2007: 76.
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2. OBJETO DE LA CRIMINOLOGÍA 

La delimitación de objeto de la Criminología está íntimamente ligado al 

concepto que se adopte de Criminología, que puede ser, como se ha visto, más 

o menos amplio, extensivo o restrictivo, asimismo, tiene mucho que ver con la 

cuestión de la autonomía de la Criminología como ciencia. El objeto de cada 

disciplina científica es el que va a permitir desarrollar un método de estudio 

propio, adecuado a las características formales y materiales de su objeto de 

estudio**. 

La definición clara del objeto de estudio de la materia, es la que va a per- 

mitir diferenciar la Criminología de otras disciplinas como son el Derecho Pe- 
nal, la Medicina Forense, la Criminalística, la Sociología, el Derecho Peniten- 

ciario* y la Psicología, entre otras. 

El objeto de la Criminología ha evolucionado desde mediados del siglo 

XIX, en el inicio de esta ciencia, hasta principios del siglo XXI y se ha ampliado. 

En un principio, la Criminología centra su objeto de estudio en la investiga- 

ción sobre el delincuente*”, en el análisis empírico de los delincuentes, prime- 

ro en sus características físicas y biológicas y después en los factores sociales 

y ecológicos, limita el estudio a las causas individuales de la delincuencia. Con 

la formulación de las teorías del etiquetamiento cobra importancia en la Cri- 

minología el estudio de la reacción penal, y posteriormente social, en sentido 

amplio, ante la delincuencia, lo que los autores definen como el estudio del 
funcionamiento del sistema penal. Mas tarde, también pasan a formar parte 

del objeto de estudio de la Criminología la víctima y el delito como evento. 

Frente a las primeras fases de la Criminología, centradas exclusivamente en 

los delincuentes y sus características, la nueva Criminología reivindica a la 
víctima e incluye los elementos de oportunidad en su objeto”. 

Para Kaiser, la ciencia criminológica se ocupa del crimen y del delincuen- 

te, así como del control del delito, en tanto en cuanto se trata de la ejecución 

de sanciones penales, de la prognosis y tratamiento del infractor*?. Si nos de- 

cantamos por un concepto restringido de Criminología sus objetos serían el 

delito, el delincuente y la ejecución de las penas, es el modelo causal explica- 

tivo propio de la Criminología positivista y etiológica*?. La Criminología ha 

18 Buil Gil, 2016: 8. 

1% Rodríguez Manzanera, 2003: 16. 
$0 Quirós,1957: 13. 

$1 Cid Moliné y Larrauri Piojan, 2001:15-20. 

2 Káiser, 1983: 19. 

53 García Pablos de Molina, 2014: 60. 
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ido ampliando su objeto de estudio, en una definición estricta, tradicional, 

Kaiser, consideraba que el objeto de la Criminología se limitaría a la investi- 

gación empírica del delito y de la personalidad del delincuente. En la defini- 

ción amplía de Criminología se incluyen también como objeto de la misma, el 

análisis el conocimiento experimental-científico, en referencia a las transfor- 

maciones del concepto de delito (criminalización), a lo que se añaden la lucha 

contra el delito, el control de las demás conductas socialmente desviadas, así 

como la investigación de los mecanismos de control policiales y de la justicia, 

con lo que reconoce la definición de Sutherland-Cressey de que el objeto de 

la criminología abarca “los sucesos y el origen de las leyes, la lesión de tales 

leyes y la reacción a las infracciones legales”**. 

Si optamos por un concepto amplio de Criminología, su objeto se amplia 

y serán el delito, el delincuente, la víctima y el control social. En este concepto 

amplio el concepto de delito no se aborda únicamente como un hecho indivi- 

dual sino que se trata como un hecho social**. 

Respecto al objeto u objetos de la Criminología hay varias posturas, por 
una parte se encuentran quienes consideran que la Criminología tiene por 

objeto el delito, igual que el Derecho penal, aunque la perspectiva de estu- 
dio sería diferente. Desde otra postura se considera que la Criminología tie- 

ne múltiples objetos: la delincuencia, como fenómeno social, el delito, como 

fenómeno individual, los delincuentes, los sistemas de control, donde se in- 

cluirían los sistemas de reacción frente al delito, y las víctimas. Para Redondo 

Illescas y Garrido Genovés los objetos de la Criminología serían las conduc- 

tas humanas, las conductas delictivas y las reacciones sociales frente a estas 

conductas. Los otros objetos que a veces se atribuyen a la Criminología, la 
delincuencia, los delincuentes y las víctimas, consideran estos autores que, 

en realidad, son componentes analíticos, o áreas de estudio subordinados a la 

intersección de las conductas y la reacción social'*. 

La primera postura, que identifica el objeto de la Criminología con el 

objeto del Derecho penal, ha sido el principal argumento esgrimido por los 

autores que niegan a la Criminología el carácter de ciencia autónoma, porque 

no ha sido capaz de encontrar un objeto propio que se distinguiera del objeto 

de otras ciencias. Por el contrario, las críticas que ha recibido la segunda pos- 

tura, que amplía el objeto de la Criminología, se dirigen en el sentido de que 

54  Káiser, 1983: 20-21. 

$5 García-Pablos de Molina, 2014: 60. 

56 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 46-47. 
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son demasiados los objetos y con tantos objetos es imposible construir una 

ciencia”. 

La Criminología tiene como objetos el crimen, que se estudia tanto como 

infracción individual y como un acontecimiento social; el infractor, el delin- 

cuente en su aspecto individual y social*, en sus interdependencias socia- 

les?*?; la víctima del delito y el control social del comportamiento desviado, 

como influyen en el origen, en el número de delitos cometidos y en la evolu- 

ción de la criminalidad los controles existentes en la sociedad, tanto formales 
como informales”, 

La Criminología se ocupaba del estudio del delito, del origen, las causas 

del mismo, del control del delito, la prevención, y la respuesta al delito. En un 

momento posterior amplió su objeto de estudio a la víctima, disciplina que 
hoy reclama su independencia como ciencia autónoma de la criminología. 

El objeto de la Criminología sería el delito, el delincuente, la víctima y el 

control social del comportamiento desviado?*”, 

La Criminología tiene un objeto de estudio diferente de los objetos de 

otras disciplinas jurídicas y sociales, ya sea por la amplitud de su análisis, 

ya sea por sus pretensiones, ya sea por su método. La Criminología tiene un 

objeto propio de estudio, la intersección entre conductas delictivas y valora- 

ciones y reacciones sociales frente a estas conductas, ninguna otra ciencia se 

ocupa de estudiar, desde el punto de vista científico, estos objetos”, La Crimi- 

nología estudia los comportamientos delictivos y la forma como las socieda- 
des responden a estos; estudia el delito y el sistema penal*?. 

Para algunos autores la Criminología debe ocuparse del crimen, del de- 

lincuente, de la ejecución de las sanciones penales, de la prognosis y del trata- 
miento del infractor**, 

Objeto de la Criminología no es sólo el delito sino también conductas des- 

viadas que influyen o pueden tener repercusión en conductas delictivas, de tal 
forma que, el consumo de alcohol, que no es una conductas constitutiva de deli- 

to, y tampoco es una conducta, en principio, desviada o antisocial, sino que por 

7 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 46 y 47. 
58 Garcia Pablos de Molina, 2014: 56. 

22 Góppinger, 1975: 6. 

60 Garcíia-Pablos de Molina, 2014: 56. 

él Garcia-Pablos de Molina, 2014: 65. 

2 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 50. 

6 Larrauri Pijoan, 2015: 15. 

6% García Pablos de Molina, 2014: 58.
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el contrario, es una conducta adecuada socialmente, en determinados casos, 

como es la celebración de botellones, puede tener incidencia en la actividad 

delictiva, se pueden ocasionar altercados, peleas, e incluso, puede llevar a la co- 

misión de delitos, entre otros, delitos contra la seguridad vial. Lo mismo ocurre 

con conductas relacionadas con la prostitución**, consumo de drogas. 

En la Modernidad hay nuevos factores generadores de criminalidad, tan- 

to individuales como colectivos. La Criminología debe encarar los factores 

como su único verdadero objeto, y dejar de lado las polémicas sobre la dispu- 

ta del objeto a otras ciencias como al Derecho Penal o a otras ciencias sociales 
con las que está relacionada**. 

2.1. El delito 

La Criminología se ocupa principalmente del delito, pero también de las 
conductas desviadas que tienen relación o incidencia en la delincuencia. El 

concepto de delito lo toma la Criminología del Derecho penal”. El concepto 
de delito es extraordinariamente cambiante y complejo**?, no permanece fijo 

e inmutable, sino que experimenta modificaciones de acuerdo con la evolu- 

ción, los cambios y transformaciones que se producen en la sociedad. No es 

un concepto estático e inmutable, cambia a lo largo del tiempo y de unos paí- 
ses O lugares a otros. Se va modificando lo que la sociedad considera que debe 

ser tipificado como delito y aquellas conductas que deben despenalizarse. En 

el concepto de delito influyen las concepciones éticas, jurídicas, políticas y so- 

ciales imperantes en un determinado territorio y en una determinada época. 

Por otra parte, las conductas que sean consideradas delito en un territorio 
pueden no serlo en otro, no hay una uniformidad. Hay conductas que son con- 

sideradas delitos en todas las épocas y en todos los países, hay un número de 

delitos que ha permanecido estable a lo largo del tiempo como es el caso del 
homicidio, lesiones, robo, hurto, estafas*?, pero a pesar de esto, en la tipifica- 

ción concreta de las mismas, cada país establece sus matizaciones y distin- 

ciones. Por ejemplo, en el delito de homicidio, matar a una persona, ha sido 
considerado y sigue siéndolo delito en todos los países, pero la tipificación 

eS Serrano Suárez, 2014: 327. 

¿6 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 136. 

¿7 Esta ha sido una de las objeciones o críticas que se han formulado, y que han esgrimi- 

do los autores que consideran que la Criminología no es una ciencia porque carece de objeto 

propio, ya que su principal objeto lo toma del Derecho penal. 

é8  Góppinger, 1975: 5. 

62 Kaiser, 1983: 24. 
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concreta, el tipo básico del homicidio y los tipos agravados, difieren de unos 

países a otros. 

Una de las cuestiones que ha generado una amplia discusión en la Crimi- 

nología, íntimamente ligada al carácter científico de la disciplina, ha sido la 

de si la Criminología debía adoptar el concepto jurídico de delito o bien debía 

formular un concepto propio, lo que le conferiría autonomia como ciencia in- 

dependiente. Para la Criminología la búsqueda de una definición de delito ha 

constituido, durante mucho tiempo, un tema de debate considerable”. 

El objeto de la Criminología, la conducta o conductas delictivas, es más 

amplio que el concepto jurídico de delito, ya que el concepto de delito es un 
concepto estático, y la Criminología tiene por objeto la conducta delictiva rea- 

lizada y trata de comprender los motivos por los que se llevo a cabo y los 
factores que influyeron en la realización de la misma, que no se contemplan 

en el concepto de delito que nos proporciona el Derecho penal”. Respecto 

al delito, las funciones de la Criminología y el Derecho penal son diferentes. 

El Derecho penal opera con un concepto formal y normativo de delito y su 

función es determinar la responsabilidad penal y, en su caso, establecer una 

pena o sanción que impondrán los órganos de la Administración de Justicia. 
Sin embargo, la Criminología tiene como función averiguar las causas del de- 

lito, el origen del mismo, la personalidad y circunstancias del delincuente, las 

formas de intervención en el autor de la conducta delictiva, la prevención de 

la comisión de delitos y el control de la criminalidad. No está obligada a res- 

petar el carácter formal y normativo del concepto de delito al que está obliga- 
do el Derecho penal por el principio de legalidad. 

A la Criminología se le plantea el problema de la determinación del con- 
cepto de “delito”. Por una parte, existe un grupo de criminólogos que consi- 

deran al delito como una categoría preestablecida por el derecho, es decir, 

que no plantea ningún problema epistemológico o que, a lo sumo, identifi- 

ca el crimen como una conducta particular. Por el contrario, existen autores 

que se encuentran en una posición contraria, que niegan que el delito sea una 

“realidad ontológica”, que defienden una concepción relativista o posmoder- 

na, cercana al idealismo, que califica el concepto de delito como una mera 
interpretación subjetiva o manipulación política??. 

Los realistas tratan, tanto la realidad social en general, como el delito en 
particular, como algo preestablecido y directamente accesible. Mientras que 

2% Gottfredson, 2012: 35. 
71 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 49. 

12 Hulsman, 1986: 71; Muncie, McLaughlin, 1996: 34. 
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el realismo crítico entiende el delito como una construcción social compleja, 

el realismo naif en sus varias formas, incluidas la criminología administrati- 

va, las criminologías puramente descriptivas y la denominada “ciencia” o “in- 

geniería del crimen”, tiende a conceptuar el delito como algo dado por hecho, 

asumiendo que la principal finalidad de la investigación criminológica radica 

simplemente en reportar, contar, describir el delito y las víctimas”?. 

Es problemático el concepto de delito, porque la definición de las con- 

ductas delictivas tiene como tarea previa la decisión del legislador sobre qué 

conductas considerará y definirá como delictivas. Generalmente, la sociedad 

considera como delito las conductas contrarias al orden social establecido, 

o las conductas contrarias a los principios constitucionales. Esto nos lleva al 

estudio de la criminalización de los comportamientos”, ¿por qué se castiga 
una conducta? 

Para que un comportamiento se considere delito no es suficiente con 

que se encuentre tipificado como tal en el Código penal o en la ley o leyes pe- 
nales especiales, sino que es necesario también que sea definido como delito. 

Lo decisivo es conocer por qué unos hechos se definen y se consideran como 
delitos y otros no. También es interesante conocer y estudiar por qué unas 

leyes se aplican con más rigor que otras, y si en esta decisión influyen los inte- 

reses de determinados grupos”. 

El concepto de delito es relativo y contextual, hay que encuadrarlo en un 

entorno social y temporal concreto. Como concepto construido en un tiempo 

y lugar determinado responde a una ideología, y se utiliza como un instru- 

mento de legitimación de la posición de los grupos dominantes en defensa de 
sus intereses y en detrimento de los derechos e intereses de los dominados. 

El delito es un concepto complejo que para ser abordado necesita de un aná- 
lisis y de una intervención pluridimensional que ha de ir mas allá del estudio 

de las figuras tipificadas como delito en las leyes”*. 

El delito es un concepto multidimensional que está apoyado en tres pila- 

res: la ley, la moral y la sociedad. El enfoque legal y el consenso moral son in- 

capaces de proporcionar un concepto de delito fijo e invariable, independien- 

te de las concretas circunstancias históricas, culturales, políticas y sociales 

y de los grupos de poder. Para superar este relativismo jurídico y moral y la 

influencia de los grupos que detentan el poder en la definición de delito, se ha 

23 Matthews, 2014: 183. 

24 Kaiser, 1983: 24. 

75 Serrano Maillo, 2009: 39. 

76 Rodríguez Mesa, 2017: 102.
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propuesto considerarlo como una subcategoría del daño social, de tal forma 

que se independiza del consenso moral sobre su nocividad y de su tipificación 

como delito en las leyes penales, pero esta concepción presenta otro proble- 

ma que sería el de considerar como socialmente nociva cualquier situación 

en la que el individuo no vea satisfechas sus necesidades, y esto llevaría a la 

confusión del daño social, como objeto de la Criminología, con la injusticia, y 
se consideraría delito cualquier situación injusta o peligrosa”. 

Hulsman defiende una postura abolicionista y propone excluir el con- 

cepto de delito del marco conceptual de la Criminología, al entender que el 

delito no es el objeto sino el producto de una determinada política criminal en 

la que la criminalización es una de las muchas formas de construir la realidad 

social. Desde esta perspectiva, Hulsman, dentro de la corriente de la Crimino- 

logía crítica, propone sustituir el delito, porque no lo considera una realidad 

ontológica, por situaciones problemáticas”? Hay una importante distinción 
entre “delito” y “situaciones problemáticas”. Para que un acto o conducta de- 

venga en un delito resulta necesario que concurran algunas condiciones. En 

primer lugar, deber ser reprochable e interpretado como ilegal. En segundo 

lugar, necesita ser legitimado y reconocido por los actores sociales (las víc- 

timas), tanto para definir el acto o conducta como un eventual delito, como 

para la posterior denuncia a las autoridades policiales o judiciales. En tercer 

lugar, se necesita un sistema normativo que tipifique estos actos cometidos 

por unos determinados sujetos (activos y pasivos) como injustos reprocha- 

bles. En cuarto lugar, resulta también necesario de algún tipo de reconoci- 
miento por parte del sistema de justicia criminal respecto de las reivindica- 

ciones de la víctima y del reproche y sanción al ofensor, en el sentido de que 
estas sean percibidas como apropiadas”. 

En los casos en que no concurran los dos últimos requisitos, la “situación 

problemática” no se convertirá en delito por mucho que una determinada 

conducta o victimización haya adquirido relevancia social. Sin embargo, así 

como emitimos juicios sobre “situaciones problemáticas”, también podemos 

realizar juicios éticos sobre los diferentes delitos o tipologías criminales?', 

Hasta cierto punto, se pueden aceptar los postulados del constructi- 

vismo social y reconocer que los conceptos sociales claves o fundamentales 

como es, sin lugar a dudas, el delito se construyen en parte a través de con- 

cepciones o representaciones sociales compartidas. Ahora bien, las concep- 

77 Rodríguez Mesa, 2017: 102-103. 
78 Hulsman, 1986: 72. 

72 Matthews, 2014: 185. 

$0 Matthews, 2014: 187. 
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ciones más extremas del constructivismo parecen sugerir que el control so- 

cial es ejercido para seleccionar ciertas conductas y, por tanto, independiente 

del acto individual cometido y del daño ocasionado. Se sugiere que la mayo- 

ría de los delincuentes son seleccionados no por su culpabilidad individual, 

y que el control social penal resulta aleatorio y, en no pocas ocasiones, con- 

traproducente. De esta manera, esta concepción fuerte del constructivismo 

social tiende hacia el relativismo y a definir las categorías sociales de “delito” 

y de “delincuente” como arbitrarias o ficticias y, por tanto, revisables discur- 

sivamente. Esta construcción discursiva, que se articula a través de repre- 

sentaciones sociales, eliminaría los actuales procesos e instituciones penales 

destinadas a la definición del delito y la selección del delincuente?”. 

La sustitución de un concepto o término por otro tampoco resuelve el 
problema de qué debe ser criminalizado, y además, representa otro proble- 

ma añadido, como es el que puede producirse un incremento de las situacio- 

nes problemáticas o socialmente nocivas, pero no todas ellas serían relevan- 

tes, no podrían llegar a la Administración de Justicia, y en este caso llegaría a 
producirse una arbitrariedad en la selección de estas conductas. Si se reduce 

el delito a una mera construcción social se desconoce que el concepto de de- 
lito posee una materialidad y objetividad que no pueden revisarse fácilmente 

y sin reparos modificando concepciones subjetivas y representaciones socia- 

les??. El concepto de delito está arraigado en la sociedad, es un concepto con- 
solidado cuya representación es conocida por todos y está aprehendida en la 

sociedad. El delito es un concepto socialmente construido, resultado de un 

proceso de percepción, definición y categorización en función de unas reglas 

de clasificación, no arbitrarias, que suelen tener un respaldo empírico en el 
orden social establecidof*, 

Existe una corriente que considera que la Criminología sería la “ciencia 
natural del delito, que se ocupa de los datos fácticos de las conductas que la 

ley define como delito”. La Criminología sería la ciencia causal-explicativa del 
delito y el Derecho penal se ocuparía de los aspectos normativos del delito, de 

los presupuestos y del contenido de la pretensión punitiva estatal**. 

La Criminología científica ha tratado de definir y explicar el delito a tra- 

vés de diferentes modelos teóricos, cuya evolución clasifica García-Pablos en 
cuatro grupos?*: 

81 Matthews, 2014: 189. 

82 Matthews, 2014:192. 

83 Rodríguez Mesa, 2017: 103. 

8% Zaffaroni, 1993: 7. 

85 García-Pablos de Molina, 2009: 431-433. 
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12 La Criminología clásica y neoclásica. Parten del dogma del libre 

albedrío: el hombre es capaz de determinarse a sí mismo, puede 

elegir y tomar sus propias decisiones. Los criminólogos clásicos y 

neoclásicos no podían ni siquiera contemplar la hipótesis de que el 

comportamiento humano estuviese regido por causas o factores; 

por lo tanto, su modelo no es etiológico. Para ellos, el crimen es una 

decisión racional y libre, basada en criterios de utilidad y oportuni- 

dad. 

22. La Criminología positivista. Intenta buscar las causas del delito y, 

por consiguiente, adopta el paradigma etiológico. Mediante el aná- 

lisis causal-explicativo, atribuye las causas del delito a ciertos facto- 

res biológicos, psicológicos y sociales que lo determinarían. Al prin- 
cipio, se trataba de enfoques simplistas y monocausales que se han 

convertido, en el transcurso de los años, en planteamientos más 
complejos que apuntan incluso a modelos explicativos integrados. 

32. Enel marco de la Sociología criminal, la teoría de la reacción social 
o del etiquetamiento (labeling approach) rompe con el paradigma 

etiológico para sustituirlo por las llamadas teorías de la criminali- 

zación. Aceptando que el conflicto y no el consenso está en la base 

de las relaciones sociales, a estos planteamientos no le interesan las 

causas del delito -su etiología—, sino los factores y variables de los 

procesos de criminalización, que son selectivos y discriminatorios. 

En este sentido, no importa por qué se delinque, sino por qué cier- 

tas personas son etiquetadas como delincuentes por las instancias 
de control social formal; consecuentemente, el centro de atención y 

lo decisivo no es el hecho cometido, sino el estatus del autor. 

42. Diversas corrientes de la moderna Criminología, como las carreras 

criminales, las teorías del curso de la vida, la Criminología del de- 

sarrollo, tratan de explicar el delito siguiendo un enfoque dinámico 

que tiene en cuenta los procesos de consolidación y cambio de la 

conducta de los sujetos, que evolucionan en las diferentes etapas de 

la vida (infancia, adolescencia...). 

2.11. Concepto de delito 

Sutherland y Cressey definían el delito como el comportamiento que 
viola una ley penal*”. La Criminología toma el concepto de delito del Derecho 

penal. Esta ha sido una de las críticas que se le han formulado a la Crimino- 

logía, que ha llevado a cuestionar su carácter científico e independiente, al 

e Sutherland y Cressey, 1996: 5. 
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tener que recurrir al Derecho penal para delimitar su objeto de estudio, el 
delito. 

A pesar de que la Criminología tome el concepto de delito del Derecho 

penal, esto no es óbice para negarle su carácter de ciencia, porque a la Crimi- 

nología le compete averiguar las causas del delito, su etiología, y además am- 

plia su objeto de estudio a todas aquellas conductas no delictivas que influyen 

en el comportamiento humano y pueden llevar a la comisión de delitos, de- 

nominadas conductas desviadas o antisociales como pueda ser el consumo de 

alcohol, drogas, el absentismo escolar, por lo que no se reduce al delito. 

El Derecho penal se ocupa del delito desde el punto de vista normativo 

y la Criminología lo hace desde un punto de vista empírico?”, estudiando la 
conducta, el hecho definido como delito. El concepto de delito del Derecho 

penal sería normativo y el de la Criminología cognitivo. Carrara decía que “El 
delito no es un ente de hecho sino un ente jurídico”, lo que siempre será ver- 

dad para la ciencia penal*, pero este ente jurídico que es el delito se adecua a 
un hecho, cuya investigación empírico-causal daría origen a una nueva cien- 

cia no normativa*”, la Criminología. El delito es un ente jurídico y las ciencias 

fácticas, como la Criminología, son ciencias de hechos, el delito, y su compleja 

teoría, es objeto del Derecho Penal”. En este sentido, el objeto de la Crimino- 

logía sería el hecho criminal, la conducta criminal y no el delito en sí como es 

entendido y definido por el Derecho penal. 

La Criminología parte del concepto de delito que le proporciona el Dere- 

cho penal?”', pero este concepto de delito se realiza bajo la vigencia del prin- 

cipio de legalidad, por lo que, si la Criminología parte del concepto de delito 
del Derecho penal sólo tiene por objeto las conductas calificadas como delito 

por el ordenamiento jurídico penal”. El estudio que realiza la Criminología 

del delito no es dogmático, porque las funciones de la Criminología difieren 

de las del Derecho penal, de tal forma que las valoraciones que hace la Crimi- 

nología del delito no se corresponden con las valoraciones que realiza el De- 

recho penal, que opera con criterios jurídicos. El estudio y análisis que realiza 

la Criminología del delito enriquece y completa el realizado por el Derecho 
penal”. 

87  García-Pablos Molina, 2014: 85. 

88 Baratta, 1986: 29. 

2 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 133, nota 17. 

20 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 136. 

21 Kaiser, 1983: 9. 

2 Sessar, 2003: 270. 

23 García-Pablos Molina, 2014: 85. 
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En muchas ocasiones se ha rechazado por los autores la elaboración de 

un concepto criminológico de delito, en el que se incluyera la desviación o la 

peligrosidad social, porque no tendría unos límites precisos”. 

En el caso de la Criminología, cuando estudia los delitos cometidos, se 

interesa por los problemas sociales que subyacen en dichas conductas, que 

generalmente tienen un carácter trascendental, y de su complejidad, no de 

las normas que los contemplan. El análisis del delito habrá que abordarlo te- 

niendo en cuenta su origen multifactorial, con método, y teniendo claro que 

estos comportamientos son su objeto. Investigaciones de este tipo deben re- 
dundar positivamente en la construcción de un mejor Derecho Penal”. 

Otros autores sugieren que la Criminología, al tiempo de tener como 

objeto el “estudio del delito como fenómeno individual y social' debe tener 

como “función, la explicación causal del mismo, entre otras”, 

Para el estudio del delito, su definición, está hecho el Derecho Penal; a 

la Criminología le compete la explicación causal, pero no del delito, sino de 

las conductas desviadas que pueden ser constitutivas de delito o no, porque 

aun acciones de esta naturaleza que en un tiempo fueron delito y luego fue- 

ron objeto de descriminalización, pueden ser de relevancia criminológica, así 

como conductas desviadas nunca tipificadas pueden ser incluidas en el ámbi- 

to penal, gracias a la medición que de la reacción social frente a ellas haga la 

Criminología”. 

La valoración y el estudio que realizan del delito el Derecho penal y la 
Criminología son diferentes, no hay coincidencia entre la valoración jurídico 
penal de un hecho, de un delito, y su categorización e importancia para la Cri- 

minología, de tal forma que el hurto para el Derecho penal es un delito contra 

el patrimonio, el Derecho penal se limita a examinar la conducta realizada y 

a calificarla según lo establecido en las normas penales, la Criminología estu- 

diará todas las circunstancias, causas y características de este delito de hurto 

(si se realiza en estado de necesidad, si lo realiza un delincuente habitual, si 

responde a un impulso irresistible, si se debe a una enfermedad como la clep- 

tomania). Hay determinados aspectos del delito que sí interesan a la Crimino- 

logía pero no al Derecho penal. El Derecho penal y la Criminología abordan el 

fenómeno criminal desde perspectivas diferentes”. 

9%  Sessar, 2003: 270. 

25 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 133. 

% Serrano Maíllo, 2009: 59-61. 

2 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 137. 

28  Garcia-Pablos de Molina, 2014: 96-97. 
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“En conclusión podemos señalar que la Criminología cuenta con un ob- 

jeto propio: el hecho antisocial, que es diferente al objeto del Derecho Penal y 

contribuye para que este pueda crear, modificar, o suprimir tipos delictivos”. 

De este modo tendríamos una ciencia autónoma, en particular frente al Dere- 

cho Penal, que en lugar de mirarlo como la ciencia que crea el objeto de la 

Criminología, tendría a esta como una ciencia auxiliar indispensable para la 
definición de su propio objeto'”. 

Vamos a abordar los diferentes conceptos de delito formulados y que 

han sido tenidos en cuenta por la Criminología. 

2.1.1.1. Concepto legal de delito 

En nuestro ordenamiento jurídico viene recogido en el artículo 10 del 

Código penal: “son delitos las acciones y omisiones dolosas o imprudentes 
penadas por la ley”. Las infracciones penales, los delitos, se recogen en los 

Libros Il y MI del Código penal y en las leyes penales especiales. ¿Qué con- 

ductas son constitutivas de delito? De acuerdo con el principio de legalidad, 

recogido en el artículo 25 de la Constitución, son constitutivas de delito, las 

acciones u omisiones definidas como tales y recogidas en las leyes penales. 

Este concepto legal ofrece seguridad jurídica, de tal forma, que una conducta, 

sino está recogida en una ley penal, por muy grave que nos parezca, no puede 

considerarse delito y, por lo tanto, no puede castigarse. En la definición de 

delito, amparada en el principio de legalidad, se recoge la conducta típica y la 

sanción que debe imponerse al autor de la conducta, al delincuente. 

El concepto de delito no es estático e inmutable, sino dinámico, no ha 
permanecido invariable a lo largo de la historia. En la definición de las con- 

ductas constitutivas de delito influyen de forma importante las concepciones 

ético-sociales, jurídicas y políticas dominantes en una sociedad en el momen- 
to en el que se tipifican las conductas constitutivas de delito'”, los valores 
sociales y los principios que regían en un momento histórico determinado la 

vida en sociedad, así como también tiene su importancia la oportunidad. Ge- 

neralmente son tipificadas como delito las conductas más graves, que atentan 

contra los bienes jurídicos o los valores más importantes de la sociedad, con 

ello se quiere proteger estos bienes, considerados los más importantes para 

la convivencia pacífica en sociedad. En nuestro país, el Legislador, el poder 

legislativo, es el encargado de establecer y describir las conductas constituti- 

vas de delito. A lo largo del tiempo se lleva a cabo la criminalización de unas 

22 Orellana Wiarco, 2016: 52. 

100 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 137. 

101 Cerezo Mir, 2004: 17.
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conductas y la despenalización de otras, de esta forma, en el código penal y 

leyes penales especiales se recogen las modificaciones, las variaciones en las 

concepciones sociales sobre lo que debe ser delito. 

Una prueba de los cambios legislativos en la tipificación de las conductas 

delictivas se aprecia en la conducta de malos tratos habituales en el ámbito 

familiar, que no se introducen en el Código penal como conducta constitutiva 

de delito hasta el año 1989. Desde esa fecha la redacción de este delito ha 

sufrido numerosas modificaciones, ampliando el ámbito de protección de las 

personas e incluyendo dentro del mismo nuevas conductas. La razón de estas 
modificaciones han sido las demandas sociales para castigar este tipo de vio- 

lencia y proteger a las víctimas. Lo mismo puede decirse de los delitos contra 

el medio ambiente, que se introducen por primera vez en el Código penal en 
la reforma urgente y parcial del Código penal de 1983. Esta inclusión respon- 

de a la nueva conciencia social de proteger el medio ambiente en sí mismo y 

no únicamente de forma aislada los elementos que lo integran. 

Las teorías del conflicto mantienen que el delito carece de un sustrato 

ontológico, material. Consideran que delito es lo que define como tal el gru- 

po que conquista el poder de acuerdo con sus intereses. El enfoque del labe- 

ling approach niega la existencia de un concepto de delito, se trataría de una 

definición, de una etiqueta que el sistema legal atribuye, de forma selectiva 

y discriminatoria, a una persona que realiza determinados comportamien- 

tos', La Criminología no puede asumir como propio el concepto de delito 

que formula el enfoque del labeling approach o etiquetamiento, que entiende 
que el crimen es una etiqueta que se pone a una conducta por las instancias 

del control social, sin tener en cuenta las definiciones de delito. El concepto 

de delito, que estas teorías o enfoques niegan, no existe, sino que sólo se tra- 
ta de una etiqueta que ponen las instancias del control social a una persona, 

el delincuente!”. Este enfoque del etiquetamiento considera que casi ningún 

acto es en sí mismo delictivo, sino que es delictivo o desviado lo que el siste- 

ma de Administración de Justicia define como tal. Que un acto sea delictivo 

no depende de sus características intrínsecas sino de que sea calificado como 

tal, que sea etiquetado como delito por los órganos de control'”*. 

En el ámbito del Derecho penal el concepto de delito no ha permaneci- 

do inmutable, es un concepto dinámico, que ha ido cambiando a lo largo del 

tiempo las conductas que se consideraban constitutivas de delito de acuerdo, 
en la mayoría de los casos, con la existencia de un consenso sobre los bienes 

102 García-Pablos de Molina, 2014: 94. 

103 García-Pablos de Molina, 2014: 87-88. 

10% Serrano Maíllo, 2009: 439. 
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jurídicos dignos de protección. En la postmodernidad tardía, en la sociedad 

contemporánea, denominada sociedad del riesgo, se han producido cambios 

importantes en el Derecho penal, sobre todo, en el concepto de bien jurídico 

y su consideración como el único criterio que fundamenta la intervención pu- 

nitiva, y como concebía el Derecho penal clásico, porque ya se tipifican delitos 

que directamente no protegen un bien jurídico. Pero el tradicional concepto 

de bien jurídico y el concepto de delito desaparecen, razón por la que la Cri- 

minología adoptará el rol de observador científico del control social jurídico 
penal'”*, 

El problema de aceptar en Criminología, y para el estudio criminológico, 

el concepto de delito del Derecho penal es que limita la capacidad de estudio 

de los criminólogos a lo descrito como delito en el Código penal!%, porque 

hay otras conductas, condiciones o situaciones que no son constitutivas de 

delito y que también interesan al estudio criminológico, como ya se ha alu- 

dido al consumo de alcohol en la calle, el consumo de alcohol por menores, 
el fenómeno del botellón, la emigración. Asimismo, hay conductas que son 

constitutivas de infracciones administrativas, como las recogidas en la ley de 
Seguridad Ciudadana, y que tienen interés criminológico y son estudiadas 

por la Criminología, por lo que, a pesar de que se tome en consideración el 

concepto de delito del Derecho penal, la Criminología no queda limitada al 
mismo. 

La Criminología parte del concepto legal de delito, que es un concepto 
formal, que delimita el objeto de estudio y le aporta la certeza de una defini- 

ción legal'”. Esto tiene ventajas para los criminólogos porque es un concepto 

consolidado, aporta seguridad jurídica, y es un elemento sólido, como punto 
de partida, desde el que iniciar los estudios criminológicos, aunque tiene in- 

convenientes, entre otros, que no es un concepto completo porque en el mis- 

mo no se engloban todas las conductas que tienen interés para la Criminolo- 

gía, sean o no constitutivas de delito. 

Por otra parte, los criminólogos parten del concepto legal de delito pero 

realizan unas clasificaciones o agrupaciones de delitos o de comportamien- 
tos delictivos que no coinciden con la calificación legal de los delitos*%, así 

ocurre con las denominaciones de delincuencia de cuello blanco, o delincuen- 

cia socioeconómica, que son conceptos criminológicos, que no se correspon- 

de con la denominación que se atribuye legalmente a estos comportamientos. 

105 Sessar, 2003: 276. 

19 Larrauri Piojan, 2015: 16. 

107 García-Pablos Molina, 2014: 85. 

198 Larrauri Piojan, 2015: 17. 
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Dentro de la delincuencia de cuello blanco se incluyen, entre otros, los delitos 

de fraude, cohecho, malversación, corrupción, estafa. 

2.1.2. Concepto natural de delito 

Una de las críticas que se le hacen a la Criminología, desde su conside- 

ración como ciencia, por quienes cuestionan su carácter científico, es la ca- 

rencia de una definición propia del delito, uno de sus objetos de estudio, y 

que tenga que recurrir al Derecho penal. Esta crítica ponía de manifiesto la 

necesidad de definir su objeto: el delito y el delincuente. Garófalo, represen- 

tante de la Escuela positiva italiana, consideró que dado que los límites de la 

Criminología son vagos y dudosos, debe crear su propio concepto de delito 

y no acudir al legislador para que se lo proporcione'”. Formuló un concepto 
natural de delito, propio de la Criminología: Delito social o natural es una 

infracción de aquella parte del sentido moral que consiste en los sentimientos 
altruistas fundamentales (piedad y probidad) según la medida media que se 

encuentra en las razas humanas superiores y esta medida es necesaria para la 

adaptación del individuo a la sociedad”'”. Una definición más concreta defini- 

ría el delito natural como “la ofensa a estos sentimientos profundos e instinti- 

vos del hombre social!''. En esta definición no se exige que estas infracciones 

o lesiones estén tipificadas en las leyes penales. 

Ferri propuso la siguiente definición de delito: “Son acciones punibles 

las determinadas por móviles individuales (egoistas) y antisociales que per- 

turban las condiciones de vida y contravienen la moralidad media de un de- 
terminado pueblo en un momento dado”””?. 

Las formulaciones de un concepto de delito natural surgieron en la Es- 

cuela Positiva y recibieron críticas por su imprecisión o ambigúedad así como 

la remisión a valoraciones socioculturales!**. 

A esta le sucedieron otras propuestas, pero ninguna ha permanecido ni 

ha sido adoptada por la Criminología como definición propia de delito. 

10% Garofalo, 1912: 2. 

110 Peset y Peset, 1975: 54-55. En esta obra figura la siguiente definición: “11 delitto so- 

ciale o naturale é una lesione di quella parte del senso morale che consiste nei sentimenti al- 

truistrici fondamentali (pietá e probitá) secondo la misura media in cui trovansi nelle razze 

umane superiori, la quale misura € necesaria per l'adattamento dell'individuo alla societá”, en 

R. Garofalo, Criminología, Turin 1885. Garofalo, 1912: 37. 

11 Garofalo, 1912: 9. 

112 Ferri, 1933: 359. 

113 García-Pablos de Molina, 2014: 89.
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2.13. Otros conceptos criminológicos de delito 

En la Crimonología contemporánea también se han formulado concep- 

tos criminológicos de delito. Gottfredson y Hirschi propusieron un concepto 

propio de delito para la Criminología: Delito sería todo acto de fuerza física 

o engaño realizado buscando el beneficio propio. Este concepto se separa del 

concepto legal del Derecho penal, pero no ha sido aceptado en la Criminolo- 

gía porque presenta varios inconvenientes, es impreciso, no pueden incluirse 

en él comportamientos considerados delictivos, deja fuera comportamientos 

que tradicionalmente se han considerado delitos y se incluirían conductas 

irrelevantes o que no tienen interés para la Criminología?”*. 

Serrano Maíllo formula una definición de delito para la Criminología: 
Delito es toda infracción de normas sociales recogidas en las leyes penales que 

tienda a ser perseguida oficialmente en caso de ser descubierta. Este concepto 
se aproxima bastante al concepto legal de delito, al menos en su primera par- 

te, y en la segunda, que tienda a ser perseguida oficialmente en caso de ser des- 

cubierta, se recoge la realidad criminal en cuanto que hay delitos que no son 

perseguidos por diferentes causas, como la falta de medios, el considerar que 

dicho comportamiento no es merecedor de ser perseguido o porque el autor 

ostenta un privilegio o una posición importante en la sociedad, o bien porque 

la conducta no es muy grave!?*, 

Felson considera que: Delito es cualquier conducta identificable que un 

número apreciable de gobiernos ha prohibido especificamente y ha castigado 

formalmente?”*. 

Redondo y Garrido, tomando como referencia el interaccionismo sim- 
bólico, consideran que el delito no es un hecho aislado, sino que es la interac- 
ción de cuatro partes o elementos: el autor o delincuente, el objeto o víctima, 
el control formal y el control informal, teniendo en cuenta estos cuatro ele- 

mentos que interaccionan en el delito, estos autores recogen la siguiente defi- 
nición de delito: Delito es el conjunto de interacciones que pueden surgir entre 

una persona dispuesta a delinquir, un objeto o víctima atractivo y un control 

social tanto formal como informal insuficiente”””. 

Wikstróm define el delito de la siguiente forma: Delito es un acto de in- 

fracción de una norma moral definido por el Derecho penal. El Derecho penal 

es un conjunto de normas morales, pero no todas las normas morales están 

114 Serrano Maíllo, 2009: 71-72. 

115 Serrano Maíllo, 2009: 77-78. 

116 Felson, 2006: 35. 

117 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 65. 
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recogidas como delitos en el Código penal y leyes penales especiales. El delito 

es un acto de incumplimiento de las normas morales. Lo que diferencia al de- 

lito de otras normas morales es el origen formal de las normas penales, crea- 

das por el poder legislativo, ejecutadas por los órganos de la Administración 

de Justicia, policía, tribunales y administración penitenciaria!**. 

A pesar de los sucesivos y reiterados intentos de formular un concepto 

de delito propio de la criminología, y siendo conscientes de la necesidad que 

tiene una ciencia de tener una definición propia e independiente de su objeto 

de estudio, no ha sido posible encontrar una definición natural que satisfaga 
a la criminología, reconociendo que el concepto legal de delito que ofrece el 

derecho penal no es satisfactoria. 

A la Criminología no sólo le interesa el delito sino también comporta- 

mientos desviados que tienen relación y pueden incidir sobre la delincuencia, 

teniendo en cuenta que el delito mismo es un acto desviado. Comportamien- 

to desviado es aquel comportamiento que infringe normas sociales sin llegar 

a ser constitutivo de delito, este es un concepto sociológico que se construye 

por oposición a lo que la mayoría social ha considerado que es un compor- 

tamiento adecuado, el comportamiento desviado sería aquel contrario a los 

patrones de comportamiento definidos o considerados como “normales” por 

la sociedad. Sin embargo, si el objeto de estudio de la Criminología también 

lo constituyeran los comportamientos o conductas desviadas, se ampliaría en 

demasía el objeto de estudio, y hay que tener en cuenta que no todos los ac- 

tos o comportamientos desviados son relevantes para la sociedad. A la Crimi- 
nología sólo le interesan determinadas conductas desviadas, como ya se ha 

expuesto, pero no todas las conductas que infringen normas sociales son re- 
levantes para la Criminología, por lo que no puede considerarse como objeto 
de la Criminología la conducta desviada, aunque en determinados supuestos, 

ciertas conductas desviadas sí que tengan interés para el estudio e investiga- 
cón criminológica. 

El delito, jurídicamente definido, se ve como el punto de partida de la 

consideración criminológica, pero la misión investigadora criminológica no 

puede agotarse en la descripción del hecho delictivo concreto”?*”. Se aprecia 

la existencia de diferencias cualitativas significativas entre los actos castiga- 

dos con una pena por la ley. Hay comportamientos descriminalizados que es 
importante estudiar, así como otros hechos recogidos en otros sectores del 
ordenamiento jurídico, cuya valoración penal puede ser necesaria. Por tanto, 

no basta la consideración criminológica, ni comprender el concepto de de- 

112 Wikstróm, 2006: 511. 

112 Káiser, 1983: 21. 
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lito atécnicamente, ni considerar como esencialmente iguales en su sentido 

la conducta desviada y la delictiva, el “margen de amplitud de lo injusto” no 

puede ser ignorado por la investigación criminológica, porque si lo hiciera, 

estaría excluyendo importantes dimensiones de la realidad social'?”, 

Otro de los ámbitos relacionados con el delito en los que puede estar 
interesada la Criminología y donde no interviene el Derecho penal, es en el 

tiempo anterior a la comisión del delito. La Criminología puede estudiar de- 

terminados comportamiento que pueden poner de manifiesto la existencia 

de una peligrosidad en el sujeto, peligrosidad predelictual'?!, en la que no 

puede intervenir el Derecho penal, pues la reacción penal se produce una vez 

que se ha realizado el hecho delictivo. No obstante, delimitar cual sea el ámbi- 

to previo a la comisión del delito, para que sea objeto de estudio por la Crimi- 

nología, es complicado y difícil porque muchas veces la existencia de sujetos 

peligrosos, o bien que sufren algún tipo de anomalía, que también puede re- 

presentar una peligrosidad de cara a la posible comisión de un delito, no lleva 
siempre e inequívocamente a la comisión del hecho delictivo??. 

Asimismo la Criminología también realiza el análisis del delito y del 
delincuente después de la comisión del mismo y de la ejecución de la pena, 

ámbito que también tiene interés, aunque parcialmente, para el Derecho pe- 

nal desde el punto de vista de la rehabilitación del delincuente, de los efectos 

de la pena y su incidencia sobre la reincidencia. A la Criminología le interesa 

para realizar el estudio longitudinal de la delincuencia, de las carreras crimi- 

nales, el seguimiento de los sujetos reincidentes y los efectos de la pena en el 

delincuente y en la sociedad'?. 

Por otra parte la Criminología se interesa y se preocupa por la vida del 

delincuente, su personalidad y su entorno social'?*, la interacción con las per- 

sonas que se relaciona, con la sociedad y con el medio social. 

El Derecho penal se ocupa del delito como un fenómeno individual y 
desde un punto de vista técnico-jurídico, y ve la delincuencia como la suma 

de todos los delitos cometidos, pero no va más allá en su análisis. Sin em- 

bargo, la Criminología se interesa por la dimensión social del delito, como un 

hecho colectivo, como magnitud cuantificable?”. 

120 Serrano Suárez, 2014: 328. 

21 Góppinger 1975: 6. 

122 Kaiser, 1983: 20. 

123 Garcia-Pablos de Molina, 2014: 98. 

124 Góppinger, 1975: 6. 

125 García-Pablos de Molina, 2014: 98.
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Las definiciones clásicas de Criminología definían la misma desde un 

punto de vista individualista, pero la introducción de la perspectiva socioló- 

gica en el estudio del delito incluyó la dimensión social del delito'?*, porque 

el estudio del delito por la Criminología no debe limitarse a observarlo como 

hecho aislado sino que debe estudiarlo en el ámbito donde se produce, en la 

sociedad. 

Aunque se considere mayoritariamente que la Criminología debe tomar 

como punto de partida el concepto de delito que ofrece el Derecho penal, 

como manifestaba Góppinger'”, no puede vincularse totalmente a este con- 

cepto, ni tampoco restringirse o limitarse al concepto de delito de un deter- 

minado ordenamiento jurídico, la Criminología debe llevar a cabo un estudio 

total e integral del delito, sobre todo en la era de la globalización, para ofrecer 
una imagen real y global de la criminalidad??*. 

Un concepto de delito propiamente criminológico, orientado a la des- 

viación o la peligrosidad social, por ejemplo, se rechaza con frecuencia por 
la carencia de límites que tendría!?”. No obstante, algunos autores conside- 

ran que la Criminología, como ciencia del comportamiento se verá reforzada 

por un enfoque más general sobre los comportamientos problemáticos, no 

restringida al concepto legal de delito, mediante un enfoque teórico, sin las 

restricciones política y legales impuesta por el concepto legal de delito. Los 

criminólogos tienen que romper la tradición de restringir su atención a las 

conductas recogidas en la ley penal como delitos, y en su lugar se centran 

en las propiedades empíricamente observadas de las propias conductas y las 
tendencias que satisfacen'”, 

En la actual discusión criminológica la búsqueda de un concepto pro- 

pio de delito ha perdido interés, se ha relativizado, no se persigue con ahín- 

co este objetivo debido a los siguientes motivos: en primer lugar, no se niega 

el carácter de ciencia a la Criminología porque recurra al concepto de delito 

que recoge el Código penal y las leyes penales especiales, porque ello no mer- 

ma su autonomía ni su carácter de ciencia; en segundo lugar, porque en la 

actualidad, a la Criminología le interesa, más que una definición formal del 

concepto de delito, otros aspectos de los que no se ocupa el Derecho penal, y 

que por lo tanto, son objeto propio de la Criminología, como el volumen de la 

criminalidad, el problema de la definición y delimitación de las conductas de- 

126 Mezger, 1946: 201; Exner, 1946: 7. 

127 Góppinger, 1975: 4. 
128 García-Pablos de Molina, 2014: 99. 

122 Sessar, 2003: 270. 

130 Gottfredson, 2012: 45. 
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lictivas, las estrategias criminalizadoras y descriminalizadoras, la evolución 

de la criminalidad, y la distribución de la delincuencia en la sociedad; y por 

último, por la conveniencia que tiene para la Criminología utilizar diversos 

conceptos de delito según las finalidades u objetivos de la investigación, bien 

en un sentido amplio o lato, o un concepto material de delito; o bien, adoptar 

el concepto formal de delito para estudiar el volumen de la criminalidad y su 

evolución'*!. 

Es cierto que la Criminología es tributaria del Derecho penal en cuanto 

que de él toma el concepto de delito, pero como ya hemos visto, este concep- 

to lo adopta como punto de partida para iniciar las investigaciones sobre la 

criminalidad, y en las mismas estudia cuestiones del delito que no afronta ni 

realiza el Derecho penal. Por otra parte, el objeto de estudio de la Criminolo- 
gía no se circunscribe únicamente a los delitos establecidos formalmente, a 

las conductas calificadas como delito por el Derecho penal, sino que lo amplia 

a las conductas desviadas que, en algunos casos, pueden tener relación con la 

conducta delictiva. 

Visto que todos los intentos de formular un concepto de delito propio de 

la Criminología han fracasado, y por otra parte, examinada y tenida en cuenta 

la insuficiencia del concepto legal, formal, de delito para el estudio criminológi- 

co, la solución adoptada en el ámbito de la Criminología, en los estudios crimi- 

nológicos, ha sido la de utilizar diversos conceptos de delitos según convenga, 

para que se adecúe al tipo de investigación que se pretende realizar. Si se quie- 

re estudiar la criminalización o descriminalización de conductas tenemos que 

acudir a un concepto material de delito, por el contrario, si se quiere analizar 

el volumen de la delincuencia y la evolución de la criminalidad, tenemos que 
acudir al concepto formal de delito que nos proporciona el Derecho penal'*?. 

2.2. Eldelincuente 

Para la Escuela positiva el objeto de la Criminología era el delincuente, 

olvidado de la Escuela Clásica que se ocupó del concepto de delito, y así lo 

consideró Lombroso que estableció que el objeto de estudio de la conducta 

delictiva debe ser el criminal en sí, dejando el delito para los juristas. El po- 

sitivismo criminológico, frente a la concepción del hombre de la Escuela clá- 

sica como un ser libre!*, negó el libre albedrio y lo sustituyó por el determi- 

121 García-Pablos de Molina, 2014: 80. 
12 García-Pablos de Molina, 2014: 99. 
15% La Escuela clásica del Derecho penal mantenía o propugnaba el libre albedrio, el 

hombre tenía libertad para decidir lo que hacía o no hacía o dejaba de hacer, y en la libertad de
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nismo. Existían unas causas, en unos casos de naturaleza endógena, interna 

(generalmente de carácter biológico), y en otros, de naturaleza o raíz externa 

(causas o motivos sociales), que llevaban al hombre a la realización de una 

conducta determinada, en este caso, el delito. Para el positivismo existe el de- 

terminismo para delinquir, y mantiene la teoría de la diversidad del hombre 

delincuente frente a la normalidad del resto de sujetos, cuyo origen puede ser 

de carácter biológico o social'*. 

La Criminología positivista concedió un gran protagonismo al delin- 

cuente, convirtiéndolo en el centro de estudio de esta nueva ciencia, que 

en su primeras formulaciones tuvo una marcada orientación individual. 

Los investigadores integrantes de la Escuela Positiva se dedicaron a estu- 
diar al delincuente para descubrir lo que lo diferenciaba de las personas 

normales, porque creían que el delincuente sufría alguna anormalidad o 

patología que lo llevaba a cometer delitos, los delincuentes eran diferen- 

tes al resto de las personas que no delinquían (teoría de la diversidad del 

delincuente?*?**). 

Otras corrientes o teorías criminológicas enunciaron su concepción del 

delincuente. El correcionalismo considera que el delincuente es un enfermo 

necesitado de ayuda, una persona desvalida que necesita un tratamiento in- 

dividualizado para conseguir su corrección!**, 

Para el marxismo el delincuente es una víctima de la estructura o de la 

organización económica capitalista de la sociedad'”. 

Las orientaciones sociológicas de la Criminología desplazan el centro de 

atención del delincuente a los otros objetos de la Criminología, el delito, la 

víctima y el control social, y el estudio del delincuente pierde la importancia 
que había tenido en la Criminología positivista, aunque se sigue estudiando, 

no en su individualidad, sino en relación con el medio social en el que se lle- 

va a cabo la conducta delictiva. Las teorías sociológicas no consideran que el 

delincuente sea diferente a los demás o sufra algún tipo de patología'*, se 

decanta por la normalidad del delincuente. 

hacer se fundamenta la responsabilidad, si el hombre, ejerciendo su libertad o como ser libre, 

decide infringir la ley, pudiendo haber observado lo preceptuado en la misma, comete un deli- 

to y será responsable de la conducta realizada. 

134 García-Pablos de Molina, 2014:104. 

135 García-Pablos de Molina, 2014: 79. 

13: Antón Oneca, 1960: 1015-1016. 

137 García-Pablos de Molina, 2014: 105. 

138 García-Pablos de Molina, 2014: 79. 
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Para el enfoque del etiquetamiento, labeling approach, el delincuente es 

aquél que ha sido etiquetado (por otros) como tal'**. El delincuente, el desvia- 

do, se convierte en víctima, y el interés se centra en las personas que lo defi- 

nen como tal'*”. Esto supone la estigmatización del delincuente. La etiqueta 

de criminal la asignan a una persona los órganos o los mecanismos de control 

social, encargados de repartir otros bienes o etiquetas según el estatus y el 

rol de las personas, por lo que la etiqueta de delincuente no se relaciona con 

la realización de una conducta definida o considerada delito sino más bien 

con la posición, con el estatus de la persona en la sociedad'*. 

La definición de quién es el delincuente, de sus características y los fac- 

tores que han influido o que han sido determinantes en la comisión del delito, 

ha constituido una parte importante de los estudios criminológicos. En nues- 

tro país, en 1978 se publicó la obra El delincuente español. Factores concu- 

rrentes (influyentes) realizada por Alfonso Serrano Gómez y José Luis Fernán- 
dez Dopico, que recoge un estudio empírico realizado con 2.049 delincuentes 
reclusos en España, sobre los factores concurrentes en la conducta delictiva. 

Aceptada la normalidad del delincuente'*, no compartida por la Cri- 

minología positiva'**, su estudio es importante para la Criminología con la 
finalidad de descubrir, averiguar, los factores que influyeron en la conducta 

criminal para prevenirla. Es importante determinar también los factores de 

riesgo que concurren en una persona, para evitar la comisión del primer he- 

cho delictivo y la reincidencia. 

El estudio del delincuente es importante para la Criminología porque es 

la persona que realiza la conducta delictiva, pero la Criminología no debe li- 
mitarse al estudio de la persona individual sino que debe ampliar su objeto 

de estudio a las personas jurídicas, que también participan en la actividad 
delictiva y de forma importante en las últimas décadas. 

2.3. La víctima 

La víctima también constituye el objeto de estudio de la Criminología. Si 

bien el interés por la misma es tardío, su inclusión como tal tuvo lugar des- 

pués de la Segunda Guerra Mundial, porque tanto el Derecho penal como la 

Criminología se centraron en el delincuente, considerando a la víctima como 

1 > % Serrano Maillo, 2009: 440. 

0 Garcíia-Pablos de Molina, 2014: 860. 

1 Baratta, 1980: 29. 

142 García-Pablos de Molina, 2003: 108-110. 

143 Laub, 1987: 56. 
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la parte pasiva, estática y fungible del delito'**. A la parte de la Criminología 

que se ocupa del estudio de la víctima se la denomina Victimología, y des- 

de hace décadas pretende independizarse de la Criminología y constituirse 

como disciplina propia e independiente con autonomía científica'*. La víc- 

tima puede ser definida en un sentido estricto como la persona que sufre 

el delito, por ejemplo, víctima de un delito de lesiones es la persona a la que 

se agrede, a la que se le causa daño en su integridad, sin embargo en un con- 

cepto amplio de víctima se incluirían todas aquellas personas que sufren las 

consecuencias del delito, como serían familiares, allegados, amigos, perjudi- 
cados...En la actualidad se produce una ampliación del concepto de víctima. 

La victimización es el proceso por el que una persona sufre las conse- 

cuencias negativas de una infracción penal'*. Se distingue entre victimiza- 
ción primaria, la que sufre una persona, de modo directo o indirecto, los efec- 
tos negativos derivados de la comisión del delito. La victimización secundaria, 

que estaría integrada por los efectos que causa en la víctima el proceso penal, 
que puede aumentar el sufrimiento que ya tuvo en la victimización primaria, 

y la victimización terciaria que es la que sufriría el delincuente como conse- 
cuencia del cumplimiento de la condena!” y los costes de la penalización so- 

bre el delincuente y sobre terceros, incluidos los costes sociales'*. 

Los primeros autores que se ocuparon del estudio de la víctima, donde 
surgió la Victimología, fueron Henting, Mendelshon, Woofgang, Amir, Neu- 

man, se preocuparon del estudio etiológico de las víctimas, las causas por 

las que una persona se convertía en víctima, su influencia o participación en 
la comisión, en la génesis u origen del delito y realizaron clasificaciones de 

las víctimas. En una segunda etapa, a la que se ha denominado Victimología 

moderna, interaccionista, entre cuyos representantes se encuentran Golotta, 
Fattah, Beristáin, se preocupa por las víctimas a nivel internacional y por los 

derechos humanos'*, 

La víctima proporciona conocimientos y datos importantes a la Crimi- 

nología para descubrir al delincuente y para la prevención de la delincuen- 

cia. Así como el estudio de la predisposición a ser víctima y la relación entre 

víctima y delincuente. Se realizan clasificaciones de las víctimas, se evalúa el 

riesgo de ser víctima y la vulnerabilidad de la misma. 

'* Rodríguez Manzanera, 2007: 7. 

145 Tamarit Sumalla, 2006: 17-50. 

146 Tamarit Sumalla, 2006: 29. 

17 García-Pablos de Molina, 2007: 107, 

143 Tamarit Sumalla, 2006: 29. 

142 Varona Martínez, 1998: 94 y ss.
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La víctima tiene un papel importante en la Criminología, pues aporta 

muchos datos sobre el delito, el delincuente y el control social. El estudio de 

la víctima suministra una información importante para la Criminología sobre 

los procesos y modelos explicativos de victimación, las relaciones entre de- 

lincuente y víctima, la vulnerabilidad de la víctima, los daños que sufre, la re- 

paración de la víctima y los programas de protección, entre otros aspectos!*, 

Si en un principio la Victimología se interesó por la relación entre víctima y 

delincuente, el objeto de interés se ha ampliado a las relaciones de la víctima 

con los órganos e instituciones del sistema legal (policía, personal de la Ad- 

ministración de Justicia). El estudio de las víctimas a través de las encuestas 

de victimación'* aporta datos valiosos para la Criminología sobre el conoci- 
miento del fenómeno criminal. 

Con la prevención de la víctimación se lleva a cabo también la preven- 

ción del delito, porque se evita la comisión del mismo. 

En la postmodernidad, en la sociedad postindustrial, se ha producido 

una despersonalización, colectivización y anonimato de la víctima**? debido a 

dos motivos, por una parte, en numerosos delitos, debido a las características 
de la criminalidad de cuello blanco, delitos socioeconómicos, delitos infor- 

máticos, delitos contra el medio ambiente, delitos contra la Administración, 

delitos contra la salud pública, no aparece ninguna víctima, porlo que se han 

denominado, en muchos casos, delitos sin víctima, lo que no es correcto, por- 

que sí que existen víctimas, la víctima es la colectividad, una número impor- 

tante e indeterminado de personas, pero que no son conocidas porque no es- 

tán identificadas individualmente, en estos casos, el titular del bien jurídico 

protegido no es la persona individual sino que se trata de bienes jurídicos 
colectivos o supraindividuales. Por otro lado, se encuentran los casos en los 

que son las personas jurídicas, y no las físicas, víctimas de los delitos, en estos 
supuestos el concepto tradicional de víctima no puede adoptarse. Esto ha te- 

nido como consecuencia la justificación del delito por el delincuente y la neu- 

tralización de la víctima!*”. Las relaciones de la sociedad postindustrial llevan 

ala despersonalización de la víctima, pero también a una despersonalización 

del delincuente, así como al anonimato y la falta de relación entre autor y víc- 

tima, factores que también conducen a la neutralización y justificación del de- 

lito. En los delitos societarios, de cuello blanco, la responsabilidad individual 

se diluye o se reparte entre los órganos o integrantes de la sociedad o de la 

150 García-Pablos de Molina, 2014: 109. 

151 Serrano Tárraga, 2014: 149-155. 

152 Santa Cecilia García, 2016: 53. 

153 García-Pablos de Molina, 2014: 125. 
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persona jurídica. Este cambio que se ha producido en los sujetos del delito, 

(autor y víctima) tiene importancia en la explicación del delito, así como en 

el estudio de su génesis, de su origen en la etiología del delito, en el estudio 

de las causas del delito, y también importantes repercusiones en la política 

criminal en cuanto a las medidas preventivas y de control que hay que adop- 

tar. Este anonimato y falta de relación entre autor y víctima son unos de los 

factores que llevan a la neutralización o justificación del delito. 

2.4. Elcontrol social 

Por control social se entiende el conjunto de instituciones, estrategias y 

sanciones sociales que pretenden promover y garantizar el sometimiento del 

individuo a los modelos y normas comunitarias!”. 

Los enfoques y las teorías de la Criminología crítica, que supusieron un 

cambio de paradigma en la Criminología, incorporaron como objeto de la Cri- 

minología la reacción social ante el delito?**. 

Cohen define el control social del siguiente modo: “formas organizadas 

en que la sociedad responde a comportamientos y personas que contempla 

como desviados, problemáticos, preocupantes, amenazantes, molestos, inde- 

seables, de una u otra manera. Esta respuesta aparece de diversas formas: 

castigo, disuasión, tratamiento, prevención, segregación, justicia, resocializa- 

ción, reforma o defensa social. Está acompañada de muchas ideas y emocio- 

nes: odio, venganza, desquite, disgusto, compasión, salvación, benevolencia o 
admiración. El comportamiento en cuestión es clasificado bajo diversas de- 
nominaciones: crimen, delincuencia, desviación, inmoralidad, perversidad, 

maldad, deficiencia o enfermedad. La gente a la que se dirige esta respues- 

ta es vista como monstruos, bobos, villanos, enfermos, rebeldes o víctimas. 

Y aquellos que responden (haciendo algo o estudiando la materia)-tareas 

que habitualmente se confunden- son conocidos como jueces, policías, 

asistentes sociales, psiquiatras, psicólogos, criminólogos o sociólogos de la 
desviación”***, 

Para que se ejerza el control social son necesarios tres elementos: 1. la 

existencia de una norma, 2. la existencia de una sanción y 3. la existencia de 

un procedimiento para imponer la sanción en caso de que se infrinja una nor- 
ma. 

154 Kaiser, 1983: 82. 

155 Aebi, 2004: 31. 

156 Cohen, 1988: 15.
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El control social es una condición básica de la vida social, que asegura 

el cumplimiento de las normas que rigen la convivencia social y en caso de 

incumplimiento de las mismas impone la sanción correspondiente!*”. El con- 

trol social se ejerce en la sociedad para mantener la paz y para conseguir la 

convivencia pacífica entre sus miembros. A la Criminología no le interesa úni- 

camente la infracción de las normas, la conducta delictiva, sino también la 

reacción que se produce a la infracción de esa norma. Pues bien, la reacción a 

una infracción de las normas puede realizarse a través del control social. 

El control social se ocupa de los “mecanismos a través de los cuales la so- 

ciedad despliega su supremacía sobre los individuos que la componen, consi- 

guiendo que éstos acaten sus normas”**%, 

Los teóricos del control distinguen entre controles sociales activos y re- 

activos. las instituciones del control social de la criminalidad son de dos ti- 
pos, o reactivas o adaptativas, porque si bien es cierto que el control de la 

delincuencia cambia en función de la acción política y administrativa (for- 

mal controls), esas decisiones se adaptan a su vez a la nueva estructura de 

relaciones sociales de la sociedad moderna, en la que se ha desarrollado 

un nuevo modelo de sensibilidades culturales (informal social controls)!*?. 
Los radicales y críticos abogan por la supresión de los mecanismos represi- 

vos y son favorables a los controles sociales neutros y positivos?*, 

El control social activo viene integrado por los mecanismos que intentan 

prevenir un comportamiento socialmente no deseado. Se trataría de contro- 

les internos que operan preventivamente, mediante una eficaz labor sociali- 

zadora y legitimadora, que contribuye a una internalización del deber y a ac- 
titudes individuales de conformidad voluntarias que orientan los procesos de 

motivación de los individuos del grupo!*!. El control interno y la socialización 

del individuo, resulta insuficiente para prevenir, evitar, la criminalidad'*. Los 

controles sociales reactivos, externos, se clasifican en formales e informales. 

Se distinguen dos clases de control social, formal e informal, según el 

tipo o la clase de instancia que ejerce dicho control, instancias formales o in- 

formales. El control social informal no está institucionalizado, se ejerce por la 

familia, la escuela, los amigos, el trabajo, la opinión pública, el sistema sani- 

tario, los medios de comunicación. Cada una de las instancias que ejercen el 

1 m 7 Muñoz Conde, 1985: 10. 

2 Kaiser, 1983: 161. 

2 Garland, 2005: 103. 

% Melossi, 1991: 30. 

! Hess, 1983: 504-505. 

162 García-Pablos de Molina, 2014: 84. 

1 mn 

1 mn 

1 2 

1 o 

53



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

control social informal actúa a un nivel sobre los sujetos en etapas diferentes 

de su vida e incide sobre él de forma desigual'”, se realiza por las institucio- 
nes comunitarias, cuya misión no es directamente ejercer el control, pero a 

través de su actuación ante la realización de una conducta que no se consi- 

dera adecuada o no es aprobada por el grupo, manifiestan su rechazo o des- 

aprobación. El control informal se rige por normas no escritas pero que son 

conocidas por las personas, los usos, las costumbres, normas éticas, morales, 

sociales que se dirigen a todos los sujetos que integran la sociedad'**, El con- 

trol social informal, ejercido por la comunidad, es un elemento importante de 

socialización!*, la existencia de fuertes o consistentes controles informales 
es muy eficaz para la prevención de la delincuencia, pues la proximidad y el 

ejercicio del mismo inhibirá en muchos casos la realización de conductas de- 
lictivas. Al no estar institucionalizado el control social informal, es dinámico 

y evoluciona constantemente al igual que lo hace la sociedad!**. Para ejercer 

este control se utilizan medios difusos y muy diversos, con gran intercambia- 

bilidad y flexibilidad**”. 

El control social formal se rige por normas escritas, constituyen, con- 

forman e integran el derecho positivo, y establecen los supuestos de hecho, 

los presupuestos y las sanciones que llevan aparejadas la realización de los 

presupuestos. Se lleva a cabo por las instancias formales, las instancias de 

control institucionales que tienen encomendada la protección y el mante- 

nimiento del orden en la sociedad**. El control social más formalizado está 

constituido por el Derecho penal, integrado por un conjunto de normas y 
los órganos para ejercerlo, la policía, la Administración de Justicia, la Admi- 

nistración penitenciaria, las Instituciones penitenciarias!*”. Utilizan medios 

coercitivos para ejercer este control. El derecho penal está relacionado con 
las otras instancias de control social y su misión es socializar y educar a los 

sujetos para mantener una convivencia pacífica en sociedad'””. El Derecho 

penal es una herramienta o instrumento del control social formal impor- 

tante, que contribuye de forma decisiva a la seguridad y al mantenimiento 
del orden social'”. 

163 Castillo Moro, 2016: 173. 

164 Garland, 2005: 103. 

165 Hassemer, 1984: 390. 

166 Castillo Moro, 2016: 178. 

167 Zúñiga Rodríguez, 2001: 134 y 135. 
168 Castillo Moro, 2016: 204. 
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Desde hace algún tiempo este objeto de la Criminología se ha convertido 

en el principal interés de la disciplina, ha disminuido el interés por el delito y 

el delincuente, y la Criminología se centra en el control social, en la reacción 

social a la delincuencia y en el control de la misma. El interés por el control 

social, las instancias de control social, los portadores del mismo y las sancio- 

nes, ha llevado a un nuevo paradigma en la Criminología, el paradigma del 
control'”?. Se abandona, se deja de lado, el paradigma etiológico, la búsqueda 

de las causas de la delincuencia, y se instaura el paradigma del control de la 

criminalidad. Bajo el paradigma etiológico se formulaban las teorías de la cri- 

minalidad, y ahora se formulan las teorías o formas de criminalización'”?. 

El control del delito se ha convertido en el objeto de estudio de la Cri- 

minología contemporánea, y es tan importante que dicho control influye en 

el volumen de la delincuencia, su estructura y su evolución, y condiciona la 

imagen que la sociedad tiene del delincuente'”*. Con la inclusión de este ob- 

jeto, se produce un cambio en la Criminología que deja de prestar atención 
al delincuente y se centra en el control social del comportamiento desviado, 

junto con una mayor atención a las víctimas!”*. En este cambio producido ha 

tenido bastante importancia el enfoque del labeling approach, las teorías del 
etiquetamiento y de la reacción social, que otorgan una gran importancia a 

los mecanismos de control social como configuradores de la criminalidad?”*. 

El conjunto de elementos que integran el control social lo que pretenden 

es orientar, dirigir el comportamiento y solucionar los posibles conflictos que 

pueden surgir en la sociedad'”, el control social mantiene unos valores que la 

sociedad o la comunidad percibe o considera como justa?”*, asegura el buen 

funcionamiento del orden social e induce conformidad. Por control social se 
entiende el conjunto de procesos sociales dirigidos a inducir conformidad'””. 

Deflem define el control social del delito como aquellos mecanismos so- 

ciales que se desarrollan para reaccionar frente al mismo (para prevenirlo, re- 

ducirlo y detectarlo) y para asegurar, así, la obediencia a las normas sociales'*, 

Para Habermas y su teoría de la acción comunitaria, el control social vendría 

constituido por los mecanismos sociales que, de manera reactiva y proactiva se 

122 Bustos Ramírez, 1987: 47 y ss. 

173 García-Pablos de Molina, 2014: 82. 
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refieren al delito, definiéndose y ejecutándose por agencias estatales, o de libre 

mercado, guiadas por imperativos burocráticos y económicos!*”. 

El control social penal es un subsistema en el sistema global del control 

social, difiere de éste por sus fines (prevención o represión del delito) y por 

los medios de los que se sirve'*? en su ejercicio (penas, medidas de seguridad 

y consecuencias accesorias). 

El control social dispone de numerosos medios o sistemas normativos 

entre los que se encuentran la religión, la moral, la ética, la costumbre, la tera- 

pia, las diversas ramas del derecho o los diversos sectores del ordenamiento 

jurídico (derecho penal, derecho civil, derecho administrativo); de diversos 

Órganos o portadores: (la familia, la Iglesia, la ciencia, el legislador, los parti- 

dos, los sindicatos, organizaciones diversas, la Justicia); dispone, asimismo, 
de distintas estrategias o respuestas (prevención, represión, socialización...); 

de diferentes modalidades de sanciones (positivas: premios, ascensos, recom- 

pensas, distinciones, y negativas: tratamiento clínico, reparación del daño 

causado, sanción pecuniaria, privación de libertad), y de particulares desti- 

natarios (estratos sociales privilegiados, estratos sociales deprimidos...)*. 

La Justicia es uno de los portadores del control social y el Derecho penal 
representa sólo a uno de los medios o sistemas normativos existentes; la in- 

fracción de las leyes es sólo una de todas las conductas desviadas posibles; y 

la sanción penal, la pena, es una de las sanciones disponibles. El Derecho pe- 

nal es el sistema normativo más formalizado, con una estructura más racio- 
nal, y cuenta con el más elevado grado de división del trabajo y especificidad 

funcional entre todos los subsistemas normativos?**, 

Los agentes del control social informal tratan de condicionar a los miem- 

bros del grupo, de adaptarlos a las normas sociales, de disciplinarlos a través 

de un largo y sutil proceso que comienza en la familia, continua en la escuela, 

en la profesión, en las instancias laborales, y a través de todas estas institu- 

ciones el sujeto va interiorizando las pautas y modelos de conducta que son 

transmitidos y aprendidos. Cuando las instancias del control social informal 

fracasan, o el comportamiento desviado es de especial gravedad, entran en 

funcionamiento las instancias formales (la policía, la Administración de Jus- 

ticia...) que actúan de modo coercitivo e imponen sanciones cualitativamente 

181 Varona Martínez, 1998:107. 

182 Garcia-Pablos de Molina, 2014: 219. 

183 García-Pablos de Molina, 2014: 219. 

184 Kaiser, 1983: 83.
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distintas de las sanciones sociales, estas sanciones pueden llegar a ser estig- 

matizantes!**, 

El control social informal en muchos casos es suficiente para resolver 

los conflictos sociales que ocurren normalmente. Toda sociedad cuenta con 

mecanismos o instituciones de control social informal que son eficaces para 

la solución de los conflictos que se generan en la sociedad, este control social 

informal tiene la suficiente eficacia para resolverlos a través de los agentes 

sociales encargados de ejercer el control social informal, como ya hemos vis- 

to, la familia, la escuela, el grupo de amigos, la comunidad. En el ejercicio del 

control social informal existen normas, sanciones y un procedimiento para 

imponer las sanciones cuando se incumplen o se infringen las normas, en 

muchos casos se trata de normas no escritas y de un procedimiento no re- 

glado ni estricto, pero el control social informal, a pesar de no ser un control 
normativizado, tiene una gran importancia por su eficacia preventiva en la 

realización de conductas desviadas más grave que pueden llegar a ser cons- 
titutivas de delito. En ocasiones las sanciones informales tienen efectos casi 

inmediatos, y en estos casos serán especialmente efectivos en el control y 

prevención de la delincuencia!**, En los casos en los que no son suficientes los 

mecanismos de control social informal, intervienen los mecanismos de con- 

trol social formal. Dentro de los mecanismos de los que dispone el control 
social formal, de los sectores del ordenamiento jurídico de los que se sirve el 

control social formal, el derecho penal es la última ratio. 

El control social formal por sí mismo y exclusivamente, no es suficien- 

te para prevenir el delito aumentando el rigor de las sanciones penales, es 

mas eficaz utilizar de forma coordinada el control social formal e informal. Un 
aumento del control social formal no garantiza menos delitos, la prevención 
del delito no se lleva a cabo únicamente con un eficaz control social formal 

(con un mejor funcionamiento del sistema legal) sino que es más eficaz la in- 

tegración o compenetración del control social formal con el informal'*. Una 

gran intervención del control social formal implica una falta de control social 

informal. En la actualidad, determinadas instituciones tradicionales del con- 

trol social informal, la familia y la comunidad, han perdido su importancia, su 

fuerza y su influencia en el ejercicio del control social informal. 

El enfoque del labeling approach ha señalado tres características del 

control social: su comportamiento selectivo y discriminatorio (el criterio del 

status social prima sobre el objetivo de los merecimientos del autor de la con- 

185 García-Pablos de Molina, 2014: 220. 

18 Serrano Maíllo, 2011: 110. 

187 García-Pablos de Molina, 2014: 222-225. 
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ducta), la función constitutiva o generadora de criminalidad (los agentes del 

control social no detectan al infractor, sino que crean la infracción y etiquetan 

al infractor como tal) y su impacto estigmatizante (el paso del individuo por 

las agencias del control social formal marca el inicio de la desviación secun- 

daria y de las carreras delictivas)'*, 

La Criminología de la reacción social, que está relacionada con el fun- 

cionalismo y la teoría de sistemas, considera que el control social formal ju- 

rídico-penal realiza un función esencial en la estructuración del orden social, 

porque la pena, en su finalidad de prevención general positiva, contribuye a 

la confirmación y al aseguramiento de los otros sistemas de control social. 

El ejercicio del control social formal ejercido por el Derecho penal debe ser 

paralelo al control social que llevan a cabo otros medios de control y debe 
primar su función represiva en relación a la función socializadora?*”. 

La selectividad del control social formal tiene una doble manifestación: 

global y parcial. El sistema legal, en su conjunto, actúa selectivamente, con- 
templando su funcionamiento como un todo. Pero cada una de sus instancias, 

la policial, la judicial y la penitenciaria, arroja un singular perfil de la realidad 
delictiva, son, filtros sucesivos que operan también selectivamente!”, 

En determinados ámbitos de conflictos poco graves o bien con un con- 

tenido específico, se ha iniciado desde hace años un proceso de sustitución 

del sistema legal formal y las instancias oficiales del control social formal, 

por otros mecanismos no institucionalizados y no formales, cuya actuación 
e intervención es más ágil que la que realizan los órganos del control social 

formal y carecen de efectos estigmatizantes!”. En estos procesos se incluye 

la justicia restaurativa, con los institutos de mediación, conciliación y repara- 

ción del daño a cargo del infractor, del autor, del delito. No obstante, se sigue 
manteniendo la intervención de los órganos de control formal para los casos 
más graves!”, 

Actualmente no es posible la sustitución del control social formal por 

mecanismos de control social informal, no institucionalizado. El control social 

formal tiene aspectos negativos, pero su intervención asegura una respuesta 

racional, igualitaria, previsible y controlable. Es un control garantista'”. 

18% García-Pablos de Molina, 2014, 222. 
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En cuanto a la intervención del Derecho penal como instrumento del 

control social formal, son de aplicación los principios de intervención mínima 

y ultima ratio, y debe evaluar sus efectos para establecer los presupuestos del 

control social, su contenido, los casos en los que debe intervenir, los conside- 

rados más graves, y como debe llevarse a cabo la intervención o la aplicación 

del control social. Asimismo, la sociedad del riesgo ha introducido un cambio 

de paradigma, de la protección de bienes jurídicos, como finalidad del Dere- 

cho Penal, se lleva a cabo una ampliación de la intervención antes de que se 

haya puesto en peligro un bien jurídico, lo que lleva a la tipificación de los de- 

litos de peligro abstracto, y adelanta la intervención del Derecho penal antes 

de que se produzca la lesión del bien jurídico. El nuevo control social es más 

burocrático y actuarial!” 

El control social debe aspirar a ser eficaz en el control de la criminalidad 

sin que sea muy gravoso, se debe buscar la eficacia en la prevención de deli- 

tos, eficacia que no siempre se consigue con un mayor endurecimiento de las 

penas, y la prevención del delito, en muchos casos, no se logra con un eficaz 

control social formal sino que, en muchos casos, es importante la coordina- 

ción adecuada con el control social informal. Si no existe una buena relación 
entre control social informal y formal o bien el funcionamiento de los mismos 

es defectuoso, podría contribuir al inicio y desarrollo de conductas delicti- 
vas”, 

2.5. Procesos de infracción de las normas y de reacción a la infracción 

de las normas 

— Objeto de la Criminología es el proceso de infracción de las normas 

o leyes 

¿Por qué se infringen las leyes? Esto nos lleva al estudio de las causas del 

delito, que es uno de los principales objetos de la Criminología, “la génesis de 

las conductas desviadas o divergentes, mediante lo cual le es posible la pre- 

dicción como base de la prevención o el control del fenómeno estudiado”*”. 

Este es el objeto de la Criminología desde una perspectiva etiológica, averi- 

guar las causas del delito para explicarlo!” y también para prevenirlo. La in- 

vestigación etiológica del delito lleva la formulación de las teorías criminoló- 

gicas. 

124 Santa Cecilia García, et. al, 2016: 106. 
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— Objeto de la Criminología también lo son las reacciones al fenóme- 

no delictivo 

Objeto de la Criminología no es sólo la explicación causal del delito sino 

también el control y prevención del delito. La respuesta al fenómeno delictivo 

para prevenirlo y controlarlo. 

Pero la Criminología no decide que penas o medidas hay que imponer 

sino que de eso se ocupa la Política criminal. En la Política criminal no influ- 

yen únicamente los estudios empíricos sobre la prevención y el control del 
delito sino que también influyen aspectos éticos, jurídicos, constitucionales, 
políticos, económicos, sociales...!*%, 

La Criminología tendría que intervenir, con sus aportaciones, para dise- 

ñar programas de prevención y control del delito, basados en los conocimien- 

tos obtenidos con el estudio de las causas del delito. Asimismo, estos progra- 

mas o medidas de prevención y control del delito deberán ser evaluados para 

comprobar su eficacia y también el criterio de costes y beneficios!” Hay que 

evaluar la intervención que se realiza sobre el fenómeno criminal, si la reac- 

ción frente al mismo es eficaz o no. 

2.6. Otros posibles objetos 

— La medición del delito 

Con la medición del delito realizamos un estudio del número de delitos 
que se cometen en un determinado territorio en un período de tiempo, en un 
país, en una región, en una ciudad, en un barrio. Puede medirse la delincuen- 

cia en general, todos los delitos que se cometen, o bien realizar una medición 

por tipos de delitos o por delitos concretos. La medición del delito también 

permite observar y conocer la evolución de la delincuencia a lo largo del 

tiempo o de períodos amplios de tiempo, la tendencia de la criminalidad, para 

conocer si aumenta o disminuye, asimismo, podemos conocer la comisión de 

delitos en determinados, en todos o casi todos los países y comparar las tasas 

de delincuencia de unos países con otros. También podemos estudiar la con- 

centración de la comisión de delitos?%, 

Los instrumentos de medición del delito que utiliza la Criminología son 

las estadísticas oficiales, las encuestas de victimación y los estudios de auto- 
informe. 

198 Serrano Maillo, 2009: 35. 

192 Serrano Maillo, 2009: 36. 

200 Serrano Maillo, 2009: 37. 
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— La elaboración de las leyes penales 

En este proceso se pregunta cómo y por qué se elaboran las leyes pena- 

les. 

Aquí es fundamental estudiar por qué unos comportamientos son consi- 

derados delitos y otros no. Qué variables o factores sociales, políticas y econó- 

micas afectan a la creación y aplicación del derecho?”*. No todas las conductas 

socialmente dañosas son tipificadas como delitos?*, por lo que es necesario 

estudiar los criterios que se tienen en cuenta para la elaboración de las leyes 

penales y otras consideraciones más, entre ellas, si se tiene en cuenta el inte- 

rés general o el de determinados grupos sociales?%, La Criminología intenta 

explicar las conductas de los participantes en el sistema legal, describiendo 

las variables que les afectan?%, Y esto lo hace de la siguiente forma, la teoría 

del conflicto establece como una de sus hipótesis la importancia de factores 
como la raza, clase y sexo en la creación y aplicación del Derecho penal. Esta 

hipótesis genera un conflicto político criminal, ya que nuestro sistema de de- 
recho prohíbe estos factores y, por el contrario, establece como parámetro el 

hecho cometido con independencia de consideraciones personales del autor 
del delito. Esta hipótesis, en cambio, en el ámbito de la Criminología se mueve 

en el terreno de la refutación científica?%, 

La Criminología describe y explica la realidad concediendo una impor- 

tancia decisiva a la observación, como por ejemplo, las entrevistas, estadísti- 

cas, la observación participante, los cuestionarios de autoinforme, etc. Aspira 

a ser objetiva, en el sentido de la búsqueda de la verdad y de que sus pro- 

puestas sean independientes de los puntos de vista de quienes las hacen”, 
De este modo, la Criminología confía en la existencia de un mundo real inde- 

pendiente de los sujetos?” Pretende, por tanto, estar libre de valores, éstos, 
en principio, tienen su ámbito de aplicación en la legitimación ética y propia- 

mente discursiva?%*, 

201 Akers, 2002: 2-3. 

202 Serrano Maíllo, 2009: 38. 

203 Soriano, 1997: 17-21. 
20% Fernández Cruz, 2011: 206. 

205 Akers, 2002: 3 (n. 8). 

20 Fernández Cruz, 2011: 207. 

207 Popper explica esta aparente contradicción de la siguiente manera, aunque no se 

puedan tener absoluta certeza de un hecho empírico, el hecho de que sea sometido a refuta- 

ción supone que se ha tocado la realidad, de lo cual se infiere que ésta existe. 

Popper, 2001: 152. 

20% Fernández Cruz, 2011: 207. 
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Para la elaboración de las leyes penales es necesario conocer la realidad 

social de manera científica para conseguir la legitimidad de las mismas. Este 

conocimiento científico de la realidad social lo proporciona la Criminología. 

Pero la Criminología encuentra limitaciones para llegar a un conocimiento 

científico de la realidad social, entre otras, las limitaciones del conocimiento 

para acceder a la realidad social, el conocimiento real de la criminalidad con 

los datos que nos aportan las estadísticas y las limitaciones que las mismas 

contienen, y la limitación que encuentra la Criminología al ceñirse a hechos 
políticamente determinados*”, 

En este ámbito habría que estudiar los intereses de los distintos grupos 

sociales en definir que conductas constituyen delitos y si predomina el inte- 

rés de los grupos dominantes en la sociedad o el de los grupos o grupo que 
detenta el poder. También es importante considerar que no es suficiente con 

que una conducta esté definida como delito en las leyes, sino que además la 

sociedad también tiene que sentir que esta conducta es constitutiva de delito, 
porque el delito es una construcción social?! 

— Laconducta desviada 

Se propuso, debido a los problemas que plantea el delito como objeto 

de la Criminología sustituirlo por conducta desviada?*', concepto más amplio 

que el concepto jurídico de delito y en el que se incluiría éste. El concepto de 

delito es un concepto formal, la Criminología tiene por objeto la conducta de- 

lictiva realizada y trata de comprender los motivos por los que se llevo a cabo, 
los factores que influyeron en la misma, elementos éstos que no se contem- 
plan en el concepto de delito que nos proporciona el Derecho penal???. 

Las conductas desviadas infringen normas sociales. Si se adoptan la con- 

ductas desviadas como objeto de la Criminología se amplía en demasía el ob- 

jeto de la Criminología?**, y hay que tener en cuenta que muchas conductas 

desviadas no revisten la gravedad suficiente para ser tomadas en cuenta, por- 
que no afectan de forma grave a bienes o intereses sociales. 

La Sociología, dentro de la polémica creada acerca de la necesidad de 

elaborar un concepto de delito propio de la Criminología, propuso sustituirlo 

por el de conducta desviada, concepto más amplio que el de delito y en apa- 

20% Fernández Cruz, 2011: 208. 

210 Serrano Maillo, 2009: 38. 

211 En este sentido se manifiestan, entre otros, Cohen, 1996: 1;García España, 2001: 151; 

Morillas Cueva, 1990: 312. 

212 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 49. 

213 Serrano Maíllo, 2009: 74. 
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riencia neutral, que se avenía mejor con los caracteres e intereses de la Crimi- 

nología. 

La sociología de la desviación, del comportamiento desviado, que surgió 

en los Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial, llegó a Europa 

en los años 60 del siglo XX, y ofreció a la Criminología sustituir el concepto 

de delito por el de conducta desviada. La criminalidad se convirtió en parte 
central de la desviación, en la que también se incluyeron el consumo de al- 

cohol, de drogas, la prostitución, el suicidio, las personas sin hogar, etc. Sin 

embargo, con ello no se eliminó el aspecto de comportamiento, pues muchos 

de los ejemplos mencionados fueron asociados con elementos deficitarios de 

la personalidad y la investigación giró entonces a la búsqueda de la antiso- 

cialidad; se partió de la existencia de elementos sustanciales comunes entre 
desviación y criminalidad, con posibilidad de transposición, o de la existencia 

de factores que explicaban ambas?'*, 

El concepto de desviación permitía, de forma más sutil que el concepto 

de delito, establecer la medida respectiva de comportamiento tolerado y no 

tolerado, conocido por medio de la marginación social, la criminalización y la 

psiquiatrización, quizá incluso pudiese concretar también la resocialización 

y las necesidades pedagógicas?'*. 

El objeto de estudio de la Criminología no debe limitarse al comporta- 

miento antisocial real, definido como tal por la sociedad, sino también por el 

comportamiento antisocial percibido, entendiendo éste como aquello que los 

ciudadanos consideran conductas desviadas más allá de su realidad objetiva, 

y que modula su forma de ver e interactuar con su entorno?*. Si ampliamos 
el objeto de estudio a los comportamientos antisociales percibidos estamos 

adelantando los estudios, aquí introducimos la visión de seguridad /insegu- 

ridad, síntoma de las tendencias actuales de la Criminología de la prevención. 

El concepto de desviación social también recibió críticas debido a que es 

un concepto relativo, circunstancial y subjetivo, no existen conductas que a 

priori o en sí mismas sean desviadas, porque lo que se considera un acto o 

una conducta desviado se establece en relación a que el mismo se aparte de 

las expectativas sociales, estas expectativas cambian, ya que la mayoría social 

O la sociedad define en cada momento, en cada época lo que es normal y lo 

que es desviado. Este concepto es impreciso y esta sujeto a cambios, por lo 
que no aporta un concepto seguro y sólido, a la vez que estable para la Cri- 

214 Sessar, 2003: 277. 

235 Sessar, 2003: 278. 

216 Buil Gil, 2016: 11. 
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minología. Por otra parte, y es otra de las críticas que se hacen al concepto 

de desviación o conducta desviada como objeto de la Criminología, es un 

concepto subjetivo y valorativo, críticas que se hacían al concepto legal de 

delito?*”, con lo que no se superan los problemas que plantea el concepto de 

delito como objeto de la Criminología. 

En la sociología de la desviación, el concepto criminológico de delito era 

más complejo que el concepto jurídico-penal de delito porque se tenía que 

introducir en el proceso de observar y se materializaba en el proceso mismo, 

si bien, claro está, no con su resultado: era el proceso mismo. La Criminología 

investiga, por ejemplo, cómo surge la criminalidad por complicados procesos 

de atribución y no atribución. En este aspecto no puede aceptar nada dado 

jurídicamente de forma previa, sino que el Derecho penal es concebido como 

modelo o marco para observar lo que se incluye y lo que no, respectivamen- 

te, cómo se modifican dichos marcos, para poder incluir o no determinadas 
formas de conducta. Y quizá tenga suerte y llegue tras el por qué y el por qué 
no?! 

La Criminología no ha buscado su salvación en la desviación como nuevo 

concepto de referencia, sino que con ayuda de éste ha dado al delito su carác- 

ter de proceso?!” Los actos desviados no son objeto de la Criminología pero 

tienen un papel importante en la misma. Muchas conductas desviadas son 

estudiadas por la Criminología y pueden ser explicadas con las teorías crimi- 
nológicas que se encargan de la explicación del delito??. 

No es posible elaborar un concepto criminológico de delito, autónomo, 

que prescinda de las valoraciones legales formales, como pretendieron las 

formulaciones de delito natural y de conducta desviada, porque los intentos 
que se han hecho en este sentido lo que hacen es sustituir el concepto norma- 

tivo, recogido en la ley, el concepto legal, por otro concepto menos valorativo 
pero más ambiguo e impreciso??!, 

El enfoque interaccionista del labeling approach, propone un concepto 
definitorial de delito. Elimina la posibilidad de elaborar un concepto crimino- 

lógico de delito independiente del control social y de su funcionamiento. Es- 

tas teorías no aceptan los intentos de crear un concepto material, ontológico, 

de delito, niegan la existencia de este concepto, porque el concepto de delito 

2 ? García-Pablos de Molina, 2014: 90. 

218 Sessar, 2003: 278. 

212 Sessar, 2003: 281. 

220 Serrano Malillo, 2009: 75. 

21 Garcia-Pablos de Molina, 2014: 91. 
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depende del control social y de las instancias criminalizadoras. Una conducta 

será calificada de delito porque es etiquetada como tal por procesos de defi- 

nición y selección sociales muy discriminatorios, que actúan con arreglo al 

criterio del rol y el estatus del afectado??. 

Puesto de manifiesto que no es posible formular un concepto de deli- 

to propio de la Criminología, los enfoques sociológicos, el modelo del inte- 

raccionismo simbólico y el modelo del conflicto, han puesto de manifiesto, la 

insuficiencia del concepto formal y estático de delito que asumió la Crimino- 

logía clásica?”. La Criminología, como ciencia empírica, no puede conformar- 

se con el concepto normativo de delito, con la definición legal, puesto que el 

delito tiene una naturaleza en buena parte de construcción social, le interesa 

a la Criminología la definición de delito que realiza la sociedad, la policía, la 

Administración de Justicia, además del proceso de elaboración de las leyes?*. 

La Criminología investiga como surge la criminalidad a través de com- 
plejos procesos de atribución y no atribución, por este motivo, la Criminolo- 
gía no puede aceptar sin más lo dado por el Derecho de forma previa. El Dere- 

cho penal solo puede ser el modelo o el marco para observar que conductas 

se incluyen y cuales no??”, 

El enfoque del labeling approach tuvo el mérito de contraponer “defi- 

nición” y “atribución” o “imputación”, el análisis criminológico se encarga de 

observar la atribución de los hechos y los procesos de selección. La relación 

entre definición y comportamiento, constatada por la Criminología del labe- 

ling approach, permite conocer los procesos de no atribución, de no imputa- 
ción, que llevan a hacer invisibles a determinados infractores?”?. 

No hay acuerdo unánime sobre el objeto de la Criminología, éste se ha 

ido ampliando con el tiempo y con las nuevas direcciones de la Criminolo- 

gía, pero actulamente si que hay acuerdo en que la Criminología se tiene que 
ocupar, al menos, del estudio del delito, del delincuente, de la víctima y del 

control social, y puede ampliar, como ya lo ha hecho, su interés por el estudio 

de otros objetos. 

222 García-Pablos de Molina. 2014: 91-94. 

223 García-Pablos de Molina, 2014: 91. 

222 Serrano Maíllo, 2009: 26-27. 

225 Sessar, 2003: 278. 

226 Sessar, 2003: 279- 280.
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EJERCIOS DE AUTOEVALUACIÓN 
e 

N
o
a
,
 

¿Qué diferencias existen entre una definición restrictiva de crimi- 

nología y una definición amplia? 

Cómo define la Criminología crítica a la Criminología. 

Elementos esenciales de la definición de Criminología de Suther- 

land. 

En una definición amplia de Criminología, ¿cual sería su objeto? 

El concepto natural de delito coincide con el concepto legal. 

Que instancias ejercen el control social formal. 

Qué características tiene el control social desde el enfoque del labe- 
ling approach. 
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CAPÍTULO 2 

LA CRIMINOLOGÍA ES UNA CIENCIA 
  

Conceptos fundamentales: Los origenes de la Criminología como ciencia 

en el siglo XIX están ligados al auge de las ciencias naturales y a la utilización del 

método experimental causal-explicativo que es el que utilizó la Criminología. 

La Criminología es una ciencia empírica e interdisciplinar, que mantiene 

su autonomía respecto a otras ciencias, a pesar de que ha habido sectores de la 

doctrina que han criticado su carácter científico. 

La Criminología mantiene unas estrechas relaciones con las denominadas 

ciencias madre: Sociología, Psicología, con el Derecho Penal, la Dogmática y la 

Política Criminal.





1. ORÍGENES DE LA CRIMINOLOGÍA COMO CIENCIA 

Estudios sobre el delito, o aspectos concretos del mismo, se llevaron a 
cabo, con más o menos éxito, antes del nacimiento de la Criminología, para 

averiguar sus causas y poder prevenir la delincuencia. Estas investigaciones 

sobre el origen del delito se realizan por los autores de forma aislada. Con el 

avance del conocimiento, este estudio se va sistematizando y surgen disci- 

plinas que se ocupan del estudio del delito y del delincuente, entre las que se 

encuentran, como antecedentes científicos del estudio del delito y del delin- 

cuente, la fisionomía y la frenología. 

1.1. Fisionomía 

La fisionomía era un conjunto de estudios dirigidos a descubrir las cua- 

lidades de los hombres por medio del examen de su anatomía. La realización 

de caracterizaciones fisionómicas es muy antigua. Retratos y descripciones 

de personas individuales, retratos genéricos, de hombres y mujeres, y tam- 

bién de pueblos, aparecen ya en la Ilíada de Homero y en otras obras”. En 

la literatura española figuran descripciones fisionómicas en el Quijote, en la 

Celestina, en el Lazarillo de Tormes?”*, Esta disciplina adquirió importancia 

en el siglo XVI. Su objetivo era relacionar ciertos rasgos físicos con el compor- 

227 Caro Baroja, 1987: 13. 

228 Caro Baroja, 1987: 17. Este autor recoge la siguiente definición de la fisionomía: 

“ciencia que estudia la relación del carácter y el aspecto físico de los individuos y especialmen- 

te el carácter y los rasgos de la cara”, y también se denomina fisionomía “al arte de adivinar el 

carácter de acuerdo con los signos exteriores”.
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tamiento. La fisionomía buscaba determinar el carácter de las personas por 

la observación de los rasgos de la cara, fundamentalmente, aunque también 

tenía en cuenta los miembros del cuerpo y otros elementos??, 

Della Porta publicó en 1586 su libro De humana physiognomia, que es 

la primera obra que sistematiza los conocimientos fisonómicos a través de 

la observación de los rasgos”, Realiza descripciones precisas centrándose 

en la cara y las partes que la componen. Della Porta tiene ya la intuición de 

los tipos psicológicos y somáticos y esboza una idea de algunas tipologías, 

que relaciona con estados de inmoralidad y delincuencia, asocia la forma de 

los elementos de la cara a determinados tipos de delincuentes o de personas 

que sufrían determinadas enfermedades. En la realización de su obra, Della 

Porta utiliza un método experimental, estudió los rasgos de ajusticiados, ase- 
sinados y de los presos en las cárceles públicas?*!. La obra de Della Porta fue 

editada en latín e italiano y traducida al francés y al alemán*??. 

Entre los fisonomistas españoles destacan Silvestre Velasco que escribió 

un Libro de Fisiognomía impreso en Sevilla en 1517**, Pedro Ciruelo, Gon- 
zález de Salas?**, Antonio de Castro publicó la obra Fisonomía de la virtud y 
del vicio, al natural sin colores ni artificios, 12 parte en Valladolid en 1676**, 

el padre Feijoo, Jerónimo Cortés y Esteban Pujasol?**, En la obra de Jerónimo 

Cortés, Fisionomía y varios secretos de la naturaleza, publicada en 1597, se re- 
coge una descripción de los caracteres anatómicos relacionados con la crimi- 

nalidad*”, por lo que se anticipa a la obra de Lombroso en casi tres siglos?%, 
y existen bastantes similitudes entre ellas como señalo el padre Montes?*”, 

222 Serrano Gómez, 2007: 29-30. 

230 Caro Baroja, 1987: 101-105. 

231 Ruiz-Funes, 1929: 14-15. 

232 Caro Baroja, 1988: 116. 

232 Caro Baroja, 1987: 143. 

23% Caro Baroja, 1988:182. Este autor es posterior a Pujasol y escribió la obra De las 

transfiguraciones humanas, publicada en Madrid en 1644. 

235 Saldaña, 1914: 258. 

236 Serrano Gómez, 2007: 30. 
237 Cortés, J. (1597), 1741, Fisionomía y varios secretos de la naturaleza, Barcelona, Jose- 

ph Giralt Impresor. 

238 Serrano Gómez, 2007: 116. 
23% Montes, 1911: 101. La similitud o coincidencias entre la descripción de los caracteres 

de los delincuentes recogidos por estos autores se aprecia en los siguientes casos: rostro, Lom- 

broso los describe como “prolongado y de color pálido o amarillo”, Cortés: “muy amarillo, es 

propio de hombres maliciosos, traidores y avaros”; cejas, Lombroso las describe “abundantes 

y poco separadas”, Cortés “muy juntas, propias de los hombres astutos, codiciosos y crueles en 

ocasiones; orejas, Lombroso “muy voluminosas y en forma de asa”, Cortés, “largas con exceso 

son indicio de osadía”; dientes, Lombroso “muy desarrollados los caninos en algunos homici-
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Esteban Pujasol publicó en 1637 la obra El sol solo, y para todos el sol, de la 

Filosofía sagaz y Anotomia de Ingenios?*”, donde relaciona la fisionomía con la 
anatomía. Estudió las partes de la cabeza y recoge en el libro un grabado con 

la localización de las facultades mentales?*”. El padre Feijoo criticó la fisiono- 
mía y puso objeciones a sus consideraciones?”. 

Lavater fue una figura destacada en esta disciplina, consideraba que 

todo lo que pertenece al hombre deriva de un mismo principio y es homogé- 

neo, el hombres es siempre uno mismo?*. Creía en la influencia de lo psíquico 

en lo físico, y sus investigaciones las dirigió a descubrir las inclinaciones por 

la expresión facial”**. Publicó sucesivas obras sobre la materia, la primera en 

1772, en Leipzig, en dos volúmenes, que fue ampliando en las sucesivas edi- 

ciones hasta alcanzar los diez volúmenes, en los que describe los rasgos del 
rostro?*, De su obra, por su relación con la Criminología, interesa el estudio 

que realiza de las fisonomías alteradas, donde describe al hombre de maldad 

natural, que algunos autores han considerado el antecedente del delincuente 
nato de Lombroso?**. 

La fisionomía es el antecedente de la Antropología criminal, disciplina 

en la que destacó Lombroso, que también se ocupó del estudio de los rasgos 

fisonómicos de los delincuentes?”. La fisionomía tuvo unos inicios muy pro- 

metedores pero no llego a alcanzar la categoría de ciencia ni de arte, porque 

en su desarrollo no llego a constituir un sistema de verdades generales”*. A 

mediados del siglo XIX la fisionomía deja de tener interés y es reemplazada 

por la frenología que incluye dentro de ella la fisionomía. 

1.2. Frenología 

Basándose en la fisionomía buscaba el carácter y las cualidades de las 
personas que influían en su conducta, y concretamente en el área crimino- 

das, carencia de incisivos en otros”, Cortés “los largos, desiguales y mal proporcionados, son 

indicios de perversidad”. 

240 Se publicó una reimpresión de la obra en 1980 en la editorial Tres Catorce Diecisiete, 

en Madrid. 

242 Pujasol, 1980: 18. 
242 Caro Baroja, 1988: 187. 

29% Saldaña, 1914: 343-344. 
244 Saldaña, 1936: 241. 
245 Caro Baroja, 1987: 176. 

24 García-Pablos de Molina, 1994: 97. 

247 Serrano Gómez, 2007: 34, 

248 Caro Baroja, 1987: 21. 
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lógica, las que tenían incidencia en la conducta criminal. La frenología estu- 

diaba el carácter y cualidades de las personas a partir de la morfología del 

cráneo y sus funciones?*”. Cada función anímica se localizaba en una parte or- 
gánica del cerebro, y en el cráneo se manifestaban signos externos de dichas 

funciones, de tal modo que, observando el cráneo puede llegarse a conocer la 

organización cerebral y el comportamiento humano, una de cuyas manifes- 

taciones es la conducta delictiva, que se explicaría por las malformaciones y 

disfunciones cerebrales del delincuente””. Los frenólogos dividían el cráneo 

en regiones que se identificaban con determinados órganos del cerebro, en 
los que se encontraban sentimientos como la agresividad, la acometividad, la 
benevolencia?*?, 

Precursor de esta ciencia en España fue Juan Huarte de San Juan, que 

escribió la obra Examen de ingenios para la ciencia, editado en 1575, que su- 

pone un avance en la fisionomía, realiza estudios sobre temperamento y ca- 
rácter, asocia cada uno de los cuatro temperamentos conocidos, colérico, fle- 

mático, sanguíneo y melancólico, con unos caracteres y cualidades. Estudió la 

influencia que ejerce la alimentación en el temperamento y en la inteligencia. 

Desarrolló una etiología del delito, en la que estudia la herencia, el tempera- 
mento y las pasiones?*?. 

El iniciador de la frenología”* en el siglo XVIII fue Franz Joseph Gall, con- 

sideraba que el tamaño y la forma de un órgano cerebral, siendo todo lo demás 

igual, es medida de su potencia y se manifiesta por la superficie exterior del 

cráneo. Gall observó las regiones más abultadas del cerebro y las relacionó con 
los instintos criminales?**. Consideraba Gall que la frenología se componía de 
dos partes, la psicológica y la organológica, las investigaciones se realizan sobre 

la anatomía y la fisiología comparadas, que permiten llegar al conocimiento del 

hombre moral e intelectual”*. La obra de Gall fue continuada por sus discípulos 

Johann Gaspar Spurzheim, Charles Combe y Charles Caldwell, que realizaron 

investigaciones en el ámbito de la frenología para averiguar las relaciones exis- 

tentes entre las distintas regiones del cerebro y la conducta?*, Las investigacio- 
nes frenológicas se mantuvieron hasta el siglo XIX. 

242 Serrano Gómez, 2007: 30. 

250 Garcia-Pablos de Molina, 1994: 97, 

251 Serrano Gómez, 2007: 30. 

252 Ruiz-Funes, 1929: 22-23. 

253 En el tema 4 se volverá a hacer referencia a la frenología como precursora de la Cri- 

minología. 

251 Saldaña, 1914: 344-345. 

25 Ruiz-Funes, 1929: 28. 

256 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 92. 
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En España la frenología fue conocida porque se publicaron las obras de 

Gall*”. En esta disciplina destaca Mariano Cubí y Soler** que llegó a iden- 
tificar 47 regiones en el cráneo?*”, frente a las 27 que identificó Gall?*, Cubí 

y Soler escribió la obra Sistema completo de frenolojía, donde reconoce que 

la fisionomía es una parte de la frenología. Llevo a cabo sus investigaciones 

con un método experimental, examinando y palpando los cráneos de las per- 

sonas a las que se realizaba el estudio. Examinó muchas cabezas de presos 

en diferentes ciudades y países?*! e intentaba descubrir algún elemento que 

los diferenciara de las personas normales. Es el primer autor que esboza la 

teoría de Antropología criminal y treinta años antes que Lombroso, en 1840, 

hace referencia al criminal nato al que considera demente?*?. La idea y el de- 

sarrollo de la Escuela positiva o de la Antropología criminal de Lombroso, la 

predisposición del sujeto a la criminalidad, está en la obra de Cubi?*?, 

Cubí puso de manifiesto que la frenología descubrió que las manifesta- 

ciones del alma dependen de la organización cerebral, y que si esta organi- 

zación no se mejora en algunos seres, o se les permite reproducirse, el alma 
manifestara en ellos aberraciones que llamamos verdadero crimen, a estos 

hombres los consideraba dementes. Estas personas nacían con un desarrollo 

desmesurado de la destructividad, acometividad o combatividad, adquisiti- 

vidad, secretividad y amatividad, con la parte moral y la razón más defectuo- 

sas, y que estos rasgos constituían la personalidad del ladrón, del asesino, del 

violador y otros criminales. La frenología permitía conocer a estos criminales 

antes de haber cometido un delito?*, Cubí consideraba “causas del crimen, 

en primer lugar, la falta de educación moral, intelectual y animal de la mu- 

chedumbre, por lo cual no tiene inteligencia ni imperio sobre sí para evitar 
la multiplicación de criaturas humanas que han de salir necesariamente mal 
conformadas, miserables, pobres, infelices; es decir, criminales natas”?**, 

257 Se publicaron las obras de Gall Exposición de la doctrina del Dr. Gall, Madrid, 1806; 

Exposición del sistema del Dr. Gall, coordinado por Ernesto Kook, Barcelona, 1822; Resumen 

analítico del sistema del Dr. Gall, traducido y recopilado por una sociedad de naturalistas y lite- 

ratos de esta Corte, Madrid, 1835. También se publicaron las obras de los discípulos de Gall, de 

Spurzheim Compendio de la Frenología de Spursheim, y de Bassieres Nueva clasificación de las 

facultades cerebrales, traducción de Cerber de Robles, Valencia, 1857, Von Liszt, s/f: 462. 

258 Castejón, 1928: 4. 

25% Ruiz-Funes, 1929: 32. 

260 Serrano Gómez, 2007: 35. 

261 Serrano Gómez, 2007: 35-38. Von Liszt, s/f: 463, en Norteamérica llego a examinar 

más de dos mil cabezas. 

262 Saldaña, 1914: 346-347. 

263 Castejón, 1928: 2. 

261 Saldaña, 1914: 346-347. 

265 Von Liszt, s/f: 464, nota 1. 
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La teoría criminológica de Cubí, antecedente de la teoría del criminal 

nato, consideraba el delito como una enfermedad. En sus investigaciones uti- 

lizó el método experimental, recorrió los presidios y penitenciarias exami- 

nando los cráneos de los internos, para conocer su conformación craneana y 

para descubrir sus caracteres**, Cubí y Soler estimaba que ciertas deficien- 

cias o anomalías en los órganos cerebrales podían influir en la conducta cri- 

minal, pero que esas tendencias criminales podían ser modificadas?*”, Consi- 

deraba Cubí que en los casos de hombres dementes, que son los denominados 

por Lombroso criminal nato, los castigos eran injustos e inútiles, porque no 

hay voluntad, no existe responsabilidad ni posibilidad de corrección ni de en- 

mienda*%, 

Cubí no expuso su teoría criminológica de forma sistemática y ordenada, 

pero la misma se recoge en sus obras. Lo importante para la frenología es ave- 

riguar las causas del delito para impedir o corregir sus efectos?'”, se aprecian 

aquí elementos preventivos, de corrección y enmienda. El fin de la frenología, 

que coincide con el de la Criminología, era conocer las causas del delito para 

impedir su comisión o bien corregir al delincuente, dominar sus impetus y 

encauzarlos a hacer el bien en lugar del mal. Describe los signos frenológicos 

de algunos delincuentes como los asesinos, los ladrones, el infanticida...?”>. 

Cesare Beccaria, en su libro Dei delitti e delle penne, publicado en 1764, 

es quien sienta las bases de la Criminología empírica al señalar que la socie- 

dad debe estudiar científicamente los delitos y los medios para su preven- 
ción?”, 

1.3. Antropología criminal 

Lombroso se ocupó de la Antropología criminal dentro de la Escuela Po- 

sitiva??. Cesare Lombroso estudió medicina, su trabajo como médico le per- 
mitió iniciar su investigación sobre el hombre delincuente, al ser nombrado 

director del manicomio de Pesaro en 1871?”?, puesto desde el que entró en 

contacto con locos y delincuentes. Pudo aplicar el método experimental al es- 
tudio de 400 reclusos. 

266 Castejón, 1928: 2. 
267 Serrano Gómez, 2007: 38-40. 

268 Saldaña, 1914: 346. 

26% Castejón, 1928: 9. 

270 Castejón, 1928: 11 y ss. 
Beccaria, 1982: 105-106. 

En el tema 4 se vuelve a estudiar la Escuela positiva. 

273 Velo Dalbrenta, 2004: XXIL 

a 

272 

74



CRIMINOLOGÍA. INTRODUCCIÓN A SUS PRINCIPIOS 

Lombroso, debido a su formación médica y a su profesión, estudia el de- 

lito aplicando conocimientos anatómicos y fisiológicos, de acuerdo a su épo- 

ca, donde triunfaban las disciplinas naturalísticas””*, Tuvo clara la necesidad 

de aplicar el método experimental -positivo, propio de las ciencias naturales, 

al estudio de la medicina y de la delincuencia. Lombroso se inicia en el es- 

tudio del delincuente a través de su contacto con los enfermos mentales, al 

observar que no es fácil distinguir al alienado del delincuente, y para él este 

hecho se presenta como un problema fundamental. En sus estudios se centra 

en descubrir signos externos que diferencien al sano del enfermo, a la perso- 
na normal del delincuente. En 1870, durante el estudio del cráneo de Villella, 

un famoso criminal, descubrió en el mismo una pequeña fosa occipital, que se 

encontraba en el hombre primitivo, en nuestros antepasados, pero no en el 

hombre contemporáneo, lo que le llevo a pensar en el origen atávico de la de- 

lincuencia?”?. Sobre esta hipótesis realiza sus investigaciones para conseguir 

demostrar el origen atávico de la delincuencia. 

La obra más conocida de Lombroso fue L'uomo delinquente, cuya prime- 

ra edición se publica en 1876. Para Lombroso la observación y la medición 
debían ser el método a seguir en el conocimiento criminológico, que debería 

sustituir a la racionalidad y a la especulación, características del mundo jurí- 

dico?”*, esto convierte a la Criminología en una ciencia empírica. Lombroso 

publicó cinco ediciones de L'Uomo delincuente, en la última edición recoge su 

teoría criminológica completa. En las tres primeras ediciones se dedica al es- 

tudio del delincuente nato. Los tipos delincuenciales aparecen en la cuarta 

edición?””?. Lombroso afirma que los delincuentes son físicamente distintos 

a las personas respetuosas con la ley. Creía que había ciertas características 
que diferenciaban al delincuente del que no lo era, busca las anomalías en el 

rostro del delincuente, pero también en la cabeza y en el resto del cuerpo?”. 

En 1880 fundó la revista Archivio di psichiatria, antropología criminale e 

scienze penali per serviré allo studio dell'umo alienato e delinquente”””, donde 

publicaba sus investigaciones y contribuyo al conocimiento y divulgación de 

las ideas y la teoría de la Escuela positiva”*. 

274 Saez Capel, 2015: 174. 

275 Landecho Velasco, 2004: 78,84,162. 

276 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 92. 

277 Landecho Velasco, 2004: 94. 

278 Landecho Velasco, 2004: 312-313. 

229 Velo Dalbrenta, 2004: XXIII. 

280 Peset y Peset, 1975: 25.
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La teoría de Lombroso tuvo mucho éxito, pero después de un tiempo fue 

objeto de fuertes críticas, destacando los defectos metodológicos y su escaso 

rigor científico*”, 

1.4. Estadística Moral o Escuela cartográfica 

Los autores de la Escuela Cartográfica podrían ser considerados, con ra- 

zones suficientes fundadores —o padres- de la ciencia criminológica?*, 

Se ocupa de la influencia del medio en el que se desarrolla la vida sobre la 

delincuencia. Máximo representante de esta escuela fue Quetelet, creador de la 

Estadística moral, que era un observatorio social y antecedente de la sociolo- 

gía criminal. Quetelet es considerado padre de la estadística e impulsor, junto 

a Comte, de la sociología. Quetelet manifestó que uno de los principales efectos 

de la civilización es la reducción de los límites entre los cuales oscilan los ele- 

mentos relativos al hombre. Las variaciones se producen con cierta regularidad 

en la sociedad, y hay variaciones legales y otras extralegales entre las que se 

encuentra el delito”, Quetelet al elaborar, a principios del siglo XIX, las esta- 

dísticas de los Paises Bajos y de Bélgica observa la regularidad, la constancia 
en la repetición de los hechos estadísticos morales, entre los que se encuentra 

el delito. El número de delitos que se cometen en cada país, en el promedio de 

cada período, es constante, con pequeñas oscilaciones. Quetelet?* manifestó 

que el delito es un fenómeno social, producido por hechos sociales, que son de- 

tectables y determinables estadísticamente. Los delitos se cometen cada año 
con precisión y regularidad. Las cifras totales de delitos se reproducen todos 

los años en el número de delitos y en los tipos de delitos, por lo que se pueden 

predecir numéricamente”. Asimismo reconoció la existencia de la cifra negra 
de la delincuencia, por lo que no se podía conocer con exactitud la cifra total de 

delitos cometidos, y admitía que existía una relación casi invariable entre los 
delitos conocidos y los no conocidos (la cifra negra)?*. 

Quetelet formuló las leyes térmicas que establecía el tipo de delitos que 

más se cometían en cada estación del año?*”. La importancia de esta escuela, 

281 Jiménez de Asúa, 1927: 16-17. 

282 Buil Gil, 2016: 20; Serrano Maíllo, 2009: 107. 

28% Saldaña, 1914: 409-411. 
281 En el tema 4 se expone con más exhaustividad las aportaciones de Quetelet y de la 

Estadística Moral. 

285 Saldaña, 1914: 413-415. 
286 Serrano Maíllo, 2009: 105. 
287 Rodríguez Manzanera, 2012: 318-320. Quetelet comprobó que en invierno se come- 

ten más delitos contra la propiedad que en verano, debido a que las condiciones de vida son
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al considerar que el delito es un fenómeno social, sentó las bases de la socio- 

logía criminal, y la utilización de un método experimental, la estadística, de 

gran importancia en el estudio de la disciplina, que confirmaba la Crimino- 

logía como ciencia empírica?**, El delito es una magnitud constante y regular, 

se repite con una periodicidad constante en virtud de unas leyes sociales que 

el investigador debe descubrir y formular, por lo que es posible predecir con 

exactitud el volumen y la tipología de los futuros delitos. Entre ellas están las 

leyes térmicas. La estadística demuestra que el crimen es un fenómeno social 

normal, inevitable, necesario y constante, como la tasa de nacimientos y de 

defunciones. El método estadístico es el único adecuado para la investigación 

del delito como fenómeno social de masas?*”. 

Guerry, continuador de la obra de Quetelet, estudió las estadísticas cri- 

minales de Francia, Inglaterra y otros países europeos, durante treinta años, 

y con ellas realizó los primeros estudios cartográficos, las cartas de la crimi- 
nalidad, donde recoge la correspondencia, la constancia de cierto género de 

delitos en determinadas regiones?”. Del análisis estadístico y geográfico ob- 
tuvo el reparto de la criminalidad contra las personas y el patrimonio en las 

diversas regiones del país, que correlacionó con el factor climático. Guerry, 

junto con Lacassagne, utilizaron la estadística descriptiva para llevar a cabo 

la descripción de los delitos y diversas variables y circunstancias de los mis- 

mos?”!, 

Rawson se ocupó del estudio de las estadísticas judiciales inglesas, de 

las que extrajo la conclusión que la delincuencia es mayor en las grandes ciu- 

dades que en las zonas rurales. Fletcher estudió la relación entre instrucción, 
educación y delincuencia, y Mayhew, para conocer la realidad criminológica 
realizó estudios de campo, método que siguió más tarde la Escuela de Chica- 

go. Además del análisis y estudio de las estadísticas oficiales, recogió infor- 

mación directa en la calle, y llegó a la conclusión de que el crimen no es fruto 

de la relajación moral sino de las condiciones sociales. 

Las críticas realizadas a la Escuela cartográfica fueron la del determinis- 

mo que utilizaba en el estudio de la delincuencia, y que consideró el método 

estadístico como el método criminológico, al que atribuyó valor etiológico, 

peores en invierno que en verano. Los delitos contra las personas se cometen en mayor núme- 
ro en verano, porque el calor excita las pasiones humanas. Los delitos sexuales se cometen en 

primavera. 

288 Saldaña, 1914: 414. 
282 García-Pablos de Molina, 1994: 102-103. 

29% Saldaña, 1914: 437. 

221 Herrero Herrero, 2017: 216-219. 
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en lugar de considerarlo un instrumento de medición de la delincuencia?”. A 
pesar de estas críticas, su influencia fue decisiva en el estudio de la delincuen- 

cia con un método experimental y además contribuyo al estudio social y no 

individual de la delincuencia. 

1.5. Escuela positiva 

Ferri se defendió de las críticas que recibió la antropología criminal, y se- 

ñaló que el estudio de cráneos y cerebros fue una parte secundaria de la Es- 

cuela positiva, lo importante fue el estudio de las causas del delito de carácter 

individual, físicas y sociales?*. A pesar de las críticas, la principal aportación de 

Lombroso a la Criminología fue la aplicación del método científico, utilizado en 

las ciencias naturales, basado en la observación, al estudio de la delincuencia. 
Lombroso tiene como mérito el número de hechos reunidos, la realización de 

investigaciones durante muchos años de acuerdo con un plan diseñado y con la 
interpretación de los resultados y de los hallazgos encontrados?”*. 

Ferri, representante de la Escuela positiva?* escribió: “La Escuela Crimi- 

nal Positiva no consiste únicamente en el estudio antropológico del criminal, 

pues constituye una renovación completa, un cambio radical de método cienti- 

fico en el estudio de la patología social criminal y de los que hay de más eficaz 

entre los remedios sociales y jurídicos que nos ofrece. La Ciencia de los delitos 

y las penas era una exposición doctrinal de silogismos, dados a la luz por la 

fuerza exclusiva de la fantasía lógica; nuestra escuela ha hecho de ello una cien- 
cia de observación positiva que, fundándose en la Antropología, la Psicología 

y la Estadística Criminal, así como en el Derecho Penal y los estudios peniten- 
ciarios, llega a ser la ciencia sintética que yo mismo llamo Sociología Criminal, 

y así esta ciencia, aplicando el método positivo al estudio del delito, del delin- 

cuente y del medio, no hace otra cosa que llevar a la Ciencia Criminal clásica el 

soplo vivificador de las últimas e irrefragables conquistas hechas por la ciencia 

del hombre y la sociedad, renovada por las doctrinas evolucionistas”?%, 

Jiménez de Asúa, consideraba que una de las características de la Escue- 

la positiva fue la utilización del método experimental?”. La Escuela positiva 

utiliza el método experimental porque una ciencia no puede construirse sola- 

292 Garcia-Pablos de Molina, 1994: 103. 

223 Serrano Gómez, 2007: 76. 
221 Saldaña, 1936: 233. 
295 En el tema 4 se expone la teoría de la Escuela Positiva en profundidad. 

% Ferri, 1886, pág. 244. 
227 Jiménez de Asúa, 1992, pag. 65 y ss. 
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mente por una acumulación de datos, pues ello se convierte sólo en erudición 

o enciclopedismo. El positivismo no sólo era descriptivo, sino también causal 

explicativo. La causalidad le resultaba esencial para la explicación del mundo. 

Pero la crisis del positivismo devino por los cambios en las ciencias físicas 

hasta en las estéticas, al cuestionar que los conceptos considerados rígidos ya 

no lo eran y podían ser intercambiables?%, 

Los autores de la Escuela Positiva se circunscriben al movimiento cul- 

tural del positivismo filosófico, que defiende la idea que el verdadero saber, 

fuente del conocimiento real, es el derivado del método científico, motivo por 

el que tratan de aplicar la metodología de las ciencias naturales a la compren- 

sión de fenómenos sociales; en este caso, al estudio de la criminalidad?””. No 

obstante, lo novedoso de la Escuela Positiva no es tanto la aplicación del mé- 

todo científico al análisis de la delincuencia, ya empleado previamente por 

los autores de la Escuela Cartográfica, sino la defensa de la idea de la determi- 

nación biológica del delincuente?%, 

La Criminología como ciencia nació ligada al estudio de las causas del 

delito desde el punto de vista individual. Se quiere estudiar las causas que 

llevan al hombre a cometer un delito, y las mismas hay que encontrarlas o se 

buscan dentro del propio individuo, la causa del crimen está en el propio de- 

lincuente, hay que hallar lo que diferencia al delincuente del hombre normal. 

La Escuela positiva puso el acento en el origen biológico de las causas de la 

delincuencia. Las aportaciones de la biología en esta época fueron determi- 

nantes para la elaboración científica y el nacimiento de la ciencia Criminoló- 

gica a través de la observación. 

La Criminología cuando se constituye como ciencia es en el siglo XIX, con 

el auge del naturalismo, cuya premisa fundamental era que sólo tenían ca- 
rácter científico y podían denominarse “ciencia” aquellas materias, saberes 

o conocimientos que pudieran explicarse causalmente, que existiera una ex- 

plicación causal del fenómeno. Bajo estas premisas, la Criminología, si quería 

llamarse ciencia tenía que adoptar el método de las ciencias naturales y ale- 

jarse del método deductivo empleado en las ciencias jurídicas. 

En este contexto, la Criminología como ciencia surge y se desarrolla en el 

paradigma causal-explicativo. La Escuela Positiva, si quería que la Criminolo- 

gía fuera considerada una ciencia, tenía que adoptar el método causal-expli- 

cativo de las ciencias naturales, únicas disciplinas consideradas científicas, y 

298 Sáez Capel, 2015: 172, nota 15. 

292 Buil Gil, 2016: 20. 

300 Cid Moliné y Larrauri Piojan, 2001: 57-58.
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con ese método causal explicativo tenía que hallar las causas que originaban 

el crimen, las causas de la delincuencia, y ponerlas en relación con sus efec- 

tos. Una vez encontrada la causa y puesta en relación con el efecto que produ- 

cía ya teníamos la explicación del fenómeno delictivo, de la delincuencia. 

El positivismo se dedicó a buscar las causas de la delincuencia en el hom- 

bre, elabora una teoría de carácter individualista, en el hombre se encontraba 

la explicación al fenómeno criminal?*”. Bajo estas premisas la Criminología se 

definió como una ciencia empírica, porque se ajustaba al paradigma científi- 

co causal explicativo. 

Los positivistas mantuvieron una concepción reduccionista biológica 

del ser humano, y además existieron distintas concepciones antropológicas 
que trataban de dar dignidad a la persona y que estaban enfrentadas al po- 

sitivismo?*”, La Escuela positiva intentó dedicar una especial atención al de- 

lincuente, pero lo hizo sin tener en cuenta la consideración que merece como 

ser humano. Al considerar el delito, no vio en él el acto de un hombre sino un 
síntoma de su inclinación al delito*%, 

La doctrina distinguía entre ciencias de la naturaleza y ciencias del es- 

píritu, o ciencias del ser y ciencias del deber ser*%, según tuvieran una natu- 

raleza real o ideal o utilizaran un método inductivo o deductivo. Las ciencias 

de la naturaleza se refieren a sucesos y procesos que ocurren en la realidad, 

requieren de la observación y de la experimentación y verifican hipótesis. Las 

ciencias del espíritu producen enunciados y formulan proposiciones relati- 

vas a la relación entre signos, utilizan la lógica y manejan símbolos formales 
y su finalidad es demostrar que las proposiciones que formulan son correc- 
tas*%, En esta distinción entre estos dos tipos de ciencias, la Criminología se 

incluiría en las ciencias de la naturaleza, dado su carácter empírico*%, En la 
actualidad no se puede mantener esta distinción tan estricta entre estos dos 

tipos o clases de ciencias porque hay una conexión entre ellas, y cada una aco- 
ge elementos de la otra. 

El delito no es un suceso natural, sino un hecho humano y social, y sólo 

puede comprenderse en un concreto contexto cultural, histórico y axiológico 

(valorativo)*”. 

30 García Pablos de Molina, 2014: 63. 

302 Sáez Capel, 2015: 176. 

20% Sáez Capel, 2015: 178. 

204 Figueiredo Días y Costa Andrade, 1992: 97 y ss. 

205 Rodríguez Manzanera, 2003: 35, 

106 Góppinger, 1975: 9. 

207 Garcíia-Pablos de Molina, 2014: 74.
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1.6. La Escuela de Chicago 

La Universidad de Chicago se creo en 1892 y en ella el primer departa- 

mento de Sociología de Estados Unidos, del que surgieron importantes teo- 

rías sociológicas. Destacó por la utilización del método científico, de carácter 

empírico, en las investigaciones que llevaban a cabo basado en la teoría, la 

observación y la objetividad*%. Se dedico al estudio de la Sociología y de la 

Criminología en Estados Unidos. 

Esta Escuela introdujo un nuevo paradigma en el estudio de la Crimino- 

logía respecto al mantenido por la Escuela positiva. La Escuela positiva tenía 

un visión individual de la delincuencia, se ocuparon de buscar los factores 
individuales en los que se encontraba la causa de la delincuencia, la Escuela 

de Chicago cambia el punto de vista, y se dedica a estudiar como los cambios 

estructurales en la organización social influyen en la delincuencia o en la con- 

ducta desviada, de ahí que construyeran la teoría ecológica de la delincuen- 

cia. Esto supuso un cambio de paradigma, se pasa del ámbito individual en el 
estudio de la delincuencia al ámbito social y exógeno al delincuente. Estudia 

la delincuencia desde una perspectiva sociológica, destaca la importancia que 

tiene la sociedad para los individuos. Las personas se encuentran integradas 

en grupos dentro de la sociedad y a través de los mismos interactúan y se co- 

munican y esa interacción influye en su personalidad y en su conducta. Esta 

Escuela siguió la doctrina del interaccionismo simbólico?”, 

La Escuela de Chicago en sus investigaciones empleo el método de ob- 

servador participante, complementando los enfoques cuantitativos y cuali- 
tativos, pero dedicó una especial atención a las metodologías cualitativas?**”. 

Nació la Criminología a mediados del siglo XIX, la Criminología etiológi- 

ca, como una ciencia cuyo objeto fueran las causas del delito, en unos casos 

de orientación biológica y en otros social, junto a todas las demás ciencias 

sociales. La investigación empírica, hasta ese momento era facultad exclusiva 

de las ciencias naturales. Comte, Durkheim y otros autores, sobre las bases 

sentadas por los ilustrados del Siglo de las Luces, en especial Montesquieu, 

mantuvieron la convicción científica de que la sociedad es un hecho observa- 

ble. Comte y Durkheim demostraran que los hechos sociales tenían un carác- 

ter material; precisamente esto significaba el descubrimiento del objeto para 

la construcción de dichas ciencias y de que los principios de la investigación 

empírica podían ser aplicados, en este caso, de manera similar acomo se hace 

308 Serrano Maíllo, 2009: 119. 

30% Serrano Maíllo, 2009: 120. 

310 Serrano Maíllo, 2009: 121. 
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en las ciencias naturales. Obviamente que la situación no era exactamente la 

misma, como ellos creyeron, y, en efecto, no tuvieron suficiente tiempo para 

entender que la sociedad no puede ser explicada mediante leyes o teorías ge- 

nerales al igual que la naturaleza; por lo tanto hoy, en la Criminología sigue 

siendo indispensable que se precisen conceptos acerca de elementos básicos 

como autonomía, objeto, causalidad, interdisciplinariedad, método, teoría 

etc.; sobre lo cual aún no se ha logrado consenso para su estructuración como 

la disciplina científica del tipo que quiso ser bajo aquel sensato optimismo 

decimonónico?””. 

2. LA CRIMINOLOGÍA ES UNA CIENCIA 

La Criminología es la ciencia que se ocupa del estudio científico del de- 

lito?! La Criminología como ciencia aparece en el último tercio del siglo XIX 

con el positivismo criminológico, con la Escuela Positiva, que aplicó el méto- 

do propio de las ciencias naturales al estudio del delito. La Criminología es 

una ciencia porque aplica el método científico al estudio del delito**%. Góppin- 

ger indicó que toda investigación científico empírica ha de reunir tres condi- 

ciones para alcanzar dicha caracterización: 1. Ha de ser fiable, es decir, una 

comprobación cuya exactitud formal es tal que cada investigación posterior 

ha de llevar a los mismos resultados; 2. válida, lo que significa si con ella se 
establece precisamente lo que debe ser establecido, esto es, si las caracterís- 
ticas y los indicadores denotan lo que se pretende; 3. relevante, que indica 

la necesaria armonía y coherencia entre el todo y la parte para que resulte 
comprensible?*!*. 

Para que una disciplina sea considerada una ciencia debe reunir tres ele- 

mentos: 1. utilizar un conjunto de métodos e instrumentos, 2. para conseguir 

conocimientos fiables y verificables, 3. sobre un tema importante para la so- 

ciedad. La Criminología reúne estos tres elementos, ya que utiliza métodos 

e instrumentos válidos para investigar su objeto de estudio, la delincuencia, 

esta investigación produce conocimientos fiables y verificables, pues las in- 

vestigaciones se repiten para comprobar su fiabilidad, y se ocupa de un tema 

importante para la sociedad como es la delincuencia?””. 

31 Gutiérrez Hinojosa, 2012:128-129. 
312 Tibbetts, 2012: 21. 

31% Serrano Maíllo, 2009: 29 y 39. 

31 Goppinger 1975: 73. 

315 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 53-55. 

82



CRIMINOLOGÍA. INTRODUCCIÓN A SUS PRINCIPIOS 

Para que una disciplina sea considerada una ciencia tiene que tener un 

objeto y un método propio. El objeto de la Criminología es el delito y el mé- 

todo, la Criminología incorpora como método propio de su objeto de estudio, 

el método científico, el método de las ciencias naturales, el método causal ex- 

plicativo, opuesto al método abstracto utilizado en las ciencias jurídicas. Se 

aplica el método científico de las ciencias naturales para explicar el compor- 

tamiento humano, en el caso que nos ocupa, el comportamiento delictivo, la 

delincuencia. El método científico es aquél capaz de producir proposiciones 

de carácter general, válidas, explicativas y capaces de expresar una relación 

entre algunas variables?**, 

Hay prácticamente unanimidad en afirmar que la Criminología es una 

ciencia empírica?””, por el método y las técnicas de investigación utilizados?***, 

El conocimiento criminológico debe predicarse preponderantemente a he- 
chos observables e intersubjetivamente comprobables?*””. La Criminología es 

una ciencia empírica porque se basa en hechos?*?”, en la que predomina la ob- 
servación de la realidad*?!. “No bastan las especulaciones, opiniones y juicios 

de valor, aunque todos ellos pueden constituir a su vez el objeto de una inves- 

tigación empírica. Los resultados deben obtenerse además de modo sistemá- 

tico, y en todo caso han de estar ordenados"?*?, 

El término “empírico” se refiere a un tipo de investigación, fundado más 

en la observación que en argumentos u opiniones, pero también en la Crimi- 

nología queda espacio para la opinión e interpretación. Sin embargo, el fun- 

damento sólido de esta ciencia se halla en los hechos analizados y en las ob- 

servaciones recogidas, y con ellas se prueban hipótesis y teorías. De ahí que 

la actitud empírica no significa otra cosa que trabajar antes con hechos que 
con opiniones, y ante todo, la disposición a doblegarse a la fuerza de los he- 
chos, incluso en el caso de que se opongan a las propias expectativas y deseos 

del investigador?” 

La Criminología es una ciencia porque aporta un núcleo de conocimien- 

tos verificados (no refutados), sistemáticos, asegurados*”*, que los obtiene de 

316 Ceretti, 2008: 36. 

317 Káiser, 1983: 19. 

318 García Pablos de Molina, 2014: 55. 

312 Serrano Suárez, 2014: 327. 

320 Kaiser, 1983: 3. 

321 García Pablos de Molina, 2014: 55. 

322 Káiser 1983: 19. 

323 Káiser 1983: 21. 

322 García Pablos de Molina, 2014: 55. 
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la observación y análisis de la realidad de la delincuencia y del funcionamien- 

to del sistema penal*?, 

Es una ciencia causal explicativa, porque describe los hechos delictivos, 

la realidad, e intenta explicar las causas o el origen de la delincuencia, lo que 

la lleva a formular teorías e hipótesis y comprobar si son ciertas. 

La Criminología adquirió autonomía, y fue calificada como ciencia, cuan- 

do el positivismo utilizó el método empírico para llevar a cabo el análisis, la 

observación y la inducción, dejando fuera la especulación y el silogismo?*?*, y 

el razonamiento abstracto, formal y deductivo de la Escuela clásica. 

Sutherland manifestó sus reticencias a la hora de estimar la cientificidad 

de la Criminología, a la que valoraba como un “cuerpo de saberes”, un conjun- 

to de conocimientos relativos a la criminalidad carentes de entidad científica, 

una disciplina que aporta información y conocimientos pero no una ciencia, 

porque no está capacitada para la formulación de proposiciones de validez 

universal, elemento fundamental en toda ciencia?” Las disciplinas son sabe- 

res especializados, constituidos por racimos de teorías y técnicas de prueba, 

tendentes a solucionar los problemas. Se presentan como un conjunto desor- 
denado de teorías distintas en conflicto entre sí y no pueden ser considera- 

das ontológicamente como unitarias*”*, La necesidad de su existencia surge 
de la multiplicidad de los sucesos humanos, individuales y sociales, que ha- 

cen imposible abarcarlos en su totalidad e interconexión. La división es una 

metodología con función científica práctica: separar los acontecimientos, en 
secciones o aspectos, para su mejor abordaje y análisis. De lo contrario, se 

haría imposible comprender el plexo general con claridad, o intercambiar co- 
nocimientos e hipótesis sobre él*?. 

Taft expone unos argumentos parecidos a los de Sutherland para afir- 

mar que la Criminología no puede ser considerada una ciencia, al apuntar 

que las teorías criminológicas no podrán cumplir con la ley de la aplicación 

universal, ya que la criminalidad está caracterizada intrínsecamente por su 

heterogeneidad y carencia de estabilidad, no permitiendo su estudio cientí- 

fico en sentido estricto*% Y Soler, quien considera la Criminología una mera 
hipótesis de trabajo, le niega también su entidad científica independiente*?!. 

225 Larrauri Piojan, 2015: 15. 
326 García-Pablos de Molina, 2014: 66. 

327 Sutherland, 1996: 30. 

$ Ceretti, 2008: 206-207. 

2 Elbert, 2010a: 213. 

330 Taft, 1942: 13. 

331 Soler,1953:34-35. 
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La Criminología se constituyó como ciencia en el siglo XIX, con la Escuela 

positiva, y adoptó el modelo causal explicativo de las ciencias naturales, do- 

minante en la época, con un objeto y método propio**?. En la última década 

del siglo XX surgen argumentos que proponían la exclusión de la Criminolo- 

gía del espacio científico moderno?***, 

Los criminólogos críticos cuestionaron el modelo causal explicativo y 

propusieron un nuevo paradigma que superase el positivismo, pero que no 

logró alcanzar su objetivo y consideraron la existencia de dos criminologías, 

una revolucionaria y otra reaccionaria propia del capitalismo?***, 

A pesar de estas opiniones, la Criminología es una ciencia porque reúne 

los requisitos expuestos por Popper para considerarse un sistema científico, 

esto es, la Criminología es un sistema científico porque consiste en un con- 

junto de hipótesis interrelacionadas que pueden someterse a contrastación 

a través de la observación de los hechos***. Los sistemas científicos intentan 
explicar un fenómeno concreto, en el caso de la Criminología***, explicar el 

fenómeno delictivo, la delincuencia. 

Un sistema es científico si cumple el criterio de refutación, si el mismo 

O las hipótesis pueden ser negados por hechos observables. Un saber será 

científico si puede ser sometido a refutación, si es posible encontrar algún 

hecho empírico que lo contradiga. Una teoría y una hipótesis, derivada de la 

teoría, sólo es científica si pueden encontrarse hechos observables contrarios 
a la misma, hechos que la contradigan y que sean capaces de refutarla. La re- 

futabilidad es una cualidad graduable porque unas teorías pueden refutarse 

fácilmente y otras es muy difícil*9”, 

El criterio de la refutación presenta los siguientes problemas: 

1. Enloscasos en los que se observan hechos que contradicen una teo- 
ría es posible que la teoría no sea falsa, lo que puede deberse, a que 

la observación se ha realizado de forma incorrecta o defectuosa. 

También se plantean dudas acerca de cómo testar adecuadamente 

una teoría. Y en otros casos, los resultados no son tan claros como 

se esperaba, por lo que se plantea la necesidad de realizar nuevos 

estudios. 

w 19 ?2 Elbert, 2010b: 411. 

33% Elbert, 2010a: 205. 

331 Elbert, 2010b: 411. 

335 Popper, 1957: 101-102. 

€ Serrano Maíllo, 2009, pág. 42. 

7 Serrano Maillo, 2009, pag. 42-45. 
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2. La mayoría de las veces se exige la realización de varios estudios 

empíricos para establecer un hecho o una observación y refutar 

una hipótesis. La repetición de observaciones para asegurarse que 

lo que se ha encontrado es verdadero y puede generalizarse se de- 

nomina replicación. Las replicaciones son muy difíciles en las cien- 

cias sociales, y en muchos casos, cuando se realizan replicaciones 

cada investigación encuentra cosas diferentes, los hallazgos de cada 

investigación pueden ser diferentes, en algunos casos esto ocurre 

porque se emplean diferentes metodologías o también puede ocu- 

rrir aunque se utilice la misma metodología. 

3. En muchos casos, si se llega a la refutación de una hipótesis, la mo- 

dificación de la teoría es mínima, sólo para que sea compatible con 
la observación. Otras veces, se niega que la observación sea contra- 

ria a la teoría de que se trate o se niega que la hipótesis que se ha re- 

futado sea una de las que se pueden derivar de la teoría defendida. 

4. Son muy raros los casos en los que una teoría criminológica se re- 

futa. Y ocurre que hay teorías que se mantienen a pesar de que hay 

evidencia de que no son ciertas. Por otra parte, en muchos casos en 

los que se abandona una teoría no es debido a que haya sido refu- 

tada sino que obedece a otros motivos ajenos a este criterio. Y por 

último, ocurre que teorías que parecía que habían sido refutadas y 

abandonas, al cabo de un tiempo vuelvan a defenderse por nuevos 
teóricos***, 

Como consecuencia de creer en la equivalencia metodológica total en- 

tre las ciencias naturales y las ciencias sociales, se incurrió en el equívoco de 

pensar que la causalidad mecánica de las ciencias naturales, operaría de la 

misma forma que en las ciencias sociales; fue así como se llegó al determinis- 

mo biológico en el origen de la Criminología positiva, que ha constituido un 
lastre para la Criminología?**”. 

El paradigma causal-explicativo de las ciencias naturales, el concepto 

clásico de causa y el método tradicional aplicado en las ciencias naturales, no 

se avenía muy bien con el estudio del comportamiento humano, porque las 

ciencias naturales estaban acostumbradas a tratar con objetos pero no con 

personas o comportamientos humanos, por lo que fue necesario un cambio 
de paradigma?**. 

338 Serrano Maillo, 2009: 45-47, 

332 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 135, nota 24. 

340 Matza, 1981: 19.
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Se produce una crisis de los paradigmas científicos a finales del siglo XX 

que afecta a las ciencias sociales y también a la Criminología, porque negó el 

carácter científico de las mismas, a pesar de lo cual, la Criminología ha subsis- 

tido pero en compartimentos estancos abordando áreas específicas: meno- 

res, víctimas, seguridad sin que llegue a realizarse el esfuerzo de insertarlos 

en una visión general%*!, 

Las ciencias sociales nunca conformaron un estatuto propio sólido, con 

objetos precisos y métodos específicos. Ahora bien, estas dificultades no con- 

dujeron a su desaparición, sino que continúan haciendo uso de los paradig- 

mas epistemológicos de la modernidad, partiendo de objetos y métodos di- 
versos?*?. 

En las ciencias sociales, suele suceder, que los paradigmas nuevos con- 
viven con los anteriores y posteriores?**, a diferencia de lo que suele ocurrir 

en las ciencias naturales, donde un paradigma sucede a otro, como ya advir- 
tió Kuhn en su libro de las revoluciones científicas, donde la revolución, el 

cambio en la ciencia llevaría a sustituir un paradigma por otro, siendo muy 

difícil que convivieran dos paradigmas, pero Kuhn, en su obra, duda que los 

paradigmas tal y como él los definió para las ciencias naturales existan o se 

puedan trasponer a las ciencias sociales?***, 

Al ocuparse la Criminología de un objeto social como es el delito, a mu- 

chos casos de la realidad criminológica no se les podía aplicar el método na- 

turalista, el método causal explicativo propio de las ciencias naturales. Por 

ese motivo, el propio desarrollo de la ciencia criminológica hizo que se supe- 

rara el paradigma causal-explicativo y se adoptara un nuevo paradigma, de 
acuerdo con el objeto social propio de la criminología, que sustituye la cer- 

teza de las ciencias naturales por la probabilidad, se cambia la verificación 
de los fenómenos, como exigían las ciencias naturales, por la refutación y la 

explicación de un fenómeno por su comprensión?*””. 

Este cambio de paradigma ha tenido como consecuencia la relativiza- 

ción de la comprobación de la existencia del nexo causal, en el sentido de no 

exigirse la constatación o comprobación del mismo tal y como se exigía en el 

naturalismo con el método causal -explicativo, de tal forma, que no se requie- 

re para constatar la relación entre una causa y su efecto la existencia de este 

341 Elbert, 2010b: 414. 

342 Elbert, 20102: 204. 

343 Aebi, 2004: 31. 

342 Kuhn, 1992: 45-46. 

345 Exner, 1946: 28-29. 
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nexo causal, sino que exista una relación, y en Criminología el termino causa 

se sustituye por el de factor o variable. La relación causal ha perdido peso en 

la Criminología y muchos pretenden sustituir el concepto de causa (para ave- 

riguar o constatar la relación con un fenómeno) por la mera relación estadís- 

tica***, de tal forma que una vez comprobada la relación estadística entre una 

acción y su efecto ya podría hablarse de una relación causal. 

Otra de las consecuencias del cambio de paradigma ha sido el recono- 

cimiento de la categoría de ciencia a la Criminología aunque no pueda for- 

mular leyes generales, sino tendencias o correlaciones entre fenómenos. Por 

lo tanto, el cambio de paradigma supone que también se pueden denominar 

ciencias a otras disciplinas a pesar de que no cumplan los requisitos de las 

ciencias naturales de la relación causa-efecto, la constatación del nexo causal 
entre la causa y un fenómeno, así como la formulación de leyes universales 

que expliquen los fenómenos?*””, 

Superado el paradigma causal explicativo, la Criminología reúne todos 
los requisitos exigidos para ser una ciencia porque tiene un objeto propio, un 

método y un cuerpo de conocimientos. El objeto de la Criminología, el deli- 

to, el delincuente, la víctima y el control social del comportamiento delictivo, 

pertenece al mundo real y por tanto es verificable empíricamente?**, 

La diferencia entre ciencias naturales y sociales estriba en que las cien- 

cias naturales son las ciencias del ser, que describen y explican un fenóme- 

no, cosa que hace la Criminología con el fenómeno criminal, mientras que las 
ciencias sociales se dirigen a la acción, a prever los fenómenos o aconteci- 

mientos y a prescribir las actuaciones que se tienen que llevar a cabo, que 

realizar. En este caso, la Criminología incluye las dos clases de ciencias, las 
naturales o de la naturaleza y las sociales. 

La Criminología comparte las dificultades propias de las demás ciencias 

sociales, en el marco de la crisis de los paradigmas científicos del fin de siglo 

XX. Puede decirse, entonces, que si se negó viabilidad a la ciencia misma y 

carácter científico a las ciencias sociales, es obvio que a la Criminología se le 

puede negar -también- la pertenencia al cuadro de los estudios sociales de la 
Modernidad**”. 

Si se parte de la conclusión provisoria de la existencia fáctica de las cien- 

cias humanas y sociales, con un objeto general que se subdivide en aspectos 

3 E £ García Pablos de Molina, 2014: 64. 

7 García Pablos de Molina, 2014: 64. 

348 García Pablos de Molina, 2014: 64-65. 

942 Elbert, 2010a: 204. 
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parciales y metodologías diversas, es perfectamente legítimo ubicar, dentro 

de ese espacio a la Criminología, como disciplina científica o estudio espe- 

cializado de un conjunto de temas, relacionados con el delito y el control so- 

cial**, El saber científico criminológico nos proporciona una descripción del 
hombre delincuente, un diagnóstico sobre el delito con un carácter eminente- 

mente práctico, que se dirige al control y prevención del delito?**?. 

Al ser la Criminología una ciencia empírica cuyo objeto son los com- 

portamientos humanos, no puede incluir el determinismo, y de esta forma, 

no podrá realizar una definición del hombre criminal genérica, ni una teoría 

general del crimen. No puede explicarse de forma completa la realidad cri- 

minológica y pretender, además, que tenga validez general. La investigación 

criminológica se encuentra en continuo cambio, debido a los avances que se 

producen en todas las ciencias que estudian al hombre y que integran la Cri- 

minología, por lo que los conocimientos que obtiene son parciales, fragmen- 

tarios y juicios de probabilidad**?. 

Hay varios tipos de explicaciones científicas**, y una de ellas es la causal, 

que lleva a conocer la causa, o en el caso de las ciencias sociales, los factores 

codeterminantes de los fenómenos, con el fin de poder anunciar por antici- 

pado los acontecimientos (realiza una predicción)***. “Una buena explicación 

científica, sea lo que fuere además, es al menos una explicación que inten- 

ta con rigor, mejor que obtener explicaciones previas, localizar las causas de 

los acontecimientos que nos interesan”***. “La ciencia trata de responder a la 

pregunta de 'por qué” ha sucedido un hecho, es decir responde a la cuestión 

acerca de las causas o motivos fundamentales. El comportamiento humano 

es originado en un proceso causal y, precisamente “para saber cómo cambiar 
la conducta, es necesario conocer las causas”***, Las explicaciones científicas 

son por consiguiente causalistas, aunque sea en un sentido muy amplio**”, 

También se considera científica, entre otras, la explicación teleológica o de la 

causa final, mediante la cual las ciencias tratan de explicarse el “para qué" de 

los fenómenos naturales o de las acciones humanas?**?, 

350 Elbert, 2010a: 213. 

35% Figueiredo Dias y Costa Andrade, 1992: 98 y 99. 

32 Góppinger 1975: 72. 
352 Bunge, 1996: 38-39. 

354 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 138. 

355 Bakker y Clark, 1994: 50. 

356 Cozby, 2004: 23. 
357 Mardones, 1991: 29. 
358 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 138. 
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Al concebir como modelo la Criminología causal-explicativa, se entien- 

de que esta tiene un objeto, un objeto problema, cuya solución implica expli- 

carlo; explicación que para el caso es necesariamente causal, pues solo me- 

diante el conocimiento de los factores codeterminantes de los fenómenos las 

ciencias sociales pueden predecir las consecuencias, lo que sirve para sentar 

las bases de las medidas preventivas. Los fenómenos sociales son multifacto- 

riales, y cada factor, habitualmente, es de una naturaleza diferente, lo cual lo 

hace objeto de una disciplina científica específica, u otra ciencia social; esto 

hace que la Criminología, para su tarea explicativa, requiera del concurso de 
otra disciplinas afines, de otras ciencias sociales, de manera tal que al sumar 

sus diferentes áreas resultará un objeto común en su integración: la sociedad; 

y en consecuencia, se caracterizarán por un método también común, el de las 

ciencias fácticas (las naturales y las sociales), el método científico, inductivo, 
sin que este les sea propio ni exclusivo?*”, 

El conocimiento científico es por definición el resultado de la investiga- 

ción científica, o sea, de la investigación realizada con el método y el objeto 

de la ciencia, y la investigación, científica o no, consiste en hallar, formular 

problemas y luchar con ellos**, Conocer el por qué de los fenómenos tiene un 

sentido vital en las ciencias fácticas para poder predecir, y mediante la pre- 

dicción podemos prevenir o controlar. La predicción irá dirigida a evitar los 

hechos mediante la neutralización de los factores que los determinan, porque 

la acción humana obedece a múltiples factores, no se dirige a modificar la vo- 

luntad del potencial infractor mediante la intimidación?**?. 

La Criminología debe tener un carácter causal**”, Durante el siglo XIX 

con el nacimiento de las ciencias sociales y, en concreto, la Criminología, se 

formula la pregunta de por qué el hombre incurre en conductas desviadas. Se 

incorporó asi el principio de la causalidad en busca de una explicación. Luego 

sobrevendría para la Criminología, tras este primer momento, una crisis de- 

rivada de ese carácter causal, que ha sido de variada índole. En primer lugar, 

los precursores de esta ciencia confundieron la causalidad mecánica de las 

ciencias naturales con la necesaria causalidad multifactorial de las ciencias 

sociales, incurriendo así en determinismo y particularmente en determinis- 

mo biológico que condujo al racismo y otras lamentables consecuencias; en 

segundo lugar, y quizás como resultado del desconcierto producido por tan 

grave error, se le señalaron a la Criminología variados y equivocados objetos. 

352 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 130-131. 
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La tarea crucial hoy para esta disciplina es implementar la verdadera explica- 

ción plurifactorial y, en consecuencia, interdisciplinar, sin que esto implique, 

de ningún modo, renuncia a la autonomía. Hay que abordar la causación ade- 

cuada, como recomendaba Max Weber, partiendo del principio de la *plurali- 

dad de factores que influyen en el desencadenamiento de los hechos'**. 

La explicación, como característica de la ciencia, estará siempre sujeta 

a verificación y se tendrá en cuenta que es tan falible como aquella. Se sabe 

que teorías antigua aceptadas y en uso, hoy están siendo corregidas; además, 

debe tenerse en cuenta que las explicaciones criminológicas estarán siempre 

sometidas a las circunstancias de tiempo y espacio, elementos tan cambian- 

tes como la realidad social, por lo que no serán eternas ni universales, sin que 

por esto dejen de ser legítimas. La explicación criminológica será siempre 
una explicación plurifactorial que corresponde a las ciencias sociales y no a 

las naturales***. 

La Criminología intenta averiguar, a través de la investigación empírica, 
que factores sociales o individuales influyen en el comportamiento delictivo, 

qué personas tienen mayor riesgo delictivo o mayor tendencia a la comisión 

de un delito, qué personas tienen un mayor riesgo de ser víctimas, cómo in- 

fluyen los medios de control en la realización de la conducta delictiva, la evo- 
lución de las carreras criminales, la delincuencia juvenil, cómo puede preve- 

nirse de forma adecuada la delincuencia***, 

La Criminología como ciencia aspira alcanzar los cuatro niveles de cono- 

cimiento a los que toda ciencia social aspira: a) el nivel descriptivo, la Crimi- 

nología quiere cuantificar la criminalidad, conocer con detalle las condicio- 
nes en las que se realizan los comportamientos antisociales, y las reacciones 

sociales formales e informales que se pueden aplicar a estas conductas; b) 

el nivel explicativo, ordena los conocimientos sobre el origen y aparición de 

la delincuencia y las reacciones que se aplican a estos comportamientos, y 
elabora teorías explicativas de la criminalidad con los conocimientos adqui- 

ridos; c) el nivel predictivo, estudia la probabilidad de que puede repetirse la 

conducta delictiva así como las condiciones que pueden favorecer o impedir, 

en mayor o menor medida, la aparición del comportamiento desviado y delic- 

tivo; y d) el nivel de intervención, cuya finalidad es prevenir la realización de 

las conductas delictivas, actuando sobre aquellos factores relacionados con el 

26% Gutiérrez Hinojosa, 2012: 139-140. 

16% Gutiérrez Hinojosa, 2012: 140. 
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comportamiento delictivo para prevenirlo de manera eficaz, efectiva, eficien- 

te y adecuada a las necesidades sociales***. 

García-Pablos considera que la Criminología es una ciencia, porque reúne 

los siguientes requisitos: 1) ha desarrollado un método de estudio propio basado 

en su interdisciplinariedad para el análisis de su objeto; 2) tiene un objeto par- 

ticular y diferenciado: el delito, el delincuente, la víctima y el control social del 

delito; y 3) tiene tres funciones propias y distintivas: proporcionar información 

válida y fiable sobre la criminalidad, desarrollar programas de prevención del de- 

lito efectivos, y crear técnicas de prevención positiva con el delincuente?”, 

Rodríguez-Manzanera apunta que toda ciencia debe poseer las siguien- 
tes características para ser considerada como tal: 1) un objeto de estudio pro- 

pio y delimitado, 2) un método de investigación adecuado al objeto, 3) reunir 

conocimientos sobre su objeto, y 4) dichos conocimientos deben ser ordena- 

dos, sistematizados y jerarquizados. Todo este proceso será inválido en caso 

que tal conocimiento no pueda ser refutado por otros investigadores. Según 

el autor, la Criminología de principios de los años ochenta del pasado siglo 

ya reunía estas características, por lo que podía ser considerada una entidad 
científica independiente?*?, 

La Criminología se ocupa del estudio de la delincuencia desde varios as- 

pectos. Se interesa por el delito en la sociedad y como fenómeno individual 

en la vida de una persona, de la evolución de la delincuencia a lo largo del 

tiempo, de la estadística criminal, del control del delito, de la prevención y de 
la eficacia de las penas. 

Es una ciencia que con los resultados obtenidos en el estudio empírico, 

científico del delito, y de la delincuencia como fenómeno global, ofrece so- 
luciones para controlar la delincuencia**”, la prevención del delito, el trata- 

miento del delincuente, los resultados de la ejecución de las penas y las refor- 

mas que habría que realizar para prevenir la delincuencia. 

Se ha discutido el carácter científico de la Criminología y su carácter au- 

tónomo, debate recurrente desde el origen de la disciplina que se reactiva pe- 

riódicamente con los mas variados argumentos. 

Bianchi consideró que la Criminología era, en realidad, una metacien- 

cia subordinada al Derecho Penal, con capacidad para aportar herramientas 

36 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 55. 
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nuevas y soluciones fácticas a los problemas que presenta el objeto de es- 

tudio propio de la dogmática jurídico-penal, el delito. Según Bianchi, la Cri- 

minología tendría un método de estudio propio y funciones distintivas, pero 

sometería su objeto de estudio al del Derecho Penal, hecho que podrían en 

duda su entidad científica autónoma?” La Criminología no está limitada por 

el principio de la exacta aplicación de la ley en materia penal, sino que debe 

proporcionar al legislador el material para que se produzcan los cambios le- 

gales necesarios a la realidad criminal, estudiando conductas humanas no 

contempladas aún por los ordenamientos jurídicos?”!, 

La crítica que se hace a la Criminología para no considerarla una cien- 

cia por su subordinación al Derecho penal, se rebate con el siguiente argu- 

mento, mientras que el Derecho Penal centra su objeto de estudio en el delito 

como concepto jurídico y las penas y medidas de seguridad como mecanis- 

mo de respuesta formal ante los comportamientos tipificados como delito, la 
Criminología también presta atención a multitud de conductas que no están 

recogidas en el Derecho Penal, como son los comportamientos antisociales 
o conductas desviadas, así como en mecanismos de reacción social que no 
están contemplados en el ordenamiento jurídico, donde se incluyen los meca- 

nismos de reacción social, formales e informales, ante las conductas desvia- 

das?”?, 

Un sector de la doctrina niega el carácter de ciencia a la Criminología, 

por dos razones, una, la incapacidad para formular proposiciones de validez 

universal?”?, y otra razón es que no tiene un método unitario y específico?”*, 

Respecto a la crítica de que la Criminología es incapaz de formular leyes 
o enunciados con validez universal, se dice que es una limitación aceptada 

universalmente por el colectivo científico. En la actualidad, considera que el 

objetivo último de obtener proposiciones universales en ciencias sociales no 

tiene la misma connotación de exactitud que en ciencias naturales, adqui- 
riendo un matiz probabilístico en la faceta predictiva. Las ciencias sociales 

raramente formularán leyes universales, sino explicaciones probabilísticas 

adecuadas a un contexto histórico, geográfico y cultural concreto, siendo éste 

el caso también de la Criminología. En este sentido, la limitación de la Crimi- 

nología no es mayor ni menor que la que puede tener la Sociología o la An- 

tropología. Estudiar fenómenos humanos conlleva aceptar necesariamente la 

70 Buil Gil, 2016: 13-14. 
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imposibilidad de extraer proposiciones y leyes exactas, para obtener teorías 

probabilísticas con capacidad descriptiva, explicativa, predictiva e interven- 

tiva?”, 

En cuanto a la crítica relativa a la falta de un método unitario y específico 

de la ciencia criminológica, la Criminología sí dispone de un método científi- 

co adecuado a su objeto de estudio, empírico e interdisciplinar. La falta de un 

método unitario no es óbice para que la Criminología sea considerada como 

una ciencia?*”?, Así, la Criminología ha desarrollado su método de estudio a 

partir de instrumentos compartidos con otras disciplinas, como lo hacen la 

Sociología o la Psicología que utilizan los estudios longitudinales, los cues- 

tionarios y entrevistas; y ha perfeccionado herramientas propias adecuadas 

a su objeto de estudio, como lo pueden ser las encuestas de victimación o las 

encuestas de autoinforme””. 

Para otros autores, la Criminología no es una ciencia autónoma en la 
medida en que no tiene un objeto definido, no procede por la aceptación de 

paradigmas comunes ni con un mismo método. En este sentido, la Crimino- 

logía abarcaria una pluralidad heterogénea de conocimientos científicos, en 

ningún caso homogeneizables, que han intentado ofrecer algunas respuestas 

a los problemas planteados por la violación de ciertas normas sociales, en 

particular de las normas jurídico-penales. Es el lugar a donde acuden per- 

sonas de distinta lengua, a veces incapaces de entenderse entre sí, pero to- 

das igualmente preocupadas por el desorden reinante en la sociedad, aunque 
cada una de ellas lo atribuye a razones distintas?”*, 

Puede considerarse que es cierto que la Criminología no puede ser cien- 

cia, en el sentido de la Modernidad, porque no posee métodos propios ni un 

objeto establecido con claridad y consenso, pero su reunión de conocimien- 

tos no debería ser menospreciada a la ligera, porque no es menos respetable 

que otras, que también pueden ser objeto de controversia?””. 

Desde una perspectiva radical o crítica, en el debate acerca del carácter 

científico de la Criminología y su calificación como ciencia, así como su auto- 

nomía, realizan el análisis teniendo en cuenta las relaciones de poder y expo- 

nen dos modelos diferentes, uno que legitima el poder, porque no cuestiona 

el funcionamiento selectivo del control social y estudia la conducta criminal, 

75 Buil Gil, 2016: 15-16. 
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y Otras posturas que analizan críticamente el poder y estudian la reacción so- 

cial al comportamiento delictivo o irregular?*, 

En contra de estas opiniones, otro sector de la doctrina mantiene el ca- 

rácter de ciencia de la Criminología. Ceretti desde hace tiempo manifiesta que 

la Criminología está legitimada como disciplina científica e interdisciplinaria, 

en tanto, aún sin disponer de un objeto uníivoco ni de un método propio, pue- 

de tratar -legítimamente- temas relativos al crimen y el control social con 

coherencia científica, valiéndose de objetos parcialmente superpuestos con 

los de distintas disciplinas y también de sus métodos?**!. 

El estado actual de la Criminología, mirado como inseguridad, crisis o 
confusión, no debe ser motivo de pesimismo, ello según el criterio de algunos 

científicos contemporáneos como Thomas Kuhn, para quien esto podría ser 
más bien el germen del nacimiento de nuevas teorías, o significar destrucción 

a gran escala de paradigmas, lo que implica una evolución de las ciencias*??, 

que puede servir como estimulo para intentar una contribución hacia el en- 
cauzamiento definitivo de la Criminología como disciplina científica***. 

La aparición de teorías nuevas se ve usualmente precedido por un perío- 
do de profunda inseguridad profesional, debido a que exige una destrucción 

a gran escala del paradigma, así como grandes cambios en los problemas y 

técnicas de la ciencia normal. Como sería de esperar, dicha inseguridad está 
provocada por el persistente fracaso a la hora de resolver como se debería el 

rompecabezas de la ciencia normal***, Los cambios o las transformaciones de 

paradigmas son revoluciones científicas y la transición sucesiva de un para- 

digma a otro por medio de una revolución es el patrón usual de desarrollo de 
una ciencia madura?**”", 

Después de lo expuesto, en la actualidad no tiene sentido mantener la 
discusión acerca de si la Criminología es una ciencia, porque esto queda ava- 

lado por los estudios realizados en este campo a lo largo de los años. El con- 

junto de conocimiento científico que ha aportado la Criminología ha mostra- 
do la validez explicativa y predictiva de la criminalidad, así como la eficacia 

en la elaboración de estrategias de prevención de la delincuencia, aglutinan- 

360 Zaffaroni, 1993: 5. 
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do un cuerpo de conocimiento de especial importancia respecto de un fenó- 

meno, la delincuencia, de gran relevancia para el conjunto de la sociedad***, 

Que la Criminología es de rango científico parece incuestionable, pero la 

siguiente pregunta que se plantea es si se trata de una ciencia plena?**”, como 

opinan García-Pablos de Molina***, Rodríguez Manzanera**”, Elbert*, dado 

que su objeto es compartido con otras disciplinas que estudian cuestiones re- 

lacionadas al delito y emplea métodos de diversas ciencias ha llegado a plan- 

tearse esta duda. 

2.1. El método de la Criminología 

El método es uno de los elementos que caracteriza a la ciencia como tal. 

La búsqueda del conocimiento científico hace imprescindible el uso del mé- 

todo?*”. El concepto de método ha sido objeto de fuertes discusiones desde la 

antigúedad griega hasta hoy, en particular desde el siglo XIX, con las discre- 

pancias que a este respecto resurgirían con el nuevo paradigma positivista. 
Precisamente, los primeros positivistas incurrieron en errores metodológi- 

cos que ellos mismos intentaron enmendar*”, La Criminología como ciencia, 

en sus inicios, utilizó el método científico propio de las ciencias naturales 
para encontrar las causas de la conducta delictiva?**. El método positivo llega 

a la inducción a través de la observación y la experimentación*”*. Las prime- 

ras investigaciones de esta nueva ciencia no estuvieron exentas de carencias 

metodológicas, pero se les atribuye el valor de abrir el camino de una nueva 
ciencia, la Criminología, y la investigación científica sobre el fenómeno crimi- 

nal que continúa en la actualidad*”, 

A pesar de los ataques contra el positivismo, Habermas manifestó que 

compartía la posición de quienes, admitiendo los errores de este, reconocen 

que los positivistas fueron los artífices de la tarea de implementar una me- 

todología para las ciencias, de hacer ciencia superando la especulación me- 
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tafísica***: “remontándonos a las tradiciones precríticas, el positivismo ha 

emprendido con éxito la tarea de crear una metodología de las ciencias que 

había sido descuidada por la teoría del conocimiento y de la que Hegel y Marx 

se creyeron dispensados”?”. 

La ciencia aspira a ser objetiva, busca la verdad, con independencia de 

las posturas, opiniones o tendencias de las personas que hacen la ciencia, de 

los científicos. La ciencia alcanza su objetividad por la utilización de una me- 

todología propia. La aplicación del método científico hace que las observa- 

ciones de la ciencia sean independientes y puedan repetirse por cualquier 

persona?*, 

El método que la Criminología comparte con otras ciencias o disciplinas 
es el método científico, que estudia los hechos mediante la observación y la 

experimentación. Utilizan el método empirico?*””. La Criminología, utilizando 

el método científico construye teorías, de las que deriva hipótesis por deduc- 

ción para someterlas a refutación. La refutación es un medio para saber si 
una materia es científica, y será científica cuando sea posible encontrar algún 
hecho empírico que la contradiga*”. 

Hay autores que consideran que el método es uno sólo, único, el méto- 

do científico y lo que se modifica son las técnicas*” utilizadas en cada caso 

O investigación. En este sentido se manifestó Popper al proclamar la unidad 

de método científico*”, De esta forma se rechaza la tradicional división en- 

tre ciencias naturales y ciencias del espíritu, o entre ciencias del ser y del 

deber ser, teniendo en cuenta su objeto, si éste era real o ideal, el método 
utilizado, empírico, inductivo o deductivo, y la finalidad, causal-explicativa 
o demostrativa. Esta distinción, ya obsoleta**, hoy no se mantiene, y se pro- 

pugna que el método científico es único y se aplica a todas las ciencias*”%, 
Por lo tanto, en la Criminología también habrá unidad de método si tene- 

mos en cuenta que la sociedad como objeto fáctico es caracterizada por el 

método inductivo**, 
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Se justifica la utilización del método científico por la Criminología por- 
que es adecuado para su objeto de estudio, para el estudio del delito, por los 

resultados conseguidos, porque se han averiguado las causas del delito, la 

correlación entre determinadas variables y delito, y sobre las respuestas al 

delito. Por otra parte, el objeto de la Criminología, el delito, que es un com- 

portamiento humano, es un hecho, es un fenómeno que puede ser sometido 

a observación, que es uno de los requisitos del método científico, la observa- 

ción. Además, la utilización del método científico ánima a los investigadores a 

seguir investigando para alcanzar el progreso científico. No obstante, no hay 

que depositar un exceso de confianza en el método científico, porque esto 

puede llevar a no detectar o no admitir los errores que pueden producirse en 

las investigaciones*”%, La Criminología se caracteriza por ser una ciencia muy 

exigente en sus procedimientos y muy modesta en sus conclusiones”. 

Se entiende por Metodología Criminológica “el estudio analítico y crítico 
”oas 

de los métodos de investigación utilizados por la Criminología”. “El método 
criminológico es empírico, inductivo e interdisciplinario”. “El criminólogo 

analiza unos datos e induce las correspondientes conclusiones, pero sus hi- 

pótesis se verifican siempre”*%, 

El método de que se vale la Criminología se caracteriza por el empirismo 

y la interdisciplinariedad, siendo básicos los niveles de interpretación crimi- 

nológica, pues de ellos se predicará el método que se disponga utilizar*””. 

La Criminología es una ciencia comprensiva, aspira a comprender su ob- 
jeto de estudio, el delito y el delincuente, y no sólo a explicarlo como hacen 

las ciencias naturales. La Criminología trata de interpretar, intentando com- 

prender el sentido de la acción del sujeto, el investigador intenta ponerse en 

el lugar del delincuente en el momento en que realizó el hecho delictivo. Para 

llevar a cabo este tipo de investigación la Criminología utiliza una metodolo- 

gía cualitativa que utiliza las técnicas de la observación participante y la en- 

trevista en profundidad*””. 

La Criminología comprensiva también recurre a la metodología cau- 

sal-explicativa propia, el método científico natural para explicar por qué se 

delinque, las causas del delito, y para ello utiliza métodos cuantitativos, los 

estudios de autoinforme y las estadísticas. Estas dos metodologías son com- 
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patibles*'' y es necesario la integración de los dos enfoques**?. Quetelet y 
Guerry aplicaron el método cuantitativo en el siglo XIX para el estudio de la 

delincuencia, y la Escuela de Chicago también utilizó este método y el método 

cualitativo. 

El objeto de cada disciplina científica es el que va a permitir desarrollar 

un método de estudio propio, adecuado a las características formales y mate- 

riales de su objeto de estudio*'*, La investigación científica, es decir, aquella 

que hace uso del método, nos dará como resultado el conocimiento científico. 

Conocimiento que radicará en un objeto específico, alrededor del cual recae 

el interés de la ciencia***, 

En lugar de seguir argumentando que la Criminología no será ciencia 
hasta que no tenga un método propio o exclusivo, debe llegarse a un acuerdo 
en el sentido de que esta es una ciencia fáctica, pues su objeto es un tipo espe- 

cífico de acción social: los factores codeterminantes de las conductas diver- 
gentes o desviadas***, constituyan delito o no. 

Que la Criminología tenga un objeto fáctico implica la utilización necesa- 

riamente de un método inductivo, que no será ni propio ni exclusivo de la Cri- 

minología, sino fundamental y característico de las ciencias de hecho; porque 

los hechos deben ser abordados mediante la observación sistemática, el aná- 

lisis que implica la confrontación histórica para una explicación final de los 
factores estudiados; una explicación necesariamente causal, lo que significa 

la formulación de una teoría que hará posible la predicción para la puesta en 

práctica de medidas científicamente preventivas, que podrían implementar- 

se mediante la política criminal. Lo correcto es hablar del método empírico o 
método inductivo que caracteriza no solo a las ciencias sociales, sino a todas 

las ciencias fácticas precisamente por la naturaleza de su objeto***. 

La ciencia moderna recomienda el uso de una diversidad de métodos, 

por eso se habla del método que caracteriza a cada ciencia y no de método 
propio, por lo que se dice: “Quizás lo más importante es que la plena com- 

prensión de cualquier fenómeno requiere de un estudio con el uso de diver- 

sos métodos, tanto experimentales como no experimentales. Ningún método 

es perfecto y ningún estudio es definitivo”*””, 

41% Serrano Maíllo, 2009: 54. 

112 Cerezo Domínguez, 1998: 238-244; García España, 2011: 126. 
113 Buil Gil, 2016: 8. 
414 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 144. 

115 Bergalli, 1983: 159. 

11€ Gutiérrez Hinojosa, 2012: 145. 

117 Cozby, 2004: 88. 
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Queda poca duda en la actualidad que la Criminología ha desarrollado 

un objeto de estudio propio y diferenciado del resto de disciplinas científicas, 

que ha permitido obtener un cuerpo de conocimiento científico con capaci- 

dad descriptiva, explicativa, predictiva e interventiva del comportamiento 

antisocial, no siendo éste menos universal que el resto de ciencias sociales, y 

ha desarrollado un método de estudio empírico, propio y adecuado a su obje- 

to de estudio; por lo que no cabe duda a día de hoy de la entidad científica de 

la Criminología***. 

2.2. Características de la Criminología como ciencia 

La primera característica de la Criminología como ciencia es la objetivi- 

dad. La Criminología es un ciencia objetiva porque busca encontrar la verdad 

y formular sus propuestas, con independencia de los criterios o puntos de 

vista de los investigadores o de las personas que las formulan. La objetividad 

se consigue con la utilización de la metodología, que permite hacer investiga- 

ciones independientes de quien las haga y que pueden ser repetidas y com- 
probadas por cualquier persona que puede intentar refutarlas. 

En segundo lugar, lo que caracteriza a la Criminología como ciencia, ade- 

más de ser objetiva, es que debe ser realista, independiente de los sujetos, 

porque afirma la existencia de un mundo real. En los casos en los que se refu- 

ta una hipótesis se confirma que la realidad existe*?”. 

La tercera característica de la ciencia criminológica es el progreso que 

se consigue en el proceso de refutación, que permite abandonar las hipótesis 
falsas y con las verdaderas se elaboran nuevas teorias”, 

Por último, la Criminología se configura como ciencia libre de valores*?”, 

lo que significa que la ciencia y los valores se sitúan en planos diferentes. La 

ciencia estudia la realidad y no puede decir que valores éticos o políticos son 

superiores*?, La ciencia no puede valorar los hechos que estudia empírica- 

mente porque la ciencia tiene que ser neutral, ausente de valoraciones. Los 

investigadores no pueden incluir sus valores en las investigaciones que reali- 

zan*”. Ha habido autores que han mostrado sus críticas a este planteamiento 

a 8 Buil Gil, 2016: 16. 

2 Serrano Maillo, 2009: 55-56. 

220 Serrano Maíllo, 2009: 56. 

121 Morillas Cueva, 1990: 96. 

422 Serrano Maillo, 2009: 60. 

22 Góppinger, 1975: 65. 
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porque nadie puede aislarse de sus propias valoraciones*”*, pero que sea una 

ciencia libre de valores significa que los resultados de la investigación deben 

ser verificados intersubjetivamente*?, 

2.3. La teoría criminológica 

Para la Criminología, como para todas las ciencias causal-explicativas, 
la teoría no solo es vital sino imprescindible, puesto que una de las formas 

científicas de explicar el proceso causal de un fenómeno es la teoría. El con- 

cepto de teoría, desde el punto de vista científico, se define como la teoría que 

describe, que explica, que sistematiza y que predice*?*, 

La teoría es el punto de partida y de llegada de la investigación crimino- 

lógica*?”. La teoría es importante para la ciencia, porque la ciencia comienza 

por la teoría, y de ella se derivan las hipótesis, se formulan hipótesis, que de- 
ben ser refutadas realizando pruebas empíricas rigurosas“, 

Una teoría es un conjunto de constructos, conceptos, interrelacionados, 

definiciones y proposiciones, que presentan una visión sistemática de fenó- 

menos al especificar las relaciones entre variables con el propósito de expli- 

car y predecir los fenómenos*”. 

Las teorías son conjuntos de hipótesis o conjeturas organizadas mas o 

menos sistemáticamente que puede someterse a contrastación mediante la 

observación de hechos empíricos. Una teoría no se limita a describir la reali- 

dad, sino que aspira a definir y explicar las relaciones y los procesos que tie- 

nen lugar en su seno*, 

Las teorías, además, son abstractas, de modo que ellas mismas no pue- 

den contrastarse directamente con la realidad: sólo las hipótesis que se de- 

rivan de ellas mismas pueden serlo**!. Tan complejo es el mundo de relacio- 

nes entre los múltiples factores y las circunstancias, que la teoría debe, en 

primera instancia, sistematizar este conocimiento hasta lograr explicar por 

qué, cómo y cuándo ocurre el respectivo fenómeno. Conocidos los factores 

y la forma como operan para la producción del resultado, se podrá hacer un 

424 Serrano Maíllo, 2009: 60. 

5 Góppinger, 1975: 65. 

126 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 147. 

127 Roldán Barbero, 2016: 10. 

18 Serrano Maillo, 2009: 44. 

122 Kerlinger y Lee, 2001: 10. 
230 Serrano Maillo, 2016: 207-208. 

91 Serrano Maíllo, 2017: 9. 

— 101 —



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

pronóstico futuro, es decir, anunciar por anticipado el acontecimiento con el 

fin de que se puedan tomar medidas preventivas o de control*”, 

El concepto de sistematización del conocimiento como forma de construir 

teoría, lejos queda la especulación, y se prepara el terreno por el que, con la ayu- 

da de principios como los de observación, causalidad y verificabilidad, las cien- 

cias empíricas estructurarán el moderno concepto de explicación científica*9*, 

Otra característica inherente a la teoría es la descripción, pues toda ex- 

plicación científica debe estar sustentada en una descripción detallada. La 

diferencia fundamental entre descripción y explicación es “la distinción que 

comúnmente se establece entre decir que algo es así y decir por qué es así”*%%. 

Lo que caracteriza a una teoría es la propuesta de explicaciones. Dentro 

de su marco de estudio, aspira a explicar cuantos más fenómenos mejor y de 

la manera más precisa, completa y a la vez parsimoniosa posible***. 

Describir implica varias cuestiones, hay que definir el fenómeno, sus ca- 

racterísticas y componentes, y además definir las condiciones en que se pre- 

senta y las distintas formas en que puede presentarse. Explicar implica, ade- 

más, incrementar el entendimiento sobre las causas del fenómeno y aportar 

la prueba empírica de las proposiciones de la teoría. La teoría no constituirá 

una explicación si las proposiciones no están confirmadas*'*, 

En Criminología, en particular, el valor de la teoría específicamente está 

cifrado en su poder explicativo, poder que dependerá de la eficiencia con que 
se interpretan los factores que constituyen la génesis del fenómeno, puesto 

que la Política criminal que hará uso de la teoría, con propósitos de preven- 

ción o de control, será tan eficaz como acertada haya sido la explicación*””. 

La mayoría de las teorías criminológicas más importantes son explica- 

ciones más o menos amplias y precisas, que aspiran a proponer de- 

ductivamente hipótesis claras y consistentes entre sí, que puedan someterse 
aintentos de refutación y superarlos con éxito. Otras veces nos encontramos 

ante un enfoque, perspectiva, aproximación, etc. que quizá pueden conside- 

rarse teorías pero sólo en un sentido muy débil. Así, puede ser que sólo se 

refieran a una pequeña parte de los factores que influyen en el fenómeno de- 

lictivo y no ofrecen una explicación completa; que llamen la atención sobre 

22 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 148. 

493 Ibidem. 

434 Bakker y Clark, 1994: 77. 

495 Serrano Maillo, 2016: 208. 

136 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 149. 

197 Ibidem. 
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algo que pueda acontecer, pero sin afirmar que sea general; etc. Un ejemplo 

es el enfoque del etiquetamiento. Por último, existen meras descripciones de 

fenómenos o predicciones en el ámbito del delito o los delincuentes, pero sin 

aspirar a ofrecer explicaciones**, 

La explicación criminológica tiene propósitos inmediatos y prácticos, 

pues siendo claro para las ciencias sociales hoy, que las conductas humanas 

desviadas son determinadas, la teoría no es sino la puesta en práctica del es- 

tudio de los factores que la determinaron para luego implementar las estrate- 

gias que la modifiquen*”; estas estrategias serán responsabilidad del Estado, 

mediante su Política criminal**, 

La construcción de una teoría científica es siempre la edificación de un 

sistema más o menos afinado y consistente de enunciados que unifica, amplía 

y profundiza ideas, las cuales en el estudio preteorético habían sido más o 
menos intuitivas, imprecisas, esquemáticas e inconexas!**”, 

No se trata de cuánta información se acumule sino de cómo se procese 

e intérprete esta, hasta lograr expresar con la mayor claridad y precisión el 

proceso causal del fenómeno, es decir, la formulación de la teoría**?. El méto- 

do es el camino para allanar el objeto y construir teoría. La ciencia avanza por 

el proceso de refutación que permite abandonar las hipótesis falsas y elabo- 

rar mejores teorías**, 

3. LA CRIMINOLOGÍA COMO DISCIPLINA AUTÓNOMA 

En la actualidad no hay duda de que la Criminología es una ciencia autó- 
noma, a pesar de que en épocas anteriores disciplinas como la Sociología, la 

Psicología, la Biología, la Antropología, la Economía y el Derecho penal, entre 

otras, han querido ocuparse del estudio del delito***, e incluso monopolizarlo. 

La Criminología es una ciencia independiente porque tiene un objeto 

propio diferente del objeto de otras disciplinas científicas sociales y jurídicas, 

que es el comportamiento delictivo y la reacción social**, 

138 Serrano Maíllo, 2016: 208. 
129 Taylor, Walton y Yung, 1975: 42. 
420 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 150. 

1% Bunge, 2004: 394. 

142 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 150. 

443 Serrano Maillo, 2009: 56. 

114 Serrano Maíllo, 2009: 57. 

125 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 50. 
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Se ha cuestionado su autonomía porque comparte objeto y método con 

otras ciencias***, Se ha extendido la opinión de que la Criminología no puede 
llegar a ser una ciencia autónoma, ni tener un objeto propio; en consecuencia, 

se hallaría en un estado de anomia o caos epistemológico*””. 

Entre las razones que niegan la autonomía de la Criminología, y por ende 

su calificación como ciencia, se alude a que carece de objeto propio porque el 

delito es objeto del Derecho penal***. La Criminología, si bien es cierto que 

toma el concepto de delito del Derecho penal, éste sólo es un punto de parti- 

da, porque el estudio que realiza la Criminología del delito supera el conteni- 

do de delito dado por el Derecho penal, no tiene por objeto la definición o el 
concepto jurídico de delito sino la conducta delictiva realizada. 

La Criminología adquirió la autonomía científica cuando la Escuela Posi- 

tiva cambio el método tradicional utilizado en las ciencias jurídicas, el méto- 

do deductivo, de razonamiento abstracto, y utilizó el método empírico basa- 

do en el análisis, la observación y la experimentación*”, 

La Criminología es una ciencia autónoma que para el estudio del fe- 

nómeno criminal debe acudir a los conocimientos que provienen de otras 

ciencias o disciplinas como la sociología, psiquiatria, medicina, biología, 

psicología, derecho, estadística, por este motivo, algunos autores conside- 

raban que el auxilio de una ciencia por otras constituye una pérdida de au- 

tonomía para la ciencia auxiliada, lo que no es cierto, porque la Criminolo- 

gía realiza un estudio independiente del llevado a cabo por estas ciencias, 
que integra en una investigación completa y no en diversas investigaciones 

parciales**. 

No hay pérdida de autonomía porque la ciencia criminológica, que lide- 

ra la investigación, mantendrá su hegemonía y actuará como coordinadora o 
directora de la investigación que se realice sobre un objeto que solo a ella le 
es propio**?, 

La Criminología es una ciencia autónoma por las siguientes razones: 

1. Tiene un objeto propio, el delito, estudiado como fenómeno social e 

individual, y entre las funciones de la Criminología se encuentran la 

446 Aller Maisonnave, 2011: 96. 

117 Elbert, 2005: 66. 

448 García Pablos de Molina, 2014: 65. 

449 García Pablos de Molina, 2014: 66. 

150 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 141. 

451 Mardones, 1991: 69-70. 
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explicación causal del delito, los procesos de definición, la medición 

del delito, el control y la prevención del mismo**”?. 

2. Ha desarrollado teorías originales, ha establecido sus propias va- 

riables causales y correlatos del delito. Ha logrado hallazgos em- 

píricos que contradicen teorías y enfoques dados en otras ciencias 

para explicar el delito**. 

3. Tiene muchas especificidades metodológicas que en muchos casos 

no son reconocidas***, 

4. Posee un alto nivel de rigor teórico y metodológico, que se carac- 

teriza por una gran exigencia en el planteamiento de teorías sobre 

el delito, propuestas de control y prevención de la delincuencia, la 
evaluación de teorías y en la propuesta y desarrollo de investigacio- 

nes empíricas***, 

3.1. Carácter interdisciplinar de la Criminología 

Otra de las críticas que se han realizado a la Criminología es que carece 
de autonomía porque depende de las ciencias que la integran. Pero el propio 

objeto de la Criminología, que estudia el fenómeno criminal desde el punto 

de vista individual y social, requiere los conocimientos que aportan las diver- 

sas ciencias o disciplinas que se ocupan de este fenómeno para intentar llegar 

a un conocimiento global del delito que es a lo que aspira la Criminología. 

La Criminología es una ciencia interdisciplinar**%*, porque la investiga- 

ción empírica dirigida al conocimiento científico del delito, tiene carácter 
pluridimensional, armoniza los conocimientos que provienen de otras cien- 
cias o disciplinas con una metodología integradora**”. 

La interdisciplinariedad se predica de la Criminología derivada de su 

aspiración al conocimiento científico del delito, puesto que encaminar dicha 

tarea a la observación del delito como fenómeno individual y social, exige un 

actuar conjunto de varias disciplinas, para procurar factores y constelaciones 

criminológicamente relevantes entre el sinnúmero de resultados parciales 

452 Serrano Maíllo, 2009: 58. 

152 Serrano Maillo, 2009: 58. 
151 Birkbeck,1988: 48-58. 
155 Serrano Gómez, Serrano Maíllo, 2002: 1654. 

156 En contra de la definición de la Criminología como ciencia interdisciplinar se ma- 

nifiesta Serrano Maíllo por considerar que todas las ciencias son interdisciplinares, Serrano 

Maíllo, 2009: 59. En el mismo sentido, Rodríguez Manzanera, 2003: 43. 

15 Góppinger 1975: 7. 
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obtenidos con los métodos de la biología, psicología o sociología, y los cono- 

cimientos aportados por todas estas ciencias los integra e interpreta en una 

única explicación criminológica**, La Criminología es algo más que las cien- 

cias a las que recurre para llevar a cabo la investigación científica del delito, 

procede a la integración y coordinación de los conocimientos que le propor- 

cionan las otras ciencias*”, 

La interdisciplinariedad de una ciencia no implica ni multiplicidad de 
métodos ni diversidad de objetos, menos aún la pérdida de autonomía, pues 

esta será inquebrantable siempre que la ciencia dada tenga claridad y autori- 

dad sobre su objeto, ese sí, propio y único**, 

Para la Criminología es crucial explicar la compleja génesis de las 

conductas delictivas, complejidad que exige el auxilio de otras ciencias. 

Esto es interdisciplinariedad, y la interdisciplinariedad no puede ser mi- 

rada como confluencia o colisión de saberes, tampoco la interdisciplina- 

riedad dificulta o niega, en ningún caso, la posibilidad de un objeto, pues 
cada ciencia que contribuye en una investigación tiene el suyo. En cuanto 

a método propio, esta expresión no debe utilizarse en las ciencias, porque 

se considera incorrecta***, el método es único para todas las ciencias, el 

método científico. 

A cualquier ciencia social le resulta imposible explicar o comprender el 

área de la sociedad que es su objeto sin el concurso de las demás, precisa- 

mente por el fenómeno de la plurifactorialidad. La explicación de un sector 
de la sociedad, o de un elemento de la misma, hará necesaria la observación y 

el análisis de todos los factores en concurso, porque la sociedad sí es un todo 

a pesar de su complejidad y heterogeneidad. De la plurifactorialidad nace la 
interdisciplinariedad, como relación armónica de todas las disciplinas del co- 

nocimiento que actúan en una investigación, para explicar un fenómeno de 

una determinada naturaleza, sin que esto implique ni pérdida de autonomía 

ni multiplicidad indebida de métodos. La Criminología debe, por su propia 

seriedad científica, recurrir a otras ciencias para alcanzar un conocimiento 

científico del delito, pues solo ella será responsable de la explicación de los 

factores causales de las conductas delictivas como objeto suyo que le es pro- 
pio*”, 

4 Y 8 Serrano Suárez, 2014: 333. 

2 García-Pablos de Molina, 2014: 69. 

% Gutiérrez Hinojosa, 2012:131. 

* Gutiérrez Hinojosa, 2012: 132. 
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La Criminología es una ciencia causal explicativa, cuya complejidad está 

constituida por variables de diversa naturaleza; en consecuencia será inter- 

disciplinar, pues para cada factor habrá una ciencia específica. Entonces, bajo 

la dirección de la Criminología, cuando la investigación sea de este tipo, se 

asumirá la sociedad como un todo y a la ciencia como medio útil para encarar 
su esencial diversidad**”, 

La Criminología es una ciencia interdisciplinar***, en la que confluyen co- 

nocimientos de otras ciencias como ya hemos expuesto. Debido a este carác- 
ter interdisciplinar se le ha querido quitar su entidad como ciencia indepen- 

diente y autónoma, al estimar que carece de entidad científica propia ya que 

sería tributaria o deudora de las ciencias que la integran. La Criminología, 
desde esta perspectiva, sería la suma de conocimientos de otras disciplinas o 

ciencias. Que la Criminología sea una ciencia interdisciplinar, lo que significa 

es que comparte con otras ciencias objetos, conocimientos e instrumentos, 

pero todas las ciencias o casi todas comparten objetos y conocimientos con 

disciplinas afines, por lo que no puede constituir este rasgo un carácter pe- 

yorativo para la Criminología**, lo que es una característica definitoria de las 

ciencias contemporáneas**, ya que todas las ciencias son interdisciplinares. 

4. LA RELACIÓN ENTRE LA CRIMINOLOGÍA Y LAS LLAMADAS CIENCIAS 

MADRE 

Las denominadas ciencias madres, Sociología, Psicología, Psiquiatría, 

Biología, Derecho penal, son las disciplinas que se ocuparon del estudio del 
delito y del fenómeno criminal antes de la aparición de la Criminología como 
ciencia. Sus aportaciones han sido muy importantes y continúan siéndolo en 

la ciencia criminológica. 

En España y en Latinoamérica el Derecho penal ha sido la disciplina que 
se ha ocupado en mayor medida del estudio científico del delito, aunque tam- 

bién se ocuparon del mismo la Psicología y la Sociología, por el contrario, en 

los países anglosajones los estudios sobre el fenómeno criminal se realizaron 

en el ámbito de la Sociología**”. En nuestro país la ciencia del Derecho penal 

26% Gutiérrez Hinojosa, 2012: 143. 

164 Walsh, 2012: 57. 

165 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 50. 

168 Garrido etal, 2006: 52. 

10? Serrano Maíllo, 2009: 57-58. 

—= 107 —



María DOLORES SERRANO TARRAGA 

ha monopolizado el estudio del delito y su prevención**, los Institutos de Cri- 

minología han estado ligados a las Facultades de Derecho, y en ellos se han 

realizado estudios e investigaciones en Criminología. En Europa se integra la 

Criminología en las Facultades de Derecho junto al Derecho penal**” a pesar 

de que su objeto de estudio no coincide. Tradicionalmente fueron los penalis- 

tas los que se ocuparon del estudio y enseñanza de la Criminología”. 

Diversas disciplinas como el Derecho penal, la Psicología o la Sociolo- 

gía han pretendido dar una explicación del delito recurriendo a sus propias 

variables dependientes e independientes, a sus propios correlatos, a sus pro- 

pias metodologías, a sus propios niveles de análisis, a sus propias teorías. 

4.1. Sociología 

La Sociología se interesa por el delito en cuanto conducta social, estudia 

el delito como otra conducta social. La Sociología se ocupó muy pronto del 

estudio del delito y el nacimiento y desarrollo de la Criminología está muy 

ligado a ella*”*. La Sociología criminal tiene su origen en la Escuela positiva 

con Ferri. Las ciencias sociales se preocuparon tradicionalmente de la inves- 

tigación del fenómeno delictivo y de las conductas desviadas”, atrayendo la 
atención sobre las mismas. 

Ferri, discípulo de Lombroso, atribuyo a los factores sociales, económi- 

cos y políticos, una mayor influencia que a los biológicos en la delincuencia. 
Su obra más importante fue Sociología criminal, publicada en 1878, donde 
recoge la influencia del ambiente en la etiología criminal. Para Ferri, la Crimi- 

nología debía estudiar la delincuencia tanto en su vertiente individual como 

social, y manifiesta que “el medio social da la forma al delito, que tiene su base 

en el factor biológico”. De la misma opinión era Tarde que consideraba que 
los factores sociales son las causas directrices y los factores antropológicos y 
físicos las causas impulsivas*”?, 

La Estadística Moral o Escuela cartográfica se ocupó del estudio de la 

influencia del medio en el que se desarrolla la vida sobre la delincuencia. 

Máximo representante de esta escuela fue Quetelet, creador de la Estadística 

moral que era un observatorio social y antecedente de la sociología criminal. 

168 Serrano Gómez, Serrano Maillo, 2002: 1619.; Herrero Herrero, 2017: 147. 

169 Kaiser, 1983: 59. 

10 Góppinger, 1975: 14. 

1 Góppinger, 1975: 10. 

272 Serrano Gómez, Serrano Maiíllo, 2002: 1615. 
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La Escuela Sociológica de Lyon, uno de sus representantes más destaca- 

do fue Lacassagne, distinguía dos factores criminógenos, los predisponentes, 

de carácter biológico, y los determinantes, donde se encontraban los factores 

sociales, que eran los que mayor influencia ejercían sobre la criminalidad. 

En Estados Unidos la Criminología nace dentro de la Sociología con la 

creación de la Escuela de Chicago, de gran importancia para la Criminología, 

ya que sus aportaciones sobre las causas del delito supusieron un cambio de 

paradigma en la Criminología. Las aportaciones de Durkheim, Merton, Tarde 

y otros sociólogos fueron muy importantes para la Criminología. Decisiva fue 

la influencia de Sutherland para que en Estados Unidos dominará el enfoque 
sociológico de la Criminología. 

Tal fue la importancia de la Sociología en Criminología que intentó aca- 

parar el estudio de toda la Criminología. Las corrientes sociológicas llegaron 

a afirmar que la investigación criminológica debía ser completamente social, 

a pesar de que se pudiera reconocer la influencia de otros factores en la de- 
lincuencia, por ejemplo, factores biológicos, los mismos estarían modificados 

por el contexto social en el que se manifiestan”*, 

La Sociología no se circunscribe únicamente al estudio del delito sino 

que su objeto es más amplio y, por otra parte, la Criminología es algo más 

que Sociología criminal ni tampoco constituye un apéndice de la Sociología, a 

pesar de que en Estados Unidos la Criminología se denominó Sociología cri- 

minal*”*. La perspectiva sociológica es muy importante en Criminología pero, 

por una parte, no lo abarca todo, porque el delito es un fenómeno complejo 

y plurifactorial, en el que intervienen varios factores o variables, y por otra, 
las causas sociales no son suficientes, por si mismas, en muchos casos, para 

explicar las causas de la delincuencia. 

La Sociología también realizó estudios sobre las consecuencias y el im- 

pacto de las penas, estudios sobre la prisión como el realizado por Foucault 

en su obra Vigilar y castigar. 

4.2. Psiquiatría 

La Psiquiatría se ocupa de lo psiquicamente anormal. La Psiquiatría 

se ocuparía de los criminales anormales, de las personas que sufren alguna 
anomalía y cometen delitos, que representan un número muy pequeño de los 

171 Rodríguez Manzanera, 2003: 68. 
475 García-Pablos de Molina, 2014: 238. 
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delincuentes”?. A la Psiquiatría le interesa el estudio de las anomalías y su re- 

lación con la criminalidad, por lo que sólo se ocupa de una pequeña parte de 

la delincuencia. La Psiquiatría se dedica a la búsqueda de anomalías psíqui- 

cas en el delincuente desde un punto de vista empírico, para determinar su 

imputabilidad, su responsabilidad?” y la peligrosidad. La Psiquiatría forense, 

rama de la medicina, se relaciona con la Criminología en cuanto a la aporta- 
ción de informes forenses sobre la responsabilidad criminal. 

A la Psiquiatría también le interesa el tratamiento de los enfermos psi- 

quiátricos, y en este ámbito se realizaron estudios sobre el internamiento de 

los delincuentes anormales en las instituciones psiquiátricas de internamien- 

to que tienen interés para la Criminología””*. 

4.3. Biología 

Ha tenido una gran importancia esta ciencia en la Criminología porque 
se relaciona su nacimiento con la tesis del criminal nato de Lombroso, de 
orientación biológica, de la Escuela positiva??”. 

La biología busca la causa de la conducta delictiva en los trastornos or- 

gánicos, las disfunciones o factores patológicos. El estudio de la conducta 

criminal por la biología ha sido muy importante en el nacimiento de la Cri- 

minología como ciencia, como lo demuestran los estudios sobre las causas 

biológicas del delito (endocrinología, genética, neurociencia...) con aporta- 
ciones importantes en la explicación de las causas del delito, que han contri- 
buido de forma decisiva al desarrollo de la disciplina. Exner estudió el factor 

biológico en la criminalidad y publicó su obra Biología Criminal**, donde ex- 
plica el fenómeno criminal partiendo de elementos biológicos. 

La biología se ocupa del funcionamiento del organismo, su relación con 

el medio físico, investiga la herencia criminal y sus relaciones con la crimi- 

nalidad, los efectos de la alimentación, la disfunción glandular, aspectos ana- 

tómicos, fisiológicos, patológicos y bioquímicos de la personalidad, disfun- 

ciones del sistema nervioso y su relación con la criminalidad o la conducta 

antisocial, la posibilidad de diferencias biológicas entre criminales y no cri- 

minales, los estudios de gemelos (univitelinos y bivitelinos)***. Contribución 

176 García-Pablos de Molina, 2014: 236. 

177 Góppinger 1975: 7. 

178 Foucault, 1991. 

129 Serrano Maíllo, 2003: 52-53. 

280 Exner, 1946. 

18% Rodríguez Manzanera, 2003: 69. 
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de la biología a la Criminología fue la realización de las biotipologías, estudios 

de endocrinología e inteligencia. 

Las teorías biológicas perdieron importancia en el siglo XX, por el auge 

que tuvieron en Estados Unidos los estudios de sociología criminal realizados 

por la Escuela de Chicago que, de las causas individuales del delito se pasó 

a analizar las causas sociales. Decisivo en este cambio fueron los trabajos y 

las investigaciones realizadas por Sutherland y sobre todo, la publicación en 

1924 de su obra Criminology que supuso el cambio de paradigma, ya que con- 

cebía el delito como un fenómeno social*$?. Sin embargo las investigaciones 
de Sutherland convivieron con las investigaciones de carácter biológico lleva- 

das a cabo por el matrimonio Glueck. 

En el ámbito de la biología se llevaron a cabo estudios empíricos con- 
sistentes que hallaron la correlación entre factores biológicos y delincuencia. 

La importancia de las variables biológicas ha sido recuperada en las últimas 
décadas. La biología ha establecido las variables biológicas de la criminalidad 

y ciertos correlatos del delito como la inteligencia**? y el sexo. En el siglo XX 

ha habido importantes avances en el conocimiento de las variables biológicas 

del ser humano y en las técnicas de investigación, dentro del campo de la ge- 

nética los avances y descubrimientos han sido muy importantes***, así como 

también en el estudio del sistema nervioso, del cerebro, los neurotransmiso- 

res, que han tenido gran importancia en el ámbito de la Criminología. Los es- 

tudios empíricos realizados muestran que los factores genéticos y biológicos 

influyen en la etiología de la criminalidad y del delito***, 

La variables biológicas han sido tenidas en cuenta por teorías crimino- 
lógicas como la de Gottfredson y Hirschi, una teoría general del delito***, Asi- 

mismo las investigaciones biológicas contribuyen a explicar la continuidad 

de la actividad delictiva, las carreras delictivas y la persistencia del comporta- 

miento criminal, en las teorías del desarrollo y el curso de la vida. 

La biología es una ciencia natural que utiliza el método positivo, lo que 

es importante para la Criminología como ciencia. La biología estudia la in- 

fluencia de los elementos biológicos en la criminalidad*”. 

482 Sutherland, 1924: 11. 

483 Serrano Maillo, 2003: 49-50. 

181 Higuera Guimerá, 1995: 18 y ss. 

185 Serrano Maíllo, 2003: 69. 

18 Serrano Maiíllo, 2003: 65. 

127 Rodríguez Manzanera, 2003: 63.
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No puede rechazarse el estudio de los factores biológicos en Criminolo- 

gía. En la actualidad se reconoce importancia a estos factores en la realización 

del delito, junto con los factores psicológicos, sociales y ambientales, no hay 

una exclusión sino una conjunción de los mismos, pues el comportamiento 

humano, en el que se incluye el comportamiento delictivo, es complejo, no in- 

terviene un único factor, sino que es consecuencia de la influencia que ejercen 
factores genéticos, biológicos y sociales***, 

Los factores biológicos no son determinantes de la conducta criminal, 

pero tienen una influencia en la misma, interaccionan con otros factores con- 

currentes en la delincuencia, factores sociales y ambientales. 

4.4. Psicología 

La Psicología es una ciencia empírica que se encarga del estudio de la 

conducta humana y de la personalidad. En la medida que el comportamien- 

to delictivo es una conducta realizada por una persona en la que influye su 

personalidad, esta ciencia se ha preocupado del estudio del delito y las con- 

ductas desviadas. La Psicología se ha interesado por el estudio de los facto- 

res psicológicos que influyen en la conducta delictiva**”. La Psicología trata 

de averiguar la causa o causas que llevan al sujeto a cometer un delito, como 

las conductas psicopatológicas pueden influir en la comisión de delitos, entre 

otros muchos objetos o áreas de interes. Von Hentig escribió su obra Estudios 
de Psicología criminal que consta de doce tomos*”, 

La Psicología no se ocupa sólo de la persona delincuente sino también 

de las víctimas, y en este campo sus aportaciones han sido importantes para 

la construcción de la Victimología*”. 

A la Criminología de la Psicología le interesa el estudio de las alteracio- 

nes de la personalidad y su incidencia y relación con la delincuencia. Asimis- 

mo las aportaciones de la Psicología a la Criminología son importantes en los 

siguientes aspectos: las representaciones sociales, los estereotipos, por su 

relación con la imagen estereotipada que se tiene del delincuente, las teorías 

de la atribución, el proceso de etiquetado y la estigmatización*”, así como los 

188 Fishbein, 2006: 267. 

18% Rodríguez Manzanera, 2003: 64. 

190 Hentig, 1962. 

222 Garcia-Pablos de Molina, 2014: 237. 

192 García-Pablos de Molina, 2014: 237. 
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conocimientos de la psicología evolutiva y sus aportaciones en relación con la 

violencia*”, 

5. RELACIÓN ENTRE LA CRIMINOLOGÍA Y OTRAS DISCIPLINAS: DERECHO 

PENAL Y POLÍTICA CRIMINAL 

La Criminología, el Derecho penal y la Política criminal, son tres ciencias 

íntimamente relacionadas entre sí cuyo objeto es la prevención y el control 

de la delincuencia. Von Liszt considero que formaban la Enciclopedia de las 

Ciencias penales, por la relación tan estrecha que existía entre ellas. Las tres 
disciplinas se apoyan mutuamente y los conocimientos adquiridos en cada 

una de ellas sirven para el progreso de las otras. Es imprescindible el trasvase 
de conocimientos y la actuación conjunta de las tres para prevenir la comi- 

sión de delitos y evitar un aumento desmesurado de la delincuencia, pero las 

tres deben incidir, con especial intensidad, en la prevención de la delincuen- 

cia. 

5.1. Derecho penal 

5.11. Concepto 

El Derecho penal es una parte del derecho positivo que se ocupa de re- 

gular el ejercicio de la potestad punitiva del Estado. El Derecho penal, como 

disciplina teórica, tiene como objeto las normas que regulan el ejercicio del 
ius puniendi por el Estado*”. Es un sector del ordenamiento jurídico cuya fun- 

ción es la protección de bienes esenciales del individuo y de la comunidad**, 

El Derecho penal es un instrumento de dominio y de control social***. 

5.1.1.1. Derecho penal objetivo 

“Conjunto de normas jurídicas que asocian a la realización de un delito 

como presupuesto, la aplicación de penas y/o medidas de seguridad como 

consecuencias jurídicas”*”. La misión del Derecho penal es mantener la paz 

social y la convivencia pacífica en sociedad. Las normas penales protegen los 

4 Do 7 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 354-358. 

19 Ortiz de Urbina Gimeno, 2004: 882. 

195 Cerezo Mir, 2004: 13. 

19% Roxin, 2000: 20. 

? Muñoz Conde y García Arán, 2015: 35. 
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bienes jurídicos esenciales para que sea posible la convivencia y el conoci- 

miento de las mismas motiva a los ciudadanos para que se abstengan de rea- 

lizar conductas que lesionen o pongan en peligro los bienes jurídicos protegi- 

dos para mantener el orden social establecido. 

5.1.1.2. Derecho penal subjetivo 

Denominado ¡us puniendi, cuyo titular es el Estado, que tiene el poder 

único y exclusivo para elaborar las normas penales y aplicarlas cuando se den 

los presupuestos previstos en las leyes, y además de ejecutar la sentencia. La 

legitimidad del poder punitivo del Estado se encuentra en el modelo de Esta- 

do recogido en la Constitución*”, De acuerdo con el modelo de Estado social 
y democrático de Derecho el Derecho penal, en el ejercicio del ius puniendi 

tiene que respetar la dignidad y libertad humana, para lo que se han esta- 

blecido unos principios que fundamentan y limitan su aplicación de acuerdo 

con el modelo de Estado, estos principios son los de legalidad de los delitos 

y de las penas y las medidas de seguridad, el de intervención mínima y el de 

culpabilidad. 

5.1.1.3. Fines 

El Derecho penal es un instrumento de control social, cuya finalidad es 

mantener la paz social, procurar la convivencia pacífica en la sociedad. El De- 

recho penal moderno tiene como finalidad impedir la comisión de delitos, 

para proteger los bienes jurídicos considerados esenciales o fundamentales 
para la convivencia pacífica en sociedad. La prevención de los delitos se rea- 

liza de acuerdo con los principios o exigencias de un Estado social y demo- 
crático de derecho. El fin del Derecho penal es la evitación de riesgos para el 

individuo y la sociedad*””. 

5.2. Dogmática penal 

La dogmática es la ciencia encargada del estudio científico del Derecho 

penal. La dogmática tiene como misión el conocimiento del derecho positi- 

vo?%, se ocupa de la interpretación, sistematización y desarrollo del dere- 

cho vigente*”. Los preceptos del ordenamiento jurídico penal se denominan 

dogmas, son enunciados con pretensión de validez general. Es un método de 

19% Muñoz Conde y García Arán, 20165: 72. 

19% Roxin, 2000: 45. 

30% Muñoz Conde y García Arán, 2015: 193. 

501 Roxin, 2008: 363. 
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interpretación y ordenación del derecho positivo, de crítica y propuesta de 

reforma de éste. También puede definirse la dogmática como la actividad de 

interpretación del derecho positivo que se realiza según una serie de princi- 

pios, los que se consideran principios del Derecho penal democrático*”, 

La dogmática penal aporta al legislador indicaciones y criterios de cómo 

debe llevar a cabo o en que sentido debe modificar las normas penales%, 

para que puedan alcanzar sus fines de la mejor forma, esto es, facilitar la con- 

vivencia en sociedad de forma pacífica. 

5.3. Política criminal 

5.3.1. Concepto 

La denominación actual de Política Criminal procede del siglo XVIII%%, 

pero su consideración como disciplina jurídica no tiene lugar hasta el siglo 
XIX, adquiriendo identidad propia en el Programa de Marburgo*”* de von 

Liszt, y su reconocimiento como ciencia, cuya técnica, en el sentido actual, se 

debe a este autor”. Von Liszt describe la Política criminal como “contenido 

sistemático de principios -garantizados por la investigación científica de las 

causas del delito y de la eficacia de la pena-, según los cuales el Estado dirige 

la lucha contra el delito, por medio de la pena y de sus formas de ejecución”*”, 

Von Liszt fue el precursor de la Política criminal”, al establecer que la Políti- 

ca criminal proporciona el criterio para la apreciación del Derecho vigente y 

revela cuál es el que debe regir, pero también nos enseña a entender el Dere- 

cho a la luz de su fin, y a aplicarlo, de acuerdo a ese fin, a los casos particula- 
res*”, constituyendo una síntesis ordenada de los principios que han de guiar 
la lucha del orden jurídico contra el delito*?, 

$02 Ortiz de Urbina Gimeno, 2004: 885-886. 

20% Borja Jiménez, 2011: 32. 

50% Saldaña, s/f: 14, que recoge que el primero que utilizó el término fue Kleinsrod en su 

Sytematiche Entwinckelung der Grundbegriffe und Crundwarhrheiten des peinlichen Rechts, en 

1793, a pesar de que se ha reconocido casi de forma unánime por la doctrina como el autor de 

la denominación a Feuerbach. 

305 Blanco Lozano, 2007a: 63. 

50 Saldaña, s/f: 14. 

$0 Blanco Lozano, 2007b: 37. 

508 Blanco Lozano, 2007a: 170-171. 

50% Von Liszt, s/f: 7. 

310 Blanco Lozano, 2007a: 171. 
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Feuerbach definía la Política criminal como “el conjunto de métodos re- 

presivos con los que el Estado reacciona contra el crimen”*”*”, ponía el acento 
únicamente en el control del delito, como reflejo de la concepción liberal del 

Estado y de la Política criminal, pero desde hace algún tiempo, se amplio el 

objeto de la Política criminal a la prevención de la criminalidad. 

Baratta considera que el concepto de Política criminal es complejo y pro- 

blemático**? ya que se puede formular desde diversas perspectivas. 

Desde el ámbito público, la Política criminal es el planteamiento que es- 

tablece el Estado para tratar y hacer frente al fenómeno criminal***. La Políti- 

ca criminal es el sector de la política en el que se toman las decisiones sobre 

la prevención de las conductas que ponen en peligro la paz social y se consi- 
deran más graves'***, 

En nuestro país, los autores han formulado diversas definiciones de Po- 
lítica criminal. Sáinz Cantero la define como el conjunto de medios utilizados 

en la lucha contra la criminalidad, que ha existido en todas las sociedades*?* 

acompañando al estudio del delito. Borja Jiménez recoge la siguiente defini- 

ción de Política criminal “conjunto de medidas y criterios de carácter jurídico, 

social, educativo, económico y de índole similar, establecidos por los poderes 

públicos para prevenir y reaccionar frente al fenómeno criminal, con el fin 

de mantener bajo límites tolerables los índices de criminalidad en una de- 

terminada sociedad”***. Como disciplina, la Política criminal sería “un sector 

del conocimiento que tiene como objeto el estudio del conjunto de medidas, 
criterios y argumentos que emplean los poderes públicos para prevenir y re- 

accionar frente al fenómeno criminal”*””. 

Blanco Lozano la define como “Ciencia de la que se deriva el arte de 

explorar, buscar y hallar soluciones legales que vengan a mejorar la efica- 

cia y justicia del Ordenamiento penal propio de cada sociedad y momento 

histórico”***%, Sánchez-Ostiz define la Política criminal como “el saber que tie- 

ne por objeto la acción humana con el fin de evitar las consideradas grave- 

mente lesivas para la subsistencia de la sociedad”*?”, 

11 Borja Jiménez, 2011: 22. 
512 Baratta, 2005: 80. 

212 Borja Jiménez, 2011: 19. 

51% Sánchez-Ostiz, 2012: 23. 

$15 Sáinz Cantero, 1982: 91. 

16 Borja Jiménez, 2011: 20. 

21 Borja Jiménez, 2011: 21. 

$18 Blanco Lozano, 2003: 189 

51% Sánchez-Ostiz, 2012: 25. 
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Zugaldía considera que la Política criminal es el aspecto de la política ge- 

neral del Estado que se ocupa de la prevención de la criminalidad a través del 

recurso a medios penales —política penal- o extra-penales —política criminal 

en sentido estricto-*?, De esta forma nos encontramos con una definición 

restringida de Política criminal, que se circunscribiría al ámbito del Dere- 

cho penal y se identificaría con la política criminal penal, y otra definición 

amplia o extensa*”', en la que se incluiría la intervención penal y extrapenal. 

En Alemania, Roxin la define como la elección de las sanciones preventivo- 

especiales más eficaces para la prevención del delito, y el conjunto de los as- 

pectos fundamentales que, según nuestra Constitución y el Código penal, debe 

presidir la fijación y el desarrollo de los presupuestos de la penalidad así como 

las sanciones*?. Zipf considera que la Política criminal es un sector delimitado 

de la Política jurídica general, es la Política jurídica en el ámbito de la justicia 
criminal. Este autor establece que a la Política criminal le compete “la deter- 

minación del cometido y función de la justicia criminal, la consecución de un 
determinado modelo de regulación en ámbito y la decisión sobre el mismo, su 

configuración y realización de prácticas en virtud de la función y su constante 

revisión en orden a las posibilidades de mejoras"**%, Estos dos autores circuns- 

criben la Política criminal al ámbito penal, por el contrario, la definición que de 

Política criminal enuncia Delmas-Marty se sitúa en la definición extensa al con- 
siderar que la Política criminal es “el conjunto de métodos con los que el cuerpo 

social organiza las respuestas al fenómeno criminal”*?, 

En un concepto amplio de Política criminal se incluirían los medios que 

debe utilizar el Estado tanto para prevenir como para reprimir la criminali- 

dad. Mientras que para una concepción restringida, la Política criminal se 
ocuparía del estudio de los medios que debe utilizar el Estado para reprimir 

de modo más eficaz el delito*?”. 

La Política criminal establecería las pautas a tener en cuenta por el legis- 
lador, para determinar que conductas son constitutivas de delito y, por tanto, 

merecedoras de una sanción*?*. Esta dimensión de la Política criminal como 

220 Zugaldía Espinar, 1993: 197, 
22 Por esta definición amplia es por la que optan la mayoría de los criminólogos. Para 

Barberet, "desde un punto de vista criminológico, la Política criminal incluye las intervencio- 

nes jurídicas y extrajurídicas, públicas y privadas, que tienen como fin prevenir o reducir la 

delincuencia o paliar los costes de la misma”, Barberet, 2000: 222. 

2 Roxin, 2000: 58. 

523 Zipf, 1979: 1. 
322 Delmas-Marty, 1986: 19. 

25 Sáinz Cantero, 1982: 92. 

2% Hassemer y Muñoz Conde, 1989: 65. 
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política legislativa, ha adquirido una gran relevancia desde hace algún tiem- 

po, con una mayor intervención de los políticos en detrimento de los juristas, 

situación que debería modificarse, ya que la intervención de éstos es esencial 

para procurar mantener un equilibrio entre las necesidades del Estado en la 

lucha contra la criminalidad y el respeto a los principios constitucionales que 

informan la intervención penal*?”. 

La Política criminal se ocupa del control y la prevención de la delincuen- 

cia, y teniendo en cuenta la realidad social de cada época histórica, propo- 

ne las reformas legislativas necesarias para cumplir su objetivo. Para que la 

Política criminal sea eficaz debe conocer las causas del delito, la legislación 

vigente, si ésta es adecuada para solucionar los conflictos sociales, y cuando 
sea preciso, proponer las reformas legislativas necesarias para que el Dere- 
cho penal se adapte a la realidad. 

Es una disciplina que estudia la orientación y los valores que debe pro- 

teger la legislación penal*”*, pero no es una ciencia autónoma, a pesar de que 

ciertos sectores doctrinales quieran constituirla como disciplina indepen- 

diente del Derecho penal y de la Criminología. La Política criminal adoptaría 

una posición intermedia entre ciencia y configuración social, entre teoría y 

práctica, pero no puede considerarse una ciencia porque está sujeta a valo- 

raciones culturales, políticas, sociales, de carácter cambiante, por lo que se la 

califica como una disciplina*”?” valorativa**%, los valores y, en muchos casos las 
ideologías, son las que guían la Política criminal. 

5.3.2. Objeto 

Tradicionalmente la Política criminal tenía por objeto la crítica y refor- 
ma de las normas penales**!, para acercar el Derecho penal a la realidad. En 

el Estado liberal, objeto de la Política criminal era el conjunto de medidas de 

que disponía el Estado para luchar contra la criminalidad. En el Estado social 

intervencionista, se amplia su objeto a los instrumentos o medios de preven- 

ción del delito**?. De una forma muy concreta su objeto sería la prevención de 

las acciones delictivas***, 

27 Zúñiga Rodríguez, 2001: 19. 
228 Borja Jiménez, 2011: 20. 

22 Ibidem, 22. 

2% Zuniga Rodríguez, 2001: 22. 

531 Serrano Gómez, 1981: 10. 

22 Borja Jiménez, 2003: 122. 

29% Sánchez-Ostiz, 2012: 25; Castillo Moro, 2016: 464. 
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Según la concepción amplia o restringida por la que se opte, repercuti- 

rá en el objeto de la misma. De esta forma, el objeto de la Política criminal, 
entendida en un sentido estricto, sería la investigación de los medios de lu- 

cha contra el crimen que el Derecho penal proporciona, mientras que en un 

concepto amplio, se extendería el objeto a las medidas necesarias para la 

prevención del delito***. Objeto de la Política criminal es la prevención y 

el control del delito***. La Política criminal es la disciplina que tiene como 

objeto el estudio del conjunto de medidas, criterios y argumentos que em- 

plean los poderes públicos para prevenir y reaccionar frente al fenómeno 

criminal**, que incluiría todos los instrumentos e instituciones, legislación 
y medidas, que el Estado utiliza para la prevención y control de la crimina- 

lidad, entre los que se encuentra la legislación penal y penitenciaria e insti- 

tuciones penitenciarias. 

La Política criminal interviene, en primer lugar, en el ámbito legislativo, 
para guiar al legislador en la elaboración de las leyes, aportando sus conoci- 

mientos sobre la realidad social y criminal, para que las normas sean eficaces 

y adecuadas para resolver los problemas existentes. En segundo lugar, debe 
orientar la labor dogmática. El dogmático debe tener en cuenta las aporta- 

ciones de la Política criminal en la interpretación de las normas penales, para 

que éstas se adapten a la realidad social. En tercer lugar, tiene una función de 

crítica del derecho vigente, en cuanto no se adapta a la realidad, en cuyo 

caso, debe indicar las reformas de las normas que son necesarias y elaborar 

propuestas de lege ferenda, para adecuar las leyes penales a la realidad, con 

la finalidad de controlar la delincuencia y evitar la comisión de nuevos deli- 

tosó?”, 

Objeto de la Política criminal es la determinación de las medidas de in- 
tervención jurídico-penal o jurídica en general sobre el fenómeno delictivo***, 

La Política criminal ha ampliado su objeto de estudio a las víctimas del 

delito, que han sufrido o sufren sus consecuencias, integrándolas en su fina- 

lidad de control y lucha contra la criminalidad. De esta forma, se extiende la 

Política criminal a las consecuencias que ocasiona la criminalidad en el delin- 

cuente, su familia, la víctima y la sociedad, como nuevo elemento a tener en 

cuenta en la prevención y control de la delincuencia. 

534 Sáinz Cantero, 1982: 92. 

535 Serrano Maíllo, 2009: 36. 

5% Borja Jiménez, 2011: 21. 
537 Luzón Peña, 1996: 99 y ss. 
332 Ortiz de Urbina Gimeno, 2004: 874. co 
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5.3.3. Fines 

Para von Liszt la Política criminal tenía dos fines fundamentales: la crí- 

tica del derecho vigente, a la luz de los principios rectores de la eficacia penal 

y de los resultados experimentados, y las propuestas de lege ferenda para la 

reforma y mejora del Derecho penal vigente**”. 

Para Dorado Montero, el fin de la Política criminal era la lucha eficaz con- 

tra el delito y la búsqueda de los medios más adecuados para conseguirlo**, 

La orientación, planificación y reacción organizada contra el delito. 

La Política criminal tiene como finalidad contribuir al control social**, 

para ello, sus fines serían la prevención del delito, la reducción de la delin- 

cuencia y su control, a límites soportables, paliar, en la medida de lo posible, 
los efectos sociales de la propia delincuencia y los costes de la misma, tanto 

económicos como de otro tipo, aportar conocimientos para la mejora de la le- 

gislación penal y utilizar otros mecanismos** en la lucha y prevención contra 
la delincuencia. Para un amplio sector de la doctrina, habría una equivalencia 

entre Política criminal y políticas de prevención del delito**. Y dentro de esta 
finalidad de prevención del delito, la Política criminal se ocuparía de los pro- 

cesos de criminalización, la decisión de qué conductas se consideran o son 

definidas como de delito, y los medios de control social, dirigidos estos dos 

fines a la prevención de la criminalidad**. 

La finalidad de la Política criminal en un principio se ciño al control de 

la delincuencia. Posteriormente, cuando surge el interés por la víctima, tanto 
por parte del ordenamiento jurídico como por la sociedad, se llevan a cabo 

los estudios victimológicos y comienza la preocupación por la victima y sus 

circunstancias personales y sociales, la Política criminal extiende su ámbito 

al control de las consecuencias del delito***. 

La finalidad principal de la Política criminal sería la erradicación de la 

delincuencia, lo que no es posible, por lo que debe aspirar a mantenerla den- 

tro de unos límites tolerables, para lo que se asigna otros fines más concretos, 

entre los que están la adopción de medidas extrajurídicas para la eliminación 

de la delincuencia; la formulación de medidas normativas para la protección 

532 Blanco Lozano, 2007b: 37. 

49 Dorado Montero, 1902: 127 

41 Díez Ripollés, 2003: 22. 

542 Borja Jiménez, 2011: 21-22. 

513 Medina Ariza, 2011: 2. 

544 Castillo Moro, 2016: 469. 

545 Baratta, 2005: 81. 
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de bienes jurídicos; la elaboración de preceptos penales adecuados para la 

protección de bienes jurídicos, dirigidos a cumplir los fines de prevención 

general y especial; la existencia de un proceso penal ágil, justo, eficaz y ga- 

rantista; el establecimiento de un sistema penitenciario idóneo para cumplir 

el fin de prevención especial de las penas; el resarcimiento de la víctima; la 

reinserción y resocialización del delincuente***. 

Entre los fines de la Política criminal se encuentra la presentación de 

propuestas de lege ferenda al legislador, en aquellos aspectos donde la legis- 

lación vigente ya no es adecuada para alcanzar los fines perseguidos*”. La 

Política criminal tiene que elaborar los criterios a tomar en consideración 

para adoptar decisiones en el ámbito del Derecho penal**, 

5.4. Dogmática penal y Política criminal 

El método científico en Derecho penal, empleado en el estudio del de- 

recho positivo vigente, tiene tres fases, una primera de interpretación de la 

norma, una segunda de sistematización de las instituciones, y a la tercera le 

correspondería la crítica del derecho positivo vigente. De las dos primeras se 

encargaría la dogmática, mientras que la crítica del derecho positivo le co- 

rrespondería a la Política criminal. Debido a esta diferenciación de funciones 
entre la Dogmática y la Política criminal, se formulan tres opiniones doctri- 

nales al respecto, por una parte nos encontramos con un sector doctrinal que 

incluye la Política criminal dentro de la ciencia del Derecho penal porque le 

corresponde la última fase del proceso científico. Por el contrario, otros auto- 

res defienden la autonomía de la Política criminal por una diferenciación del 
Derecho penal (dogmática) en sus planteamientos críticos; y por último, otro 

sector incluye la Política criminal, la parte referida a la crítica del Derecho 
vigente, en la Criminología**”. 

La existencia de la dogmática penal es una exigencia político-criminal**, 

La decisión sobre la adecuación y los límites de la dogmática está subordina- 

da a decisiones político-criminales previas. 

La relación entre dogmática y política criminal se mantendría si defini- 

mos la Política criminal como actividad estatal relativa al fenómeno criminal 

y el Derecho penal como disciplina teórica que tiene por objeto las normas 

54 Blanco Lozano, 2007b: 94. 

57 Roxin, 2000: 62-63. 

518 Muñoz Conde y García Arán, 2015: 199. 

542 Morillas Cueva,2016: 198-200. 

$50 Ortiz de Urbina Gimeno, 2004: 873, nota 34 final. 
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que regulan el ejercicio de la potestad punitiva del Estado, o bien también 

existe esta relación si definimos la Política criminal como actividad estatal 

relativa al fenómeno criminal y el Derecho penal como parte del derecho 

positivo que se ocupa de regular el ejercicio de la potestad punitiva del Esta- 

do. La dogmática, y no el Derecho penal, es la que actúa de freno a la Política 

criminal, en el sentido de cognoscitiva**”, 

La relación de la dogmática con la Política criminal como actividad se 

produciría porque la dogmática, en sí misma, no puede ser la barrera infran- 

queable de la Política criminal, ya que ni tiene fuerza normativa per se ni au- 
toridad para decidir, debe pretender influir en la Política criminal a través de 

quienes sí están autorizados para tomar decisiones, mostrando las conse- 
cuencias de las posturas adoptadas, así como su compatibilidad o incompa- 

tibilidad con el marco valorativo del que se parte, y finalmente, proponiendo 

otros tipos de política criminal posibles dentro del marco jurídico de que se 
trate o la reforma del marco jurídico mismo**?. 

La dogmática piensa que tiene una influencia sobre la Política criminal 

en la práctica, pero no se preocupa de comprobarla o bien no le interesa 

esta cuestión. Lo cierto parece ser que los materiales y ayuda que puede 
ofrecer la moderna dogmática no interesan a los encargados de diseñar la 

Política criminal, legislador y jueces. El legislador hace muy poco caso a la 

doctrina penal, que por otra parte, ha puesto su atención en la elaboración 

dogmática y se ha olvidado, salvo honrosas excepciones, de la teoría de la 

legislación**. 

Roxin vio la necesidad de unir dogmática y política criminal, propuso un 

método de síntesis de la dogmática y la política criminal, para solucionar los 

problemas reales. Roxin trata de resolver los problemas dogmáticos con so- 
luciones político-criminales eficaces y prácticas, para adaptar la dogmática 

a la realidad***, y para ello este autor considera que lo correcto es dejar que 

penetren las decisiones valorativas político-criminales en el Derecho penal. 

A cada categoría dogmática se le asignan unos fines político-criminales. En 

el sistema propuesto por Roxin, la dogmática tiene que orientarse político- 

criminalmente para satisfacer las exigencias de prevención general y preven- 

ción especial***. 

551 Ibídem, 883. 

552 Ibídem, 888. 

253 Ibídem, 888. 

51 Blanco Lozano, 2007a: 206. 

555 Roxin, 2002: 30 y 64. 
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Ea dogmática debe atender a las demandas sociales, para adaptarse a la 

realidad y servir para mantener la paz social, la seguridad, y para ello debe 

colaborar estrechamente y dejarse influir por la Política criminal y la Crimi- 

nología. 

La relación e influencia entre dogmática y Política criminal es mutua, las 

propuestas de Política criminal se basan en el estudio dogmático del derecho 

penal, y a su vez, la dogmática debe tomar en consideración las propuestas 

de Política criminal para adaptar el derecho a la realidad y que éste sea útil y 

eficaz, La dogmática se ocupa del sistema normativo y la Política criminal 

de la realidad social, de acercar el derecho a la realidad o la realidad al de- 

recho, para solucionar los problemas sociales, para luchar contra el delito, 
mantener el orden y la convivencia pacífica en sociedad, el control social de la 

delincuencia, la resolución de los conflictos sociales, y por su parte, también 

la Política criminal, en sus formulaciones de lege ferenda y propuestas de re- 
forma de la legislación penal para luchar contra la delincuencia y la preven- 

ción del delito, debe tener en cuenta los principios de la dogmática penal**”. 
La Política criminal junto a su función de lege ferenda, dentro de la Ciencia del 

Derecho penal (dogmática) debe intervenir en la interpretación y formación 

del sistema, tareas reservadas a la Dogmática pero en las que deben influir y 

tener muy en cuenta los criterios político-criminales, y si en esta actividad o 

funciones se produce alguna disfuncionalidad, los juristas deberán formular 

propuestas críticas para tener en cuenta en futuras regulaciones**% o futuras 

modificaciones. 

Una ley penal no sólo puede fracasar porque no se cumplan sus objetivos 

preventivos, sino también porque puede generar otros efectos indeseados o 
agravar los que pretendía resolver. En este último punto, debemos recordar 

que la Política criminal no sólo se ocupa de proteger penalmente a la socie- 

dad, sino también proteger a ésta del Derecho penal**. 

5.5. Política criminal en el Estado Social y Democrático de Derecho 

Ea concepción de la Política criminal está íntimamente relacionada con 
el modelo de Estado, de tal manera que los principios inspiradores de la Cons- 

titución del Estado van a determinar el diseño de la Política criminal. 

5 Roxin, 1972: 39 y ss. 

25 Borja Jiménez, 2011: 29-31. 
358 Morillas Cueva, 2016: 200. 

35% Fernández Cruz, 2011: 219. 
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La Política criminal de von Liszt se desarrolla en el modelo de Estado li- 

beral, vigente en una parte de Europa en el siglo XIX, caracterizado por el res- 

peto a las libertades fundamentales del individuo reconocidas por la ley. Tras 

la Primera Guerra Mundial, el Estado liberal entra en crisis y da paso al Esta- 

do intervencionista, configurado como un Estado social, cuyo interés se cen- 

tra en conseguir que todos los ciudadanos alcancen las condiciones mínimas 

de subsistencia y la igualdad de todos los miembros de la sociedad para vivir 

en paz, de esta forma, interviene de forma decisiva en todas las esferas socia- 

les para conseguir alcanzar la plena igualdad**”. Esta nueva forma de Estado 

también se refleja en la forma de entender y diseñar la Política criminal. En 

el Estado liberal, el Estado debe garantizar las libertades de los ciudadanos y 

vigilar que se respetan las leyes, por lo tanto, la intervención penal tendrá lu- 

gar en el momento que se lesionan o se ponen en peligro los bienes jurídicos 

protegidos. En cambio, la Política criminal del Estado social, como pretende 

la igualdad de los ciudadanos, intervendrá en las causas que originan la des- 
igualdad, y en el ámbito de la Política criminal, habrá una actuación del Esta- 

do sobre las causas que originan la delincuencia. La intervención del Estado 

tiene que adelantarse a la comisión del delito, cuando exista una situación de 

peligro, imponiendo las medidas adecuadas para neutralizarlo, con anterio- 

ridad a la lesión o puesta en peligro del bien jurídico protegido. En el Estado 

social la pena no tiene únicamente una función retributiva, como en el Esta- 

do liberal, sino que se le añade una función preventiva. En el Estado social 

la criminalidad es un problema social, y el Estado debe intervenir en todos 

aquellos problemas sociales que dificulten la convivencia, para solucionarlos 
y procurar el bienestar de los ciudadanos*”, por lo que se añade una función 

más a la Política criminal, que no se limita al control de la criminalidad sino 
también a su prevención. 

El Estado social de derecho dio paso al Estado social y democrático de 

Derecho, que es el que recoge la Constitución en su artículo 1, siendo los va- 

lores supremos del ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad 

y el pluralismo político**?. En esta declaración se contienen los principios, así 

como los límites, que deben regir la Política criminal española. 

La Política criminal de un Estado Social y Democrático de Derecho se 

centra en el ciudadano, en el respeto a la dignidad humana, a los derechos 

y garantías individuales, y el sometimiento de todos a la ley. La Política 
criminal debe proteger los derechos y libertades fundamentales de los in- 

360 Borja Jiménez, 2011: 48-50. 

501 Ibidem, 50-52. 

562 Artículo 1.1. de la Constitución española de 1978. 
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dividuos y limitar la intervención del Estado para asegurar la convivencia 

pacífica en sociedad. Esto supone una limitación a la intervención puni- 

tiva del Estado, al ejercicio del ius puniendi, en cuanto a la definición de 

las conductas que deben ser consideradas delictivas, serán aquellas “que 

lesionen o pongan en peligro los bienes jurídicos”. No puede adelantar la 

intervención penal porque supondría una restricción de las libertades 

fundamentales del individuo que no son necesarias para mantener la con- 
vivencia social. 

La Política criminal de un Estado de democrático tiene como finalidad la 

lucha contra el delito, dentro de los límites que le permite la Constitución, 

para mantener la paz social y la convivencia pacífica en sociedad, respetando 

los derechos y libertades fundamentales de los ciudadanos. Los presupuestos 
de la Política criminal, sus fundamentos, las reacciones y los instrumentos 

para aplicar las medidas de política criminal adoptadas deben estar someti- 
dos a los principios fundamentales recogidos en la Constitución y sometidos 

al respeto a las Declaraciones de Derechos humanos**?. Además debe garanti- 

zar, frente al delito, la suficiente libertad y seguridad de los ciudadanos. Para 

ello, deben actuar de forma conjunta y coordinada dos vías: la preventiva y la 

del tratamiento de la delincuencia**, 

Los principios que inspiran la Política criminal son los de legalidad, de 

culpabilidad, de igualdad ante la ley, de intervención mínima y última ratio 

del Derecho penal. La pena en el Estado democrático de derecho tiene un fun- 

damento retributivo y las finalidades de prevención general -positiva y nega- 

tiva—- y especial -positiva y negativa?**-, para conseguir la paz social, dirigidas 

a prevenir la delincuencia. 

La Política criminal de un Estado Social y Democrático de Derecho se 

orienta, más quea la represión de los delitos, a la prevención, acudiendo a po- 

líticas sociales, económicas o de otra naturaleza, que eliminen o reduzcan las 

causas de la criminalidad, recurriendo, en último lugar, al Derecho penal. Tie- 
ne que armonizar las demandas constantes de seguridad con los principios 

del Estado democrático de Derecho que se recogen en nuestra Constitución. 

Si se demuestra que un determinado mecanismo es idóneo para reducir las 

tasas de criminalidad, si el mismo vulnera las garantías de los ciudadanos no 

se puede aplicar en un Estado de Derecho***, 

563 Benítez Ortuzar, 2011: 109. 

261 Herrero Herrero, 2006: 1239 

565 Borja Jiménez, 2011: 54-55. 

“e Zúñiga Rodriguez, 2001: 141. 
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La crisis del Estado social ha influido en la Política criminal en la que se 

introducen cambios importantes, entre ellos, la adopción de las políticas de 

“tolerancia cero” y "ley y orden”, dirigidas a aquellas personas que se consi- 

dera que representan un peligro para la sociedad, como son los parados, emi- 

grantes, mendigos, prostitutas, drogadictos, marginados, jóvenes, grupos que 

deben ser controlados porque generan inseguridad y se convierten en objeto 

de la Política Criminal**”. De esta forma se establece una separación de los 

ciudadanos en dos grupos, los que deben ser controlados y los que no, pero 

en un Estado Social y Democrático de Derecho todos los ciudadanos tienen 

los mismos derechos**% y no pueden establecerse diferencias entre grupos. 

Este planteamiento lleva a las políticas de tolerancia cero y al derecho penal 
del enemigo, donde el delincuente pierde su estatus de ciudadano y se con- 

vierte en enemigo que debe ser controlado para evitar que cometa delitos, lo 

que permite eliminar las garantías que establecen las leyes para los ciudada- 

nos, con la finalidad de prevenir la comisión de delitos y conseguir la máxima 
seguridad**”. 

Las Políticas criminales de tolerancia cero y ley y orden, justificadas por 

el aumento de la inseguridad, que llevan a un aumento del control y, por tan- 

to, a una limitación de los derechos y libertades de los ciudadanos, no se ha 

demostrado que sean totalmente eficaces y en muchos casos estas mismas 

políticas también generan inseguridad*””, a pesar de su dureza. Estas políti- 

cas, basadas en la inmediatez del castigo y la dureza de las penas, recurren 

en exceso al Derecho penal para resolver los problemas sociales, en lugar de 
aplicar el principio de ultima ratio. El Derecho penal debe ser el último recur- 

so, que ha de aplicarse cuando los medios de control social, tanto formales 

como informales, no han sido utiles para la resolución de los conflictos. Se ha 

comprobado que estas políticas no son eficaces para disminuir la delincuen- 
cia, en la lucha contra la criminalidad*”., 

La Política criminal seguida en España desde la promulgación del Código 

penal de 1995 no se corresponde del todo con la concepción de un Estado 

Social y Democrático de Derecho, porque se ha llevado a cabo un incremento 

punitivo, con un endurecimiento de las penas, que no consiste únicamente en 

un aumento de su duración, sino también en su forma de ejecución, con un 

recurso desmesurado a la pena de prisión. 

567 Portilla Contreras, 2005: 57 y ss. 
598 Castillo Moro, 2016: 387. 

56% Fernández Steinko, 2013: 107. 

570 Castillo Moro, 2016: 389. 

571 Castillo Moro, 2016: 395. 

126



CRIMINOLOGÍA. INTRODUCCIÓN A SUS PRINCIPIOS 

5.6. Tendencias actuales de la Política criminal 

La Política criminal tiene que ser un instrumento eficaz para lograr sus 

fines, la convivencia pacífica en sociedad, mediante el control y la prevención 

de la delincuencia, para ello debe adaptarse a las nuevas realidades crimi- 

nológicas. Los cambios sociales y culturales acaecidos en la sociedad a fina- 

les del siglo XIX y durante todo el siglo XX, denominada modernidad tardía o 

reflexiva, llevó aparejados una serie de riesgos, inseguridades y problemas 

de control que han tenido una gran importancia a la hora de afrontar la cri- 

minalidad y las respuestas frente a la delincuencia””?. La sociedad postindus- 

trial, de ritmo rápido, de grandes y profundos cambios, denominada por Ul- 

rich Beck, la sociedad del riesgo*”?, debido a la existencia de múltiples riesgos, 

unos reales, apreciables de forma objetiva, y otros que no son perceptibles. 

En la nueva sociedad del riesgo los peligros provienen de dos fuentes, en pri- 

mer lugar, de los medios tecnológicos e industriales, de los nuevos y de los ya 
conocidos, no exentos de peligros, pero que han aumentado sus riesgos debi- 

do al desarrollo y transformaciones que han experimentado*”*, que generan 
inseguridad, entendida en un sentido objetivo, por no poder controlarlos de 

modo absoluto; y, en segundo lugar, se ha instalado una sensación de inse- 

guridad colectiva, no basada en hechos o peligros reales, sino en el temor, el 

miedo al delito, que conlleva una percepción subjetiva de inseguridad. Existe 

un riesgo real y un riesgo percibido de ser víctima de un delito, que se re- 

lacionan íntimamente y se confunden, lo que lleva a formular demandas de 

seguridad ante un temor difuso a la delincuencia, que tiene su fundamento en 

el miedo o riesgo a ser víctima de un delito, que no se corresponde de forma 

objetiva con un incremento real de la delincuencia*”*. Ante esta situación, lo 
que se reclama a la Política criminal es una mayor seguridad y eficacia en el 
control de los peligros o riesgos que provocan dicha inseguridad. En la socie- 

dad del riesgo, donde se instala una sensación generalizada de inseguridad, se 

realizan constantes demandas de seguridad al Estado, que lleva a la configu- 

ración de un Estado vigilante o de la prevención””*, que inicia una huida hacia 
el Derecho penal*”, considerándolo como el único medio idóneo para hacer 

frente a los riesgos y a la inseguridad. 

S Y 2 Garland, 2005: 11. 

273 Beck, 1998: 25. 

574 Navarro Cardoso, 2004: 1323. 

75 Iglesias Machado, 2006: 113 y ss. 

£ Silva Sánchez, 2001: 152. 

$77 Silva Sánchez, 2006: 5. 
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El objetivo prioritario de la Política criminal en la sociedad del riesgo es 

la búsqueda de la máxima seguridad, minimizando o neutralizando los facto- 

res y los contextos que provocan riesgos*”, que desplaza como centro de la 

misma al hombre, de forma que no sólo se tienen en cuenta los intereses o de- 

rechos individuales sino también los derechos de la sociedad, se establecen 

obligaciones de los ciudadanos para con la sociedad. Se considera la defensa 

de la sociedad por encima del individuo, por lo que se pone más el acento en 

la prevención general que en la prevención especial, en la resocialización del 

delincuente””?. La prevención general positiva niega la ideología de la reso- 

cialización*%, La Política criminal guiada por estos intereses ha hecho que se 

olvidara de principios fundamentales, considerados inamovibles e innegocia- 
bles en un Estado de Derecho, como la libertad. Al exigir más seguridad no se 

respetan las garantías, el Estado se vuelve más autoritario. 

En la nueva sociedad del riesgo se ha desarrollado una Política criminal 
actuarial, donde prima la seguridad, que se elabora sobre dos premisas: el 
riesgo y el neoconservadurismo económico. Esta Política criminal se dirige a 

identificar y manejar a los grupos peligrosos por diversos medios, como téc- 

nicas de vigilancia y control, estadísticas, y se sirve de las nuevas tecnologías 

para el procesamiento de los datos. La actuación del Derecho penal no se di- 

rige únicamente a las personas que han cometido un delito sino a todos aque- 
llos grupos que representan un riesgo para la sociedad, porque pueden llegar 

a la realización de conductas delictivas”*!. En este modelo prima la seguridad, 
si una persona o grupo de personas se presume que presentan una peligro- 
sidad criminal, la sociedad prefiere considerarla o considerarlas como delin- 

cuentes antes que correr riesgos%*. Para adoptar las consecuencias jurídicas, 

el delito se aborda con las técnicas cuantitativas y de probabilidad utilizadas 

en los seguros para la gestión de riesgos. Se utiliza el método estadístico, to- 

mando determinados indicadores y sus cuantificaciones se utilizan para emi- 

tir el pronóstico de peligrosidad de determinados grupos o clases sociales, 

sin examinar la peligrosidad individual**, En esta dirección de la Política cri- 

minal, el Derecho penal se convierte en un gestor de riesgos y un instrumento 

de ingeniería social para apartar a las personas que perturban la tranquilidad 

o la paz social para mantener el sistema económico y social***. 

578 Del Rosal Blasco, 2009: 20. 

57% Blanco Lozano, 2007b: 104. 

580 Von Liszt, 1995: 25. 

581 Ribera Beiras, 2005: 235 y ss. 

582 Feijoo Sánchez, 2014: 77. 

583 Silva Sánchez, 2011: 160. 

58% Feijoo Sánchez, 2014: 77-78. 
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La nota más característica y predominante de la Política criminal actual 

es su “naturaleza líquida”, a pesar de que se insiste mucho más en su ten- 

dencia a la punitividad**, es el cambio, materializado en una continua mo- 

dificación de la legislación penal, a un ritmo tan rápido y, en algunos casos 

contradictorio con reformas anteriores, que evidencia una falta de directrices 

en la Política criminal. Las continuas modificaciones no dejan tiempo para 

contemplar los resultados, porque no dan lugar a la consolidación de las re- 

formas de Política criminal ni a comprobar si son eficaces las modificaciones 

legislativas, y por tanto, adecuadas, para la lucha contra la criminalidad y la 

prevención de la delincuencia. El Código de 1995, desde su entrada en vigor, 

ha sufrido treinta y dos modificaciones, unas reformas han sido de más cala- 

do que otras, pero es evidente que son muchas reformas, reflejo de una Polí- 

tica criminal cambiante, de carácter conyuntural, que responde a razones de 

oportunidad, según los sucesos que acontecen en la sociedad**, que debería 

sustituirse por una Política criminal coherente, siguiendo los principios cons- 
titucionales. 

Otros fenómenos que han influido en la configuración de la actual Políti- 

ca criminal han sido la globalización e internacionalización del ordenamiento 

jurídico. La globalización, por una parte, ha supuesto la aparición de nuevos 

problemas y realidades sociales a las que tiene que hacer frente la Política 

criminal, entre ellas, la llegada masiva de inmigrantes y la aparición de gru- 

pos de marginados, que la sociedad acomodada cataloga de “peligrosos”, que 

suponen un riesgo para la sociedad, y contribuyen a aumentar la sensación 

de inseguridad colectiva, que conlleva una demanda social de mayor pro- 

tección y una actuación del Estado sobre estos “grupos sociales”. Se reclama 
más intervención del Derecho penal en detrimento de políticas sociales. Por 

otra parte, la globalización ha supuesto la expansión del Derecho penal para 

atender, entre otros, a los programas políticos y económicos derivados de la 
globalización, con lo que se aleja el Derecho penal de la protección de los bie- 

nes jurídicos esenciales para mantener el orden social, que lleva en muchos 

casos, a la criminalización excesiva de determinadas conductas y al aumento 

de las consecuencias jurídicas derivadas del delito**”, y por otra parte, su ex- 

tensión a la criminalidad de los poderosos. Esto daría lugar a un nuevo De- 

recho penal integrado por los comportamientos criminales de las clases que 

ostentan el poder, de los poderosos, y la defensa de las demás clases sociales 

frente a esta criminalidad representaría un derecho penal de autor, contrario 

al positivismo criminológico y al derecho penal actual del hecho, que supon- 

385 Serrano Gómez, 2010: 3. 

58 Prieto Sanchis, 2011: 116-117. 

282 Morillas Cueva, 2016: 124-125. 
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dría la expansión del Derecho penal, que podría acentuar la injusticia, la des- 

igualdad y la selectividad en perjuicio de los sectores con menos recursos***, 

Por otra parte la internacionalización del ordenamiento jurídico, la desa- 

parición de fronteras entre los Estados y la Unión de los mismos en organiza- 

ciones supranacionales, como la Unión Europea, conlleva a una unificación en 

los ordenamientos jurídicos, a pesar de la reticencia de los Estados a alcanzar 

una unificación en el ámbito del Derecho penal, porque supone una limita- 

ción en el ejercicio del ius puniendi. 

Desde un punto de vista político-criminal, el derecho penal del riesgo 

posee las siguientes características: En primer lugar, pone el acento en la pre- 

vención, creando un derecho penal preventivo, que anticipa su intervención 

antes de que se produzca la lesión de los bienes jurídicos. Para prevenir y 

controlar las fuentes de peligro**”, que están relacionados con una actividad 

humana que se puede controlar, que generan los riesgos, crea delitos de peli- 
gro abstracto adelantando la protección de los bienes jurídicos antes de su le- 

sión, dirigidos a proteger bienes juridicos supraindividuales. La intervención 

del Estado se adelanta antes de que se haya producido el delito o incluso an- 
tes de que exista un peligro de lesión del bien jurídico protegido. El Estado se 

convierte en un gestor de riesgos, la denominada tendencia actuarial, que ha 

aparecido en Norteamérica, empleada en el mundo de los seguros para calcu- 

lar el riesgo, se aplica al Derecho penal, y aplicando el método estadístico se 

emiten pronósticos de peligrosidad sobre determinados grupos o clases de 

sujetos*”, no tiene interés en averiguar las causas del delito, sino únicamente 

en el control del delito o de los comportamientos de determinados grupos de 

personas que son considerados peligrosos o de alto riesgo, calcula la probabi- 
lidad de comisión de delitos y le interesa, no la justicia, sino la minimización 

del daño*”!. El Derecho penal se convierte en un gestor de riesgos, porque 
la criminalidad representa un riesgo para la sociedad. El Derecho penal se 

convertiría en un instrumento que aparta de la sociedad a aquellas personas 

que pueden perturbar el correcto funcionamiento del sistema económico y 

social*?, 

Los nuevos riesgos provienen de bienes jurídicos de carácter universal, 

de contenidos difusos, relacionados, la gran mayoría, con la actividad econó- 

mico-social, anticipa su protección frente a los peligros; se relajan las garan- 

58% Gracia Martín, 2003: 217. 

58% Navarro Cardoso, 2004: 1323. 

39 Silva Sánchez, 2001: 160-161. 

22 Young, 2003: 110. 

52 Feijoo Sánchez, 2014: 134. 
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tías y las reglas de imputación para adecuarlas a las nuevas exigencias deriva- 

das de las nuevas necesidades*”, 

En segundo lugar, se produce una expansión del Derecho penal, el Dere- 

cho penal del riesgo, caracterizado por el aumento de las ofertas de crimina- 

lización, conlleva a la inflación penal para satisfacer las demandas de segu- 

ridad, pero el aumento del riesgo no tendría, necesariamente, que llevar a la 

expansión del Derecho penal, pues la sociedad, en el momento actual, cuenta 

con más recursos y está más preparada para responder a las amenazas que 
representan los nuevos riesgos*”*, Se incluyen nuevos tipos penales y se pro- 

tegen nuevos bienes jurídicos, en muchos casos supraindividuales y univer- 
sales. 

Junto a la expansión del Derecho penal también acontece una expansión 
de la Política criminal. El liberalismo condujo a una Política criminal restrictiva, 

por el contrario, el neoliberalismo lleva a una Política criminal expansiva con 

un endurecimiento de las penas privativas de libertad y una limitación en sus 
posibilidades de sustitución por otras medidas. Se intensifica la intervención 

del Estado en la persecución y lucha contra el delito y establece una distinción 

o diferencias entre los delincuentes y los ciudadanos que no cometen delitos, 

en contra de los principios del Derecho penal de la Ilustración que establecía la 

igualdad de todos los ciudadanos*”, hubieran cometido delitos o no. 

Otra característica de la Política criminal sería la relativización de los 

principios político-criminales de garantía*?*. El derecho penal garantista, 

propio del Estado liberal, con una Política criminal de mínima intervención, 

comprometida con la defensa de los derechos fundamentales y máximas ga- 
rantías*”, encuentra dificultades para satisfacer las demandas de seguridad, 

de ahí que se vea conveniente la disminución de las garantías, teniendo en 

cuenta que también se han modificado los principios inspiradores del Estado 

liberal, la protección del individuo, y se ha pasado, en el Estado intervencio- 

nista, a la protección de la sociedad. Esta tendencia expansiva del Derecho 

penal se justifica, desde un punto de vista político-criminal, por la necesidad 

de hacer frente a los nuevos riesgos. La expansión del Derecho penal estaría 

en contradicción con el principio de intervención mínima y con la existencia 

de un Derecho penal estrictamente limitado**, 

32% Navarro Cardoso, 2004: 1324-1326. 
% Hassemer, 1993: 635 y ss.; Schúnemann, 1996: 30 y ss. 

3% Mir Puig, 2011: 40 y ss. 

5% Silva Sánchez, 2006: 5. 
327 Von Liszt, 1995: 34. 
59 Mir Puig, 2011: 20-21.
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En tercer lugar, el incremento punitivo, que tiene dos manifestaciones, 

una primera, en un aumento de las penas de las conductas delictivas clásicas, 

que ya se encontraban castigadas en los códigos penales, actitud que pone en 

peligro el principio de proporcionalidad de la pena*”, y que tiene su segunda 
manifestación en el endurecimiento de las formas de ejecución de las penas 

privativas de libertad. Este incremento punitivo está justificado por el senti- 

miento de inseguridad instaurado en la sociedad, que tiene como consecuen- 

cia el abandono de las tesis resocializadoras del delincuente en favor de la 

prevención especial negativa*”, la intimidación e inocuización. 

En cuarto lugar, la instrumentalización del Derecho penal y de la Política 

criminal para resolver problemas sociales*”*, relacionados con las estructuras 

y realidades sociales, que no son el objeto de la Política criminal. El Derecho 

penal cumple fines sociales de estabilización social*, Los políticos recurren a 
las modificaciones del Derecho penal como única solución para resolver pro- 

blemas sociales, porque de esta forma ofrecen una respuesta inmediata a las 

demandas sociales y con ello manifiestan su voluntad de resolver los proble- 

mas%%, Esta utilización estaría en contradicción con el principio de interven- 

ción mínima, en virtud del cual, el Derecho penal sólo debe intervenir para 

regular los atentados más graves que causen una lesión a los bienes jurídicos 

considerados más importantes para la convivencia en sociedad. Sin embargo, 

con esta nueva función, con su intervención se quieren regular las conductas 

para generar costumbres de comportamiento, el Derecho penal debe diseñar 

las conductas exigibles a los ciudadanos, y debe garantizar la vigencia de la 
norma?*%, El Derecho penal se convierte en un derecho de gestión de los pro- 

blemas socialest”%, cuando debe intervenir únicamente en los conflictos más 

graves, para defender los bienes más importantes para la convivencia social 

de los ataques más graves. El Derecho penal no puede solucionar problemas 

sociales, pues no es su función, y no está capacitado ni diseñado para ello. Se 

recurre al Derecho penal para criminalizar conductas cuando éstas no son 

deseables*%, 

En quinto lugar, el Derecho penal del riesgo es un derecho penal simbó- 

lico, se acude a él para satisfacer las demandas de seguridad, en gran parte 

392 Navarro Cardoso, 2004: 1328. 

$00 Silva Sánchez, 2011: 131. 

$01 Hassemer, 1991: 33. 

2 Zúñiga Rodríguez, 2001: 98-100. 
60% García Arán y Pérez-Neto, 2008: 187-188. 

$04 Navarro Cardoso, 2004: 1327. 

$05 Silva Sánchez, 2001: 143. 
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de carácter subjetivo, ante los nuevos riesgos, sin que se haya demostrado 

su eficacia, pero lo que quiere transmitir, con las reformas efectuadas, es una 

sensación de seguridad, pero no es eficaz para el fin que se le asigna. La Políti- 

ca criminal atiende las demandas de la población de mayores penas, lo que se 

ha denominado populismo punitivo, satisface sus deseos pero a veces sólo con 

acciones simbólicas, que no tienen efecto sobre la seguridad ni sobre la re- 

ducción de la delincuencia, pero eso no importa, porque nadie, nila población 

ni los científicos, se ocupan de comprobar la eficacia de las leyes ni la eficacia 

de las reformas, sólo un reducido número pone de relieve la eficacia de las 

reformas, la elevación de las penas, sobre la reducción de la criminalidad'”. 

Hay que aspirar a un modelo global de Política criminal que incluya 
la prevención y el castigo del delito. La prevención no excluye la represión. 

Para la prevención hay que incidir en las causas que originan la delincuencia. 

Frente a la prevención tenemos la exigencia de seguridad. Ante las deman- 

das de seguridad por los ciudadanos, se relega la prevención y se dirige más 
la Política criminal a la seguridad, lo que conlleva un cambio de estrategias, 

un aumento del control, y la seguridad se entiende en su acepción de orden 

público. Ello conlleva cambiar las políticas preventivas por las asegurativas o 
represivas. 

En la nueva sociedad del riesgo también se han modificado los agentes 

que intervienen en el diseño de la Política criminal. En el pasado, la lucha con- 

tra la delincuencia correspondía, exclusivamente, al Estado, que elaboraba 

la Política criminal. En la sociedad actual, el panorama ha cambiado sustan- 

cialmente, la lucha contra la delincuencia ya no es competencia exclusiva del 

Estado, de los poderes públicos, intervienen otros sectores sociales, lo que 
puede ser más eficaz en la lucha contra el delito. 

La pertenencia de nuestro país a la Unión Europea conlleva unas direc- 
trices políticas comunes que también afectan, cada vez en mayor medida, al 
Derecho penal, por lo que España debe incorporar a nuestro ordenamiento 

jurídico penal interno las Directivas y Decisiones marco de la Comunidad Eu- 

ropea, cuya finalidad es la armonización jurídica europea, dictadas en aque- 

llos ámbitos penales en los que se considera necesaria la unificación de las 

legislaciones penales de los distintos países, como una forma de lucha contra 

la criminalidad, que cada vez adquiere mayores dimensiones internacionales, 

por la necesidad de luchar contra determinados delitos, o bien la creación de 

una política común en la protección de determinados bienes que consideran 

fundamentales para la Comunidad, como ocurre con el medio ambiente, por 

07 Kury y Brandenstein, 2006: 397. 
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lo que la Comunidad Europea se ha convertido en un elemento importante de 

la Política criminal española. 

También son importantes, y con una gran influencia en la Política cri- 

minal de los últimos tiempos, las víctimas de los delitos, que reclaman ma- 

yor protección y ejercen una presión sobre el legislador. Se piensa que una 

forma de proteger a las víctimas es el aumento de las penas, sobre todo, 

esto se hace desde el punto de vista de la prevención general, para evitar la 

comisión de delitos, de nuevos delitos, por los mismos delincuentes o por 

otras personas. Pero el constituir a la víctima en el centro de la Política cri- 

minal, llevaría a perder la objetividad y actuar con un sentido emocional, 

apasionado, guiado muchas veces por la venganza, que no siempre sería el 

más correcto. Las demandas de las víctimas, llevadas por el dolor que les ha 

causado u ocasionado el delito, conducen a la adopción de una Política cri- 
minal populista*%, En estos casos se coloca a la víctima en el eje de la políti- 

ca criminal y selegisla teniendo en cuenta sus peticiones, pero las reformas 

legales no serán suficientes para calmar su dolor, y se pide la modificación 

de las normas penales, en el sentido de aumentar su rigor, su severidad o la 

gravedad de las penas, sin tener en cuenta si las mismas son adecuadas y 

eficaces*, 

Desde que las víctimas han adquirido un mayor protagonismo en la 

sociedad y en la Política criminal, se ha llevado a cabo una instrumentali- 

zación de las mismas por diferentes instituciones e instancias, que ha con- 

ducido a que si con anterioridad la sensibilidad hacia la víctima atenuaba el 
castigo, sin embargo, ahora, lo refuerza, porque el interés se ha desplazado 

del delincuente a la víctima y a los ciudadanos que siente temor a ser vícti- 

mas, 

Para justificar las medidas de represión penal se alude a la necesidad de 

hacerlo para reducir el sufrimiento de las víctimas y esto contribuye a refor- 

zar los sentimientos retributivos que influyen en la legislación penal. Se ha 

producido un cambio importante en la Política criminal que toma a la víctima 

como referencia para prevenir la delincuencia. Los intereses y los sentimien- 

tos de las víctimas sirven para justificar medidas de segregación punitiva???. 

En la actualidad las demandas de las víctimas y sobre todo, determina- 

das asociaciones de víctimas que se han constituido en verdaderos grupos de 

608 Vázquez González, 2015: 912. 

$09 Pozuelo Pérez, 2013: 87-88. 

$10 Garland, 2005: 177-178. 

£11 Garland, 2005: 239-246. 
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presión influyen en la Política criminal y son las que apoyan y demandan el 

incremento punitivo y un retroceso en las garantías del delincuente?””, 

La víctima se toma en cuenta por la Política criminal para combatir la 

delincuencia y responder a las demandas sociales, debe ocupar un papel des- 

tacado en la Política criminal, pero sin olvidar que la Política criminal tiene 

que centrar su atención en el delincuente, para evitar la comisión de delitos. 

Se ha producido un cambio muy importante en las últimas décadas respecto 

al papel de la víctima en la Política criminal, donde ocupa un papel central. Se 

reconocen los derechos de las víctimas, se escuchan sus opiniones y se lleva 

a cabo una Política criminal victimal donde se introduce la reparación y la 

mediación en lugar de medidas punitivas, pero en la actualidad la justicia res- 

taurativa tiene todavía poco importancia en el ámbito penal**, 

Las aspiraciones de las víctimas han sido instrumentalizadas en algu- 

nos casos al servicio de políticas criminales neoconservadoras, con preten- 
siones vindicativas no ajustadas a la realidad o ilógicas***. Desde hace tiempo 
ha aumentado considerablemente el interés por proteger los derechos de las 

víctimas, y esto ha llevado a la ampliación, a la expansión del Derecho pe- 

nal***. El incremento punitivo se ha justificado que se hacía para proteger a 
las víctimas, pero no sirve para resolver los problemas de las víctimas, sino 

que puede tener un carácter simbólico, sin efectos reales sobre la reducción o 

disminución de la delincuencia. 

La Política criminal debería tener como objetivo reintegrar al delincuen- 

te en la sociedad y proteger a la víctima, estos fines no son incompatibles***. 
Una Política criminal orientada victimológicamente, fundamentada crimino- 
lógicamente y socialmente avanzada debe encontrar los elementos de cone- 

xión o el equilibrio entre la preocupación por la víctima, por el infractor y por 
la sociedad?””, 

Los grupos de presión, movimientos sociales que se constituyen en aso- 
ciaciones, organizaciones no gubernamentales, como el movimiento feminis- 

ta, ecologistas, consumidores..., también influyen o pretenden influir en la 

configuración de la Política criminal, para que atienda a sus demandas y se 

protejan sus intereses, lo que conlleva una ampliación del Derecho penal***, 

e12 Cerezo Dominguez, 2010: 12. 

12 Machado Rodríguez, 2015: 810-813. 
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é18 Silva Sánchez, 2001: 66. 
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Estos grupos, que cada vez tienen más poder y relevancia, luchan denodada- 

mente porque el Derecho penal atienda sus peticiones, con independencia de 

que sean idóneas para conseguir la disminución y el control de la delincuen- 

cia, y en muchos casos, en los que el legislador ha recogido sus demandas, ha 

sido contraproducente para los fines perseguidos. 

Los grupos de presión a veces también ejercen su influencia para solici- 

tar la modificación de la legislación en los casos en los que la misma es injusta 

para determinados colectivos o grupos sociales, como fue el caso de los man- 

teros y los pequeños traficantes de drogas. A los manteros se les imponían 

unas penas muy elevadas al castigarlos por la comisión de un delito contra la 

propiedad intelectual, si bien su conducta se limitaba a vender unos produc- 
tos, CD y DVD, que ellos no habían realizado, acuciados por su necesidad de 

subsistir. Se organizó un movimiento dirigido a proteger a estas personas, se 

presentó una propuesta en el Congreso y se llevó a cabo la reforma de las pe- 
nas para ellos en determinadas circunstancias. Lo mismo ocurrió para el caso 
de los pequeños traficantes de drogas, cuya delincuencia tenía, en muchos ca- 

sos, un carácter instrumental, porque eran adictos que necesitaban realizar 

estas conductas para poder sufragar su adicción. 

Los medios de comunicación, como un instrumento capaz de conformar 

la opinión pública en relación con la delincuencia, su influencia ha sido deci- 
siva en los últimos años, debido al aumento de la información sobre hechos 

delictivos, lo que genera en los ciudadanos un aumento del miedo y el temor 
a poder ser víctimas de los delitos, y contribuye e instaurar un sentimiento 
de inseguridad, que en muchos casos no se corresponde con un aumento real 

de la delincuencia!*”. Los medios de comunicación tienen una gran influencia 

en la génesis de los sentimientos de seguridad e inseguridad*. No se puede 

negar la existencia de la delincuencia, pero la preocupación por la misma de 

los miembros de la sociedad está muy relacionada con el tratamiento que le 

dan los medios de comunicación y la publicidad que hacen de la misma??!, 

En muchos casos, la información que ofrecen los medios sobre el fenómeno 

criminal es inexacta y las soluciones que proponen no son adecuadas, porque 

obedece a los intereses de los medios de comunicación y a los grupos que los 

controlan*?. De forma más o menos intencionada crean miedo y alarma en 

la población en la forma en la que difunden las noticias y presentan la infor- 

mación, ya que siempre informan de los delitos más graves, delitos contra la 

1% Pozuelo Pérez, 2013: 33. 

2 Botella y Pérez Neto, 2008: 43 y ss. 

$2 Bauman, 2010: 187. 
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vida e integridad física, contra la libertad e indemnidad sexual, desórdenes 

públicos, y los presentan de forma cruenta y alarmista, lo que contribuye a 

crear miedo en la sociedad y a generar un sentimiento generalizado de inse- 

guridad*?*. Ofrecen, en muchos casos, una visión deformada de la realidad de- 

lictiva de un país*?*, pero que influye de manera decisiva en la creación de la 

opinión social acerca de la delincuencia, generando una sensación colectiva 

de inseguridad, debido al miedo al delito, que lleva a la población a demandar 
una mayor seguridad. 

El miedo al delito condiciona directa o indirectamente la adopción de de- 

terminadas políticas criminales*?* y para hacer frente a las presiones ejerci- 

das se promulgan leyes para combatir la inseguridad, que tienen un carácter 

simbólico*?, Los medios de comunicación son responsables, en buena parte, 
de la adopción de las medidas de ley y orden*” y también han contribuido a 

la implantación del populismo punitivo**, En los últimos años han sido uno 

de los elementos que han conformado la Política criminal del país, al influir 
decisivamente en reformas legislativas. 

Las técnicas concretas a través de las cuales los medios de comunicación 

consiguen tener una incidencia directa en la evolución de la Política criminal 

española son básicamente dos: el fenómeno de la -agenda setting (tematiza- 

ción de la agenda) y la técnica del -framing (encuadre noticioso). La teoría 

de la agenda-setting aplicada a la Política criminal significa que los medios 

de comunicación, se arrogan la facultad de establecer la agenda de los temas 

relevantes, con lo que pueden decidir que van a situar a la delincuencia en ge- 
neral o a un tipo determinado de delincuencia en el centro del debate público, 

lo que produce una presión en los poderes públicos para que actúen de una 
determinada manera respecto al tema elegido. De esta forma los medios de 

comunicación ejercen su influencia en la Política criminaL*?”. La preocupa- 
ción por la delincuencia no se corresponde con el aumento real de los delitos 

graves en nuestro país, porque si se examinan las estadísticas oficiales no se 

produjo tal incremento para llevar al aumento de la inseguridad. 

Roxin decía “la mejor política criminal es aquella que concilia, de la 

mejor forma posible, la prevención general, la prevención especial orien- 

623 Castillo Moro, 2016: 270. 

$21 Soto Navarro, 2005: 3. 

625 Castillo Moro, 2016: 262. 

$2 Fuentes Osorio, 2006: 161. 

27 Zúñiga Rodríguez, 2001: 135. 

628 Cruz Parra, 2013: 23-24. 

622 Varona Gómez, 2011: 2-4. 
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tada a la integración social y la limitación de la pena en un Estado de 

Derecho"**”. Los nuevos retos de la Política criminal en la sociedad actual 

serían buscar el equilibrio entre la lucha contra la criminalidad, la liber- 

tad y el respeto a las garantías individuales y la seguridad ciudadana**'. El 

miedo al delito de los ciudadanos puede llevar a que se apoyen políticas 

criminales, basadas más en la pasión que en la razón, dirigidas contra los 

delincuentes y desconociendo sus derechos. Asimismo el miedo al deli- 

to también se dirige contra los grupos que representan un riesgo para la 

sociedad, los marginados y las minorías, a los que responsabilizan de la 

inseguridad. El miedo al delito y los sentimientos de inseguridad hace que 

se forme un opinión común y una cohesión social de los grupos respecto 
a las demandas de mas seguridad, que lleva a la creación de una Política 

criminal para hacer frente a esos requerimientos con la adopción de me- 

didas que, en muchos casos, no son adecuadas o no tienen efectos en la 

reducción de la delincuencia*?, 

6. RELACIÓN ENTRE CRIMINOLOGÍA Y POLÍTICA CRIMINAL 

Si la Política criminal tiene como finalidad la crítica del derecho vigente, 

la reforma de las leyes y la formulación de propuestas de lege ferenda, está 

íntimamente relacionada con la Criminología, en cuanto que tiene que tomar 
en consideración la investigación que realiza la Criminología sobre las causas 
del delito y sobre los efectos de la pena. 

La contribución de la Criminología a la Política criminal se realizaría en 
dos aspectos fundamentales, uno en las teorías criminológicas sobre las cau- 

sas de la delincuencia y los hechos empíricos conocidos sobre el fenómeno 
delictivo. La Política criminal debe basarse en teorías y en hechos. La Política 

criminal será mejor y más eficaz si se funda en investigaciones criminológicas 

sólidas y serias, y no la basada en las ideologías, pensamientos o directrices 

políticas. La segunda aportación de la Criminología a la Política criminal es la 

de evaluar, después de un estudio empírico, los resultados obtenidos con las 

medidas y los programas aplicados en el control y la prevención del delito***, 

También la Política criminal debe evaluar los efectos del tratamiento de las 

penas y medidas impuestas al delincuente. 

6 o % Roxin, 2000: 34. 

€2 Roxin, 1992: 46. 

£22 Ferreiro Baamonde, 2005: 110 y ss. 

£33 Serrano Maíllo, 2009: 36. 
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La Criminología, que aspira a conocer las causas del delito, debería estar 

íntimamente relacionada con la Política criminal, cuyo objetivo es la preven- 

ción y el control de la delincuencia, porque si conocemos las causas del delito, 

a partir de ese conocimiento, podemos elaborar programas de prevención y 

medidas de control de la criminalidad que serán más eficaces, pero no siem- 

pre es así, pues en muchas ocasiones los programas o las medidas de Política 

criminal no se basan en ninguna teoría ni tienen en cuenta las causas del deli- 

to%*. La Criminología aporta conocimientos a la Política criminal para contro- 

lar el delito y para disminuir la delincuencia. 

La Política criminal debe fundamentarse en los datos que le ofrece la 

Criminología sobre la realidad delictiva y la eficacia de los medios de control 

sobre la misma, para elaborar las propuestas del control de la criminalidad y 
las formas de prevención del delito. 

La Criminología, aunque relacionada estrechamente con la Política cri- 

minal, tiene un estatus independiente, especialmente, debido al método cien- 
tífico que debe aplicar. Como conocimiento científico aplicado a las relacio- 

nes sociales aspira también a superar el sentido común político criminal***, 

El problema actual es que la Política criminal está más influenciada por 

otras fuentes que por los datos científicos que ofrece la Criminología, como 

pueda ser los medios de comunicación, las ideas políticas, los movimientos 

de víctimas, los grupos de presión. La Política criminal debería ser más ra- 

cional, guiada por los estudios criminológicos y menos dirigida por intereses 

políticos**. 

Las teorías criminológicas también han influido en la Política criminal. 
Las teorías etiológicas de la Criminología buscaban las causas del delito, para 
poder actuar sobre ellas, influyen en el diseño de la Política criminal. Las teo- 

rías individuales, que consideraban que el delito era fruto de alguna anorma- 

lidad del sujeto; las teorías sociales, para las que las causas del delito están 

en la sociedad —-pobreza, marginación...-, las teorías del Estado del Bienestar 

consideraban que las causas del delito estaban en la falta de socialización, la 
marginación, la pobreza, abandono de familia; la Criminología crítica, la Cri- 

minología del labeling approach -del etiquetamiento-. 

La Criminología crítica se ocupó de estudiar el proceso de criminaliza- 

ción y las desigualdades que en el mismo se producían en la sociedad capita- 

lista, proponen la creación de una Política criminal alternativa de las clases 

$34 Ibídem. 

635 Fernández Cruz, 2011: 206. 
3 Kury y Brandenstein, 2006: 398. 
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subalternas, aportando alternativas en el sector del control social de la des- 

viación'*”, 

La investigación criminológica, como se ha sugerido, se ha convertido de 

manera creciente en un instrumento de legitimación de las reivindicaciones 

del gobierno en materia político criminal. Y es, precisamente, por esta razón 

por la que el desarrollo de una Criminología crítica, pero a la vez comprome- 

tida con los problemas sociales, resulta más imperiosa**, 

La Criminología del labeling approach -del etiquetamiento- donde se 

considera delincuente a la persona que es etiquetada como tal por los órga- 

nos que ejercen el control. El etiquetamiento lleva a la estigmatización del su- 

jeto que asume su condición. Estas teorías están relacionadas con la Política 

criminal del control y las políticas de tolerancia cero, ley y orden y derecho 

penal del enemigo, donde se define a aquellas personas que representan un 

riesgo, un peligro para la sociedad, se les etiqueta de peligrosos y sobre ellos 
se aplican medidas para controlar su peligrosidad. En las teorías del etique- 
tamiento, dentro del ámbito de la Política criminal, el control se dirige a la 

delincuencia y también a las consecuencias”. 

La Criminología contemporánea ve el delito como un fenómeno normal 

—Durkheim también veía el delito como un fenómeno social normal-, rutina- 

rio, común, y el delincuente como un ser normal, por lo que sería una persona 

plenamente responsable de sus actos. Este cambio de paradigma de la sociedad 

moderna, influyó en la Política criminal y en las políticas de prevención. Estas 
teorías modernas de la criminología, que consideran al delincuente una per- 

sona normal, entienden que comete delitos por falta de control, teorías de la 

criminología de la vida cotidiana**, en las que se englobarían las teorías de la 
elección racional, la teoría de las actividades rutinarias, las teorías de la oportu- 

nidad, que darían lugar a la prevención situacional del delito. Desde esta pers- 

pectiva, se incide más sobre el castigo y la represión que sobre la prevención, 

pues el sujeto que comete el delito lo considera como una actividad social más. 
Estas son un grupo de teorías que efectivamente explican la comisión de delitos 

y la existencia de delincuencia, pero no son las únicas, pues también existen 

delitos cometidos por personas con déficit biológicos, psiquiátricos. 

La Criminología crítica introdujo un cambio de paradigma en la investi- 

gación criminológica. Estas teorías cuestionan el consenso en el que se basan 

$27 Baratta, 2000: 209. 

é18 Matthews, 2014: 4. 

e22 Baratta, 2005: 80 y ss. 

$10 Herrero Herrero, 2006: 1247. 
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las normas que mantienen el orden social. Por el contrario mantienen que el 

sistema penal es selectivo y se dirige a las clases menos favorecidas, a la do- 

minación y la represión de las clases menos favorecidas. La Criminología crí- 

tica se dirige al estudio del control social, formal e informal, desde una pers- 

pectiva macrosocial y política. El objeto de la investigación criminológica no 

se circunscribe al estudio de las causas del delito, individuales o sociales, sino 

a la reacción social, institucional o formal y a los procesos de criminalización 

primaria y secundaria?*!. 

El realismo crítico apuesta por una relación con el Estado que no sólo se 

circunscriba a la mera crítica de sus propuestas y medidas político crimina- 

les, sino que también pretende participar de una manera constructiva en su 

articulación y desarrollo. Es necesaria una aproximación analítica y político 
criminal con las políticas estatales y, de esta forma, trabajar en contra y con 

el Estado. Esto supone la inclusión de un elenco de actividades, aparte de las 

meramente académicas, en conjunto con las instituciones y agencias estata- 

les como, por ejemplo, la participación en los procesos legislativos, comisio- 

nes oficiales, agencias policiales, instituciones penitenciarias. Así, de esta ma- 

nera, el criminólogo crítico podrá incidir en el desarrollo de nuevas políticas 

criminales y prácticas estatales. A la vez, esta participación servirá para criti- 

car y cambiar las actuales políticas criminales*??. 

Aunque el realismo crítico se encuentra especialmente comprometi- 

do con una Política criminal fundamentada en la evidencia científica, en un 

estudio previo sobre eficacia, a la vez reconoce que no resulta posible un 

sistema de control social que aporte soluciones definitivas a todas las cues- 

tiones político-criminales. Las intervenciones o medidas sociales son per 
se complejas y raramente son implementadas de la misma forma. Las ver- 

dades sociales fundamentadas en estudios empíricos resultan, por tanto, 
siempre parciales, provisionales y condicionadas. No se trata de proponer 

evidencias definitivas, sino explicaciones que nos permitan justificar un 

determinado número de acciones en detrimento de otro. En oposición a la 

comprensión de que las medidas sociales (político criminales) puedan ser 

simplemente una transcripción de las estadísticas criminales o de que el 

descubrimiento de ciertos “hechos” resultan por sí mismos idóneos para 

cambiar una determinada política social o político criminal, el realismo 

mantiene que una de las principales funciones de la Criminología radica en 

unificar y sintetizar la información, para de esta manera dar sentido a los 

611 Leal Suarez y García Pirela, 2005: 433. 

62 Matthews, 2014, 4.
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procesos sociales que subyacen de las estadísticas y demás formas de medi- 

ción y comprensión del delito**. 

El fallo de la Criminología ha sido su sistemática incapacidad de parti- 

cipar en la solución de los problemas sobre el control de los delitos más acu- 
ciantes. El realismo crítico, en cuanto a la faceta político criminal, adopta una 

visión abierta a la evidencia empírica. Aboga y practica un claro compromiso 

con la Política criminal, teniendo presente la compleja realidad de la crimina- 

lidad y medios de control social, donde participan políticos y un heterogéneo 

elenco de profesionales, agencias sociales e instituciones del Estado**, 

Existe un creciente consenso entre los criminólogos sobre el profundo 

proceso de cambio que viene acaeciendo en el actual modelo político crimi- 
nal, pero por el contrario, este consenso desaparece a la hora de explicar y 

valorar este cambio. Tenemos, a grosso modo, dos grandes hipótesis. Por una 

parte, liberales radicales como Loic Wacquant y Jonathan Simon que entien- 

den estos cambios como un proceso de progresivo aumento del punitivismo 

estatal**%, mientras otros, como Rose, Delezue y Pykett sostienen que estos 

cambios se manifiestan a través de medios de control social estatales menos 

punitivos pero más sutiles que tienen la finalidad de “moldear” y “hacer res- 

ponsables” a los sujetos, como sucede con el cine y la publicidad***, 

Por otra parte, encontramos a un grupo de autores que entienden que, 

o bien los poderes estatales nacionales están siendo reducidos como conse- 

cuencia del proceso de globalización, o bien que estos poderes (burocráticos) 
están siendo sustituidos por unas nuevas formas de control social caracte- 

rizadas por una gestión descentralizada, subcontratación de los servicios y 

presupuestos autónomos*”. Los realistas críticos como criminólogos tienen 
que hacerse cargo de estos cambios, en la medida que afectan a la regulación 

del control del crimen, a los procesos políticos y a las estrategias de control 

social. Ahora bien, hay que tener presente el peligro o la tentación de exage- 

rar estos cambios y restar atención al clásico y aferrado rol del Estado en el 

tratamiento de la delincuencia. La realidad parecería ser, como ha puesto de 

manifiesto Adam Grawford, una combinación de las anteriores propuestas: 

algunas áreas de la intervención estatal están siendo suprimidas, otras se han 

rediseñado, mientras otras están siendo extendidas'**. 

12 Pawson, 2006: 23. 

641 Marthews, 2014: 5. 

15 Wacquant, 2009: 9. nota n” 12; Simon, 2007: 13. 

64% Rose, 1999: 327; Delezue, 1995: 33,; Pykett, 2012: 227. 

27 Garland, 1996, 447, n. 14. 

418 Matthews, 2014: 7. 
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El diseño de la Política criminal debería basarse en los estudios crimino- 

lógicos sobre las causas del crimen y la forma de prevenirlo. La Política crimi- 

nal no puede desligarse ni prescindir de la Criminología, pues si quiere luchar 

contra la delincuencia debe conocerla, y ese conocimiento sobre la realidad 

criminológica lo aporta la Criminología con el estudio sobre las causas del 

delito y, además, la Criminología, una vez que conoce la etiología del delito, 

sus causas, establece la forma de prevenirlo. La Criminología es una ciencia 

importante que puede ayudar mucho a la Política criminal, porque le aporta 

datos acerca del delito, el delincuente, la víctima y el control social**”. 

7. RELACIONES ENTRE DERECHO PENAL, CRIMINOLOGÍA Y POLÍTICA 

CRIMINAL 

La Política criminal es el puente de unión entre el Derecho penal y la 
Criminología!*”, de tal forma que transforma los conocimientos criminológi- 

cos en exigencias o propuestas de Política criminal, y estás son acogidas en el 

Derecho penal como normas de lege lata o de lege ferenda**!. Las tres integran 

la Ciencia del Derecho penal*?. Son los tres pilares del sistema de ciencias 

criminales, inseparables e interdependientes. La Política criminal se sitúa en- 

tre el conocimiento normativo que proporciona el Derecho penal y el conoci- 
miento empírico que aporta la Criminología de la delincuencia, que a pesar 

de su diferencia de naturaleza, método y objeto, nos ofrece un conocimiento 

totalizador, completo de la delincuencia**, La Criminología se encarga del es- 

tudio empírico del fenómeno criminal, sus conocimientos son utilizados por 
la Política criminal para elaborar las propuestas para prevenir, controlar y lu- 

char contra la criminalidad, y el Derecho penal materializaría estas propues- 

tas en las normas jurídico-penales, para cumplimiento general***, 

La Política criminal se apoya en los conocimientos que le suministra el 
Derecho penal o la dogmática penal y la Criminología para cumplir sus fines, 

el control y la prevención de la delincuencia, pero no está exenta de influen- 
cias o/y consideraciones políticas y sociales, así como de otros elementos 

coyunturales, propios de la situación o del momento histórico en el que pre- 

tende actuar, como de las condiciones económicas, sociales, culturales de la 

6 ES 2 García-Pablos de Molina, 1994: 406. 

% Zipf, 1979: 9 y ss.; Morillas Cueva, 2016: 199. 

51 Roxin, 2000: 102. 

é52 Muñoz Conde y García Arán, 2015: 198. 
3 Castillo Moro, 2016: 468. 

1 García-Pablos de Molina, 1996: 19. 
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época determinada en la que realiza sus propuestas y se adoptan las medidas 

de lucha y control de la delincuencia. 

No obstante, hay autores que distinguen entre Política criminal en sen- 

tido estricto, que se ocuparía de la lucha contra el delito y que pertenecería a 

la Criminología, y una Política criminal que se ocuparía de las propuestas de 

reformas de las leyes penales, que se consideraría una parte de la Ciencia del 

Derecho penal***, pero con von Liszt puede considerarse que forma parte de 

la Enciclopedia de Ciencias penales, junto con el Derecho penal, en el que se 

incluye la Dogmática, y la Criminología. 

Mir habla de una estructura tridimensional del Derecho penal, en la que 

la dogmática penal se ocuparía del Derecho penal en cuanto norma; la Cri- 

minología del hecho de la criminalidad, y la Política criminal del valor de la 

lucha contra el delito***, 

El Derecho penal tiene por objeto el delito, desde el punto de vista teó- 

rico; de su estudio científico se ocupa la Dogmática penal; la Criminología 

se encarga del delito en cuanto suceso real, cometido en la sociedad, y aporta 

datos científicos sobre el estudio de la delincuencia, que son de gran interés 

para la dogmática penal y la Política criminal, pues conociendo la realidad 

delictiva se pueden realizar las propuesta de las modificaciones necesarias 

para controlar el fenómeno criminal y diseñar los programas de prevención 

de la delincuencia. 

La influencia de la Criminología en el Derecho penal es importante por- 
que sus aportaciones se realizan en todos los ámbitos del Derecho penal, de 
tal forma que la Criminología aporta conocimientos al Derecho penal sobre la 

realidad del delito, las causas y las formas cómo se comete así como la reali- 
dad social donde acontece, ofrece información sobre el delincuente**” y sobre 

las consecuencias jurídicas del delito, penas y medidas de seguridad al estu- 

diar como se ejecutan y sus efectos sobre el delincuente y la sociedad. 

El Derecho penal y la Criminología son los dos grandes pilares en los que 

se fundamenta la lucha contra el delito*%, son dos ciencias autónomas pero 

interdependientes, complementarias e íntimamente relacionadas porque los 

conocimientos que aportan cada una de ellas son importantes para conocer 

y comprender el fenómeno delictivo en su totalidad y aportar este caudal de 

conocimientos a la Política criminal para, conjuntamente, conocer el fenó- 

55 Rodríguez Devesa y Serrano Gómez, 1995: 17-18. 

56 Mir Puig, 2004: 17. 

$57 Morillas Cueva, 2016: 207-208. 

58 Morillas Cueva, 2016: 200-201. 
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meno criminal y ofrecer soluciones para su control y prevención y mantener 

la estabilidad del sistema democrático*”. El delito es un fenómeno único y 

para su comprensión y estudio es necesario el recurso a varias ciencias, cuyas 

aportaciones son necesarias e indispensables para el conocimiento integral 

de la criminalidad y la lucha contra la misma. 

Una de las misiones de la Política criminal es la reforma del Derecho pe- 

nal vigente, y en este cometido se apoya en la información que le suministra 

la dogmática penal y la Criminología, de esta forma están las tres materias re- 

lacionadas, siendo la Política criminal la que sirve de unión o conexión entre 

el Derecho penal y la Criminología. 

El Derecho penal, la Criminología y la Política criminal deben adap- 
tarse a la realidad social, la sociedad del riesgo, para ser eficaces y cumplir su 

misión: la lucha contra la criminalidad y la prevención del delito. El Derecho 

penal clásico ha sufrido una transformación en la nueva sociedad, ampliando 

su protección a un mayor número de bienes jurídicos colectivos junto a los 

individuales, el aumento de los delitos de peligro, sobre todo, la profusa in- 
troducción, desde hace algún tiempo, de los delitos de peligro abstracto, que 

suponen adelantar las barreras de protección del Derecho penal a la puesta 
en peligro del bien jurídico protegido y por tanto, una mayor intervención 

del Derecho penal antes de la existencia de un riesgo de ataque para el bien 
jurídico. Y también se ha producido una transformación del Derecho penal 

en cuanto a los sujetos penalmente responsable, pues el Derecho penal clá- 

sico, tradicional, sólo contemplaba como sujeto activo del delito a la perso- 

na individual capaz de acción, de culpabilidad y de cumplir una pena, y esa 

responsabilidad se ha extendido a las personas jurídicas, por necesidades de 
Política criminal, pues desde un punto de vista político-criminal era intole- 

rable su exención de responsabilidad en el ámbito penal, a pesar de que su 

inclusión como sujetos activos en el Derecho penal suponga una quiebra de la 

construcción dogmática de la teoría del delito. 

La prevención, una de los fines de la Política criminal, tiene un carácter 

multidisciplinar, donde no es suficiente el recursos del Derecho penal, puesto 

que la delincuencia es un problema social y hay que utilizar en su prevención 

todos los instrumentos que nos brinda la sociedad?**?, 

Roxin profundiza y estrecha las relaciones entre Derecho penal, dog- 
mática penal, Criminología y Política criminal, al entrelazar las discusiones 

52 Morillas Cueva, 2016: 207-209. 

£60 Blanco Lozano, 2007b: 77, nota 54. 

£61 Castillo Moro, 2016: 466. 
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sistemáticas, surgidas en el ámbito de la dogmática jurídica, con los proble- 

mas de política criminal, para construir el sistema de Derecho penal, que sea 

adecuado para cumplir sus fines en la sociedad, ejercer el control social, por 

este motivo, para Roxin, las decisiones valorativas político-criminales deben 

incluirse en el sistema del derecho penal**”?, forman parte de la teoría general 

del delito. El objetivo de la Política criminal, sería la apertura del Derecho pe- 

nal a perspectivas más amplias que la dogmática**. La idea es la integración 
de Política criminal, Criminología y Derecho penal, para avanzar en el conoci- 

miento de la delincuencia, en su control y en su prevención. 

$62 Roxin, 2000: 49. 

$63 Ortiz de Urbina Gimeno, 2004: 890. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 

1. ¿Reúne la Criminología los elementos necesarios para ser conside- 

rada una ciencia? 

2. Para que sirve el criterio de la refutación. 

3. Qué diferencias existen entre una ciencia y una disciplina. 

4. Cuales son los niveles de conocimiento a los que aspiran las cien- 

cias sociales. 

5.  ¿Quées la refutación? 

6. Qué diferencias existen en una teoría criminológica entre descrip- 

ción y explicación. 

7.  Quesignificado tiene que la Criminología sea una ciencia interdisci- 
plinar. 
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CAPÍTULO 3 

CORRELATOS DEL DELITO: LA EDAD Y EL SEXO 
  

Conceptos fundamentales: Correlatos del delito: la edad y el sexo son los 

dos factores que mas correlacionan con la delincuencia. 

Respecto a la edad, los jóvenes cometen un número muy elevado del total 

de delitos realizados. La curva de la edad muestra como los jóvenes, antes de al- 

canzar la mayoría de edad, cometen muchos delitos y a partir de los veinte años, 

aproximadamente, disminuye la actividad delictiva. 

Relacionadas con la edad se estudían las carreras criminales, los delin- 

cuentes persistentes y la Criminología del desarrollo. 

El otro factor que mas correlaciona con el delito es el sexo, en el sentido de 

que las mujeres cometen un número muy inferior de delitos al de los hombres, 

motivo por el que la delincuencia femenina ha quedado relagada de los estudios 

criminológicos. Se estudían las diferentes teorías criminológicas que han inten- 

tado explicar la delincuencia femenina, las diferencias entre sexo y género. La 

victimización femenina como origen de la delincuencia. 
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En este tema se estudian los dos factores que más correlacionan con la 

delincuencia: la edad y el sexo, y que determinan unas diferencias importan- 

tes en la criminalidad. En cuanto a la edad, el mayor número de delitos son co- 

metidos por jóvenes, disminuyendo la tendencia delictiva conforme aumen- 
ta la edad. Esta tendencia se ha comprobado que ha permanecido constante 

desde que se elaboraron las primeras curvas de la edad. Se han realizado nu- 

merosos estudios para averiguar las causas de la relación entre edad y delin- 

cuencia. El sexo, que está determinado desde el momento de la concepción, 

también es un factor que correlaciona de forma muy significativa con la delin- 

cuencia, de tal forma, que la mayoría de delincuentes son hombres, así como 
también las víctimas. Esta diferencia se ha mantenido a lo largo del tiempo. 

El elevado volumen de delincuencia masculina ha tenido dos consecuencias 

importantes, una, que todas las teorías criminológicas se ocuparan de bus- 

car las causas de la delincuencia masculina, olvidándose de la delincuencia 
femenina, y otra, que la única referencia que se hacía a ella era para destacar 

su escasa importancia, frente al elevado número de delitos cometidos por los 

hombres, a la vez que se elaboraban diferentes teorías para explicar esta di- 

ferencia cuantitativa. El estudio de la delincuencia femenina debe realizarse 

independiente de las teorías criminológicas existentes, con interés científico 

propio y no con referencia a la delincuencia masculina, ya que presenta ca- 

racteres y causas propias y diferenciadas de ésta. Desde hace unas décadas 

se han abierto nuevas vías para el estudio de la delincuencia femenina con 
perspectivas prometedoras.
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1. LAEDAD 

Es uno de los factores que más correlaciona con la delincuencia**. Lom- 

broso creía que el influjo de la edad en los delincuentes era uno de los ca- 

racteres que más les diferencian de los amentes**. Lombroso mantenía que 

una característica del delincuente era la precocidad, y que cada edad tiene su 

criminalidad peculiar, pero se opone a la escala de delitos según la edad, que 

sólo pudo constatar en un caso%, 

Goring, médico de prisiones, realizó un estudio con los internos en las 

prisiones inglesas para refutar la tesis de Lombroso y llego a la conclusión de 

que no era cierta la tesis de Lombroso. En este mismo estudio realizó una es- 
tadística donde recogía caracteres y datos sobre las mediciones realizadas y 

elaboró un cuadro estadístico con las edades de los delincuentes, compraban- 

do la precocidad en el delito, en lo que coincidía con Lombroso. En sus tablas 

estadísticas recogió que a los diez años habían delinquido 37.000 sujetos; a 

los quince años, 95.000; a los veinte, 48.000 y a los veinticinco, 26.000”. 

Quetelet estudió las estadísticas criminales y comprobó que la tendencia 

del crimen es la misma en todos los países, crece de forma progresiva, alcanza 

un máximo y comienza a decrecer para extinguirse con la vida***, 

En España, Salillas investigo la relación entre edad y delito estudiando 

el censo de población en España en el año 1877 y las estadísticas de la Admi- 

nistración de Justicia en las que se recogía los delitos cometidos entre 1833 
y 1887**. Los delincuentes estaban clasificados en seis grupos de edad, ma- 

yores de 9 años y menores de 15, mayores de 15 y menores de 18, mayores 

de 18 y menores de 25, de 25 a 40 años, de 40 a 60 años y de más de 60 

años. Comparando los grupos de edad con el censo de población en 1877, la 
proporción de delincuentes por cada 1.000 habitantes fue la siguiente, en el 

primer grupo de edad, de 9 a 15 años, el número de delitos cometidos era del 

1,7; de 15 a 18 años el 10,7; en el tercer grupo, de 18 a 25 años, se alcanza la 

mayor proporción de delincuentes por 1.000 habitantes, un 18,3, y a partir 

664 Serrano Maillo, 2009: 560. 

65 Landecho Velasco, 2004: 662. 

66 Landecho Velasco, 2004: 663. 

6? Ruiz-Funes, 1929: 68. 

88 Fernández Rodríguez, 1976: 192. 

2 Fernández Rodríguez, 1976: 195-196. Salillas analizó la relación entre edad y delin- 

cuencia en los delitos contra las personas, la propiedad, contra la honestidad, delitos asimila- 

dos alos delitos políticos, de imprudencia temeraria y negligencia y delitos de quebrantamien- 

to de condena. 
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de esta edad comienza a descender, en el cuarto grupo, de 25 a 40 años re- 

presenta un 11,7, en el quinto, de 40 a 60 años, un 5,7 y en el último tramo de 

edad, mayores de 60 años, un 3,5%, 

De los datos detenciones de delincuentes recogidos en los Anuarios del 

Ministerio del Interior, alrededor de un 15% de detenidos son menores de 

edad, cifra similar a la de otros países europeos. La delincuencia juvenil es 

actualmente una de las mayores preocupaciones de las sociedades europeas 

y, desde el siglo pasado, es uno de los problemas criminológicos sobre el que 

se ha mantenido una continua observación internacional. En el cuadro, ela- 

borado con los datos recogidos en los Anuarios del Ministerio del Interior, 

se puede apreciar la diferencia de las detenciones, en términos absolutos, de 
mayores y menores de edad?”?, 

Tabla 1. Porcentaje de menores detenidos respecto 

al número total de detenciones en el período 2000-2015 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

              

Años Total Mayores de edad de AO % 

2000 235.340 211.018 24.322 10,33 

2001 244.942 218.438 25.305 10,33 

2002 355.751 329.081 25.699 7,22 

2003 356.547 332.238 23.402 6,56 

2004 395.208 371.324 23.123 5,85 

2005 391.144 368.571 21.677 5,54 

2006 279.934 260.500 21.174 7,56 

2007 332.786 313.138 19.648 5,90 

2008 369.161 350.859 18.302 4,95 

2009 381.010 362.488 18.522 4,86 
  

e Fernández Rodríguez, 1976: 196. 
671 Los datos que se recogen en la tabla han sido suministrados desde el año 2000 has- 

ta el 2006 por las detenciones realizadas por la Guardia Civil, la Policía Nacional y la Policía 

Autónoma Vasca, en los años 2007 al 2010, los datos que figuran son los correspondientes al 

territorio Mir, facilitados por la Guardia Civil y la Policía Nacional, y en los años 2011 y 2012, 

figuran los datos de detenciones e imputaciones realizadas por la Guardia Civil, la Policía Na- 

cional, la Policía Autónoma Vasca y la Policia Foral de Navarra. 
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2010 369.132 351.967 17.165 4,65 

2011 491.327 468.253 23.074 4,69 

2012 483.245 461.042 22.203 4,59 

2013 480.025 458.087 21.938 4,57 

2014 452.132 432.355 19.777 4,37 

2015 398.378 380.244 18.134 4,55             
  

Fuente: Ministerio del Interior. 

Las acciones protagonizadas por los jóvenes, tanto las conductas delic- 

tivas como desviadas o antisociales, obtienen, con frecuencia, una relevancia 
social mayor que las realizadas por los adultos, y mucho más si son de carác- 

ter negativo, generándose así una percepción social especialmente adversa 
respecto de los menores infractores. Hay que tener en cuenta que en la de- 

lincuencia juvenil existe una elevada «cifra negra», debido, en gran parte, a 

la naturaleza leve de las infracciones, en la mayoría de los casos, y porque 

con frecuencia, las víctimas también son menores de edad y no denuncian los 

hechos. 

Con independencia del resultado que las estadísticas arrojen en cada 

momento, lo cierto es que está ampliamente extendida en los países europeos 
la percepción de que se está produciendo un incremento de la delincuencia 

juvenil y que los delitos que cometen los jóvenes son cada vez de mayor gra- 

vedad. Ante esta situación, los ciudadanos demandan mecanismos de control 
más eficaces, lo que ha provocado en muchos países un endurecimiento de 

la legislación de menores. Todo ello abunda en la necesidad de medidas de 

coordinación y orientación que faciliten un control europeo del fenómeno, 

pero también de políticas de información adecuadas, que contribuyan a des- 

dramatizar y situar en sus justos términos la percepción exageradamente ne- 

gativa de la delincuencia juvenil. 

Para valorar la importancia del factor edad en la comisión de delitos se 

elaboraron las curvas de la edad. Quetelet elaboró una curva en el siglo XIX. 

En España, Serrano Gómez elaboró en los años 70 del siglo XX, la curva de la 
edad en determinados delitos. Hirschi y Gottfredson la elaboraron en Estados 

Unidos. En estas curvas de la edad se observa que asciende muy rápidamen- 

te la comisión de delitos a partir de una edad y hasta, aproximadamente, los 
veinte años, edad en la que comienza el descenso de forma muy rápida. La 
explicación más popular dada a este hecho, se basa en las influencias sociales. 
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En los primeros años de vida, los hijos están bajo la supervisión de sus pa- 

dres, que les impiden la comisión de delitos. En la adolescencia los jóvenes se 

distancian de los padres y se unen con sus amigos, que en muchos casos les 

pueden alentar a la comisión de delitos. Después de cumplir los veinte años, 

los jóvenes se casan o encuentran pareja, forman una familia, y esta nueva 

familia vuelve a influir en la conducta del joven, en el sentido de impedirle la 

comisión de delitos*”?, lo que hace que abandone sus actividades delictivas de 

la etapa adolescente. 

Gráfico 1. Arrestos por edades 

por cada 1000 habitantes en el año 2005 

Gráfico 1 - Arrestos por cada 1000 

habitantes (2005) 
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Si se compara la delincuencia femenina con la masculina, se reproduce 

la tendencia a la disminución en la comisión de delitos de las mujeres según 

se van cumpliendo años. 

2 Farrington, 2006: 240-241. 
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Gráfico 2. Arrestos de hombre y mujeres 

por cada 1000 habitantes en el año 2005 

Gráfico 2 - Arrestos de hombres y 
mujeres por cada 1000 hombres y 

mujeres (2005) 
  40 

35 

30 >] 

25 + 

20 

15 + 

  

  
  

  

A
r
r
e
s
t
o
s
 

    
  

    
0 20 40 60 80 100 

Edad (14-85) 
  

Existe consenso en la correlación entre edad y delito y su representación 

en la curva de la edad, pero la interpretación de la misma no es uniforme en 

la doctrina, de ahí que las objeciones que se han realizado a la misma han 
sido que para la elaboración de la curva se utilizan datos agregados, lo que no 

coincide con la tendencia natural de los sujetos concretos, de forma que cada 

sujeto individual no puede seguir la total evolución de la curva, puede delin- 
quir sólo cuando es menor de edad, o bien iniciar su carrera delictiva en su 

juventud y continuarla en la edad adulta, o bien sólo cometer delitos cuando 

es mayor de edad, o bien que los delincuentes tienden a seguir la evolución de 

la curva. Otra de las críticas realizadas es que ninguna teoría es coherente con 

la curva de la edad. Las causas que explican la delincuencia juvenil, o determi- 

nados correlatos, no son válidos para explicar la delincuencia adulta. El moti- 
vo puede deberse a que hay delincuentes que sólo lo son durante la etapa ju- 

venil y al llegar a la edad adulta dejan de serlo. También se explicaría porque, 

entre los delincuentes juveniles, se encuentran los que seguirán cometiendo 
delitos de adultos, y en ellos se aprecian causas claras que los determinan a 

cometer el delito, y además están los jóvenes que sólo cometerán delitos en 
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su juventud. Con carácter general puede afirmarse que los delincuentes adul- 

tos ya cometieron delitos en sujuventud!”?. 

Las características de la delincuencia juvenil son la ubicuidad, la remi- 

sión espontánea y la intensidad*”*. La ubicuidad porque se reparte por igual 

en toda la estructura social, en todas las clases sociales, no sólo cometen de- 

litos los jóvenes de las clases pobres o desfavorecidas. Otra de sus caracterís- 

ticas es la remisión espontánea, los jóvenes dejan de cometer delitos cuando 

alcanzan la madurez y consideran de pueden conseguir sus objetivos como 

terminar los estudios, encontrar trabajo o formar una familia; y la última ca- 

racterística es la intensidad, suelen cometer muchos delitos en poco tiempo, 

en este caso, unos pocos jóvenes cometen la mayoría de los delitos. 

Con el paso del tiempo y en el momento de alcanzar la madurez en la 

sociedad, la tendencia es a abandonar los comportamientos desviados y de- 

lictivos, lo que pone de manifiesto que la socialización normativa ha transcu- 

rrido con éxito durante la infancia y la adolescencia en la familia, la escuela 

o el grupo de iguales. Únicamente en el contexto de los procesos de control 

informal que acompañan esta socialización se regula por sí solo el camino ha- 

cia la conformidad*”*. Los jóvenes se mueven en un limbo entre la temprana 
dominación parental y la futura integración a la estructura social a través de 

los lazos del trabajo y el matrimonio*”, 

Las características de la delincuencia juvenil son iguales en todos los paí- 

ses. En Reino Unido, un estudio realizado sobre la delincuencia juvenil y los 

delitos cometidos por los jóvenes recoge que la prevalencia de la delincuen- 

cia aumenta hasta un pico en la adolescencia y luego disminuye a los veinte 
años. La edad media de las condena por la mayoría de los delitos, robo, asalto, 

robo de vehículos y hurto fue de 17 años, los jóvenes de veinte años fueron 

condenados por delitos cometidos por violencia y los de 21 años, lo fueron 
por fraude. Los estudios de auto-informe también muestran que la mayoría 

de los delitos cometidos por los jóvenes se llevan a cabo desde la adolescen- 
cia hasta los veinte años. En el estudio de Cambridge, la prevalencia de los 

delitos cometidos fueron los de robo, hurto, robo de vehículos y el robo de las 

máquinas tragaperras y el vandalismo se redujeron desde la adolescencia a 

los veinte años, pero las mismas disminuciones tuvieron lugar en los delitos 

de robo cometidos en el trabajo, asalto, abuso de drogas y fraude'””. 

672 Serrano Maillo, 2009: 561-562-565; Serrano Maillo, 2011: 86. 

$74 Boers et. al 2013: 309. 

¿75 Boers et. al 2013: 310. 

676 Matza, y Sykes, 1971: 715. 
77 Farrington, 1996: 74. 
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Por otra parte, los jóvenes delincuentes tienen amigos delincuentes, se 

asocian con sus iguales, los jóvenes pasan mucho tiempo con sus amigos y 

también cometen delitos con ellos, lo que no suele suceder en igual medida 

entre los adultos. La creación de bandas es un fenómeno juvenil*”*. Una de 
las características de la delincuencia juvenil es la comisión de delitos junto 

con otros jóvenes. En muchos casos, los jóvenes cometen delitos porque es- 

tán en grupo y se sienten presionados por el grupo. La influencia de los pares 

de iguales en el comportamiento delictivo es importante, si uno se junta con 

delincuentes tendera a delinquir, es el efecto que ejercen en el joven las ac- 
tividades desarrolladas por sus compañeros. Otra explicación que se da es 

que los jóvenes que delinquen tienden a unirse. Las causas de la delincuencia 

juvenil son variadas y diferentes, los adolescentes cometen delitos con una fi- 

nalidad utilitaria, para obtener un beneficio, por venganza, por emoción, por 

aburrimiento, para divertirse, pero a partir de los veinte años, los delitos se 

cometen, en la inmensa mayoría de las ocasiones, por utilitarismo, y los reali- 

zan en solitario?””. 

Teniendo en cuenta la edad, se han desarrollado nuevos enfoques en Cri- 
minología, entre los que figura el estudio de las carreras criminales, la crimi- 

nología del desarrollo. 

1.1. Carreras criminales 

Al pasar la adolescencia y alcanzar la edad adulta, la mayoría de los jó- 
venes dejan de realizar actos delictivos, pero un grupo de ellos continua con 

su actividad delictiva, por lo que se han realizado estudios empíricos para in- 

vestigar las carreras delictivas. En ellas se estudia el número de delitos, la fre- 

cuencia con que se cometen, el tipo de delito, la edad de inicio y su duración. 

La carrera criminal depende del tipo de delito, de la relación entre delito y 

edad**. En el estudio de las carreras criminales se ha prestado atención a las 

etapas que pueden distinguirse en ellas y las características generales de las 

mismas. 

En primer lugar, se ocuparon del estudio del número de personas que 

cometen delitos en un momento concreto, que porcentaje de la población de- 

linque en un determinado período de tiempo, para conocer la prevalencia o 

participación. 

$678 Serrano Gómez, 1970: 71. 

272 Farrington, 2006: 243. 

$80 Serrano Maíllo, 2009: 566. 
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En segundo lugar, se averigua el número de delitos que comete un delin- 

cuente activo en un período concreto de tiempo, de esta forma se conoce la in- 

cidencia o frecuencia individual. Aquí se encuentran diferencias significati- 

vas entre los delincuentes, algunos cometen muchos delitos, la mayoría sólo 

comete un delito durante el período de tiempo estudiado. Las investigaciones 

mostraron que un número reducido de delincuentes cometen muchos delitos. 

En tercer lugar, se dedican a averiguar el inicio de la carrera criminal, 

hecho que tiene mucha importancia en su desarrollo. El inicio de la carre- 

ra criminal suele ser temprano. Los estudios han comprobado que los que 

inician su carrera criminal a una edad muy temprana, suelen persistir más 

en el tiempo, son más activos y cometen delitos más graves. En un estudio 

realizado en Cambridge se comprobó que los chicos condenados por primera 
vez entre los 10 y los 13 años, tendían a convertirse en los delincuentes más 

persistentes, cometían una media de nueve delitos, y su carrera delictiva ter- 
minaba a los 40 años**!, 

En cuarto lugar, las carreras criminales pueden caracterizarse por co- 

meter hechos delictivos de distinta naturaleza, versatilidad, o especialidad, 

si se concentran en cometer hechos de la misma naturaleza. La mayoría de 

los delincuentes son versátiles, no están especializados en la comisión de un 

delito concreto, pues influye en la realización de delitos de forma decisiva la 

oportunidad y llevan a cabo infracciones muy heterogénas**?, 

En quinto lugar, a la largo de la carrera criminal puede haber una agra- 

vación, si cada vez el sujeto comete delitos más graves, o por el contrario, la 

carrera criminal puede no seguir esta tendencia. 

En sexto lugar, las carreras criminales también terminan, finalizan 
cuando se comete el último delito. Se habla de decaída, cuando durante un 

tiempo prolongado no se cometen delitos. 

Séptimo lugar, la duración de la carrera criminal se extiende desde 

la comisión del primer delito hasta la comisión del último. La mayoría de los 
delincuentes cometen un solo delito o tienen carreras muy cortas, pero los 

delincuentes de carrera criminal larga realizan un elevado número del total 

de los delitos que se cometen en la comunidad***, 

La teoría de la frustración o tensión de Agnew aporta una explicación 

al desarrollo de una carrera delictiva, que podría llegar a producirse en los 

é8!1 Farrington, 2006: 241. 

£82 Serrano Maillo, 2011: 82-85; Serrano Maíllo, 2009: 568-569. 

$83 Serrano Maíllo, 2009: 569-571. 
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casos en los que un sujeto sufre una frustración o tensión crónica, de forma 

continuada está expuesto a diferentes fuentes de frustración o tensión tendrá 

una mayor probabilidad de iniciar una carrera delictiva, en la que la reali- 
zación de sucesivos comportamientos delictivos tendrá su razón en dar res- 

puesta a las diferentes y continuas frustraciones o tensiones a las que se en- 
cuentra sometido. La acumulación de frustraciones o tensiones aumenta la 

probabilidad de llevar a cabo la realización de hechos delictivos'**, 

1.2. La Criminología del desarrollo 

Esta teoría considera que los factores relevantes para la criminalidad 
pueden ser distintos según la edad de las personas. Se podrían estudiar tipos 

siguiendo criterios como la edad actual, la edad en que comenzó a delinquir, 
la especialización, la desistencia, que pueden tener causas diferentes para co- 

meter el delito. Estas teorías son dinámicas, frente a las teorías tradicionales 

que son estáticas, determinan la causa del delito en el momento en el que se 
cometió y permanece constante, las causas no cambian con el tiempo. Para 

la Criminología del desarrollo, como las personas cambian constantemente a 

lo largo de su vida, tanto biológica como también las circunstancias sociales, 

los factores que influyen en el comportamiento delictivo también cambian 

o pueden modificarse. La Criminología del desarrollo reconoce diferencias 

importantes entre los distintos individuos, que en parte pueden deberse a 

cambios biológicos o genéticos. La edad también lleva aparejados cambios 
biológicos***, 

Se realiza el análisis independiente de tres etapas de la vida que deno- 

minan activación, agravación y desistencia, pero insisten en la continuidad y 

generalidad que existe en la carrera criminal de los sujetos: 

12, Activación: se refiere al proceso que siguen las actividades crimi- 

nales cuando éstas ya han comenzado. Estas carreras criminales 

pueden acelerarse, si aumenta la frecuencia de los delitos; estabi- 

lizarse, si la continuidad a lo largo del tiempo es mayor; diversifi- 

carse, si tienden a cometer distintos delitos o a realizar diferentes 

actividades delictivas. 

22. Agravación, con el paso del tiempo los delitos que se cometen son 

más graves. 

3%, Desistencia, que puede revestir diferentes modalidades; decelera- 

ción, descenso en frecuencia de comisión de delitos; especialización, 

$82 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 286. 

$85 Serrano Maillo, 2009: 572-574. 
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reducción de los tipos delictivos que se cometen; descenso, dismi- 

nución de la gravedad de los delitos cometidos; finalización de la 

carrera delictiva. 

Las causas que influyen en estos tres procesos pueden ser diferentes, 

como también pueden ser diferentes en cada uno de ellos los factores de ries- 

go y de protección y también pueden depender de la edad. Lo importante es 

poder estudiar las carreras criminales de los individuos para que pueda ser 

pronosticada la trayectoria que podrán seguir***, 

La Criminología del desarrollo ve la criminalidad como un proceso, y 

presta atención al cambio que puede producirse en la carrera delictiva. Los 

estudios realizados muestran que la mayoría de los delincuentes abandonan 

su carrera criminal al llegar a la edad adulta, cuando termina la adolescencia 
o poco más, lo mismo que predice y se comprueba con la curva de la edad, sin 

embargo, para la mayoría de las teorías criminológicas, lo normal sería que la 

carrera delictiva continuase y fuera en aumento a lo largo de la vida**”. 

Dentro de la Criminología del desarrollo han tenido lugar propuestas 
teóricas de varios autores, entre los que destacan Patterson, que distingue 

dos tipologías de delincuentes: los que comienzan a delinquir muy pronto y 

los que comienzan más tarde. Las diferencias entre ellas están que aquellos 

que comienzan a delinquir más tarde cometen menos delitos y abandonan 

sus carreras delictivas al final de la adolescencia, sus carreras criminales son 

más cortas que los que se inician a edad más temprana en la delincuencia; 

también estas dos tipologías se diferencian en la causa de la delincuencia, los 

individuos que comienzan antes su carrera delictiva han recibido una educa- 
ción antisocial*8, 

1.2.1. Adolescencia y delincuencia. Delincuentes persistentes 

Moffitt parte de la correlación existente entre edad y delito y las dificul- 

tades para explicar de manera satisfactoria la curva de la edad. Propone dis- 
tinguir entre delincuentes cuya actividad delictiva se limita a la adolescencia 

y los delincuentes persistentes, que delinquen a lo largo de su vida. Son dos 

tipos cualitativamente diferentes de personas y las causas de la delincuencia 

son distintas en cada uno de los grupos. Las causas de los sujetos que limitan 

su actividad delictiva a la adolescencia, serán específicas de este período y se 

manifestarán en el mismo, dejan de delinquir con el paso del tiempo; sin em- 

é86 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 524-532; Serrano Maillo, 2009: 574-575. 

687 Serrano Maíillo, 2009: 576; Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 519-520. 
£88 Farrington, 2006: 252-253. 
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bargo, en los delincuentes persistentes, las causas aparecen en la infancia 

y es muy raro que dejen de delinquir porque el cambio es difícil”, Con esta 

distinción, la curva de la edad es correcta, en la adolescencia cometen delitos 

muchos jóvenes, que abandonan la criminalidad cuando pasa este período, 

que es cuando comienza el descenso de la curva. Considera que las tenden- 

cias delictivas no quedan fijadas al comienzo de la vida de un sujeto, sino que 

otros acontecimientos que tienen lugar a lo largo de la vida de las personas, 

también pueden influir en su carrera criminal, así como cabe la posibilidad de 

cambio de los delincuentes a lo largo de su carrera criminal”, 

El origen de la criminalidad de los delincuentes persistentes tiene 

una naturaleza neuropsicológica, mínimas anomalías biológicas. Los niños 

con estos problemas pueden encontrarse en alguna de las siguientes situa- 

ciones: 

— Pueden interaccionar negativamente con los padres, que pueden 

modificar sus estilos de crianza y educación, y esto repercute de 

forma negativa, es un factor de riesgo para desarrollar una conduc- 

ta delictiva. 

— Pueden tender a definir gestos o ambientes equívocos como inten- 
tos de agresión o desprecio y reaccionar de forma agresiva. 

— Pueden sentir inclinación a relacionarse con jóvenes semejantes, 

problemáticos, o a situarse en ambientes criminógenos. 

En determinados ambientes adversos estas tendencias e interacciones 
pueden empeorar, y también pueden mejorar sí se sitúan en un ambiente fa- 

vorable. Por lo tanto, la importancia de los factores neuopsicológicos inicia- 
les va disminuyendo y tienen más peso las consecuencias acumulativas de 

carácter negativo que van experimentando, lo que disminuye la posibilidad 

de cambio. Esta teoría hace hincapié en el constante proceso de recíproca in- 

teracción entre los rasgos personales y las reacciones ambientales a esos ras- 

gos. Estos sujetos tienden a comenzar a delinquir muy pronto y a mantener el 

comportamiento antisocial. Se trata de sujetos con psicopatologías'””. 

Los delincuentes que sólo cometen delitos en la adolescencia, es el 

modelo más común de los jóvenes delincuentes. La causa de su comporta- 

miento se debe a un proceso de mimetismo, que consiste en copiar, imitar un 

comportamiento que proporciona recursos valiosos, los jóvenes imitan los 
comportamientos delictivos que realizan otros porque les proporcionan re- 

82 Moffit, 2006: 280. 

$2 Serrano Maíllo, 2009: 577-578. 

$91 Serrano Maíllo, 2009: 579.
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cursos valiosos para ellos, como pueda ser conseguir el poder y disfrutar de 

ciertos privilegios. La realización de actos desviados o delitos en los jóvenes 

también significa una reafirmación de suindependencia, por lo que tenderá a 

reforzar ese comportamiento. 

Cuando se llega a la edad adulta se consiguen los privilegios y el esta- 

tus que anhelaban en la adolescencia, por lo que abandonan el delito porque 

no tienen que luchar para conseguirlos*”. Además, lo que antes se veía como 

ventajoso ahora pasa a verse como perjudicial en cuanto que puede poner en 

peligro aspectos relacionados con su estatus. Puesto que no ha acumulado la 

pesada carga de desventajas de los delincuentes permanentes, no tienen ma- 

yores dificultades para abandonar el delito e incorporarse a la vida adulta*?. 

2. ELSEXO 

El sexo es otro de los factores, junto con la edad, que más influencia tiene 

sobre la delincuencia. Sin embargo, la Criminología no se ha preocupado mu- 

cho por su estudio. La delincuencia femenina ha sido un tema marginal den- 

tro de los estudios criminológicos, debido a la poca repercusión social que, 
históricamente, ha tenido el delito femenino*”*, La reducida cifra de los de- 

litos cometidos por mujeres ha hecho que se la ignorara como tal, y que sólo 

se haga referencia a la misma comparándola con el volumen de delincuencia 

total y con la delincuencia masculina. Esto no quiere decir que la mujer no co- 

metiera delitos, porque, al igual que la delincuencia masculina, la delincuen- 

cia femenina existe desde el origen mismo de la humanidad**. 

Esta situación de olvido cambia en el siglo XVIL, debido a dos circuns- 

tancias fundamentales: la crisis del sistema feudal, que trajo consigo el naci- 

miento de la burguesía con un nuevo orden económico, y la contrarreforma 
religiosa, que transforma el orden social en un orden moral inquebranta- 
bleé%, A partir de este momento se va tomando conciencia de este tipo de 

delincuencia y se crean las prisiones específicas para mujeres, denominadas 
Galeras de mujeres*”, en similitud con la pena de galeras, a las que eran envia- 

dos los hombres. 

22 Farrington, 2006: 253. 
2 Moffit 2006: 285. 

6% Lorenzo Moledo, 1997: 39. 

é25 Von Hentig, 1967: 37. 

£% Canteras Murillo, 1990: 21-22. 

$27 Lasala Navarro, 1948: 19; Cuello Calón, 1974: 362. 
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Los escasos estudios realizados sobre la delincuencia femenina se hicie- 

ron utilizando los modelos explicativos de la delincuencia general, y en rela- 

ción con la delincuencia masculina, lo que ha tenido como consecuencia que 

no exista una tipología teórica global sistematizada sobre la misma”. Tra- 

dicionalmente la Criminología ha sido dominada por los hombres, tanto por 

los investigadores como por los autores de los delitos%”. La no consideración 
del género en los estudios e investigaciones en Criminología ha supuesto una 

limitación de los mismos. Para explicar la delincuencia femenina se utiliza- 

ron los modelos imperantes en cada época social estudiada, pero con la pecu- 

liaridad de que los estudios sobre la delincuencia femenina se han realizado 

siempre de forma sesgada. Estas teorías se han formulado teniendo en cuen- 
ta el rol, el papel social, que la mujer desempeñaba en la sociedad y que tenía 

atribuido, en ese momento concreto, como propio de su sexo”%, confiriéndole 
un carácter predominantemente sexual a las explicaciones teóricas sobre la 

misma”*!, 

Este rol tradicional ha llevado a considerar a la mujer delincuente como 

un ser anormal, porque se desviaba de su papel social tradicional, lo que ha 

hecho que los estudios científicos sobre la delincuencia femenina carezcan 

de objetividad”, al estar influidos por los prejuicios existentes acerca de la 

forma de ser de la mujer”, 

La delincuencia femenina no ha sido analizada bajo la misma perspec- 

tiva que la delincuencia masculina ni ha sido considerada de igual forma que 

ésta”, Este planteamiento parece lógico, porque si la mujer no ha sido consi.- 
derada igual al hombre tampoco su actividad delictiva ha sido estudiada bajo 

las mismas premisas”, 

Históricamente, la actividad de la mujer se desarrollaba, exclusivamen- 

te, en el ámbito privado y familiar, lo que llevó a explicar el comportamiento 

delictivo de la mujer desde una perspectiva individual, de carácter bioantro- 

pológica o psicológica, en la que el sexo y los procesos biológicos propios de 

la mujer, han sido las bases sobre las que se han sustentado las explicaciones 

de la delincuencia femenina, considerando la actividad criminal femenina 

6% Canteras Murillo, 1990: 54. 

6% Cecil, 2006: 171. 

700 Torras, 1976: 45. 

701 Canteras Murillo, 1990: 56. 

702 Lorenzo Moledo, 1997: 46. 

793 Góppinger, 1975: 429. 
70% Canteras Murillo, 1990: 55. 

705 Ibídem. 
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como una anormalidad, en contraste con el arquetipo femenino biológico y 

social dominante”, 

Los cambios sociales producidos en el ámbito femenino a partir del mo- 

vimiento de liberación de la mujer, con la incorporación social de la mujer a la 

vida pública y al mundo laboral, no limitándose su actividad social al ámbito 

privado, han influido en la delincuencia femenina, sufriendo importantes mo- 

dificaciones, tanto a nivel cuantitativo, aumento del número de delitos come- 

tidos por mujeres, como a nivel cualitativo, con un cambio en el tipo de los de- 

litos cometidos, lo que ha hecho que la delincuencia femenina haya empezado 

a considerarse un problema social, que va adquiriendo mayor magnitud”, 

merecedor de que se le preste una atención y estudio específicos, teniendo en 
cuenta sus características propias y diferenciadas de la delincuencia mascu- 

lina y ha originado un cambio en las teorías utilizadas para explicar la delin- 

cuencia femenina, que se dirigen a un modelo sociológico, en el que se tiene 
en cuenta la aproximación de roles masculino y femenino. 

3. TEORÍAS QUE HAN EXPLICADO LA DELINCUENCIA FEMENINA 

3.1. Teorías individuales 

3.1.1. Teorías biológicas 

3.1.1.1. Teorías prelombrosianas 

Antes de la aparición de las tesis de Lombroso sobre el origen de la de- 

lincuencia, se realizaron estudios sobre la misma, que en el ámbito de la de- 
lincuencia femenina se centraron en el estudio de causas biológicas. 

Tarnoswsky estudió los casos de asesinato de las mujeres rusas y, compa- 

rándolo con un grupo de control de mujeres normales, descubrió diferencias 

biológicas entre ellas, y en la capacidad craneal de ambos grupos. Su forma de 

delinquir, mediante la utilización de venenos, y la existencia de una diferencia 

sexual cuantitativa en la comisión de los delitos, puede explicarse este hecho 

tanto mediante la influencia de factores biológicos como sociales”%, 

Pyke también se ocupó del estudio del fenómeno de la delincuencia fe- 

menina, llegando a la conclusión de que, en toda conducta delictiva, intervie- 

706 Canteras Murillo, 1990: 55- 56. 

707 Lorenzo Moledo, 1997: 27. 

708 Tarnowsky, 1908: 23. 
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nen una serie de características biológicas, dadas por la naturaleza de cada 

individuo y que podrían considerarse como inmutables, y unas característi- 

cas sociales, dependientes del tipo de sociedad y de la época histórica que le 

ha tocado vivir al sujeto””. Este autor mezcla teorías biológicas y sociales. El 

hecho de que la mujer se situara por debajo del desarrollo genético adecua- 

do la llevaría a la delincuencia, al igual que si manifiesta un desarrollo social 

inadecuado. Pyke concluía que el condicionamiento social manifestado como 

herencia biológica se debilitaría con el paso de los años, a medida que la mu- 

jer siguiera viviendo en la ciudad, y formulando el postulado de que a la larga, 
la mujer debería cometer el mismo número de delitos que el varón?”””. 

Proal comenzó una línea de pensamiento que relacionó la delincuencia 

con el desarrollo moral. El hecho de que la mujer cometiera menos delitos 

que el hombre se explicaba por que la mujer era moralmente superior”. 

Van de Warker continua la obra de Quetelet. La relación de la mujer con 

el crimen se determinaría por las condiciones sociales y por las condiciones 

sexuales. Para este autor el hombre comete delitos fundamentalmente por 

pobreza, por un agravio previo, mientras que la mujer los comete esencial- 

mente por desequilibrios mentales. Sin embargo, debido a las influencias so- 

ciales, la participación de la mujer en el delito es muy baja. 

Bean estudió el cuerpo calloso del cerebro, comparando cerebros de dis- 

tintas razas y de hombres y mujeres, llegando a afirmar que dentro de cada 

raza, la mujer poseería una inteligencia menos desarrollada que el hombre””?. 

Broca, padre de la craneometría, consideraba que los grupos inferiores: 
negros, mujeres, niños... no estaban condenados de por vida a seguir en tal 

situación. El cerebro femenino había ido degenerando a través del tiempo, 

debido a la utilización parcial del mismo impuesta a las mujeres por las es- 

tructuras sociales existentes, por lo que, en unas estructuras sociales diferen- 

tes, el cerebro de la mujer podría crecer más. Tanto la mujer como las razas 

inferiores no se habían encontrado con condiciones ambientales lo suficien- 

temente estimulantes como para que su cerebro creciera adecuadamente?”*. 

Topinard publicó más datos sobre los trabajos realizados por Broca. Que 

el cerebro de la mujer fuera más pequeño se debía a que el tamaño del ce- 

rebro está en relación con la estatura del sujeto, y los hombres eran más al- 

7 o % Clemente Díaz, 1987a: 125. 

210 Ibidem. 

21 Ibidem. 

212 Clemente Díaz, 1987a: 126-128. 

Y Gould, 1984: 95-97. 7
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tos que las mujeres. También hay que tener en cuenta la edad del sujeto para 

considerar el tamaño de su cerebro, porque con la edad, el peso del cerebro 

disminuye. Como los cerebros analizados pertenecían a personas muertas, 

habría que tener en cuenta, también, la causa de la muerte, pues, en algunos 

casos, ésta influye en el tamaño del cerebro”'!. 

Estas investigaciones pusieron de manifiesto que no era posible compa- 

rar, sin más, los cerebros de hombres y mujeres, sino que en esta compara- 

ción había que introducir unas correcciones. Manouvrier las introdujo y los 

resultados obtenidos demostraron que la mujer tenía un cerebro un poco 
más grande que el hombre”*. 

María Montessori llegó a afirmar que las mujeres eran superiores inte- 

lectualmente a los hombres, pero los hombres habían prevalecido hasta el 

momento por su mayor fuerza física?**, 

3.1.1.2. Teorías bioantropológicas 

Lombroso y Ferrero abordan el estudio de la mujer delincuente siguien- 

do el orden y las orientaciones del L'Uomo Delinquente””. La mujer no se 

adaptaba bien a la tesis del criminal nato, por que el delincuente, para ser ca- 

lificado como tal, debía poseer cuatro o más rasgos de degeneración fisiológi- 

ca, y sólo una pequeña parte de las mujeres delincuentes presentaban estos 

rasgos, siendo, casi todas las que los poseían, prostitutas”?*, 

Estos autores llegaron a la conclusión de que las mujeres delincuentes 

presentaban pocos signos de degeneración, porque habían evolucionado me- 

nos que el hombre. Por no haber evolucionado desde su origen, y por el hecho 

añadido de ser delincuentes, lo que supone una evolución todavía menor, la 
mujer delincuente se situaba en un estadio evolutivo auténticamente pobre. 

Este nivel tan bajo de evolución incapacita a la mayoría de las mujeres para 

cometer delitos, siendo este motivo el que explica la baja tasa de delincuencia 

femenina. Esta evolución inferior se debería a la inactividad de la mujer fren- 

te al varón, que tiene un origen biológico. 

En las tipologías de delincuentes que elaboraron Lombroso y Ferrero 

no establecieron diferencias entre hombres y mujeres, excepto en la prosti- 

tución. Sus tipos fueron la mujer delincuente nata, sus paralelos de la loca 

7 
1 Gould, 1984: 98-99. 

715 Manouvrier, 1889: 28-35. 

216 Gould, 1984: 100. 

7 Landecho, 2004: 286. 

8 Clemente Díaz, 1987a: 134-135. 

7 

7 

167 —



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

moral, la delincuente epiléptica, la alienada, la pasional y la ocasional”*”?. A 

partir de 1895 manifestaron los tipos de delincuentes que suelen manifes- 

tarse predominantemente en la mujer. El criminal nato se manifiesta en la 

mujer en un 14%, y es doblemente raro, por ser delincuente y segundo por 

ser mujer. El criminal ocasional posee pocos rasgos degenerativos o ninguno. 

La dotación moral de estas mujeres criminales es semejante a la de las muje- 

res normales y generalmente cometen el delito por sugerencia de un hombre, 

que suele ser su amante. Pueden inducir a cometer el delito un alto nivel de 

educación unido a la idea de rechazo del matrimonio. En este grupo abundan 

más las mujeres y Lombroso explica este hecho por el poco respeto que tiene 

la mujer a la propiedad privada en relación al hombre. En esta tipología no 

se descarta la rehabilitación de la mujer, y los factores favorables a la misma 

serían el tener el padre adecuado o encontrar un buen marido. El criminal 
histérico su porcentaje en la mujer es muy bajo, un 3,9%. Suelen presentar 

características esquizofrénicas, cambios frecuentes de humor. En este grupo 

se incluirían las mujeres que realizan crímenes pasionales. Generalmente se 
manifiesta en ellas una gran degeneración física, y unas características de ex- 

cesiva virilidad. Su moralidad es normal, predominan los fuertes sentimien- 

tos. El criminal lunático. se manifiesta más en la mujer que en el hombre. Este 

delincuente no tiene consciencia de sus propios actos. El criminal epiléctico, 

esta patología no se da mucho entre los criminales??”, 

La mujer presenta tres características: 1. Inmovilidad fisiológica y pa- 

sividad psicológica. 2. Una capacidad de adaptación superior al hombre, se 
adapta con mayor facilidad ante unas condiciones de vida adversas. 3. Es un 

ser amoral, frío y calculador. La mujer delincuente no ha poseído en absoluto 

moral, y en la mayoría de los casos ha sido imposible implantarle alguna”?.. 

La mujer delincuente, por el hecho de estar menos evolucionada que el 
varón, es biológicamente anormal, como el delincuente varón, y además, de- 

bido a su inferior evolución, presentaría una menor tasa de delitos por su me- 
nor capacidad para delinquir. 

Todas las estadísticas están de acuerdo en mostrar la escasa cuota fe- 

menina en comparación con la masculina, y la diferencia sería mayor si se 

omitiese el delito de infanticidio. La mujer se inicia mucho más tarde que el 

hombre en el delito. La criminalidad de la mujer se centra en el aborto, la 

bigamia, la calumnia. El alcoholismo es menor en la mujer. La reincidencia es 

71% Landecho Velasco 2004: 287. 

720 Clemente Díaz, 1987a: 136-138. 

7221 Clemente Díaz, 1987a: 138. 
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mayor en el hombre. El factor sexo es antropológico??? Su mayor crueldad se 

debería a su mejor identificación con lo primitivo, de ahí su predominio en la 

comisión de delitos de sangre. Su mejor capacidad de adaptación la llevaría a 

combinar las peores características de las mujeres, astucia, rencor y falsedad, 

con aquellas otras de la criminalidad masculina, disponiendo además de una 

mayor habilidad en su trato con la justicia”?. 

Dado que en la mujer pueden encontrarse los mismos caracteres atávicos 

correspondientes al hombre, su criminalidad resultaría un comportamiento 

masculinizado o virilizado, impropio de su naturaleza. La mujer es portadora 

de características biológicamente inmutables, como el instinto maternal. Estas 

características conforman su rol social y confirman la verdadera naturaleza de 

la mujer, con lo cual, los comportamientos disconformes con estas pautas de- 

ben considerarse anormales. La delincuencia femenina aparece definida por 

una doble anormalidad: biológica y social, que presenta su criminalidad como 

una práctica masculinizada e impropia de su sexo”?*, Esta doble concepción 
provoca una doble repulsa, por lo que a la condena legal se le añade una conde- 

na social, lo que no ocurre con el hombre. Lombroso y Ferrero llegaron a decir 
que por esta doble excepción la mujer criminal es un monstruo”*, 

En España, Salillas, representante del positivismo criminológico, consi- 

deraba que la mujer no delinque y no tenía personalidad para delinquir. Su 

personalidad pasiva la incapacita para los fines explotadores de la delincuen- 

cia. Desde la perspectiva económica de la delincuencia, la mujer puede jugar 

un papel de amparo y fomento de la delincuencia, pero no de llevar a cabo 

una actividad delictiva??*. 

3.1.1.3. Teorías del desarrollo sexual 

Se centran en el estudio de carácter endocrino, e intentan explicar el fe- 

nómeno delictivo, diferente en el hombre y la mujer, debido a los efectos que 

produce su distinta conformación hormonal sobre sus emociones””. La con- 

dición de la mujer entraña una serie de períodos que no padece el hombre: 

menstruación, maternidad, climaterio, que se pueden convertir en un mo- 

mento dado en factores criminógenos?%, Al estudiar la relación entre sexo, 

722 Landecho Velasco, 2004: 663-664. 

223 Canteras Murillo, 1900: 58-59. 

722 Miralles, 1983: 123-124. 

225 Canteras Murillo, 1990: 59. 

226 Fernández Rodríguez, 1976: 175. 

227 Gray, 1970: 39, 
728 Donis Serrano, 2003: 31. 
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conducta emocional y delincuencia se afirma por Gray que, la mayor agre- 

sividad del hombre respecto a la mujer, se debe a que el hombre posee más 

hormonas andrógenas””, y fundamentalmente la testosterona, que influye de 
forma decisiva en la agresividad. Las hormonas femeninas segregan estróge- 

nos y progesterona, que conforman los caracteres femeninos, y un comporta- 
miento menos agresivo”?*”. Esto explicaría por que las mujeres no cometen, o 
lo hacen en muy pocos casos, delitos violentos. 

Las actividades que desarrollaba tradicionalmente la mujer, como las de 

ama de casa, crianza y educación de los niños, hace que sufra inhibiciones de 

la acción que la llevan a la depresión. Las mujeres son menos agresivas que 

los hombres pero son más depresivas”?*!, 

Las explicaciones endrocrinológicas sobre la delincuencia de la mujer, 

se han centrado en el estudio de la psicopatología experimentada por la mu- 

jer durante las crisis biológicas propias de su sexo, pubertad, maternidad y 
climaterio, y durante la crisis catamenial (período menstrual). Las fases del 

desarrollo biológico sexual se relacionan con un incremento de la actividad 

delictiva, debido a la debilidad del psiquismo femenino durante esos perío- 

dos, que ha sido tenida en cuenta por el derecho positivo. Estas circunstan- 

cias especificamente femeninas pueden ser modificativas de la responsabili- 

dad criminal”*?. Berman mantenía que la menstruación y el embarazo pueden 

llevar a tendencias criminales como consecuencia de un cambio en el sistema 

glandular”*?. 

En segundo lugar, también se ha estudiado la delincuencia femenina 
en relación con el ciclo menstrual. Esta relación adquiere importancia con 
la publicación del artículo de Middleton en 1933: “Is There a Relation Bet- 

ween Kleptomania and Female Periodicity in Neurotic Individuals?”, aunque 

se habia tenido en cuenta desde el inicio de los estudios sobre la delincuencia 

femenina, y se considera que la crisis catamenial es el factor causa de la mis- 
ma?” 

Jiménez de Asúa en su obra Libertad de amar y derecho a morir, publica- 

do en 1928, dedica una de sus tres partes a la endocrinología, donde hace re- 

ferencia a la relación entre la endocrinología y la delincuencia femenina y las 

alteraciones que producían en la mujer los estados de embarazo y la mens- 

722 Canteras Murillo, 1990: 59. 

730 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 374-375. 

231 Cario, 1987: 328. 
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truación, en los que suele haber irritabilidad y emotividad que puede condu- 

cir a la realización de delitos”**. En su artículo sobre endocrinología y derecho 

penal, Jiménez de Asúa se ocupa de la relación entre endocrinología y delin- 

cuencia femenina. Expone que los estudios de endocrinología sobre las secre- 

ciones internas aportaron nuevos conocimientos para los problemas de las 

psicología femenina. Estos estudios revelaron que en la mujer hay una relati- 

va hiperfuncionalidad del tiroides, denominada “glándula de la emoción”, que 

es la causante de una mayor emotividad en las mujeres que en los hombres. 

La mayor emocionabilidad de la mujer se debe a esta glándula, que también 

es la causante de una facilidad de respuesta de los aparatos nerviosos de la 

vida vegetativa y de la vida de relación a los estímulos internos y externos, 
su prontitud y vivacidad intelectual, la tendencia de los centros de la esfera 

emotiva y afectiva a rebelarse al control de los centros más elevados, aquéllos 

en los que reside la lógica, de la crítica y del razonamiento. La mujer, junto a 
la hiperfuncialidad del tiroides también sufre fases de hiposecreción, lo que 

origina en la mujer una inestabilidad psíquica características ocasionada por 

estos cambios hormonales. El tiroides de la mujer es mas activo y excitable 

que el del hombre, lo que explica su mayor susceptibilidad al miedo y a la 

ira. La mujer sufre estas alteraciones hormonales en todos los periodos de su 

vida relacionados con su sexo, en la adolescencia, en la pubertad, en la ma- 

durez sexual, en el climaterio y en la menopausia”**. En el embarazo hay un 

rejuvenecimiento físico y una exaltación de las cualidades femeninas, no obs- 

tante en algunos casos, este estado de embarazo puede producir trastorno 

psíquicos que conduzcan a la comisión de delitos. Durante la menstruación 

aumenta la irritabilidad y la emotividad que pueden llevar a la comisión de 

acciones reprobables socialmente y en algunos casos llegan a ser delictivas. 
En la menopausia las alteraciones hormonales afectan de forma importante a 
las emociones, como consecuencia de un hipertiroidismo y el hipersuprarre- 

nalismo. Uno de los rasgos psicológicos de la mujer en esta etapa de su vida es 

la emotividad irritable, la inestabilidad emotiva, que puede llevarla a cometer 

algún delito pasional, de corrupción de menores e incluso llegar a la clepto- 

manía”””. Llega ala conclusión que el embarazo, los periodos menstruales y la 
crisis del climaterio afectan a la imputabilidad de la mujer, por lo que debería 

atenuarse su responsabilidad o incluso llegar a eximirla, pero también hay 

que tener en cuenta que es muy importante aplicar el tratamiento adecuado a 

la mujer para mitigar los efectos de las alteraciones hormonales”*, 

Ruiz-Funes, 1929: 199. 

736 Jiménez de Asúa, 1927: 21-22. 

737 Jiménez de Asúa, 1927: 24-25. 

234 Jiménez de Asúa, 1927: 26. 
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En nuestro país destaca el estudio realizado por Aznar, en el año 1968, 

publicado en su obra Biología criminal de la mujer (La delincuencia catame- 
nial), que establece una relación causal entre menstruación y trastorno men- 

tal. La mayor o menor gravedad de la conducta delictiva de la mujer estaría 
en consonancia con el mayor o menor grado de trastorno sufrido durante la 

crisis catamenial”?”. No se trata de un trabajo de investigación directa, aunque 

contaba con experiencia sobre este tipo de criminalidad. La delincuencia fe- 

menina, fenómeno poco estudiado, ocupa un lugar importante el círculo de la 

sexualidad: la pubertad, las diversas etapas de la maternidad y el climaterio, 

entrañan situaciones ricas en factores delictógenos, específicamente femeni- 

nos, que no siempre se tienen en cuenta al estudiar la conducta delictiva de la 

mujer. La crisis catamenial constituye la más criminógena, la que ejerce más 

influencia en la configuración biológica y jurídica del delito. 

Aznar se ocupa del delito como fenómeno biológico corporal y anímico 

de la persona. A veces existe relación entre determinadas alteraciones de 
las glándulas de secreción interna y la criminalidad. Indica que en el com- 

portamiento humano influyen factores endógenos y exógenos. La conducta 

criminal es muy compleja, pues lo normal es que dependa de muchos fac- 

tores?*%. Con relación al sexo y al delito, tradicionalmente se ha concedido 

menor importancia a la criminalidad de la mujer, entre otras razones, por 

ser menor su participación en la delincuencia, tanto cuantitativa como cua- 

litativa. Aznar considera de especial interés el valor biológico del sexo en la 

delincuencia de la mujer. Biológicamente no existe superioridad del hom- 
bre sobre la mujer. La menor participación de ésta en el delito, al menos en 

parte, hay que buscarlo en la tradición histórica que ha llevado al hombre a 

una posición de superioridad en el control de la mayoría de los estamentos 
sociales. Esto, aunque está cambiando, no conlleva a un incremento propor- 

cional de participación de la mujer en el delito. Considera que la diferencia 

de los datos estadísticos no refleja la realidad. Apunta que la cifra negra de 

la criminalidad se da en mayor proporción en las mujeres, sobro todo en el 

delito de aborto, que en un porcentaje muy alto es desconocido por la jus- 
ticia. 

En el período de gestación pueden aparecer una serie de problemas en 

la mujer, especialmente psíquicos, con posibles efectos criminógenos. Las 

fiebres puerperales, posteriores al parto, podían provocar alteraciones psí- 
quicas reflejadas en conductas criminales, a veces sobre el propio hijo recién 

nacido. 

739 Aznar, 1968: 169. 

240 Serrano Gómez, 2007: 335-336. 
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El climaterio en la mujer con frecuencia tiene repercusiones orgáni- 

Cas y anímicas que a veces derivan en lo patológico. Estos casos suelen 

revelar la preexistencia de personalidades psicopáticas, en estado latente, 

con todo el cortejo psicopatológico y a veces delictivo que tales situacio- 

nes entrañan. 

Dentro de la biología criminal de la mujer el episodio de mayor tras- 

cendencia es el periodo menstrual. Sin embargo, sólo en contadas ocasio- 

nes se ha tenido en cuenta para valorar la responsabilidad penal de la mu- 

jer, como factor etiológico del delito o como circunstancia que puede afectar 

a la responsabilidad criminal. La menstruación lleva consigo una serie de 

síntomas somáticos y psíquicos que pueden afectar a la conducta de la mu- 

jer e incluso tener efectos criminógenos. El comportamiento sentimental 
suele alterarse, reflejándose en los cambios de humor y afectividad que in- 

fluyen en el psiquismo. No se puede negar la tan evidente y específica rela- 

ción causal menstruación-trastorno mental, quizá la más antigua conexión 

somato-psíquica considerada por médicos y criminalistas, como factor etio- 

patogénico de una específica delincuencia femenina. Dedica un epígrafe al 

“delito catamenial, un síntoma más de la enfermedad periódica. Morfología 

biológica”. Cuando los efectos neuro-psíiquicos que produce la menstrua- 

ción en la mujer adquieren dimensiones patológicas, surge el riesgo de vio- 

lar la ley, bajo la forma de delincuencia impulsiva, pudiendo ser consciente 

o inconsciente. Mantiene que en la delincuencia catamenial hay conciencia 

del acto. Los delitos graves son poco frecuentes, para ello es necesario que 

concurra un transfondo psicopático con una alta capacidad criminógena de 

la mujer. En estas crisis menstruantes las infracciones más frecuentes son 
pequeños hurtos. 

Las ideas obsesivas tienen gran importancia en la criminalidad de la 

mujer durante el periodo catamenial, existen otros síntomas neuropsíquicos 

que pueden desencadenar la actividad antisocial o delictiva: la irritabilidad 
psíquica, tan frecuente, es causa de violentos altercados, actos agresivos y le- 

siones. El mayor índice de suicidios en la mujer se da durante la menstrua- 

ción. El homicidio también puede ejecutarse durante este periodo, aunque se 

presenta con reservas en cuanto a la causalidad. Es más fácil sucumbir ante 

impulsos de menor entidad criminal como los hurtos en grandes almacenes, 

algunas mujeres llegan a ser cleptómanas. Diversas formas de hurtos y robos 

se incrementan en las mujeres durante la menstruación. Aumentan las infrac- 

ciones contra el honor, especialmente las injurias, y también se aprecia un 

mayor número de accidentes de tráfico y laborales”*. 

221 Serrano Gómez, 2007: 337-339, 

= 173 —



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

Dentro de la valoración de las causas del delito catamenial, dice que la 

primera es la molimina menstrualia, o enfermedad catamenial, en la que se 

observan ciertos síntomas somáticos o psíquicos. Á veces no es fácil determi- 

nar en la menstruación el límite entre lo normal y lo patológico. Es muy com- 

plejo determinar la relación entre la anormalidad clínica de la menstruación 

y la conducta criminal?*, 

En el año 1980, el profesor Villalaín Blanco, consideró que en la confi- 

guración jurídico-positiva del delito de etiología catamenial pueden incluirse 

todas las infracciones penales tipificadas en las leyes. Destaca que durante 

este período, se cometen con especial frecuencia hurtos, robos eincendios”*. 

Recientes investigaciones han averiguado como afecta al cerebro el sín- 

drome premenstrual extremo. En todas las mujeres, cuando menstrúan, el ce- 

rebro femenino cambia un poco cada día. Algunas partes del mismo cambian 

hasta un 25% cada mes. Estos cambios, para la mayoría de las mujeres re- 

sultan manejables. El cerebro femenino está profundamente afectado por las 

hormonas, su influencia crea una realidad femenina, que pueden conformar 

los valores y deseos de una mujer. Cada estado hormonal -desde la infancia, 

adolescencia, maternidad y menopausia- actúa sobre diversas conexiones 
neurológicas, que son responsables de nuevos pensamientos, emociones e 

intereses. Á causa de estas fluctuaciones, que comienzan en los tres meses 

y duran hasta la menopausia, la realidad neurológica de la mujer no es tan 

constante como la de un hombre”**, 

Estas explicaciones endocrinas sobre la delincuencia de la mujer des- 

tacan la anormalidad de la misma. Aunque los cambios hormonales pueden 
influir en cambios de humor, no podemos afirmar que estos trastornos sean 

la causa de la comisión de los delitos por las mujeres. Estos estudios tenían 

como finalidad analizar las causas específicas del delito en la mujer o estable- 

cer la tipología de delincuentes femeninas, y pretendían diferenciarlas de las 
mujeres no delincuentes”*. 

3.1.1.4. Teorías genéticas 

Explican las causas de la delincuencia femenina en la diferencia genética 

de las mujeres criminales respecto a las no delincuentes. Los estudios que se 
realizaron fueron los siguientes: 

242 Serrano Gómez, 2007: 340. 

243 Villalain Blanco, 1980: 125. 

74% Brizendine, 2007: 25-26. 

745 Cuesta Aguado, 1992: 220. 
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— Estudios de familias: para comprobar si la delincuencia se transmi- 

te genéticamente. La influencia de los padres delincuentes sobre 

sus hijos. 

— Estudios de hermanos gemelos monocigóticos y dicigóticos. 

— Estudios basados en las diferencias cromosómicas: dentro de los 

cuales tiene interés el que reflejó que parecen mostrar una mayor 

predisposición a la comisión de delitos las mujeres que tienen más 

de 47 cromosomas. El hombre, por tener el cromosoma Y, que po- 

tencia la agresividad, realiza más delitos que la mujer y también co- 

mete actos más violentos”*, 

— Estudios realizados con niños adoptados, para demostrar la in- 

fluencia genética de los padres biológicos?”. 

En la actualidad estas concepciones puramente biológicas están supera- 

das, pero nuevos descubrimientos pueden ayudar a explicar la delincuencia 

femenina. En este sentido, recientes estudios indican que el código genético 

de hombres y mujeres coincide en un 99%. La variación del 1% es muy im- 
portante, a pesar de ser tan pequeña, influye en todas las células y es la que 

determina el sexo. Los cerebros de las mujeres son más pequeños que los de 

los hombres, una vez efectuadas las correcciones correspondientes por el ta- 

maño corporal. En este dato se fundamenta la inferioridad de la mujer, man- 

tenida por los primeros investigadores. A pesar de esta diferencia de tamaño, 

los cerebros de los hombres y las mujeres tienen el mismo número de células, 

pero las conexiones son diferentes. Los hombres tienen los cerebros más de- 

sarrollados para la acción y para la agresividad. Los hombres tienen procesa- 

dores mayores en el núcleo del área más primitiva del cerebro, la amígdala, 
que registra el miedo y dispara la agresión. Esto justifica la reacción violenta 

de los hombres y que la mujer intente arreglar la situación de forma pacífica 

para evitar el conflicto. La biología distinta de las mujeres también afecta a 

sus vidas que las hace diferentes de los hombres?**, 

3.12. Teorías Psicoanalíticas 

Freud, desde su teoría del psicoanálisis, defiende que la mujer delin- 

cuente es un ser anormal, desde un punto de vista biológico, porque muestra 

una agresividad propia del varón. Por ser mujer y no tener los atributos se- 

xuales del hombre, provoca en ella la envidia y la venganza; y desde el punto 

de vista psicológico, por falta de desarrollo total y equilibrado del ego. Para 

246 Herrero Herrero, 2017: 521. 

247 Canteras Murillo, 1990: 63. 

748 Brizendine, 2007: 23,28,34.
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Freud, la mujer sólo puede alcanzar el desarrollo de su ego a partir de un am- 

biente armónico, caracterizado por las relaciones afectivo-familiares, y más 

concretamente, por el desempeño de su papel de esposa y madre”*”. Las mu- 

jeres no llegan a desarrollar completamente su ego, por eso son tímidas, pasi- 

vas y ello justifica la escasez de su delincuencia”*. 

La mujer debe corresponderse con el papel social que se le atribuye, y 

cuando no lo hace, como son los casos en los que delinque, se entiende que 

se debe a alguna anormalidad biológica o psicológica, que se manifiesta en 

su conducta, que genera una virilización de la misma impropia de su sexo”*!, 

La delincuencia femenina hay que estudiarla teniendo en cuenta la 

adaptabilidad social, que no es igual en todas las mujeres. Se diferencia de la 

masculina por factores biofísicos y culturales”*?, 

3.13. Teorías psiquiátricas 

Este enfoque se realiza desde dos perspectivas, individual y social. 

a) Perspectiva individual 

El delito femenino tiene su causa en un trastorno mental. Las mujeres 

delincuentes padecerían algún tipo de enfermedad o trastorno mental”. 

Apreciándose en los médicos una tendencia a diagnosticar como enfermedad 

mental en las mujeres las conductas desviadas, con lo que neurotizan su com- 

portamiento”**. 

b) Perspectiva social 

Mantiene la relación entre enfermedad mental y delito, y explica la exis- 

tencia de poca delincuencia femenina, por el trato diferencial de hombres y 
mujeres por parte de los sistemas de contro]”**. 

Se considera a la mujer delincuente como anormal, por este motivo, in- 

gresan en los establecimientos psiquiátricos en un número mayor que los 

hombres, en lugar de ingresar en prisión.”*. Prins constató que el número de 

mujeres ingresadas en hospitales psiquiátricos era diez veces superior a la de 

hombres. Relaciona el alto grado de histeria de las mujeres con la psicopatía, 

239 Canteras Murillo, 1990: 63. 

250 Miralles, 1983: 128. 

51 Canteras Murillo, 1990: 64. 

752 Leganés Gómez y Ortolá Botella, 1999: 144. 
23 Canteras Murillo, 1990: 64. 

754 Smart, 1979: 158. 

25 Clemente Díaz, 1987b: 35. 

756 Miralles, 1983: 128. 
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concluyendo que la mujer presenta elementos psicopatológicos más exube- 

rantes y traumáticos que el hombre”””. 

3.2. Teorías intermedias: individualismo con proyección social 

3.2.1. Teoría liberal funcionalista 

W.L, Thomas parte de una perspectiva biológica, de tipo lombrosiano, 

pero admite la influencia de factores psicosociales y socioestructurales. Man- 

tiene la tesis, igual que Lombroso, que la mujer se encuentra en un estadio de 

evolución inferior al hombre, pero busca las razones de su comportamiento 
delictivo en la imperfecta canalización de que dispone la mujer para realizar 

sus peculiares instintos biológicos, destacando la importancia que tiene, en 

el proceso de integración social, el período de socialización familiar. Thomas 

relaciona el comportamiento criminal femenino con la pérdida de la unidad 

familiar tradicional, lo que origina en la mujer una situación desconcertante, 
debido, por una parte, a la pérdida del marco adecuado para controlar ple- 

namente su instinto biológico-amoroso, como es la esfera familiar, lo que la 

deja en un estado de descontrol; y por otra parte, un desajuste respecto a las 
instancias públicas de control que le son extrañas. Se produce un conflicto 

entre las pautas de comportamiento familiar y social, que, influenciado por 

la pérdida del rigor sancionador inmediato de la familia y por la fuerza del 

instinto amoroso, que lucha por ejecutarse, se resuelve negativamente a favor 
de un impulso que la llevaría a cometer actos no aprobados socialmente”**. 

La mujer delincuente será una anormalidad y una rareza frente a la mu- 
jer tradicional, pero este autor considera que esta situación puede cambiar, 

si los instintos amorosos de la mujer se canalizan a través de las instancias 

de control, siendo la familia la más importante”*. Se establece una relación 

entre la delincuencia de la mujer, que tiene su causa en una enfermedad, y su 

deficiente socialización y adaptación a los valores sociales. La mujer puede 

curarse y para ello necesita un tratamiento individualizado”*, 

3.2.2. Teoría de la caballerosidad 

Otto Pollack parte de la inferioridad biológica de la mujer respecto al 

hombre, que se manifestaría preferentemente durante las crisis biológicas 

757 Prins, 1980: 313-319. 

258 Miralles, 1983: 129. 

752% Lorenzo Moledo, 1997: 58. 

760 Miralles, 1983: 129. 
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derivadas de su desarrollo sexual. Considera la astucia, la falsedad y la ven- 
ganza como características negativas sustitutivas de esta desigualdad. 

La tesis fundamental de Pollack es que la mujer, más que ser, como la define 

el prototipo social establecido, un ser puro, dulce, desprotegido, actuaría así, con 

lo que su comportamiento criminal quedaría enmascarado bajo estas aparien- 

cias. La baja tasa de criminalidad femenina podría explicarse como consecuencia 

de una actividad criminal sumergida y por su favorable consideración social, con 

lo cual su criminalidad no suele detectarse por la policía, y en aquellos casos en 

los que se denuncia, la mujer recibe un trato de favor respecto al varón, por parte 

de los órganos judiciales”**. La mujer también desarrollaría su actividad delictiva 

como inductora de la criminalidad masculina, resultando el hombre que es arres- 
tado criminalizado por la mujer, porque no se atreve a denunciarla”*. 

En la actualidad esta tesis no tiene sentido porque la mujer ya ha accedi- 

do alos órganos del sistema penal, a la policía, a la judicatura y a la Adminis- 

tración penitenciaria, y no se puede seguir manteniendo la tesis de la caballe- 
rosidad de los hombres con las mujeres?*, 

3.2.3. Retorno ala perspectiva biológica 

Desarrollada por Cowie, Staler, y Cowie. A pesar de los avances que en la 

consideración social de la delincuencia femenina habían representado las teo- 

rías anteriores, estas suponen un retroceso a consideraciones puramente bio- 

lógicas. Según este enfoque, la mujer delincuente presentaría una serie de ano- 
malías físicas, entre las que destacarían ciertas afecciones del sistema nervioso 

central. Influiría, también, en la conducta criminal el desarrollo de la vida en 

condiciones precarias y la dificultad para acceder a los patrones de vida ideales 

representados por el modelo de vida de las clases medias. Estos autores tam- 

bién conceden alguna influencia en el comportamiento criminal a las condicio- 

nes sociales, pero lo que lo desencadena es la patología biológica que, unida a 

condiciones sociales adversas, determinaría el comportamiento criminal”, 

La delincuencia femenina la consideran como consecuencia de una 

anormalidad biológica, o de una pequeña anormalidad unida a factores 

ambientales desfavorables?*. El factor fundamental de la delincuencia fe- 

menina es de carácter biológico, pero la examinan desde una perspectiva 
funcional. 

761 Laberge, 1991: 25. 

762 Pollack, 1961: 49. 

76% Giménez-Salinas i Colomer, 1997: 269. 

164 Cowie, Cowie y Slater, 1968: 166. 

265 Cowie, Cowie y Slater, 1968: 176. 
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Todas estas teorías llegan a la conclusión de que existe una contradic- 

ción entre ser delincuente y mujer, porque el delito se entiende incompatible 

con la genuina esencia femenina”. Tienen un carácter marcadamente indivi- 

dual y se empeñan en destacar la anormalidad de la mujer delincuente. Estas 

teorías se mantuvieron en los estudios sobre delincuencia femenina durante 

mucho tiempo, a pesar de que en el análisis de la criminalidad masculina ya 
se habían abandonado”?”. 

3.3. Teorías sociales 

Durkheim y Sutherland mantuvieron que la diferencia entre delincuen- 

cia femenina y masculina no podría explicarse adecuadamente sin recurrir a 

factores sociológicos, que señalaran las diferencias de los roles sociales entre 

ambos sexos?*. Sin embargo, estas opiniones no se tuvieron en consideración y 
los autores se decantaron por utilizar las teorías biológicas y psicológicas para 

explicar la delincuencia femenina en una época en las que las mismas habían 

sido abandonadas en el estudio de la delincuencia masculina y sustituidas por 

las teorías sociológicas, lo que pone de manifiesto el diferente trato dispensado 
por los investigadores a la delincuencia femenina, en la que no tomaban en con- 

sideración los factores sociales. Estas teorías empiezan a tener protagonismo 

en los años sesenta. Fue fundamental la publicación del artículo de F. Heidens- 

hon “The deviance of women: a critique and an inquiry”, publicado en el British 
Journal of Sociology, 2, en 1968, en el que se mantenía que la criminalidad de 

la mujer no había que estudiarla utilizando los modelos masculinos, sino que 

había que analizarla teniendo en cuenta su rol sexual femenino, tal y como éste 

se encuentran diseñado institucionalmente en la sociedad”*”. 

A partir de los años sesenta, estas teorías están influenciadas por los 

postulados del Movimiento de Liberación de la mujer y los derechos huma- 

nos. Se investiga la relación entre la delincuencia femenina y los cambios 

producidos recientemente en el rol de género. El estudio de la delincuencia 

femenina, su explicación, realizada desde la diferenciación social de los roles 

sexuales, es uno de los primeros intentos de analizar este fenómeno en térmi- 

nos distintos a los enfoques biológicos y psicológicos”””. Tuvieron en cuenta y 
destacaron la importancia que tiene la socialización en la realización de con- 
ductas desviadas y delictivas””!, 

766 Gómez Sánchez y Riaza Tomás, 1999: 6. 

767 Cuesta Aguado, 1992: 219-220. 
768 Herrero Herrero, 2017: 520. 

76% Ibídem. 
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La socialización es distinta en los chicos que en las chicas, y diferente 

según la clase social. La mujer es supervisada más de cerca que el hombre, se 

las educa para ser sumisas y pasivas, mientras que a los hombres se les socia- 

liza para que sean más independientes, agresivos, ambiciosos y luchadores. 

Por este motivo, los delitos que comete la mujer son menos violentos y suelen 

emplear menos fuerza. Expectativas diferentes de comportamientos típicos 

suponen diferentes formas de realización de delitos””?, 

3.3.1. Criminología feminista 

La Criminología feminista surge dentro de la Criminología crítica en 

los años setenta y reclamó para las mujeres la igualdad””. Dentro de ella se 

incluyen posiciones muy heterogéneas. La Criminología crítica no se ocupó 

directamente del estudio de la criminalidad femenina, pero si que favoreció 
la realización de estudios desde la perspectiva de género. La Criminología fe- 

minista destaca la desigualdad real entre hombres y mujeres. Los autores de 

esta corriente ponen de manifiesto la ausencia de la mujer de los estudios de 

criminología, donde había sido completamente ignorada. 

El feminismo destaca como motivos del bajo número de delitos cometidos 
por las mujeres su confinamiento en el hogar, la discriminación y la falta de opor- 

tunidades. Las feministas marxistas ven que la desigualdad de género tiene su 
origen en la desigualdad de poder entre hombres y mujeres en la sociedad capi- 

talista. En el capitalismo los hombres controlan a las mujeres económica y bio- 

lógicamente””*, por lo que las mujeres carecen de oportunidades para delinquir. 

El feminismo radical sitúa el origen del delito femenino en el patriarca- 

do, la subordinación del hombre a la mujer”. 

3.3.2. Enfoques funcionales 

3.3.2.1. Teoría del rol 

Se fijan en la diferente socialización entre hombres y mujeres a la hora 

de desempañar sus respectivos roles y de explicar su conducta””*. Los estu- 

dios que se ocupan de la delincuencia femenina desde la perspectiva del rol, 

se agrupan en dos grandes corrientes: 

772 Clemente Díaz, 1987a: 190. 

773 Cid Moliné y Larrauri Piojan, 2001: 225. 
774 Zaffaroni, 2000: 123. 

275 Cid Moliné y Larrauri Piojan, 2001: 225-226. 

776 Lorenzo Moledo, 1997: 61. 
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A) Teoría de la reversión del rol: Bajo el influjo de las teorías del Mo- 

vimiento de Liberación de la Mujer, consideran que ésta, como consecuencia 

de su ruptura con su rol sexual tradicional, iría aproximando progresivamen- 

te su delincuencia al prototipo de la masculina, virilizando y asumiendo el rol 

del hombre””. Esta tesis de la masculinidad no se ha confirmado. Á pesar de 

la integración de la mujer en la vida laboral y social, no se ha modificado sus- 

tancialmente la tasa de delitos cometidos por hombres y mujeres, sino que la 
relación de proporcionalidad entre ellos se mantiene constante. Por lo que el 

rol que desempeña el sujeto en la sociedad y los cambios que se han produci- 

do en el mismo no es el factor determinante en la comisión del delito, ni en el 

número ni en el tipo de delito, por lo que habrá que tener en cuenta, a la hora 

de estudiar las causas que llevan a la comisión del delito, otros factores como 

la educación, el control social y la socialización””?. 

Weis puso de manifiesto que el silogismo en el que se basaban las teorías 

de la reversión es falso, porque seguían el siguiente esquema, el delito es tí- 
pico de hombres; las mujeres cometen cada vez mayor número de delitos; las 

mujeres, debido a lo anterior, son cada vez más parecidas a los hombres en 

sus tasas de comisión de delitos y en su forma de vida”””. 

Después de un estudio realizado con los datos obtenidos de las estadís- 

ticas y de encuestas de autoinforme a través de entrevistas a chicos y chicas, 

Weis llegó a las siguientes conclusiones: 

1. Existe gran cantidad de delincuencia femenina oculta, pero también 

masculina. 

2. La mayoría de las actividades delictivas cometidas por mujeres no 
suelen ser graves. 

3. Pocas chicas se ven envueltas en una gran cantidad de delitos, 

igual que ocurre con los chicos, existiendo diferencias significa- 
tivas respecto a la persistencia, incidencia y seriedad de los actos 

delictivos, en función de la variable sexo. Sólo existe un pequeño 

número de delitos en los que las chicas se ven envueltas en mayor 

medida que los chicos, sobre todo en lo que se refiere a problemas 

escolares. 

4. El conglomerado social de la agresividad aparece en los chicos de 

manera general, pero no en las chicas”? 

27 Weis, 1978: 152 y ss. 

278 Lorenzo Moledo, 1997: 62. 

27% Weis, 1978: 160. 

780 Weis, 1978: 165 y ss. 
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B) Teoría de la convergencia de roles: Considerarían que la simili- 

tud entre criminalidad masculina y femenina se debería a una aproximación 

entre ambos roles: una masculinización de los roles femeninos y una femini- 
zación de los roles masculinos. 

De estos dos grupos de teorías se deduce que la mujer adopta pautas de 

conducta más similares a las del varón, lo que ha llevado a que surgiera una 

polémica en torno a la tendencia que debería seguir la delincuencia femenina 

como consecuencia de esta aproximación de los roles hombre-mujer, lo que 

se traduciría en una aproximación cuantitativa y cualitativa entre la delin- 
cuencia femenina y masculina”*”, 

Las predicciones de los defensores de la teoría del rol, directamente in- 
fluenciados por los postulados del Movimiento de Liberación de la Mujer, no 

se han cumplido, la brecha entre delincuencia femenina y masculina se ha 

mantenido prácticamente constante a lo largo del tiempo, aunque se ha apre- 
ciado un incremento de los delitos violentos cometidos por mujeres. Pero lo 

cierto es que a partir de las teorías feministas cambió sustancialmente el aná- 

lisis de la delincuencia femenina?*?. Los postulados del movimiento de libera- 

ción tuvieron dificultades para encontrar respaldo empírico a sus hipótesis. 

El movimiento de liberación de la mujer contribuyo a eliminar la con- 

cepción de que la delincuencia femenina se debía a alguna anormalidad o a su 

constitución biológica, destacando la diferencia entre mujeres delincuentes 
y el resto ya que no se correspondía al rol que tenía asignado por la sociedad 
por el hecho de ser mujer, y puso de manifiesto que la mujer era una víctima 

de la sociedad patriarcal, que la delincuencia no se debía a causas biológicas o 

patológicas, como se había mantenido o considerado tradicionalmente. 

La tradicional subordinación de la mujer al hombre y la desigualdad en- 

tre los géneros, entre hombres y mujeres, conducía a la victimización de la 

mujer (o de las mujeres) que sería una de las causas de la delincuencia feme- 
nina. También el feminismo se mostró contrario a la opinión de que las muje- 

res tenían menos riesgo de ser víctima de los delitos que los hombres. 

3.3.2.2. Teoría de la igualdad de oportunidades 

Tiene sus orígenes en las teorías de la anomia de Merton, la de las opor- 
tunidades diferenciales de Cloward y Ohlin, la de los contactos diferenciales 

de Sutherland y Cressey y la de la subcultura de Cohen. 

781 Canteras Murillo, 1990: 74. 

782 Giménez-Salinas i Colomer, 1997: 267. 
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La situación de discriminación en la que se encontraba la mujer, llevo a 

los autores a considerar que, derivado de la misma, se producía una falta de 

oportunidades para delinquir respecto al varón. Debido a la escasa presencia 

de la mujer en las actividades sociales, económicas y laborales, no tenía opor- 

tunidades para cometer delitos, pues buen número de criminólogos afirman 

que la mayoría de los delincuentes no buscan la ocasión, sino que aprovechan 

para delinquir las ocasiones que se les presentan, los denominados factores 

criminógenos situacionales”*, la mujer tenía menos oportunidades para de- 

linquir. 

La progresiva incorporación de la mujer a la esfera pública debería traer 

consigo una elevación en su tasa de delincuencia, hasta llegar a equiparar- 

se al varón?**. Estos pronósticos no se han cumplido, porque el acceso de la 

mujer al mundo laboral y social y al desempeño de tareas antes realizadas 

exclusivamente por el hombre, no significa que también habría de participar 
en la misma proporción que el hombre en la comisión de delitos”**. Según un 

estudio de la ONU de 1985, la mayoría de los países atribuían el incremento 

de la criminalidad femenina a la nueva condición socioeconómica de la mujer 

y, en consecuencia, al aumento social de sus oportunidades”**. 

También se estudia la relación entre estatus social y rol de la mujer. Las 
mujeres y hombres de clase baja tenían estilos de vida semejantes, más que 

los hombres y mujeres de clase alta, se pronosticaba que las diferencias de 

criminalidad fuesen más bajas para los primeros que para los segundos?”*”. 

Si bien el Movimiento de Liberación de la Mujer parece relacionarse con 

la comisión de delitos más violentos, no puede establecerse una relación mo- 

nocausal entre este Movimiento y el aumento de la criminalidad femenina?”**, 
pero los defensores de esta teoría siguen insistiendo en la relación monocau- 

sal directa entre desarrollo económico, igualdad de oportunidades para la 

mujer y mayores tasas de criminalidad. 

La incidencia del Movimiento de Liberación de la Mujer sobre la crimi- 

nalidad femenina ha sido escasa”*”. Las tasas de delincuencia no cambian, 

comparando la década anterior a la aparición del Movimiento de Liberación 

78% Gassin, 1996: 259 y ss. 

781 Canteras Murillo, 1990: 75. 

285 López-Rey y Arrojo, 1978: 95-96, 
786 Lorenzo Moledo, 1997: 63. 

787 Austin, 1993: 449. 

788 Canteras Murillo, 1990: 311. 

78% Canteras Murillo, 1990: 309. 
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de la Mujer y la década en el que éste se produce””. La participación de la 

mujer en el delito puede que sea la misma que antes del movimiento de libe- 

ración, pero es percibida de forma diferente por la sociedad””, 

Smart niega la relación directa entre el Movimiento de Liberación de la 

Mujer y la criminalidad femenina, aceptando un aumento de la delincuencia 
femenina respecto a la del varón, que se explicaría por un proceso complejo, 

en el que ha influido la nueva percepción que las instituciones de control tie- 

nen de la mujer y el incremento de sus oportunidades legítimas?”, La mujer 

delincuente pertenece a una subcultura con normativa propia, en la que las 

ideas del Movimiento de Liberación de la Mujer no habrían tenido inciden- 
cia?%, 

Hansen sugiere que las mujeres delincuentes tienen poco que ver con el 
Movimiento de Liberación de la mujer. Las condiciones económicas y la pro- 

liferación de drogas son, en parte, responsables del aumento de la criminali- 

dad femenina””*. No se puede hablar de relación entre la criminalidad femeni- 

na y la emancipación de la mujer, porque las tasas de criminalidad femenina y 

masculina no están convergiendo sino divergiendo. Las tasas de delincuencia 

femenina no aumentan sino que descienden en algunos casos. Más bien, lo 

que tiene relación con el aumento de las tasas de criminalidad, son los perío- 

dos de crisis económica?”. El crecimiento de la población lleva aparejada la 
existencia de grandes desigualdades económicas. Estas desigualdades lleva- 
rían a la mujer a cometer un mayor número de delitos?*, 

La reformulación de la teoría de la igualdad de oportunidades, llevada 

a cabo por Figueira McDonough desde una perspectiva subcultural, tiene un 

carácter más bien psicosocial, explica que la integración de la mujer en la es- 

fera pública traerá consigo un incremento del nivel de sus aspiraciones, al 

disponer de las mismas oportunidades legítimas que el hombre para acceder 

a los fines deseados, tendrá también similitud en las tasas de criminalidad, 

con el incremento de la delincuencia femenina. Si las personas tienen un nivel 

alto de aspiraciones y tienen pocas o escasas oportunidades de conseguir- 

las, puede decidirse por la realización de delitos. Las clases peor dotadas, en 

principio, estarán más inclinadas a la delincuencia, sin embargo, dentro de 

720 Austin, 1993: 447. 

221 Clemente Díaz, 1987a: 194. 

292 Smart, 1979: 50-59. 

793 Lorenzo Moledo, 1997: 69. 

794 Lorenzo Moledo, 1997: 67. 

795 Canteras Murillo, 1990: 349-350. 

7% Yagúe Olmos, 2002: 167. 
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una misma clase y con un mismo nivel de frustración, cometerán o no un he- 

cho delictivo según su nivel individual de resistencia para oponerse al hecho 

criminal””. El estudio realizado por este autor propone que, bajo las mismas 

fuerzas alienantes, y con un acceso idéntico a las oportunidades ilegítimas, 

individuos con características similares realizarán la misma conducta, el deli- 

to, con independencia de su sexo. 

3.3.3. Enfoques críticos 

3.3.3.1. Teoría del control social 

Se centra en el control social ejercido sobre la mujer. Desde esta teoría 

del control social se intenta explicar la baja tasa de delincuencia femenina 
por la intensidad de los controles que se ejercen sobre la mujer. Hay varios 

tipos de control y todos ellos se dirigen hacia la mujer. Existe una expectati- 

va específica del Estado y de la sociedad respecto a la mujer, por lo que ésta 
tiene, en cada una de las instancias de control, una singularidad específica”%, 
El control social al que se ve sometida la mujer se aprecia desde la infancia 

y sobre todo en la adolescencia, donde las chicas tienen menos libertades e 

independencia que los chicos, están más supervisadas que éstos y han tenido 

menos oportunidades para cometer delitos. Este control social tan tempra- 

no sobre la mujer, previene su implicación en la delincuencia y explicaría su 

escasa participación en la misma. Las chicas se imponen a si mismas más ba- 

rreras morales que los chicos”””. Lo que distingue la delincuencia femenina y 

masculina no son los factores impulsores del delito, sino los factores de inhi- 

bición, que contrarrestan los factores impulsores. Los factores de inhibición 
son más fuertes en la mujer, destacando sus evaluaciones morales antes de 

realizar un delito*%, lo que explica la menor tasa de delitos cometidos por las 

mujeres. 

Las mujeres han sido socializadas de distinta forma que los hombres y 

aprecian otros valores dentro de las relaciones sociales, como son la hones- 

tidad o las relaciones de ayuda o amistad con los demás, que supondrían un 

freno a la realización de conductas delictivas? 

Existen dos clases de control: formal e informal, y dentro de cada uno 

de ellos, la mujer tiene un rol específico, determinado por el tipo de Estado 

797 Canteras Murillo, 1990: 76. 

728 Miralles, 1983: 132. 

22% Lanctót y Lampron, 2002. 

800 Gibbs, 1984: 1040 y ss. 

$01 Redondo lllescas y Garrido Genovés, 2013: 372. 

= 185 —



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

y de sociedad*”. El control informal sería la respuesta negativa que reciben 
determinados comportamientos que vulneran las normas sociales, que no 

cumplen las expectativas de comportamiento asociadas a un determinado 

género o rol**. El control informal ejercido sobre las mujeres ha tenido mu- 

cha importancia en todos los niveles de su desarrollo, de su vida y también, 

por supuesto, en el ámbito de la delincuencia. 

El control formal es ejercido por el Estado a través de las distintas ins- 

tancias formales de control de la delincuencia —policial, judicial y penitencia- 

ria- para ver si a la mujer se le ha dado un tratamiento diferente en las distin- 

tas instancias del Sistema de Justicia Penal*”, Esta teoría pone el acento en el 

modo en que es percibido y definido el rol de la mujer por el sistema de Justi- 

cia Penal, y como esta percepción afecta al trato dado a la mujer delincuente 
en las distintas instancias penales, se produce una doble moralidad, debida a 

la discrepancia entre la aplicación de la ley recibida por ambos sexos ante el 
mismo hecho delictivo, como consecuencia de unos criterios morales implí- 

citos que aplican los jueces, siendo más benévolos con las mujeres, según la 
hipótesis de la caballerosidad. 

Del examen y estudio de los datos aportados por las distintas instancias 

del Sistema Judicial Penal, se revela un tratamiento preferente respecto a 

las mujeres delincuentes que se manifiesta en los siguientes hechos, la im- 

posición de sanciones menos severas; un mayor número de suspensiones de 

condena y un mayor número de conmutaciones de pena capital, en los países 
donde existe esta pena, sobre todo a mujeres embarazadas. 

Se acepta la existencia de un tratamiento diferencial, detectado en de- 
terminados delitos y en determinadas edades, que por sus características, 

contravienen el comportamiento esperado o los preceptos morales. Deferen- 

cias normativas y reglamentarias en el ámbito penitenciario, al permitir a la 

mujer tener a sus hijos y otras licencias en la convivencia en prisión, respecto 

a las reglas, por ejemplo, del envío y recepción de correspondencia. En la ac- 

tualidad se observa un descenso en la práctica de la caballerosidad hacia las 

mujeres, con un tratamiento más igualitario*”. Sin embargo, Teresa Miralles 

no está de acuerdo con la hipótesis de la caballerosidad, sino que mantiene 

que la mujer se encuentra con un montaje de control en todas las esferas de 

su actuación. Por eso se explica que lleguen menos mujeres a las instancias de 

control formal, porque la mujer está sometida a numerosos controles infor- 

802 Miralles, 1983: 132. 

80% Larrauri Pijoan, 1994: 1. 
80% Laberge, 1991: 25. 

805 Canteras Murillo, 1990: 302. 
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males que hacen que mantenga el rol que la sociedad le asigna. Estos contro- 

les informales los ejercen la familia, la escuela, el trabajo, el área médica, de 

forma tan eficaz, que muy pocas mujeres llegan a las instancias de control for- 

mal integradas por las instancias policial, judicial, penitenciaría o clínica?%, 

La desproporción existente en todos los países, entre el número de hom- 

bres y mujeres ingresados en prisión, siendo el número de mujeres muy in- 

ferior al de los hombres, se compensaría, en muchos casos, si tuviéramos en 

cuenta el número de mujeres ingresadas en hospitales psiquiátricos, con lo 

que se recurriría al ingreso de la mujer delincuente en las clínicas, y no en 

las prisiones, como forma de control formal ejercido sobre la delincuencia 
femenina?” 

Los comportamientos delictivos realizados por mujeres no tienen la 

misma consideración social que los realizados por los hombres, debido a que 

los estereotipos sobre los roles de género se siguen manteniendo*%, La mujer 
es más condenada que el hombre por los delitos que atentan contra la moral 

y el orden social, que afectan a la esfera pública?” y que implican un aleja- 

miento de su papel tradicional de mujer. En un estudio realizado en Francia, 
en 1989, por Cario, en la única prisión para mujeres de este país, llegó a la 

conclusión, verificada en su estudio, de que las mujeres condenadas a penas 

privativas de libertad permanecían, proporcionalmente, más tiempo en pri- 

sión que los hombres. En prisión preventiva había más mujeres que hombres. 

Extrae de su estudio dos conclusiones generales, una, que las mujeres son 

tratadas relativamente con mayor dureza que los hombres cuando infringen 

los preceptos del Código penal; y otra que se benefician con mayor frecuencia 

que los hombres de la libertad condicional*””. 

Giménez-Salinas y Rifá i Ros mantienen que las teorías del control social 

no se confirman con los datos de los países del norte de Europa, donde se 

da prácticamente la igualdad entre hombres y mujeres, no tienen tasas ma- 

yores de población femenina penitenciaria que otros países donde no se ha 

alcanzado la igualdad. También destacan que los países con mayor población 

penitenciaria por mil habitantes tienen un menor porcentaje de mujeres en- 

carceladas, de lo que se colige que a mayor penalización menor número de 

mujeres que llegan a ser penadas?”!. 

806 Miralles, 1983: 132-133. 

807 Miralles, 1983: 149. 

£08 Buedo Martínez, 2016: 146. 

80 Ibidem. 

810 Cario, 1989: 119-150. 

' Giménez-Salinas i Colomer, Rifa i Ros, 1992: 42. 8 
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3.3.3.2. Teoría del Poder Control 

Esta teoría propuesta por Hagan y sus colegas*”? pretende dar una expli- 

cación a la brecha de género en la delincuencia. Ofrece una explicación a las 

diferencias existentes entre el número de delitos cometidos por las mujeres y 

los hombres, y para ello relaciona elementos macro-estructurales, al analizar 

las relaciones de poder en el mundo del trabajo que sitúa a las personas en 

una determinada clase social, con elementos micro, al estudiar las relaciones 

de dominación y control en las familias. La teoría destaca las relaciones de 
poder entre el padre y la madre derivada de la posición de autoridad que ocu- 

pa cada uno en el trabajo y que trasladan al hogar. El tipo de control que los 
progenitores ejercen hacia hijos e hijas y la repercusión que la socialización 

en la familia tiene en la construcción de ciertos esquemas de género basados 

en la división sexual de las actividades del hogar. Esta socialización diferen- 

cial de chicos y chicas ayuda a explicar la brecha de género en la participación 
en el delito de los hombres respecto de las mujeres?!?, 

La teoría del poder control parte de dos procesos, el relativo al poder 

específico que concede a los individuos encontrarse en una determinada po- 

sición social; y el relativo al control que ejercen los padres y las madres en la 
socialización de hijos e hijas?!*. 

Quienes ejercen el rol de padre o de madre desempeñan también un rol 

en el ámbito laboral y pueden ostentar posiciones de mayor o menor poder 

según estén en trabajos en los que den órdenes o las reciban. Hagan y sus 
asociados conjeturan que esta posición laboral tiende a reproducirse en la 
familia: «la autoridad en el lugar de trabajo se traduce en poder en el hogar», 

«las relaciones laborales estructuran las relaciones familiares, influyen en las 

relaciones que se dan entre los padres entre sí y entre éstos y sus hijos”***, 

En las estructuras familiares, el padre y la madre tendrán posiciones más o 

menos poderosas o de mando según su posición en el mundo laboral; con la 

consecuencia de que las familias respondan a modelos en los que el papel de 
la madre y del padre es más o menos igualitario???. 

Hagan y sus asociados proponen tres modelos ideales básicos de fami- 
lias: 

812 Hagan et. al. 1985: 1152.; Hagan et. al. 1987: 795; Hagan et al. 1989: 51.; Hagan, 

1989: 147. 

813 Realpe Quintero y Serrano Maíillo, 2016: 2-3. 

$114 Serrano Maíllo, 2009: 517. 
$15 Hagan etal. 1989: 13. 

$16 Serrano Maillo, 2009: 517-518. 
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1. El modelo patriarcal, en el que existe una gran división del trabajo 

familiar, el padre suele trabajar fuera de casa y la madre dedicarse 

a las tareas del hogar o bien tener un puesto de trabajo de menor 

estatus y, en todo caso, cuidar de los hijos. La posición de clase más 

alta en el mundo del trabajo del padre, respecto de la madre, le per- 

mite contar con más recursos, particularmente de poder, que con- 

tribuyen a incrementar su capacidad para establecer y reproducir 

estructuras de dominación masculina en casa. 

2. El modelo matriarcal, en el que la madre tiene una posición de cla- 

se más alta en el mundo del trabajo que el padre. El acceso de la 

madre a más recursos le permite un mayor control para decidir la 

naturaleza y el alcance de su participación en la vida familiar. 

3. El modelo igualitario, en el que el padre y la madre tienen una po- 

sición de clase similar en el lugar de trabajo. El acceso a recursos 
más igualitario puede alentar a la pareja a repensar y reestructurar 

los roles familiares, por ejemplo, que los papeles domésticos de uno 

y Otro estén más repartidos?”, 

Estos son modelos ideales expuestos por los autores, que reconocen que 

las sociedades son cambiantes, que existen otros modelos de familia, como 
las monoparentales y homoparentales, y nuevas formas de relaciones fami- 

liares$!8, 

El proceso referido al control se expresa en la acción que ejercen los pa- 

dres y las madres en la socialización y en el control de los hijos y de las hijas. 

La teoría mantiene que el motivo de la diferencia relativa en la crimi- 
nalidad de hombres y mujeres reside no en diferencias biológicas o en otras 

propuestas tradicionales, sino en los mecanismos de socialización. Los chicos 

y chicas son socializados de modo diferente, y este es el motivo por el que las 
chicas presentan una menor tendencia a realizar comportamientos desvia- 

dos y delictivos**”. Las diferencias serán mas apreciables en las familias con 

una estructura más patriarcal, donde la socialización de los hijos e hijas es 

muy diferente??”, 

En las familias más patriarcales se tiende a reproducir la división del 

trabajo doméstico patriarcal -el padre trabaja fuera del hogar y la madre se 

ocupa fundamentalmente del hogar y de la crianza de hijos e hijas. El peso 

8 7 Realpe Quintero y Serrano Maíllo, 2016: 4-5. 

$13 Hagan etal. 1987: 791-798. 
$13 Hagan, 1988: 146-150. 

$2 Serrano Maillo, A. 2009, pág. 518. 
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de la educación y la socialización recae sobre todo en las madres. Las hijas 

son socializadas para que asuman papeles domésticos y se las somete a un 

control especial para protegerlas de cualquier cosa que pueda alejarlas de los 

mismos y para limitar su tendencia a asumir riesgos y su actividad sexual??!, 

Son dos los mecanismos que aseguran el mayor control de las hijas: la domi- 

nación masculina propia de la familia patriarcal y la socialización en papeles 

que se asumen como de «naturaleza» femenina. A los chicos, sin embargo, se 

les concede más libertad, lo que les permite involucrarse en más actividades 

arriesgadas y con un menor temor a las posibles consecuencias. También se 
les socializa para que ostenten posiciones de mando. Por todo ello, su tenden- 
cia a delinquir es mucho mayor respecto a las chicas*?, 

En las familias con estructura más igualitaria el padre y la madre tien- 

den a redistribuir sus esfuerzos de control. Las hijas son objeto de un control 
similar al que reciben los hijos y en general se reducen las diferencias en la 

socialización según el sexo de los hijos. La teoría del poder control hipotetiza 

que en estos casos la diferencia entre la criminalidad de hombres y mujeres 

tenderá a verse reducida. Sin embargo, incluso en el caso de las familias más 

igualitarias las diferencias en el control de la madre sobre las hijas -que si- 

guen estando sometidas a controles más rígidos- e hijos se mantienen, aun- 
que de modo matizado*?”, 

La socialización y el control parental diferencial de acuerdo con el sexo, 

propio de las estructuras familiares más patriarcales, favorece en hijos e hijas 

la aparición de esquemas básicos que reproducen ideas machistas, como es el 
caso de la división del trabajo entre uno y otro género, de la consideración de 

las labores domésticas como propias de las mujeres y las decisiones caracte- 
rísticas de los hombres*”*, 

En las familias menos patriarcales, las actitudes de la madre y del padre 

influyen en que estos esquemas básicos que se dan en hijos e hijas se vean 

aminorados. Sin embargo, los teóricos del poder-control insisten en que es la 

acción de la madre la que modera en los chicos los esquemas de género pa- 

triarcales y por esa vía la preferencia por el riesgo y por el delito?*?, 

Hagan y sus asociados han presentado varios test de su teoría con datos 

de autoinforme que incluyen estimaciones del control parental, el gusto por 

822 Hagan etal, 1985: 1154. 

822 Serrano Maillo, 2009: 519. 

822 Realpe Quintero y Serrano Maillo, 2016: 7. 

824 Serrano Maillo, 2009: 519. 

825 McCarthy etal., 1999: 768-770 y 784. 
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el riesgo de los y las jóvenes y determinados comportamientos delictivos. Los 

hallazgos son favorables para la teoría del poder control. Por ejemplo, en un 

estudio encontraron que las madres controlan más a las hijas que a los hijos, 

y esto para todos los casos, aunque de forma destacada en las familias más 

patriarcales; que los hijos se sienten más atraídos por el riesgo que las hijas; 

así como que las diferencias por razón de sexo son mayores en las familias 

más patriarcales que en las más igualitarias*?*. 

La teoría del poder control pone de manifiesto que la dominación mas- 

culina continua vigente en las sociedades actuales. Se ha perpetuado esta si- 

tuación porque se mantiene la diferenciación entre hombres y mujeres, y a 

ello han contribuido tanto los hombres dominadores como las mujeres domi- 

nadas. La teoría del poder control contribuye a entender como se reproduce 
en la familia la dominación que el hombre ejerce en la sociedad y como este 

proceso influye en la distribución social de la delincuencia entre hombres y 

mujeresé”, 

3.3.3.3. Teoría de la ley y de la dependencia económica 

Se basa en la observación de las diferencias entre las penas impuestas por 
la comisión de un mismo delito a las mujeres y a los hombres. Hay tres posicio- 

nes: quienes defienden que a las mujeres les son aplicadas penas más benig- 

nas; los que mantienen que a las mujeres se les imponen penas más duras; y 

aquellos que mantienen la imparcialidad de la justicia por razón de sexo. 

Kruttschnitt relaciona la pena impuesta con el grado de dependencia 

económica, control informal, mantiene que existe una relación inversa entre 
el mayor o menor grado de dependencia económica de la mujer respecto a 

su esfera doméstica y el grado de dureza de la pena impuesta. Su estudio lo 

realizó mediante encuestas a mujeres delincuentes. Contrasto las penas im- 
puestas en las sentencias con la situación de la mujer, llegando al siguiente 

resultado: las mujeres más dependientes recibieron las condenas más leves. 

Planteo la hipótesis de que la cantidad de control informal inherente al status 

de dependencia puede explicar el hecho de la discrepancia de sentencias re- 

cibidas. La determinación de si una mujer es dependiente o no, no tiene que 

ver con su nivel de recursos económicos, sino con la indicación del control 

social que sufre*?*, El estudio de Krusttschitt tiene sus bases en la teoría so- 

ciológica de la ley, que conceptualiza a ésta como una variable cuantitativa??. 

826 Hagan etal., 1987: 791 y 813. 

227 Realpe Quintero y Serrano Maíllo, 2016: 16. 

822 Kruttschnitt, 1982: 495 y ss. 

822 Clemente Díaz, 1987a: 203.
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Para Black, la ley varía inversamente a otros controles sociales. De esta 

forma, si las mujeres son económicamente dependientes y están sujetas a un 

alto nivel de control social, y puesto que el control social se relaciona inver- 

samente con el control legal, las mujeres de este tipo serían las que recibirían 

las sentencias de carácter más leve*%, 

3.4. Nuevas perspectivas de estudio 

La delincuencia femenina es menor, estadísticamente, que la masculina. 

En las mujeres delincuentes se aprecia que concurren los mismos factores 

que determinaron a los hombres a cometer delitos, entre los que destacan el 
fracaso escolar, el control social y la falta de oportunidades para integrarse en 
la sociedad**?, 

La delincuencia femenina, en la actualidad, no tenemos que estudiarla 

como contrapuesta a la delincuencia masculina ni como un apéndice de la 

misma, ya que tiene entidad suficiente para estudiarla en sí misma, con su 
propia metodología y sistemática. El movimiento de liberación de la mujer 

no ha contribuido a estudiar la delincuencia femenina, teniendo en cuenta las 

características propias y singulares de la mujer. Lo que pretendió fue imitar 

al hombre y emular su comportamiento para llegar a ser igual a él. Por otra 

parte, el discurso feminista considera que las explicaciones a la delincuencia 

femenina hay que buscarlas en la estructura patriarcal de la sociedad, simpli- 

ficando en exceso las causas de la misma?” Las numerosas teorías criminoló- 
gicas feministas aparecidas a raíz de este movimiento han intentado poner de 

relieve los problemas que lleva consigo la delincuencia femeninaf**?, 

Lo que no ha conseguido explicar ninguna de las teorías criminológicas, 

es el por qué de la diferencia cuantitativa tan acusada entre la delincuencia 

femenina y masculina. Y en la solución de esta cuestión es donde se encuen- 

tra la clave para el establecer el enfoque que debemos dar al estudio de la 
delincuencia femenina. 

3.4.1. Los estudios de género 

Los estudios de género han abierto una nueva perspectiva para el es- 

tudio de la delincuencia femenina, como superación de las explicaciones 

80 Clemente Diaz, 1987a: 204. 
2221 Leganés Gómez y Ortolá Botella, 1999: 149. 

82 Larrauri Piojan, 2007: 23, 

822 Serrano Tárraga y Vázquez González, 2006: 183. 
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puramente sexuales, de carácter biológico, de la delincuencia. Se analiza la 
delincuencia femenina partiendo de la diferenciación de géneros, que los dis- 

tingue por la conjunción de factores psicológicos y sociales, y no biológicos y 

naturales, que hará que se desprenda de las teorías clásicas sobre las causas 

de la delincuencia femenina y sobre la justificación de su bajo volumen. 

En la actualidad la delincuencia de la mujer no puede ir referida a lo 

masculino, explicarla como una masculinización de la mujer, sino que hay que 

entender que hay dos géneros y unas expectativas sociales diferentes sobre 

los roles que tiene atribuido cada uno de ellos. El género está relacionado con 

las conductas y los condicionamientos que la sociedad y la cultura establecen 

como comportamientos femeninos o masculinos, por lo que hay que tener- 

lo en cuenta en las investigaciones y análisis sobre la delincuencia femenina. 

La diferenciación de géneros ha traído como consecuencia, el análisis de la 

delincuencia femenina desde la perspectiva del género, distinguiéndolo del 

sexo. Las diferencias entre géneros, masculino y femenino, son algo más que 
una diferenciación genética o sexual. El sexo está determinado biológicamen- 

te, es algo natural, mientras que al género se le dota de contenido socialmen- 

te9% Durante mucho tiempo se ha creído que el género venía determinado 
genéticamente como propio de su sexo, se identificaba sexo y género. A la 

mujer se le adjudicaban unas tareas, que se definían como propias de su sexo, 

y se le hacia creer que estaba dotada naturalmente para realizarlas. Uno de 

los avances que supuso el movimiento de liberación de la mujer fue la distin- 

ción entre sexo y género y la influencia de la socialización en el género. 

El género no puede ser tratado como un hecho natural e inmutable, que 

nos viene dado previamente por la naturaleza, sino que el género significa 
socialización, educación en unos valores concretos, y esa socialización dife- 
rente, en el género femenino y masculino, es lo que ha hecho que tradicio- 

nalmente las tasas de delincuencia femenina sean tan bajas, y lo continúen 

siendo en la actualidad en relación con el volumen de delincuencia en general 

y con la delincuencia masculina. Ni siquiera los pronósticos del movimiento 

feminista de liberación de la mujer se han cumplido acerca del aumento de la 

delincuencia femenina, con la igualdad de oportunidades entre el hombre y la 

mujer y su equiparación en la vida sociolaboral. Lo que vino a demostrar que 

no era suficiente una igualdad de oportunidades entre el hombre y la mujer 

para que ésta cometiera el mismo número de delitos que los hombres. Te- 

nemos que buscar otras causas para explicar las bajas cifras de delincuencia 

femenina, que no se justificaban, exclusivamente, por la desigualdad de opor- 

tunidades. 

89 Larrauri Pijoan, 1994: 12. 

193



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

A la hora de analizar la delincuencia femenina tenemos que reflexionar 

sobre los estudios de género y preguntarnos, si existen diferencias de género 

en la delincuencia femenina respecto a la masculina*”*. Los hombres y las mu- 
jeres son diferentes y viven sus experiencias también de forma diferente. Hay 

que estudiar las diferencias de género y el impacto que tienen en los factores 
criminógenos*'*, 

La explicación de la delincuencia femenina no la podemos basar, exclusi- 

vamente, en la diferenciación de géneros, aunque ésta haya que tenerla muy 

en cuenta, porque influye en el comportamiento delictivo de la mujer, en el 

tipo de delito que realiza, y también el género tiene relación con la victimi- 

zación. La respuesta se encuentra en la diferente socialización de hombres 

y mujeres a lo largo de la historia. La socialización de la mujer en la época 
actual ha sufrido importantes variaciones. Se realiza teniendo en cuenta el 

papel que desarrolla la mujer en la sociedad, eliminando los prejuicios an- 
teriores y modificando su rol social tradicional, teniendo en cuenta el papel 

destacado que ocupa en todos los ámbitos de la vida social, y sobre todo en 

el ámbito laboral. Este cambio que se está produciendo en su socialización, 

conlleva cambios en la delincuencia femenina, que tímidamente ya se apre- 

cian, en la evolución de los delitos cometidos por mujeres, cuya criminalidad 

ya trasciende el ámbito privado, aumenta su participación, sobre todo, en los 

delitos contra la salud pública, en el tráfico ilegal de drogas, y también se ob- 

serva una mayor participación de la mujer en delitos violentos, que en épocas 
anteriores era escasa. 

El aprendizaje diferencial es el que determina socialmente que los hom- 
bres sean más agresivos que las mujeres y realicen conductas delictivas más 

violentas que éstas, se ha apreciado una mayor agresividad oral en las muje- 
res delincuentes*””, 

La equiparación hombre-mujer ante el delito no solamente supondría 

cuestionarse la igualdad en todos los campos, sino también terminar con los 

valores que le han sido impuestos tradicionalmente a la mujer en la estructu- 
ra social*8, 

Al analizar la criminalidad femenina tenemos que tener en cuenta una 

pluralidad de factores, que nos permitan estudiarla y distinguirla de la cri- 

minalidad masculina. El género y las diferencias de género son importantes 

835 Yagiie Olmos, 2002: 135. 
8% Cecil, 2006, pág. 173. 
37 Marinas, 1996: 160. 

$2 Gómez Sánchez y Riaza Tomás, 1999: 6. 
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para estudiar la delincuencia, pero las investigaciones no deben centrarse ex- 

clusivamente en este factor sino examinar, junto a las diferencias de género, 

otros factores que pueden influir en la delincuencia como son la raza, la clase 

social%”, entre otros posibles. Las diferencias entre ellas son algo más que 

la igualdad de oportunidades. Del análisis de la delincuencia en los últimos 

años, se puede comprobar que, a pesar de la igualdad entre hombres y muje- 

res en los ámbitos educativo, laboral y social, el volumen de la criminalidad 

femenina no se ha igualado a la masculina. Por lo tanto, estas diferencias las 

tenemos que encontrar en la diversidad entre el hombre y la mujer. La delin- 
cuencia femenina, en el siglo veintiuno, la tendremos que analizar teniendo 

en cuenta el papel que desempeña la mujer en la sociedad actual y de acuerdo 

al nuevo status que ejerce en la sociedad. 

El ecofeminismo, teoría que surge a mediados del siglo XX en el ámbito 

de los estudios de género, es una nueva perspectiva de estudio, reivindica la 

igualdad de la mujer, muestra la relación entre feminismo y ecología y lucha 

contra las formas de dominación de la mujer, critica la cultura androcéntrica 

y antropocéntrica y propone un cambio sociocultural hacia la igualdad*”. 

342. Lavictimización 

Una de las causas por las que las mujeres llegan a la delincuencia es la 

existencia de una victimización previa, determinada por múltiples situacio- 

nes: haber sido víctima de un delito; haber sido objeto de malos tratos, de 

abusos físicos, psíquicos, sexuales, de explotación sexual; del tráfico ilegal de 

personas; del ejercicio de la prostitución. Otras veces, la mujer delincuente ha 

sido víctima de su propia situación, del consumo o la adicción a determinadas 
sustancias, drogas, alcoho!l..., y esto la lleva a iniciarse en la delincuencia. Otra 

causa es la victimización de su propio medio social. La necesidad de escapar 
del medio en el que viven, determina, en muchos casos, que el único medio 

para hacerlo sea la comisión de delitos. La victimización de la mujer está di- 

rectamente relacionada con su condición social y con las desigualdades de 

poder entre hombres y mujeres. 

La inmigración, sobre todo, la inmigración clandestina, cuando llegan al 

país de destino, sin trabajo y sin recursos económicos, la única alternativa 

que se les ofrece es la comisión de delitos. La pobreza y la falta de recursos 

económicos es un factor determinante de la delincuencia femenina. 

83 Cecil, 2006, pág. 180. 
812 Tardón Vigil, 2011: 534-538; Puleo: 2009: 171-172. 
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La mujer también tiene en determinados casos un riesgo mayor de ser 

víctima, por razón de su sexo, que el hombre. La pertenencia a determinadas 

etnias, razas, y la situación de la mujer según el país en el que resida. Esta ma- 

yor victimización también derivará en algunos casos en el recurso a la delin- 

cuencia. La distinción entre mujer delincuente y mujer víctima no es nítida, 
convergen las dos condiciones. 

En el Décimo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del De- 

lito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Viena, 10 al 17 de abril de 

2000, dentro del tema la mujer en el sistema de justicia penal, se dice que la 

cuestión de la mujer delincuente debe entenderse en el contexto de la condi- 

ción y calidad de vida de la mujer y las condiciones que crean oportunidades 

para ella. El examen de la naturaleza delictiva de la actividad a que se dedica 
la mujer, se superpone característicamente al de la victimización propiamen- 

te dicha. En su mayoría, las delincuentes provienen de sectores de la pobla- 

ción económica y socialmente desfavorecidos. Suelen ser jóvenes y están des- 
empleadas, han recibido relativamente poca educación y tienen hijos a cargo. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 
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 Características de la delincuencia juvenil. 

Que significa la versatilidad en relación con las carreras criminales. 

Qué es la desistencia en la delincuencia. 

Tipos de delincuentes juveniles. 

Cómo explica la delincuencia femenina la teoría de la caballerosi- 

dad. 

Qué significó el movimiento de liberación de la mujer respecto a la 

delincuencia femenina. 

Qué relación existe entre victimización y delincuencia femenina. 
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CAPÍTULO 4 

PARADIGMAS CRIMINOLÓGICOS 
  

Conceptos fundamentales: El concepto de paradigma y su significado 

para la ciencia. En Criminología, como en otras ciencias sociales, unos paradig- 

mas han sucedido a otros, y en ocasiones en un mismo tiempo han permanecido 

dos o mas paradigmas. La sucesión de paradigmas es lo que posibilita el desa- 

rrollo de una ciencia. 

En la Criminología ha habido cambios de paradigmas y se estudían los 

mas importantes. 

La Criminología mayoritaria, bajo el paradigma causal explicativo, elaboró 

teorías criminológicas muy influyentes, de las que se exponen las mas impor- 

tantes. 

Los enfoques críticos en Criminología responden a un cambio de paradig- 

ma en la materia, con la introducción de nuevos objetos de estudio, también ha 

elaborado teorías y enfoques de gran interés. 
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Kuhn define los paradigmas como “realizaciones científicas universal- 

mente reconocidas que, durante cierto tiempo, proporcionan modelos de 
problemas y soluciones a una comunidad científica”**?, Los paradigmas son 

“el conjunto de creencias, problemas y soluciones que guían el trabajo de una 

comunidad”**. En Criminología ha habido una pluralidad de paradigmas, lo 

normal es que unos paradigmas sucedan a otros. Los cambios o las transfor- 

maciones de paradigmas son revoluciones científicas y la transición sucesiva 

de un paradigma a otro por medio de una revolución es el patrón usual de 

desarrollo de una ciencia madura**, pero también es posible que coincidan 

y coexistan pacíficamente dos o más paradigmas en el tiempo***, lo que no 
constituye una excepción en las ciencias sociales. 

La Criminología que hoy se conoce como mayoritaria nació a mediados 

del siglo XIX, en el momento histórico en el que Comte y Durkheim, conside- 
rados los padres de las ciencias sociales, sobre los precedentes sentados por 

los ilustrados del Siglo de las Luces, mantuvieron la convicción científica de 

que la sociedad es un hecho observable y los principios de la investigación 

empírica podían ser aplicados a su estudio, de modo similar a como se hacía 

en las ciencias naturales%**. Bajo esta premisas aplicaron el método científico 

al estudio de los hechos sociales. 

821 Kuhn, 1992: 13. 

812 Serrano Maíllo, 2016: 203. 

843 Kuhn, 1992: 36. 

344 Kuhn, 1992: 16. 

21 Gutiérrez Hinojosa, 2012: 128-129. 
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La Criminología mayoritaria utilizó el método científico para el estudio 

del delito. La Criminología positiva, incluida en la Criminología mayorita- 

ría, se ocupó del estudio de las causas del delito. Parte de dos presupuestos 

teóricos, por una parte, sostuvo la tesis de la diferencia del delincuente res- 

pecto de los individuos considerados “normales” y, por otra, utiliza el para- 

digma etiológico, causal-explicativo, al que corresponde la concepción de la 

Criminología como la búsqueda de las causas y los factores de la criminali- 

dad**. La Criminología positiva se incluye en la Criminología mayoritaria 

que, además de averiguar las causas del delito, también atribuye otras funcio- 

nes a la Criminología, como el proceso de criminalización de las conductas, la 
creación de las leyes. 

La Criminología mayoritaria es determinista, sostiene que el hombre 

está determinado a realización del delito, siempre habrá alguna causa, indivi- 

dual o social, que lleve al hombre a cometer el delito. Se critica el determinis- 

mo, y esta crítica lo es también a la Criminología mayoritaria a la posibilidad 
de una ciencia positiva del comportamiento humano en general. La Crimino- 

logía contemporánea también es determinista en el sentido de que está preo- 

cupada por las causas del delito, el individuo está sometido a fuerzas, sociales 

o individuales, que escapan a su control y que influye en que se lleven a cabo 
actos delictivos”. 

La Escuela positiva defendió un enfoque plurifactorial en la explicación 

del delito, según el cual el delito era causado por varios factores de tipo bioló- 

gico, psicológico y sociológico**, La Criminología mayoritaria ha tenido una 
tradición positiva y empirista, ha sido criticada por enfoques o movimientos 
antiempiristas en el siglo XX%%. 

La creación de la Universidad de Chicago en 1892 y del Departamento 

de Sociología en la misma, supuso un cambio de paradigma en la Crimino- 

logía, dominado por la Sociología. En esta Universidad se creo la Escuela de 

Chicago que sustituyo el paradigma causal explicativo de la Escuela positiva, 
defendido por la Criminología mayoritaria, por el paradigma sociológico, que 

defendía la creación de teorías unitarias para la explicación del delito frente a 

los enfoques plurifactoriales de la Criminología mayoritaria o positiva. 

En los años setenta del siglo pasado los movimientos críticos, radicales y 

de la reacción social llevaron a cabo una crítica de la Criminología tradicional 

8 e * Baratta, 1980: 15. 

847 Serrano Maillo, 2003: 78-79. 

328 Serrano Maíllo, 2009: 117. 

812 Serrano Maíllo, 2003: 55. 
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basada fundamentada en el consenso, que ocasionó un cambio de paradigma, 

del paradigma etiológico se pasó al paradigma de la criminalización*”. 

La Criminología crítica, surge como reacción a las teorías del consen- 

so social, porque en la sociedad mas que el consenso reina el conflicto. En el 

paradigma del conflicto se incluyen las teorías de la Criminología crítica, la 

criminología marxista, y la criminología feminista, y el enfoque del labeling 

approach o del etiquetamiento, que se sitúan en el interaccionismo simbólico. 

Los postulados de la Criminología crítica introdujeron un cambio de pa- 

radigma en la ciencia criminológica, del paradigma etiológico se pasó al para- 

digma de la criminalización. Representativo de este cambio fue el enfoque del 

labeling approach, y el paradigma que defendió fue considerado una revolu- 
ción científica en el ámbito de la sociología criminal**”, en el sentido expuesto 

por Kuhn en su obra La estructura de las revoluciones científicas, porque res- 

pecto a la Criminología tradicional, mayoritaria, centrada en el estudio de los 

delitos y las causas de la delincuencia, puso su atención en los procesos de 
criminalización, de estar centrada en el Derecho penal se traslado a la socio- 

logía penal. 

La Criminología amplia su objeto de estudio, ya no se limita al delito y al 

delincuente sino que también se ocupa, y en gran medida, de la víctima y del 

control social del delito o de la delincuencia. Se produce un cambio de para- 

digma y se instaura el paradigma del control, muy relacionado con el enfoque 

del labeling approach**?. 

En el Estado del bienestar el paradigma era el correccionalismo, la co- 

rrección y atención al delincuente que ha cometido el delito por deficiencias 

sociales, para que se rehabilite y vuelva a reinsertarse en la sociedad. 

En el Estado postmoderno, en el momento actual, el paradigma es la 
prevención de la delincuencia común, de la delincuencia cotidiana y el cas- 

tigo de los delitos mas graves con penas severas. Y ha aparecido el paradig- 

ma actuarial, según el cual, la aplicación del Derecho penal se realiza como 

en el mundo de los seguros, se actúa sobre los riesgos, sobre las personas 

que suponen un riesgo para la sociedad, sobre los sujetos que representan 

o pueden representar un peligro para la sociedad. No se actúa únicamente 

sobre el sujeto que ha cometido el delito sino sobre grupos que representan 

un riesgo. 

850 Aller Maisonnave, 2011: 181-182. 

851 Baratta, 1986: 83. 

852 Bustos Ramírez, 1987: 73. 
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2. CRIMINOLOGÍA MAYORITARIA?** 

2.1. El nacimiento de la criminología científica 

2.11. La Historia «vista como algo más que un depósito de anécdotas o 

cronología»?** 

Para comprender bien una disciplina y su estado científico es imprescin- 

dible conocer, siquiera brevemente, su Historia. Y ello no sólo para captar con 

una cierta profundidad los temas y orientaciones actualmente predominan- 

tes o el estado de la discusión de determinados problemas y cuestiones teóri- 

cas y metodológicas, sino sobre todo para entender su naturaleza tal y como 
se concibe hoy en día***. Nos referimos a la muy general pregunta ¿qué es la 

Criminología? La Criminología contemporánea responde, en efecto, a una lar- 

ga evolución, la cual incluye importantes disputas teóricas y metodológicas, 

a veces conocidas como luchas de escuelas -como la que tuvo lugar entre las 

Escuelas clásica y positiva-; esfuerzos por alcanzar su autonomía e indepen- 

dencia frente a disciplinas madre, a veces de un imperialismo beligerante; 

una continua reflexión sobre sus bases y posibilidades epistemológicas y me- 

todológicas —verbigracia, la idea de determinismo débil o la compatibilidad 

de las metodologías cuantitativas y cualitativas-;hallazgos empíricos -como 

la continuidad y el cambio en las trayectorias delictivas- que han marcado el 

devenir de la disciplina; acontecimientos socio-culturales igualmente influ- 

yentes -así los movimientos sociales de los años sesenta y su pensamiento 

radical-; enfoques que pugnan por imponerse -las teorías integradas o la Cri- 
minología del desarrollo en nuestros días-,; etc. 

Que la Historia de una disciplina es imprescindible para comprenderla 

es algo, sin duda, muy asumible; pero sólo recientemente se han extraído las 

consecuencias más decisivas sobre su importancia para la ciencia. En espe- 

cial a partir de los trabajos del físico e historiador de la ciencia T.S. Kuhn, se 

ha defendido una concepción de la ciencia en la que elementos socio-cultura- 

les jugarían un papel decisivo. De acuerdo con algunos de estos desarrollos, 

la ciencia en realidad no progresaría, sino que simplemente sería diferente 

en cada época histórica -no sería en cada época ni mejor ni peor. La ciencia 

de cada época es la que en cada momento histórico se precisa y mejor res- 

ponde a las circunstancias sociales y culturales. La ciencia se englobaría en 

852 Epígrafe redactado por el profesor Alfonso Serrano Maíllo. 

852 Kuhn, 1992: 1. 

855 Bernard, 1992: 3-6; Bosworth, 2001: 431-432 y 439-440; Ferdinand, 1980: 153; 

Rúping, 1991: 1. 
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la cosmovisión de la época histórica. Así, la concepción de la Astronomía del 

gran Ptolomeo sólo sería inferior a la actual si se juzgase retrospectivamen- 

te desde nuestros días. Más que inferior, puede considerarse diferente. Kuhn 

habla en este sentido de paradigmas: la ciencia de cada época constituye un 

paradigma distinto y es difícil hacer comparaciones entre paradigmas -ya que, 

entre otras cosas, tienen criterios de valoración que no coinciden. Si se nos 

permite una analogía, esta concepción de la ciencia la acerca al arte: ¿es el Ro- 

mánico superior al Gótico o simplemente son diferentes, particulares de cada 

época? Los paradigmas, así, pueden considerarse «rendimientos científicos 

universalmente reconocidos que proporcionan durante un cierto tiempo mo- 

delos de problemas y soluciones a una comunidad de estudiosos»**%; o sea 
el conjunto de creencias, problemas y soluciones que guían el trabajo de una 
comunidad -científica-**”, 

Para la concepción más tradicional, sin embargo, la ciencia avanza, 

como hemos visto, a través de ensayos y errores, y de esta manera se pro- 

duce un progreso en nuestros conocimientos sobre el mundo en el senti- 

do de que, cada vez, las teorías de que disponemos son mejores. Las 
teorías que se refutan van abandonándose o se reformulan. Eso no quiere 

decir, por supuesto, que el progreso sea en la práctica siempre lineal e 

ininterrumpido, ni tampoco que elementos sociales, culturales y políticos 

no tengan una gran influencia en todo el proceso. Pero, poco a poco, nues- 

tro conocimiento teórico y metodológico sobre el delito aumenta. Para 

esta perspectiva, pues, es posible comparar posturas, ya sean contempo- 

ráneas, ya de épocas distintas, e incluso decidir cuál de ellas es superior y, 

por lo tanto, preferible. Naturalmente, la superioridad de una tesis sobre 
otra casi nunca es tan clara como nos gustaría y la visión de avance de la 

ciencia es más bien débil**8, 

Volviendo al ejemplo de los estilos arquitectónicos, Weber tiene que de- 

cir lo siguiente: «Una obra de arte que tenga realmente “plenitud” no será 

nunca superada, no envejecerá nunca [...] todo “logro acabado" de la ciencia 
significa nuevas “cuestiones” y tiene voluntad de quedarse anticuado y de ser 

“superado”»*”. Esta idea, que representa quizá la característica más sobresa- 
liente de la ciencia tal y como la entendemos aquí, pocas veces ha sido capta- 

85 Kuhn, 1992: x; vid. asimismo 1-4, 10-11, 23-25, 37, 103 y 109-110. Para Habermas, 

(1981]: 157 n. 182, el concepto de paradigma «sólo puede aplicarse con ciertas reservas a las 

ciencias sociales». El desarrollo posterior ha alcanzado concepciones derivadas de Kuhn que 

(ya) no son compatibles con su obra, así Olivé, 1998: 197. 

857 Serrano Maíllo, 1999: 82; y, en general, 79-91. 

858 Serrano Maíllo y Serrano Gómez, 2007: 495-500. 

85% Weber [1919]: 65 (énfasis suprimido). 
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da con tanta precisión como cuando Whitehead afirmó que una ciencia que p q q 
duda a la hora de olvidar a sus fundadores está perdida**. 

2.12. La Escuela clásica 

2.1.2.1. Beccaria 

El hombre es un ser que vive en sociedad**!. El hombre no puede vivir 
sino en grupo, y allí donde hay un grupo humano existen una serie de nor- 

mas que de manera formalizada o no regulan las relaciones entre sus com- 

ponentes**?. Por lo tanto, la existencia del delito como infracción de normas 

y su preocupación por el mismo y por las posibles respuestas se pierde en la 

noche de los tiempos***. Por lo general, sin embargo, la reflexión sistemática 
sobre el delito tal y como nos interesa aquí, es relativamente reciente: la doc- 

trina contemporánea ubica en la segunda mitad del siglo dieciocho y con la 
llamada Escuela clásica el nacimiento de esta reflexión. 

En el siglo dieciocho, las normas penales eran caóticas. Una de las as- 

piraciones contemporáneas básicas de la ley penal y de los Códigos penales en 

concreto es que exista un mínimo nivel de seguridad jurídica, entendida ésta 

como «la posibilidad de conocer las consecuencias jurídicas de un determina- 

do acto»**, Ello incluye que se sepa con una exactitud mínima qué actos es- 

tán prohibidos y cuáles son de obligado cumplimiento, en ambos casos bajo la 

amenaza de una pena, y cuáles son las penas que se recibirán en caso de incu- 

rrir en alguna de tales conductas. En su lugar, en aquella época predominaba 
una gran inseguridad sobre qué conductas eran constitutivas de delitos y qué 
penas correspondían a tales delitos; y, de hecho, el Derecho penal en concre- 

to no se encontraba recogido en Códigos como en nuestros días y en nuestro 

ámbito jurídico, sino disperso en diversos cuerpos asistemáticos, poco claros, 

imprecisos, descoordinados y hasta contradictorios. Coherentemente con la 

concepción teocéntrica del tiempo, existía un cierto solapamiento entre delito y 

pecado**. En efecto, hasta principios del siglo diecinueve no se inició en Francia 

la llamada Codificación, es decir la colección de las leyes, y en concreto de las 

penales, en cuerpos unitarios, tal y como los conocemos hoy. 

860 Whitehead, 1917: 115. 

861 La Escuela Clásica ha tendido a basar esta idea en la de contrato social, idea que en 

realidad tiene distintas modalidades; pero otros autores clásicos han rechazado esta fórmula, 

vid. Carrara, [1859]: 8 y 22. 

862 Welzel, 1975: 241. 

862 Downes y Rock, 2003: 53-55; Zaffaroni et al., 2000: 150. 

861 Serrano Maillo, 1999: 126 (énfasis suprimido), vid. también 126-133. 

865 Tomás y Valiente, 1992: 219 y 229. 
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Por si eso fuera poco, los procedimientos judiciales eran también muy 

inseguros y, además, la tortura -llamada tortura judicial- constituía un im- 

portante medio de prueba en materia criminal**, Incluso aunque existieran 

pruebas suficientes, a veces se torturaba a los acusados con el fin de que con- 

fesaran -como en el ámbito religioso- su delito y poder así considerarlo pro- 

bado?” El sistema de penas era no sólo inseguro, sino desproporcionado y 

desequilibrado. También existían desigualdades personales ante la ley? 

En su conjunto, pues, el sistema jurídico-penal en el siglo dieciocho 

era poco humano y racional: con una gran inseguridad jurídica; unos proce- 

dimientos judiciales ilógicos, lo mismo que el sistema de prueba; penas severas 

y desproporcionadas; y, por último, ineficaz en la prevención del delito**. To- 

más y Valiente, por ejemplo, nos ilustra al respecto con la siguiente reflexión: 

la libertad de acción de jueces y magistrados fue «perniciosa en lí- 

neas generales». «El duro y severo bloque de las leyes se resquebrajaba 
en la práctica por mil grietas abiertas al abuso», la justicia «Oscilaba entre 

la crueldad y el indulto; entre la rigidez legal y el arbitrio judicial; entre la 

delación del “soplón” o “malsín” profesional y el soborno de los ministros 
judiciales; entre la dureza de la política penal y la relajación de la práctica 

judicial; entre la venganza privada y el perdón [...] Contradicciones como 

éstas tenían que resolverse del único modo posible: el más radical, la sus- 

titución del sistema todo»; «La impresión dominante que se desprende [...] 

es triste y penosa. Demasiados sufrimientos, desgracias y castigos»?*”, 

Como era de esperar, filósofos de la Ilustración como Montesquieuf?”' 

venían denunciando estas graves deficiencias?”? cuando apareció en 1764 el 
clásico libro de Cesare Bonesana, Marqués de Beccaria, titulado De los deli- 

tos y las penas. 

Beccaria tenía una formación económica?” y asistía a una reunión de inte- 

lectuales ilustrados que se celebraba en torno a los hermanos Verri en la ciudad 

866 Tomás y Valiente, 1994: 15-19; aclarando que se trataba de un medio de prueba en 

teoría subsidiario, si bien no siempre se respetaba en la práctica este carácter, 100. 

867 Serrano Maíllo, 1993: 763-764. 

$68 Tomás y Valiente, 1992: 317-330; el mismo, 1994: 106-108. 
$862 Alonso Romero, 1982: 317-332; Rúping, 1991: 27-29, 32-33, 35-37 y 49-53; Tomás y 

Valiente, 1992: 30-32, 39, 45-47,69,76, 151, 153-200, 203-208, 304, 332-333, 353-355, 360 y 
375; el mismo, 1994: 18, 99, 114-117, 119 y, sobre todo, 154-160. 

872 Tomás y Valiente, 1992: 407-409 (énfasis añadido). 

871 Vid. Montesquieu, [1748]: 55-56, 61-64,66-67 y 130-131. 

872 Vid. Asúa Batarrita, 1990: 11. 

872 Villa Stein, 2001: 193 -como destaca este autor, la importancia de este dato pasa a 
menudo desapercibida. 
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de Bolonia. El librito de Beccaria, cuyo origen se encontraba en dichas reuniones, 

tuvo una acogida excepcional y gran parte de su contenido sigue teniendo ple- 

na vigencia en el Derecho penal contemporáneo?”*, Como es fácil de imaginar, el 

principal fin de dicho libro era mucho más promover la reforma del desastroso 

sistema de Derecho penal y Administración de Justicia de su época que elaborar 

ninguna teoría criminológica sobre el delito*”*. En esta obra, sin embargo, se in- 
cluyen los gérmenes de una concepción de la Criminología: la de la llamada Es- 

cuela clásica?”?. Esta Escuela encuentra otro de sus hitos en Bentham y alcanza 

quizá su máxima expresión con Carrara y otros juristas ya en el siglo diecinue- 
ve*”. Los dos aspectos que más propiamente caracterizan a la Escuela clásica po- 

siblemente sean su concepción del hombre como ser libre que procura el placer 
y evita el dolor, de lo cual deriva su teoría criminológica del delito y afronta la 

prevención del mismo; y, en segundo lugar, su metodología lógico-deductiva. 

2.1.2.2. La teoría criminológica de la Escuela clásica 

La Escuela clásica parte de la concepción del hombre como un ser 

libre y racional que es capaz de reflexionar, tomar decisiones y actuar en 

consecuencia. En sus decisiones, básicamente realiza un cálculo racional de 

las ventajas e inconvenientes que le va a proporcionar su acción, y actúa o no 

según prevalezcan unas u otras; en su terminología, «el placer y el dolor» son 
los motores de la conducta humana*”. Cuando alguien se enfrenta a la posibi- 
lidad de cometer un delito, efectúa un cálculo racional de los beneficios es- 

perados (placer) y los confronta con los perjuicios (dolor) que cree van a 
derivarse de la comisión del mismo; silos beneficios son superiores a los per- 

juicios tenderá a cometer la conducta delictiva??? Esta es una idea básica del 

utilitarismo, una heterogénea corriente filosófica hoy más bien olvidada de 
acuerdo con la cual, para lo que aquí nos importa, las acciones deben juzgarse 

según aumenten o disminuyan la felicidad de los sujetos y, más en general, 
según contribuyan a la mayor felicidad del mayor número de personas?*%, 

Como han destacado algunos autores, la Escuela clásica comienza con 

algo muy importante: con una concepción sobre la naturaleza humana y con 

87% Asúa Batarrita, 1990: 13-18. 

875 Beccaria, [1764]: 61. 

976 Albrecht, 1993: 309. 

277 Morillas Cueva, 1990: 69-77; Serrano Gómez, 1973: 73-74 y 81-86. 

7 Beccaria, [1764]: 138 y 180; Bentham, [1780]: 1; el mismo, 1830: 19. Tradicional- 

mente esta postura se entiende favorable al libre albedrío, pero también puede entenderse 

como determinista. 

92 Beccaria, [1764]: 109,112, 119-122,131-133 y 138. 

$62 Vid. Bentham, [1780]: 1-7 y passim; y también Beccaria, [1764]: 74-75 y 115. 
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una teoría general sobre el comportamiento que no sólo es aplicable al delito, 

sino a todas las acciones?8!; y la elaboración explícita de un punto de partida 

de este tipo debería ser una aspiración de toda buena teoría**?, 

Ya la Escuela clásica reconoció que este cálculo no es perfecto desde un 

punto de vista racional, sino que pueden influir otros elementos, y que exis- 

ten diferencias individuales entre distintas personas?**. En todo caso, insiste 

en que lo fundamental para comprender el fenómeno delictivo es este balan- 

ce de los beneficios y los perjuicios que probablemente va a producir la co- 

misión del hecho ilícito, y que este procedimiento de la elección racional es 

aproximadamente el mismo para todas las personas, con algunas excepcio- 

nes, como es el caso de los niños o de los locos -que no son muy importan- 

tes cuantitativamente. Entre los posibles beneficios se cuentan no sólo, por 

ejemplo, los bienes materiales o el dinero que pueda obtenerse -los delitos 

contra la propiedad representan cerca del 80 por ciento del total***- y otros 

muchos más difíciles de medir -la venganza, la adquisición de estatus entre 

los pares...- sino que la propia comisión del delito es muchas veces, en sí mis- 
ma, una fuente de satisfacción, y de hecho la comisión de delitos es en ocasio- 

nes divertido para su autor?'*, 

Por ejemplo, el hurto de uso de vehículos de motor es relativamente 

habitual entre los delincuentes juveniles, quienes hurtan un coche, pasean 

o viajan en él y simplemente lo abandonan cuando se cansan o se acaba la 

gasolina?***: el principal beneficio que se obtiene de ahí no es en absoluto eco- 

nómico, sino la satisfacción de la conducción de un vehículo ajeno y diversas 

sensaciones unidas a ello*?”. 

En el lado del dolor -que es lo que se quiere evitar—, la pena criminal que 

se impondría en caso de ser descubierto y detenido es el componente más 

importante. Como sabemos, el delincuente, de acuerdo con la Escuela clásica, 

sopesa las potenciales ventajas (placer) y los potenciales inconvenientes (do- 
lor) que cree le va a proporcionar la comisión de un hecho delictivo y, cuando 

prevalecen las primeras, tiende a llevarlo a cabo. Se trata, así, de un sujeto 

racional que es relativamente libre en sus decisiones. 

881 Bentham, 1830: 19-20. 

882 Gottfredson y Hirschi, 1990: 5; Wilson y Herrnstein, 1985: 19. 

882 Beccaria, [1764]: 181. 

88% Vid. RDPC, 10, 2002: 519 y 524. 

885 Gottfredson y Hirschi, 1990: 12 y sobre todo 162. 

$86 Serrano Gómez, 1970a: 115-138. 

887 Vid., en general y con muchos otros casos, Katz, 1988: 3, 9 y 312-313 —pero también 
24 y 31, apartándose de una concepción racional del delito. 

209



Marta DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

En este marco, la Escuela clásica destaca la importancia de las penas 

para la prevención del delito. Ello es coherente con su concepción del hom- 

bre y del delito, ya que la pena que va a ser impuesta al culpable en caso de 

cometer el delito y ser descubierto y condenado es un mal*** y representa, 

por lo tanto, un perjuicio manifiesto que debería desequilibrar la decisión ra- 

cional a favor de la no comisión del delito. Así se afirma que el fin de la pena 

«no es otro que impedir al reo hacer nuevos daños a sus conciudadanos, y 

apartar a los demás de cometer otros iguales»***; de modo que en esta decla- 
ración se incluyen dos finalidades (negativas) de la pena: la prevención espe- 
cial y la general. 

a) De acuerdo con este pensamiento, es natural suponer que cuando 

se impone una sanción a quien ha cometido un hecho delictivo, éste 

temerá más la pena la próxima vez que se represente la posibilidad 

de delinquir, habida cuenta de que ya ha experimentado la deten- 

ción y la imposición de una pena, de modo que los perjuicios de la 

comisión del delito tendrán un peso que tenderá a que se decida 
por no delinquir (prevención especial negativa)?” 

b) A la vez, también parece lógico que, con la aplicación de sancio- 

nes, cualquier otro sujeto al que se le presente la oportunidad de 

cometer un hecho delictivo tenderá a pensar que si es descubierto 

sufrirá una sanción, la cual constituye un claro perjuicio que pue- 

de compensar los potenciales beneficios de la conducta prohibida 

(prevención general negativa). Este efecto tenderá a prevenir el 
delito en los sujetos que observen cómo se castigan los delitos que 

se cometen. 

c) De este planteamiento, sin embargo, no puede inferirse que la Es- 

cuela clásica desconociese otros posibles factores preventivos 

de la delincuencia, y así Beccaria afirma expresamente que «el 

más seguro [...] medio de prevenir los delitos es perfeccionar la 
educación»?”, 

Lejos de proponer penas exageradas, según la Escuela Clásica, para que las 
leyes y las sanciones penales prevengan eficazmente el delito han de ser ra- 

cionales. De este modo, el planteamiento preventivo encaja perfectamente en el 

propósito principal de reformar las leyes penales y procesales de la época: lo que 

es jurídicamente racional también previene más eficazmente el delito. 

88% Bentham, 1830: 1 y 2. 
88% Beccaria, [1764]: 111; vid. también 117, 129 y 132. 

822 Cerezo Mir, 1996: 26-28. 

891 Beccaria, [1764]: 187; vid. también 139 y 160; y Bentham, [1780]: 24-25. 
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Por ejemplo, la institución de la tortura es inhumana en cuanto que cau- 

sa graves sufrimientos a la persona -y, por supuesto, atenta contra su dig- 

nidad- e irracional, ya que todo aquel que sea capaz de resistir el tormen- 

to y no confesar quedará sin castigo, y al revés. Un sistema basado en otras 

instancias de prueba no sólo sería más racional y humano, sino que también 

sería más eficaz en la lucha contra el delito si los delincuentes ya no pudieran 

confiar en su resistencia física y psíquica, sino que tomaran conciencia de que 

otros medios de prueba servirían para condenarles. 

El Derecho tiene que ser en primer lugar lógico si es que quiere prevenir 

el delito, de manera que el legislador es descrito como un arquitecto sabio?” 

que construye un sistema racional, en contraste con la situación imperante en 

la época. Y no sólo eso, sino que, como hemos visto con el ejemplo de la tortu- 

ra, leyes irracionales tendrán efectos criminógenos?*”, es decir que favo- 

recerán la comisión de delitos. Por ejemplo, penas excesivamente graves ten- 
derán a producir un efecto de brutalización puesto que el delincuente puede 

cometer nuevos delitos, incluso muy graves, con tal de escapar de la policía, 

evitar que alguien le delate o incluso, después de ser detenido o condenado, 

para pagar la multa, la responsabilidad civil o un abogado?” 

Este planteamiento ha repercutido también en que la tradición de la Es- 
cuela clásica haya estudiado con dedicación las leyes penales y sus sanciones, 

y de hecho, donde mayor presencia ha tenido la misma, o sea en el continente 

europeo y cada vez más en América latina, la llamada Dogmática jurídico-pe- 

nal ha alcanzado un nivel científico muy elevado. 

Las leyes y las sanciones deben ser públicas y conocidas por el mayor 
número posible de personas; es de esperar que sólo si las mismas son co- 

nocidas puedan ser tenidas en cuenta por los potenciales delincuentes a la 

hora de decidir si cometen un delito o no**. Las tres características más im- 

portantes que deben reunir las sanciones para prevenir eficazmente el delito, 

de acuerdo con la Escuela clásica, son las siguientes: certeza, prontitud y 
severidad*”. 

1) Notodos los delitos son castigados, por ejemplo porque no se detie- 

ne al culpable o por falta de pruebas. Pues bien, las sanciones serán 

tanto más eficaces cuanto más segura o probable sea su imposición 

al infractor. Si el número de delitos que se castiga es relativamente 

8% Beccaria, [1764]: 133 y 139. 

823 Bueno Arús, 1984: 1074-1076; Serrano Gómez, 1995: 423. 

8% Beccaria, [1764]: 113 y 119. 

8% Beccaria, [1764]: 79-80. 

8% Beccaria, [1764]: 79, 112, 116, 129, 131-134, 160 y 181; Bentham, [1780]: 29-32.
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elevado y, por lo tanto, las posibilidades del castigo son elevadas, 

los perjuicios que habrá de tomar en cuenta el delincuente poten- 

cial serán más bien altos; si, por el contrario, es difícil que una con- 

ducta delictiva sea castigada, tenderá a delinquir con mayor facili- 

dad. La certeza tiene una importancia muy destacada en la Escuela 

Clásica?”., 

2) Silos castigos se imponen al poco tiempo de la comisión del hecho 

delictivo, o sea con prontitud, tendrán un efecto preventivo mayor 

que si se imponen tras un cierto lapso. Ello es debido a que el hom- 

bre busca placeres y procura evitar sufrimientos, pero sobre todo 

próximos en el tiempo: cuanto más inmediatos, más peso tienen**, 

Por este motivo, una acción que potencialmente proporcione un 
placer inmediato, tenderá a ser elegida si la sanción o dolor anejo 

están más distanciados. 

3) Por último, penas severas por su duración o por la intensidad del 

sufrimiento que provocan tenderán a ser más efectivas que las leves 

puesto que significan un dolor o perjuicio mayor. Ahora bien, estos 

autores también destacan que es fundamental que la sanción guar- 

de proporcionalidad con el delito que castigan. La Escuela clásica, 

pues, no sólo no propone el recurso a sanciones crueles o al castigo 

de los inocentes*”, sino que antes al contrario representa en gene- 

ral una reacción contra los abusos y se esfuerza en denunciar su in- 
utilidad y su injusticia?, 

2.1.2.3. La metodología de la Escuela clásica 

Quizá el ámbito más específico de la Escuela clásica, al menos tal y como 

se ha desarrollado en la práctica, en especial en el continente europeo e Ibe- 

roamérica, sea el metodológico. Si, como hemos visto, lo decisivo para que se 

cometa un delito es que el cálculo de los beneficios y los perjuicios produzca un 

balance favorable a los primeros y si esta elección -con todas las limitaciones 

que se quiera- es racional y característica de todas las personas y para todas 

las acciones, entonces las diferencias individuales entre las personas o las dis- 

tintas situaciones tienen un carácter más bien secundario. Así, la metodología 

clásica se preocupa sobre todo de estudiar este proceso de elección, que 

82 Zimring y Hawkins, 1973: 161. 

898 M. Felson, 1998: 23. 
822 Como parecen sugerir algunos autores, Gottfredson y Hirschi, 1990: 13; van den 

Haag, 1985: 193-194: Sutherland, 1924: 74. 

200 Asúa Batarrita, 1990: 23-24; Gómez Benítez, 1990: 55-59 en especial; Silva Sánchez y 

Baldó Lavilla, 1989: 350. 
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en general, insistimos, es lo fundamental. Por lo tanto, la clase social de las per- 

sonas, las características de su familia, la educación que han recibido, sus vín- 

culos con la sociedad o sus relaciones con sus pares —algunas de las variables 

que más han preocupado a la Criminología positiva— son secundarias, ya que 

independientemente de todo eso, el cálculo racional es muy semejante para to- 

das las personas, y éstas tenderán a delinquir cuando el balance favorezca la 

comisión del hecho prohibido. No nos importa repetir que en ningún caso se 

afirma que todas estas variables sean irrelevantes, sino que no son lo decisivo. 

Como hemos visto, una legislación racional tenderá ella misma a prevenir el de- 

lito, de modo que el cultivo de la ciencia del Derecho penal representa otro 

de los puntos que reclama con insistencia esta Escuela. Siguiendo todo este ra- 

zonamiento parece claro que no es muy prometedor estudiar tales variables 

empíricas, sino intentar comprender el razonamiento, que por todo lo dicho es 

también el que llevaría a cabo el propio investigador. Los métodos de investiga- 

ción empírica que representan la esencia de la Criminología mayoritaria con- 
temporánea tienen relativamente poco que ofrecer para la Escuela clásica. Así, 

su metodología propia es sobre todo el razonamiento lógico-deductivo””. El 

propio Beccaria habla expresamente de «palpables verdades que [...] no son 
necesarios para descubrirlas ni cuadrantes ni telescopios, sino que están al al- 

cance de cualquier mediocre inteligencia»?”, 

En los últimos años, algunos autores han defendido la compatibilidad 

entre la Escuela clásica y la orientación positiva que caracteriza la Crimino- 

logía contemporánea””. A la sola luz del libro de Beccaria -el más influyente 

en nuestro ámbito- es difícil decidirse, aunque posiblemente hay argumen- 

tos tanto a favor como en contra*”*, Aunque teóricamente sea imaginable la 
compatibilidad, la práctica apunta en otro sentido; y desde luego en nues- 

tro terreno se han visto ambas orientaciones más bien como contrapuestas. 

Atendiendo a sus variables, sí es compatible; atendiendo a su metodología 

lógico-deductiva difícilmente -lo cual no quiere decir que la misma, ya se ha 

dicho, no juegue ningún papel en la ciencia. 

201 Morillas Cueva, 1990: 47-52 y 59; Zaffaroni et al., 2000: 156. 

202 Beccaria, [1764]: 140. Este (al menos aparente) desinterés por cuestiones empiri- 

cas, todavía hoy vigente, ha merecido el calificativo de Criminología del no saber nada (know- 

nothing Criminology). 

203 Gottfredson y Hirschi, 1987: 13-14; los mismos, 1990: 3-14, 23, 82, 85,87, 95, 162 y 

169; Vold et al., 2002: 28-29; Wilson y Herrnstein, 1985: 14 y 43. Beirne, más allá y algo exage- 

radamente a nuestro juicio, mantiene que la obra de Beccaria se enmarca en una Criminología 

empirica, positiva y determinista, Beirne, 1993: 5-6, 41, 44-47 y 226-228; matizadamente, Se- 

rrano Gómez, 1973: 85-86. 

29% Vid. Beccaria, [1764]: 80, 116, 119, 129, 138-139 y 187 -a favor de la hipótesis de la 

compatibilidad-; y 140 y 171 sobre todo -en contra-. 

213



María DOLORES SERRANO TÁRRAGA 

Más allá, una ciencia tan avanzada en la actualidad como la Economía -aun- 

que desde un punto de vista metodológico es marcadamente cuantitativa- man- 

tiene un amplio acuerdo sobre la fundamental racionalidad del ser humano. 

Algunos autores actuales se sienten también atraídos hacia esta meto- 

dología porque piensan que destacar su libre albedrío, frente al determinis- 

mo de la Criminología positiva contemporánea, es la mejor manera de con- 

servar la dignidad y la igualdad de los hombres*”*, pero estas posturas están 

abiertamente desenfocadas ya que libre albedrío y determinismo pueden 
coexistir. 

2.1.2.4. La Escuela clásica en España 

De los delitos y las penas fue traducida por primera vez al castellano 

en España por de las Casas en 1774. Como muchas obras de la Ilustración, 

su lectura fue prohibida tres años después «sin distinción de personas o 
idioma»”%, Tanto la obra como las propias ideas de los ilustrados -aunque, 

como decimos, despertaron un bien conocido recelo en las autoridades y di- 

versos sectores sociales””- tuvieron un influjo enorme entre nuestros auto- 

res”% —si bien tradicionalmente se ha destacado su relevancia para la ciencia 

del Derecho penal y no tanto para la Criminología*”. En autores de la talla de 

Manuel de Lardizábal es fácil encontrar muchas de las ideas que antes he- 

mos visto. Así se destaca la importancia de que una nación se dote de buenas 

leyes criminales -lo cual se relaciona ya con la seguridad-; se subraya el valor 

preventivo de las penas; a la vez que se apunta la necesidad de que las mis- 
mas sigan con prontitud al delito, o lo que es lo mismo se reconoce el factor 

prontitud; se afirma la escasa incidencia de las sanciones leves, con lo que se 
reclama la importancia del factor severidad en las penas, aunque para añadir 

enseguida que las penas atroces pueden surtir un efecto criminógeno e inclu- 

so dar lugar a delitos más graves; o, coherentemente, se recupera la idea de 
proporcionalidad”"”, 

2% Schúnemann, 2002: 33-36. 
%% Serrano Gómez, 1981a: 115-116, quien añade que la obra en realidad era conocida 

desde antes y que no volvió a publicarse hasta 1820. 

2 Tomás y Valiente, 1992: 109-111; el mismo, 1994: 166. 

%% Alonso Romero, 1982: 318; Morillas Cueva, 1990: 76-85; Tomás y Valiente, 1992: 97 

y 103; el mismo, 1994: 166, con algún matiz, y 170-174. 

20% Cerezo Mir, 1996: 85. 
91% Lardizábal y Uribe, [1782]: 33-82: con más detalle, Serrano Gómez, 1973: 77-81; el 

mismo, 2007: 74-75. 
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Como destaca Cerezo Mir, es sin embargo decisivo resaltar que la Ilus- 

tración tuvo unas características particulares en España, tratando de 

compatibilizar las ideas de ésta con las del cristianismo?''. Por eso se com- 
prende, por ejemplo, que Lardizábal mantenga muchos puntos críticos res- 

pecto a Beccaria, y mucho más respecto a otros pensadores”*?; o que distintos 

autores puedan parecer contradictorios?*. En el propio Lardizábal se obser- 
va una profunda preocupación por la rehabilitación del delincuente -algo 

que recuperaría después el Correccionalismo-, en consonancia con un cierto 

recelo hacia las penas privativas de libertad en sus diversas modalidades en- 

tonces existentes y la consiguiente apuesta por las Casas de corrección. 

Las ideas de la Escuela clásica han mantenido una enorme influencia en 

el pensamiento criminológico español e iberoamericano hasta nuestros días: 

se insiste en que también el delincuente es un ser racional; se propugna una 

metodología lógico-deductiva sin datos empíricos que la respalden y, pese a 
todo, se toman sin rubor decisiones empíricas; o se destaca el papel de las 

penas y de la policía en el control y prevención del delito. 

2.13. El nacimiento de la Criminología positiva 

Pese a que en la Escuela clásica existe sin duda una concepción de la mis- 

ma, el nacimiento de la Criminología científica, tal y como se la entiende con- 

temporáneamente y que básicamente reclama el recurso al método científico 

en el estudio del delito y del comportamiento humano en general, se remonta 

solamente al siglo diecinueve. La Criminología contemporánea mayoritaria 

es heredera de este punto de vista, si bien conimportantes matizaciones, pro- 

ducto más de la propia evolución de la ciencia y del pensamiento filosófico en 
los últimos doscientos años que de cambios profundos en su concepción. 

Como señala Mantovani, en el siglo diecinueve nacen las tres ciencias, 
«con autonomía de contenidos y de métodos», fundamentales del delito y se 

definen los cuatro problemas básicos de las ciencias criminales: «los proble- 

mas de la definición de la criminalidad, de la defensa contra la criminalidad, 

de la determinación de las causas de la criminalidad, y, por último, de las ga- 

rantías del individuo contra las ciencias criminales»?**. Se trata de la Crimino- 

logía, la Política criminal y la ciencia del Derecho penal. 

Enseguida aparecieron esfuerzos dignos de mención, entre los que hay 
que destacar el de Cubi i Soler. Este autor cultiva la llamada Frenología, que 

21 Cerezo Mir, 1996: 87. 

212 Morillas Cueva, 1990: 79-80; Serrano Gómez, 198 la: 119. 

213 Serrano Maíllo, 1993: 759. 

21% Mantovani, 1988: 1-2.
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estudiaría las manifestaciones del alma a través del cerebro: más concreta- 

mente, el alma humana tiene unas facultades que son innatas, las cuales se 

manifiestan a través de su órgano, que es el cerebro. Este se encuentra dividi- 

do en partes que corresponden a diversas funciones””*. Lo importante desde 

el punto de vista positivo es que estas funciones pueden estudiarse científica- 

mente atendiendo al tamaño y forma del cerebro, que se refleja externamente 

en el tamaño y forma del cráneo””*. En realidad, no sólo el cerebro es impor- 

tante, sino que la Fisonomía -que se refiere a la cara humana- es una parte 

de la Frenología””. De entre las muy distintas funciones hay que destacar la 

destructividad, definida por Cubí como la «Propensión animal a destruir, 

matar, esterminar [sic], inferir castigo» y ubicada físicamente en el cerebro 
«Inmediatamente sobre el orificio auditivo»”"*. La Frenología también tenía 

un amplísimo abanico de aplicaciones prácticas, entre las que naturalmente 

se incluían la represión del delito y la curación de muchos defectos mentales 

del hombre, destacando ya nuestro autor la importancia de la educación?”””. 

Por poner un ejemplo concreto, la destructividad podía corregirse mediante 

la educación según Cubí; y, aunque afirma que esta corrección no siempre es 
posible, aclara que estos casos «son anómalos»”?, 

Las estadísticas oficiales son un instrumento hoy habitual que nació con 

el Estado moderno. Este necesita llevar a cabo mediciones para organizarse 
de forma racional; por ejemplo necesita saber cuántos habitantes tiene para 

establecer ejércitos permanentes, la distribución de las rentas y la produc- 

ción para la organización de la Hacienda... En 1827 se publicaron en Francia 
las primeras estadísticas modernas sobre la delincuencia. Las primeras esta- 

dísticas atrajeron la atención de importantes investigadores, entre ellos Gue- 

rry y, sobre todo, Quetelet. Estos autores, que ocupan un lugar de honor en la 
Criminología, se inscriben en el llamado movimiento de la estadística moral, 

que precisamente se refiere al intento de llevar a cabo mediciones relativas al 

comportamiento humano -o sea, los asuntos morales-, siguiendo el método 

que las ciencias aplicaban a los fenómenos naturales. Así, también Quetelet, 
como casi todos los importantes precursores de la Criminología contempo- 

25 Cubíi Soler, 1844: 20, 22-43 y 340-341; sobre algún otro autor relacionado, vid. Mo- 

rillas Cueva, 1990: 115-116. 

216 CubíiSoler, 1844: 22, 43-61, 78-80 y 93. 

217 CubíiSoler, 1844: 61. 
28 Cubíi Soler, 1844: 163 (énfasis suprimido). 

22 Cubíi Soler, 1844: 13-14,76-78 y 408-425. 

222 Cubí i Soler, 1844: 179. Los positivistas italianos se alejaron, criticándola, de esta lí- 

nea de investigación, vid. por ejemplo Ferri, 1886: 77 y 170. De modo interesante, sin embargo, 

algún autor ha encontrado reminiscencias de la Frenología en la Criminología contemporánea, 

por ejemplo en los estudios de imágenes del cerebro, Morillas Fernández, 2002: 428. 
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ránea que estudiamos en este Capítulo, da un decisivo impulso para que el 

método científico se aplicara al comportamiento humano. 

Quetelet es un firme defensor de las estadísticas oficiales para la medi- 

ción del delito, pero un defensor muy cauteloso y perfectamente consciente 

del fenómeno de la cifra negra”?. Concretamente, reconoce de manera expre- 

sa que no es posible conocer la suma total de los delitos que se cometen en 

un país; y además añade lo siguiente: «todo el conocimiento sobre las esta- 

dísticas de delitos y ofensas no serán de ninguna utilidad en absoluto, si no 

admitimos tácitamente que existe una relación casi invariablemente la misma 

entre las ofensas conocidas y juzgadas y la suma total desconocida de los delitos 
cometidos»??. 

Las primeras estadísticas mostraron muy claramente que en un país y 

también en sus distintas regiones existian regularidades muy marcadas. 

Por ejemplo, el número de nacimientos y de fallecidos era muy semejante 

cada año. Lo mismo pasaba respecto a los índices de delincuencia: las cifras 

francesas de los años 1826 a 1829 de acusados, condenados, delitos contra 

la propiedad o contra las personas eran sorprendentemente parecidas. Esto 
resultaba «asombroso» incluso para el propio Quetelet””, puesto que si los 

delitos dependían simplemente del libre albedrío de los individuos que los 

llevaban a cabo, lo lógico era que variasen enormemente, sólo por casualidad, 

de un año a otro. Y, sin embargo, las estadísticas mostraban a las claras que 

ello no era así. De hecho, la regularidad de las estadísticas en general y sobre 

el delito en particular representa uno de los mejores argumentos para poner 

nuestra confianza en que las mismas pueden ser muy valiosas para la investi- 

gación científica y que no deben ser meros artefactos que reflejan puros pro- 
cesos aleatorios”?*, 

A mayor abundamiento, la regularidad de las estadísticas sobre fenóme- 

nos que intuitivamente parece que deben ser decisiones personales como el 

delito pero sobre todo el suicidio, fue rápidamente interpretada como que los 

individuos se encuentran sujetos a una serie de fuerzas externas a ellos y que 

operan a nivel de la comunidad o la sociedad. Esta es una de la tesis básicas 

del clásico de Durkheim El Suicidio, una de las piedras sobre las que se ha 

2 Quetelet, [1835]: 5. Por cifra negra suelen entenderse aquellos delitos que se come- 

ten pero que no llegan a formar parte de las estadísticas, por ejemplo porque no son detecta- 

dos; vid. con mayor precisión Serrano Gómez, 1986: 47-52 y 56-57 sobre todo. 

22 Quetelet, [1833]: 17; el mismo, [1835]: 82 (parte del énfasis eliminado) -rambién 

añade que dicha razón dependerá del tipo de delito. 

23 Quetelet, [1835]: 96. 

24 Quetelet, [1833]: 10. 
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levantado la Sociología contemporánea?”. Todos estos hallazgos, en efecto, le 

parecían ya a Quetelet coherentes con la idea de que también los fenómenos 

morales, igual que los naturales, se encontraban regidos por leyes que era po- 

sible descubrir: «El hombre nace, crece y muere de acuerdo con ciertas leyes 

que nunca han sido investigadas apropiadamente»”*. 

Quetelet estudió el delito con detalle a nivel macrosociológico, o sea la 

distribución del delito por las distintas regiones de Francia y según las distin- 

tas características de cada una de ellas, destacando siempre esta influencia 

de fuerzas sociales. Por destacar sólo dos de las muchas conclusiones rele- 
vantes de su trabajo, 

a) Quetelet estableció algo que todavía hoy, como veremos, ocupa uno 

de los lugares más destacados de la discusión teórica en Criminolo- 

gía: que las dos variables que correlacionan más fuertemente con 

la criminalidad son la edad y el género -o sea que los jóvenes y los 
varones cometen un número desproporcionado de los delitos que 

tienen lugar en una sociedad”””, 

b) La segunda es que llamó la atención sobre el importante papel que 

desempeña el factor oportunidad en la comisión de hechos delicti- 

vos: las oportunidades para delinquir que existen en un país o re- 

gión influyen en el volumen de delincuencia que ha de soportar, si 

aquéllas aumentan, ésta tenderá a seguirla”, 

También destaca el impresionante trabajo dirigido por Mayhew sobre 
vagos y delincuentes en el Londres de mediados del siglo diecinueve, los cua- 
les se incluían en un humilde estrato social con marcados rasgos subcultura- 

les y «de los cuales el público tiene menos conocimiento que de las más leja- 

nas tribus de la tierra»”?. El libro, en cuatro volúmenes, tenía su origen sobre 
todo en los artículos periodísticos que Mayhew, periodista de profesión, ha- 

bía ido escribiendo desde 1849%% y de hecho pretendía llamar la atención de 

las clases más privilegiadas para que tomaran conciencia del problema, ad- 

virtieran su responsabilidad y se introdujesen eventuales mejoras en la mise- 
rable vida de aquellas clases**!, 

25 Durkheim, [1897]: 139-140, 255-278 y 323-358. 

226 Quetelet, (1835): 5; vid. también el mismo, [1833]: 3-4. 

22 Quetelet, [1833]: 16; el mismo, [1835]: 91-92 y 95. 

28 Quetelet, [1833]: 9 y 16. 

222 H. Mayhew, [1861]: xv. 
230 Vid. J. Bennett, 1981: 13-15. 

221 J. Bennett, 1981: 23,39 y 60. 

> 
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Esta obra mantiene hoy en día interés por diversas razones, como pue- 

de ser la construcción de tipologías que propone”*?; pero su aportación más 

impresionante procede de su metodología. Introduce en la Criminología las 

metodologías cualitativas, y más concretamente la historia oral, la entrevista 

y la observación directa: Mayhew se acerca a las zonas marginales de Lon- 

dres para que sus propios habitantes le describan en sus propias palabras 

sus trabajos y sufrimientos, entrevistar a delincuentes juveniles y visitar sus 

hogares”*. Junto a esta metodología cualitativa, nuestro autor recurre a un 
elevado número de estadísticas”**, y aunque J. Bennett advierta que el fin de 

las mismas era realzar las descripciones cualitativas**, la aportación básica 

de Mayhew es el recurso decidido por la integración de diversas metodolo- 
gías. En su estudio sobre la delincuencia juvenil se puede advertir, junto con 

el enfoque descriptivo, un interés etiológico que incluye múltiples causas, si 
bien parece destacar la falta de control por los padres”*, 

Con el bagaje anteriormente descrito bien se puede considerar que la 
Criminología positiva ya había nacido en Europa a mediados del siglo dieci- 

nueve o poco antes. Sin embargo, su consolidación sólo tiene lugar a finales 
del mismo, hacia 1872, con la obra de Lombroso y, en menor medida, de Ferri 

y Garofalo, lo que se conoce como la Escuela positiva o italiana. 

2.14. La Escuela positiva italiana 

Aunque puede considerarse en propiedad que la Criminología positiva 

nace con Guerry y Quetelet, su consagración definitiva no se produjo hasta el 

último tercio del siglo diecinueve con la llamada Escuela italiana o positiva, 
cuyos principales representantes son los bien conocidos Lombroso, Ferri y 
Garofalo. Lombroso, de hecho, es considerado a menudo como el padre de 

la Criminología contemporánea””. Su punto de partida es una contundente 

reacción contra la Escuela clásica, sobre todo, contra su metodología lógi- 

co-deductiva”**; y ahí reside lo que constituye la contribución fundamental 

232 H, Mayhew, [1862]: 23-27, por ejemplo. 

232 H. Mayhew, [1861]: xv-xv1, vid. también J. Bennett, 1981: 11 sobre todo; Rosenberg, 

1968: vu. 

2% H, Mayhew, [1861]: xv1; Rosenberg llega a afirmar incluso que Mayhew estaba «obse- 
sionado con las estadísticas», 1968: vm (énfasis añadido). 

235 J, Bennett, 1981: 29 y 36. 

236]. Bennett, 1981: 50-51 y 55. 

2 Vid. Wolfgang, 1961: 361. Sobre su trayectoria y biografía, vid. Landecho Velasco, 

2004: 69-165. 

2% Ferri, 1886: 63,67-68, 71-72, 78-79,87 y 289; el mismo, [1901]: 54 y 72; Lombroso, 

1886: 16. En la misma órbita metodológica se ubica la crítica positivista a la idea de libre albe- 

drío sobre la que se construye la Escuela Clásica, vid. Ferri, 1908b: 3. 
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de esta Escuela: el recurso decidido por la aplicación del método cientí- 

fico al estudio del delito*”. La Criminología positiva contemporánea es he- 

redera, sin duda, de esta toma de postura. La metodología racionalista de la 

Escuela clásica -basada en el razonamiento concienzudo, pero desvinculado 

de la observación empírica sistemática- parecía manifiestamente insatisfac- 

toria en los años de mayor influencia del positivismo de cara a la explicación y 

prevención del delito: para estas funciones resultaba más bien metafísica, y el 

conocimiento y la técnica humanas no avanzaban mucho de este modo. 

El propio Sutherland se refirió a aquella metodología en los siguientes 

términos: «Es altamente intelectual. Asume una libertad de la voluntad que 

no deja espacio para ulteriores investigaciones ni para esfuerzos para preve- 
nir el delito. El sistema de pensamiento era esencialmente precientífico y me- 
tafísico; el método fue la especulación de sillón orejero sin análisis detenido 

alguno de datos reales», 

Frente a ello, se propugna la aplicación del método científico, en el que la 

observación, la experiencia toman el papel decisivo. A mayor abundamiento, 

los positivistas acusan a la Escuela clásica de estar «agotada»”*!, en el sentido 
de que lo único que eran capaces de hacer era repetirse y copiarse a sí mis- 

mos, sin introducir ideas ni soluciones nuevas: no progresaba. 

Además de la disputa metodológica, los positivistas atacaron a los clá- 

sicos achacándoles que eran incapaces de controlar -con propuestas lógicas 

pero a las que los criminales eran relativamente inmunes- el aumento de la 
criminalidad que se experimentaba en la época”. La mera imposición de 

sanciones y la prevención policial, más en concreto, no parecían suficientes 

para controlar una delincuencia que parecía influenciada por muchos otros 

factores. Frente a eso, se declaró que los sistemas penales clásicos eran inúti- 

les tanto para la prevención del delito como para la corrección del delincuen- 

te; que aquellos se encontraban en «bancarrota»””; y que debían ser rápida- 
mente sustituidos por las propuestas positivas. 

La Escuela positiva italiana ha tenido una importancia decisiva, pues, 

para la Criminología. A pesar de ello hoy en día suele despertar valoracio- 

nes más bien negativas, tanto científica como popularmente. Ello es debido 

en buena medida a que esta Escuela ha sido sistemáticamente distorsionada 

222 Morillas Cueva, 1990: 20-21, 94 y 99. 

240 Sutherland, 1939: 50-51 (énfasis añadido). 

241 Ferri, 1886: 141. 

92 Ferri, 1886: 177-178, citando a Giannantonio, y 289; el mismo, [1901]: 49 y 73; el 

mismo, 1908b: 261-262. 

943 Ferri, 1908b: 261. 

A 
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por sectores de la Criminología posterior, la mayor parte de las veces por falta 

de lectura de sus obras, por críticas metodológicas anacrónicas o por malen- 

tendidos poco prudentes”*, No sólo epistemológica y metodológicamente su 

herencia perdura hoy, sino también algunas de las figuras concretas, sobre 

todo en materia de Política criminal, que propuso. 

Lombroso fue médico de profesión y por diversos avatares relaciona- 

dos con su ejercicio tuvo un gran contacto tanto con delincuentes como con 

otros grupos humanos. En 1876 publicó uno de los libros más conocidos de la 

Historia de la Criminología: El hombre delincuente (L'Uomo delinquente) -que 

habría de alcanzar en 1896/1897 su quinta edición, con ciertas importantes 
modificaciones de unas ediciones a otras. 

a) La obra comienza con el examen «minucioso, completo» de una 

muestra de 66 cráneos de delincuentes italianos y sigue con el exa- 
men también de la antropometría y la fisonomía de 832 delincuen- 

tes italianos, recogiendo a lo largo de la misma mediciones de muy 

diversas variables?**. 

b) También se afirma abiertamente en la obra que existe una etiología 

del delito?**. 

Con ello, Lombroso promociona de manera decidida el recurso a una 

ciencia positiva y empírica que incluye la búsqueda de las causas del delito, 

una ciencia positiva metodológicamente rigurosa y centrada en la observa- 

ción minuciosa que caracteriza la investigación mayoritaria actual””. Inde- 

pendientemente de la evaluación que quepa hacer más de cien años después 

de muchos de los planteamientos metodológicos?”**, no cabe duda del impacto 
que este enfoque supuso para la Criminología, incluida la actual. 

Desde el punto de vista etiológico, su postura, si bien aceptando factores 
biológicos y afirmando que la criminalidad de los padres puede heredarse””, 

tiene un carácter marcadamente plurifactorial: para Lombroso no existe delito 

que no encuentre su raíz en múltiples causas -incluyendo, por supuesto, va- 

riables ambientales y sociales tales como el clima, el abuso del alcohol, la edu- 

2% De las mismas no podemos resistirnos a llamar la atención sobre los anacronismos 

metodológicos, o sea cuando se ridiculiza a Lombroso por haber incurrido en errores metodo- 

lógicos que sólo fueron establecidos muchas décadas después, vid. Hirschi y Selvin, 1973: 6. 

225 Lombroso, 1876: 3, 15 y passim -el tamaño de ambas muestras fue aumentando en 

las siguientes ediciones, vid. el mismo, 1896: 136 y 221. 

22 Lombroso, 1876: 120; también Ferri, 1886: 287; el mismo, [1901]: 75-76. 

227 Paternoster y Bachman, 2001b: 48; Serrano Maillo, 2004b: 47 y 52. 

938 Vid. Moffitr et al, 1994: 278. 

2% Lombroso, 1876: 137.
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cación o la profesión”. Como vemos, no es cierto -como a veces se afirma- que 
la Escuela positiva, ni siquiera Lombroso, centrasen la criminalidad en factores 

biológicos o heredados. En los siguientes términos, por ejemplo, se expresa Ga- 

rofalo: «Nosotros estamos muy lejos de negar el influjo de las causas exteriores, 

las cuales son las causas directas e inmediatas de la determinación»””, El malen- 

tendido, como afirma Ferri, proviene en parte de que antes de Lombroso ya se 

habían venido apuntando factores socio-ambientales en el delito, de modo que 

él mismo prefirió destacar en sus primeras publicaciones los biológicos -si bien 

esto es corregido a partir sobre todo de la tercera edición de El hombre delincuen- 

te? Y no sólo eso, sino que, como Ferri subraya, en realidad la Escuela positiva 

contribuyó decisivamente a la demostración científica de las causas sociales, a 

nivel individual, de la criminalidad -ya que hasta entonces la mayor parte de las 

investigaciones eran altamente especulativas?**. Naturalmente, también se añade 

que quienes destacaban los factores sociales habían tendido a exagerarlos**, El 

propio Ferri insiste en una teoría que incluía diversos factores del delito, los cua- 

les se podían clasificar en factores antropológicos, físicos (también llamados 
cósmicos o telúricos) y sociales**. 

En realidad, Lombroso señala que existen diversos tipos de delincuen- 
tes”, cada uno de los cuales responde a un conjunto de causas específicas. 

En la cuarta edición de El hombre delincuente, por ejemplo, se recogen los 

tipos básicos del delincuente nato, loco moral, epiléptico, de ímpetu o pasión, 
loco y delincuente de ocasión?””. 

250 Ferri, 1886: 110; Lombroso, 1876: 120-155; el mismo, 1886: 12; el mismo, 1897: 

1-260. Vid., en general, Serrano Gómez, 19764: 624; en realidad, muchas de las causas de que 

Lombroso habla son sin duda (meros) correlatos. 

251 Garofalo, s/f: 175; vid. también 237-265, especialmente 263. 

252 Lombroso, 1886: 279; con más detalle, Ferri, 1886: 75-76. Sobre la evolución de este 

libro, Landecho Velasco, 2004: 167-221; con ulteriores detalles, Serrano Gómez, 1976: 627- 

637. 

251 Ferri, 1886: 289. 

251 Lombroso, 1886: 279. 

255 Ferri, 1886: 82-83; el mismo, [1901]: 76-84. 

5% Lombroso, 1886: 12; vid. asimismo Landecho Velasco, 2004: 265-296, Ello represen- 

ta otra importante aportación que sigue manteniendo plena validez en la Criminología actual; 

vid. Garrido et al., 1999: 493, 532-533, 538-543, 640-646 y 651-652; Herrero Herrero, 2001: 

462-464, 681-686, 704-706 y 740-744; Serrano Gómez, 1970b: 49-50, 55-61 y 64-65. Sobre 

la aportaciones de Lombroso todavía vigentes, en general, vid. Melossi, 2000: 167-169, 172 y 

174; Serrano Maillo, 2003: 73-76; el mismo, 2004: 36-39 y 42-47, 

2%? Lombroso, 1889a: 287; el mismo, 1889b: 1,117, 169 y 373. 
Ferri, por su parte y muy cercanamente a la clasificación de Lombroso, apunta los tipos 

del delincuente loco, nato, habitual, de ocasión y pasional (1); también Garofalo asume una 

orientación tipológica de delincuentes (2). 
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Por encima de todos hay que destacar, por ser el más conocido, al llama- 

do delincuente nato. Estos sujetos solían mostrar tendencias delictivas des- 

de edades tempranas, delinquir a lo largo de toda su vida y tener muy escasas 

o nulas posibilidades de reforma o rehabilitación, de la misma manera que 

las penas no ejercían efecto preventivo sobre ellos. El delincuente nato res- 

ponde a una fuerte carga biológica y, en realidad, era para Lombroso un ser 

atávico?*, es decir, un ser cuyo carácter y naturaleza era la de los antepasa- 

dos del hombre o la de los seres prehumanos -por este motivo, el delincuente 

nato era sin duda un sujeto diferente del ciudadano normal. Aquí se ve una 

clara influencia de Darwin: bien por herencia bien por un insuficiente desa- 

rrollo de algunos órganos físicos, estos seres se habían quedado en un nivel 

de evolución primitiva, salvaje. Debido a su atavismo, los delincuentes natos 

tenían una serie de características físicas que les hacían potencialmente re- 

conocibles?*”, 

Goring estudió la posición lombrosiana en otro de los hitos de la Cri- 
minología. Goring se ocupó de la supuesta existencia del tipo criminal físi- 

co propuesto por Lombroso: «nuestro objeto es determinar si, como se ha 
mantenido, existen algunos atributos físicos que caracterizan especialmente 

al criminal»*%. La investigación, impresionante para su época, fue tajante en 

revocar esta hipótesis: cuando se controlaban diversas variables, las predic- 
ciones de Lombroso desaparecían?! Esta obra es, en efecto, importantísima 

en la Historia de la Criminología debido a que recurre al cálculo estadístico, 

que en nuestros días representa uno de los instrumentos metodológicos más 

utilizados e imprescindibles”? Dejando aparte las críticas que ha recibido su 

investigación**%, Goring encontró diferencias físicas en su muestra de inter- 
nos con respecto a la población en general: la media de la altura y el peso de 

los internos era algo menor y su inteligencia defectuosa; a la vez que, además, 

afirmó que estas variables físicas tenían una importancia considerable”*, 

(1) Ferri, [1901]: 77 y 91-92; el mismo, 1908a: 163-185; el mismo, [1927]: 247-260 

-incluyendo aquí también la categoría de los delincuentes culposos, 260-265. Ferri había tenido 

en realidad una señalada influencia en el desarrollo de la tipología lombrosiana. 

(2) Garofalo, s/f: 143-147, 156 y 194-213. 

258 Vid. al respecto Lombroso, 1886: 32-34; también Landecho Velasco, 2004: 309-698. 

25% Lombroso, 1876: 199-202 sobre todo; el mismo, 1896: 380-530, con mucho más de- 

talle; el mismo, 1897: 657-661. 

2% Goring, [1913]: 28; el autor controló estadísticamente diversas variables como la 

edad o la clase social, y concluyó que las diferencias físicas predichas por Lombroso desapare- 

cían, 139 y 173. 

%! Goring. [1913]: 173. 

22 Bachman y Paternoster, 1997: xi y 3-6. 

22 Hooton, 1939a: 18-31; el mismo, 1939b: 16-19. 

2% Goring, [1913]: 194, 196, 200, 263, 287 y 368. 
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Aunque estos hallazgos han sido interpretados incluso como evidencia cer- 

cana a la teoría general lombrosiana, la obra de Goring suele interpretarse 

como una refutación definitiva de la teoría del criminal nato de Lombroso. 

Como era de esperar, ya en su época los positivistas recibieron muchas 

críticas”, Es cierto que muchas de ellas se deben a malentendidos y ellos 
mismos se quejan a menudo de que los críticos no les leen”. Morillas Cue- 

va, por ejemplo, destaca acertadamente la moderación de la Escuela italiana, 

moderación que puede incluso resultar sorprendente para quien se encuen- 

tre más familiarizado con las críticas que con las obras originales*”. 

Puesto que la Escuela italiana ve en el delincuente a un sujeto que actúa 

impelido por causas que se encuentran fuera de su control, propone respues- 

tas al delito que tiendan a la protección de la sociedad y a la rehabilitación 

del delincuente?*?. Se trata, por tanto, de una Política criminal alejada de la 

de la Escuela clásica y de la imposición de penas en el sentido de mal que se 
impone a quien pudo dirigirse a sí mismo haciendo uso de su libre albedrío*”. 

%5 Beirne, 1993: 147-149, 152-155, 194-199 y 200; Landecho Velasco, 2004: 61, 82, 99, 

109-110, 117-118, 122-123, 126-128, 131-133, 136, 145, 148 y passim; Serrano Maíllo, 2004: 

39-40. 

26 La falta de lectura parece representar un problema endémico en parte de la doctrina 

(1). La Escuela italiana fue muy insistente en denunciar que los críticos no les leían, llegando el 

gran Ferri a denominar a algunos de ellos «críticos de oídas» (2). Hooton también afirmó mu- 

cho más tarde que la refutación de la tesis del tipo criminal de Lombroso se aceptaba «espe- 

cialmente por criminólogos que no lo han leído» (3). Si en toda rama del saber la lectura de las 

obras originales es importante, en Criminología es casi siempre ineludible, ya que el recurso a 

literatura secundaria no sólo nos impide apreciar la metodología seguida y sus puntos fuertes 

y débiles y la riqueza de la argumentación, sino que nos obliga a correr el riesgo de caer en 

interpretaciones erradas o, al menos, simplistas. 

(1) Wolfgang, 1961: 361; ya los propios positivistas italianos, Ferri, 1886: 71; Lom- 

broso, 1886: 14, 19 y 283. 

(2)  Ferri,1886:61 y 93. 

(3)  Hooton, 1939b: 16. 

2% Morillas Cueva, 1990: 101. Entre las múltiples defensas que protagonizaron los posi- 

tivistas, vid., por ejemplo, Lombroso, 1886: 50; Ferri denuncia asimismo que en los concursos 

a Cátedras universitarias los positivistas eran perjudicados e incluso se había anulado alguna 

que había obtenido algún representante de la Escuela, Ferri, 1886: 142. 

268 Ferri, 1886: 124; el mismo, 1908b: 263-266. 
22% Aunque algunos importantes autores positivistas se mostraron contrarios al Derecho 

penal, a las penas y a la facultad estaral de castigar (1) -sobre la base de que éstas tienen su 

punto de partida en el libre albedrío, el cual parece negarse por la Criminología, que defiende 

la existencia de causas ajenas al control del sujeto-, Lombroso mismo no negó el ius punien- 

di (2) -aunque tampoco se preocupó de la cuestión con la profundidad debida por parecerle 

metafísica. La cuestión es muy compleja y hoy, muy simplemente, puede asumirse que ambas 

perspectivas, determinista y librearbitrista, deben considerarse compatibles. 
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En efecto, si el delito tiene causas, también podrá en muchos casos prevenir- 

se, así como curar al delincuente””. De hecho, aspiran a hacer la Justicia más 

humana””. También ahora las tipologías son importantes: las medidas con- 
cretas dependerán del tipo de delincuente ante el que nos hallemos”?. Las 
penas privativas de libertad se considera que pueden tener efectos criminó- 

genos, o sea que en vez de resocializar al delincuente inciden en que reincida 

-sobre todo en el caso de los jóvenes””. Bien, la Escuela apoya diversas insti- 

tuciones tanto limitativas de las penas privativas de libertad -así la individua- 

lización de las mismas, la suspensión de su ejecución o la libertad condicional 

para los delincuentes que no fueran peligrosos- como alternativas, llamadas 

también «sustitutivos penales»”*o «preventivos sociales»”* -en realidad 
muy heterogéneas y variadas, pero entre las que cabe mencionar la preven- 
ción del alcoholismo, la mejora de las condiciones económicas de los ciuda- 

danos, las multas y las escuelas profesionales y de reforma para jóvenes”*. De 

entre las propuestas de Política criminal es especialmente significativa la de 

reparación del daño que ha sufrido la victima?””. Como se ve, los positivistas 

fueron pioneros en diversas propuestas, muchas de las cuales mantienen hoy 

en día plena vigencia”?, 

Un aspecto destacado de la polémica metodológica entre la Escuela po- 

sitiva y la clásica fue la relativa al Derecho penal, o sea el recurso a las penas 
por parte del Estado. Aunque los positivistas en realidad no negaron el ius 

puniendi o facultad estatal de castigar los delitos, en ocasiones llegaron a afir- 

mar que el Derecho penal se basaba en el libre albedrío, lo cual parecía difícil 

de mantener desde la perspectiva determinista que ellos patrocinaban””. Sin 
embargo, sostienen que la responsabilidad de las personas se deriva del he- 
cho mismo de vivir en sociedad”, Como decimos, se ha podido exagerar un 
tanto la postura de la propia Escuela italiana: «La acusación de fatalismo que 

(1) Ferri, 1908b: 3-14. 

(2) Lombroso, 1876: 204-208, sobre todo 208 sumándose a las bien conocidas tesis 

kantianas. 

272 Lombroso, 1876: 208; el mismo, 1897: 312. 

22 Ferri, [1901]: 67. 

222 Ferri, 1908b: 289-334. 

23 Lombroso, 1876: 195-196. 

274 Ferri, 1886: 288. 

2% Lombroso, 1886: 279. 

7% Lombroso, 1886: 24-26; el mismo, 1876: 208-230; el mismo, 1897: 312-438 y 448- 

482. 

27 Ferri, [1901]: 101; Garofalo, s/f: passim. 

8 Otras no, así Lombroso, 1886: 16; el mismo, 1897: 531 y 582-587. 

22 Ferri, 1886: 150-151. 

980 Ferri, 1886: 94; el mismo, 1908b: 90-94. 
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se nos ha dirigido depende de una falsa interpretación de nuestras ideas»; 

«se equivocaría quien nos atribuyese la idea de que toda tendencia criminal 

debe necesariamente arrastrar al individuo a ejecutar la acción. Por el con- 

trario, creemos que la manifestación de esta tendencia puede ser reprimida 

por el feliz concurso de innumerables circunstancias exteriores»””, Por esta 

razón se reconoce la posibilidad de transformación del delincuente???, 

La Escuela positiva en España y el Correccionalismo 

El positivismo tuvo un fuerte impacto en España hacia finales del siglo 

diecinueve e inicios del veinte”, aunque con predominio de las posturas 

críticas. Salillas, médico de profesión y también penitenciarista y criminó- 
logo”**, puede ser quizá considerado como uno de los principales represen- 

tantes españoles del positivismo?***. Aunque nunca cultivó una ciencia posi- 

tiva cuantitativa al estilo de Lombroso, por ejemplo, sí que tuvo un profundo 

conocimiento de la realidad criminal debido a su contacto con los estableci- 

mientos penitenciarios”**, Para este autor, la Criminología puede desempeñar 

un papel tanto en la prevención del delito, proponiendo reformas jurídicas 
y legales, como en la resocialización de los delincuentes””, Su concepción 

etiológica del delito es básicamente ecléctica -además de resaltar aspectos 

antropológicos, considera verbigracia que la nutrición puede ser importante 
en el desarrollo de la personalidad y en la explicación del delito-—, si bien con- 

cediendo una importancia decisiva a la perspectiva sociológica*%. También 

respecto a la respuesta al delito se muestra cercano a la escuela italiana: poco 

partidario de las penas privativas de libertad por las inclinaciones criminales 
de los delincuentes, en especial de las penas cortas; patrocina la libertad con- 

dicional; y en especial el trabajo al aire libre -más barato que las prisiones, 

más beneficioso de cara a la reintegración social de los condenados y más útil 
para combatir el problema del ocio en los establecimientos cerrados”, 

Entre otros autores españoles relacionados con el positivismo merece la 

pena recordar a Bernaldo de Quirós y Dorado Montero?”, 

98 Garofalo, s/f: 4 y 177. 

982 Garofalo, s/f: 5-6. 

283 Morillas Cueva, 1990: 105-119; Serrano Maíllo, 2004: 48-52. 

98% Antón Oneca, 1974: 214. 

285 Serrano Gómez, 2007: 123. Vid. sin embargo, Fernández Rodríguez, 1976: 211. 

98 Serrano Gómez, 1981: 127. 

287 Salillas, 1908: 585-587. 

288 Vid. Serrano Gómez, 1981: 127. 

20% Salillas, [1888]: 420-436; en general vid. Fernández Rodríguez, 1976: 98-104; Serra- 

no Gómez, 2007: 158-193. 

2% Morillas Cueva, 1990: 106, 109 y 118 sobre todo. 
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Contemporánea a la Escuela italiana fue el correccionalismo, una línea 

de pensamiento penal y criminológico particular de España. Esta doctrina se 

basa en la obra del pensador alemán Krause, y si bien la misma no gozó de in- 

fluencia en su país sí fue acogida en el nuestro a raíz sobre todo de los traba- 

jos de Sanz del Río y de Giner de los Ríos”, Esta línea es muy heterogénea y 

de hecho se discute si puede hablarse de una escuela de pensamiento o no?”, 

Los grandes autores correccionalistas españoles son los bien conocidos y 

muy destacados Concepción Arenal, L. Silvela y Dorado Montero, si bien este 

último, como acabamos de ver, cercano también al positivismo. 

Para los correccionalistas la pena no puede consistir en la compensación 

de un mal mediante la aplicación de otro, sino precisamente en la corrección 

o enmienda del delincuente -aunque también reconocían en general otros 

fines para la pena, tales como la prevención general o la defensa del orden 

social. Tan es así, que consideran, en ciertos pasajes, que la pena es un bien 

para el delincuente, e incluso un derecho: la pena justa, lejos de ser un 
mal, constituye para el delincuente el primero de los bienes: pues tiende a 
restablecerle en la plenitud de su conciencia y libertad racionales, de que ha 

decaído, elevándole, desde la condición de criminal, a la de miembro útil de la 

Humanidad y el Estado; precisamente por ser la pena un bien para el penado 

se dice con toda propiedad que es un derecho del delincuente. El delincuente, 

pues, no es visto como un sujeto racional, sino como un individuo extraviado 

y desvalido que precisa de ayuda para vivir en sociedad sin caer en el delito. 

Por este motivo, en materia de penas se rechazan las que no pueden corregir 

al infractor, como la de muerte, la cadena perpetua o las penas aflictivas; y 

muestran dudas respecto a las penas cortas privativas de libertad, por inefi- 
caces; a la vez propugnan correcciones flexibles que puedan modificarse se- 

gún la evolución del sujeto y defienden la libertad condicional*”, 

Cuestión muy importante es la relativa al método, ya que autores como 

Morillas Cueva han destacado que pese a sus aproximaciones al positivismo 

no lograron superar el método apriorístico de la Escuela Clásica?”. 

Independientemente del juicio que quepa hacer sobre sus ideas y apor- 

taciones, no debe perderse de vista que estos autores trabajaron en un am- 

biente intelectual más bien pobre e incluso reaccionario, y con sus trabajos 

contribuyeron a ampliar los horizontes y a modernizar nuestro país. Esto 

sólo puede calificarse de muy meritorio. 

221 Sobre este último, vid. Serrano Gómez, 1981: 130-132. 

22 Morillas Cueva, 1990: 87-88 y 90. 

29 Serrano Gómez, 1981: 130-140. 

2% Morillas Cueva, 1990: 86, 89 y 93. 
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2.1.5. Elenfoque plurifactorial 

Como acabamos de ver y contrariamente a lo que a veces se cree, la Es- 

cuela italiana seguía un enfoque plurifactorial, de acuerdo con el cual el deli- 

to, al menos a nivel individual, era causado por diversos factores, por ejemplo 

de tipo biológico, psicológico y sociológico. A la vez que plurifactorial, pues, 

era también algo que hoy en día se calificaría de interdisciplinar. El enfoque 

plurifactorial y otros muy cercanos conservan hoy, como veremos, plena vi- 

gencia, y en algunos ámbitos científicos han mantenido una aceptación ma- 
yoritaria. 

La influencia de Lombroso y de la Escuela positiva italiana fue enorme 

en todo el mundo. Algunas de sus obras se tradujeron masivamente a muchí- 

simos idiomas, entre ellos naturalmente el español, el inglés y el francés. Sus 

doctrinas levantaron una polémica que será difícil que se repita en las cien- 

cias penales y que, desde luego, no se limitaba al ámbito académico: tertulias, 
novelas, prensa e incluso debates parlamentarios discutían las tesis positivis- 

tas y sus opuestas, centradas sobre todo en la defensa del libre albedrío. 

En el ámbito científico prevaleció durante mucho tiempo este enfoque 

plurifactorial, y al menos hasta Sutherland puede considerarse que ejerció 

un dominio casi pacífico. Quizá el propio Sutherland siguió también en las 

primeras ediciones de su conocido manual -publicadas en 1924 y 1934- este 

enfoque?”, pero a nuestro juicio la influencia de la Sociología era ya clara y, 

por lo tanto, ya no se trataba de uno multidisciplinar. Incluso pueden aven- 
turarse atisbos de su teoría de la asociación diferencial ya en la edición de 

1924. Destacan de este paradigma plurifactorial obras maestras como las de 

Parmalee, traducida al español, y el abrumador trabajo de Healy, pero sobre 
todo el trabajo del matrimonio de los Glueck. 

Wellford introduce una clasificación matizada de la evolución de estas 

aproximaciones: 

1. los primeros trabajos recurrirían a un solo factor o a un número li- 

mitado de factores; 

2. enseguida aparecieron posturas que incluían ya un elevado número 

de factores, aunque en un plano todavía ateórico; y, finalmente, 

3. el delito trató de explicarse «en términos de un sistema particular 
de conocimiento», o sea desde el punto de vista de una disciplina 

concreta*%, 

2% Laub y Sampson, 1991: 1411-1413. 

9% Wellford, 1989: 119-121. 
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Merece la pena resaltar la obra, también olvidada ya, del gran antropólo- 

go y criminólogo Hooton. Este publicó en 1939 el impresionante The ameri- 

can criminal, en dos voluminosos tomos, en el que trató de recuperar algunos 

de los planteamientos lombrosianos. 

Emparentados con la orientación tipológica positivista, destacaron los 

trabajos de autores como Sheldon, Cortés o los propios Glueck, ya citados, 

entre otros, sobre la conformación física corporal de los delincuentes. Por cu- 

rioso que pueda parecer, el hallazgo de que entre los delincuentes predomina 

de manera desproporcionada el tipo musculoso, algo también a menudo ridi- 

culizado por parte de la doctrina, mantiene hoy plena vigencia -si bien ello es 
explicable desde distintas teorías. 

2.2. El paradigma sociológico y la construcción de teorías unitarias 

2.2.1. La Escuela de Chicago 

2.2.1.1. Elimpulso al método científico 

La Universidad de Chicago fue fundada en 1892 gracias al esfuerzo del 

magnate J.D. Rockefeller y de W.R. Harper, su primer Rector?”. La misma con- 

tó desde sus inicios con un buen número de figuras de la ciencia norteameri- 

cana de la época y enseguida se convirtió en un centro académico de enorme 

influencia. En esta Universidad se creó aquel mismo año el primer Departa- 

mento de Sociología de los Estados Unidos, el cual iba a tener algún tiempo 

después un marcado influjo en la consagración, orientación y desarrollo de la 

Criminología, en especial en aquel país, gracias entre otras cosas a la presen- 
cia de sociólogos como Park, Burgess, E. Faris, Ogburn, Wirth (generalmente 

incluidos en la llamada segunda generación) y, sobre todo, Thomas -quien 
tuvo una influencia decisiva por sus propuestas tanto teóricas de carácter so- 

ciológico, así el concepto de desorganización social; como metodológicas em- 
píricas, sobre todo su desarrollo de las historias de vida?**, Este Departamen- 

to ha producido algunas de las investigaciones más conocidas de la Historia 

de la Criminología, a la vez que ha albergado y formado importantes crimi- 

nólogos, entre los que se incluye Sutherland. El mismo mantuvo un predomi- 

nio y peso enormes en la Sociología estadounidense hasta finales de los años 
treinta, en que comenzaron a florecer en este campo otras Universidades?”. 

2% Sobre la historia de la fundación de la Universidad, y sobre todo del Departamento de 
Sociología, vid. Bulmer, 1984: 12-44; R.E.L. Faris, 1967: 9-19, 22-26 y 128. 

2% Thomas y Znaniecki, [s/f]: 1-86; los mismos, 1927: 1127-1133 y 1831-1914. 

2% El Departamento de Sociología de la Universidad de Chicago ha mantenido hasta 
nuestros días una gran influencia en Estados Unidos, y también a nivel internacional; inevi- 
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Uno de los puntos principales que deben destacarse es que la Escuela de 

Chicago promovió de manera decisiva el método científico -con su énfasis en 
la teoría y en la observación y la objetividad- en el estudio del comportamiento 

humano y social, frente a una tradición en la que el enfoque predominante seguía 

siendo más bien especulativo! —algo parecido a lo que hemos visto pasaba en 

Europa. Con ello prácticamente se creó la Sociología empírica en Estados Unidos. 

La orientación de la Escuela de Chicago incluía una fuerte preocupa- 

ción por la mejora de las condiciones sociales: por la utilización de la in- 

vestigación científica para implementar programas de política social que 

mejorasen las condiciones de vida de los individuos'””, Ello es debido, sin 

duda, a un espíritu optimista -que, más allá, fue uno de los responsables de 
la aparición de la Sociología en Europa y Estados Unidos- y a que la pro- 

pia idea que presidió la fundación de la Universidad había sido filantrópico 

y religioso; pero también a la fuerte influencia del llamado pragmatismo 

americano. Dos de los principales y originarios proponentes de esta doc- 

trina, Dewey y Mead, eran profesores en Chicago y tuvieron una relación 

e influencia directas en el trabajo del Departamento de Sociología'%?. El 

pragmatismo es una corriente filosófica muy heterogénea pero que puede 

caracterizarse, desde un punto de vista mínimo, por su orientación empíri- 

ca y porque considera que cualquier doctrina de la naturaleza que sea -por 

lo que a nosotros interesa, científica- debe juzgarse por los resultados que 

produce!””, La Criminología, entonces, no debería juzgarse sólo o principal- 

mente por el establecimiento o hallazgo de verdades objetivas sobre el deli- 
to sino también por la prevención o control del mismo'%%; y lo mismo puede 
decirse, más en general, respecto a la Sociología. El pragmatismo está consi- 
derado como la corriente filosófica más importante de los Estados Unidos, 

mantiene en la actualidad una fuerte presencia en la Filosofía contemporá- 

nea y debe destacarse la fuerte influencia que ha tenido en la configuración 

tablemente -y para bien- a partir de los años treinta comenzaron a aparecer fuertes Departa- 

mentos en otras Universidades, lo cual redujo la posición de privilegio, casi sin parangón, que 

el primero había mantenido hasta entonces; vid. R.E.L. Faris, 1967: 123-124; Fine, 1995: 3-10. 

1900 J. Bennett, 1981: 149; R.E.L. Faris, 1967: 3-6, 8, 12,20, 35-36 y 39-41; Park, 1926: 13; 

Short, 1971: x1-x1v. 

19! Park, [1925]: 110-111; Shaw y McKay, 1969: xxi, 4, 20 y 113; Short, 1971: xvi. Vid., 

sin embargo, manteniendo que «La actitud de Chicago era esencialmente la de la ciencia pura», 

R.E.L. Faris, 1967: 130. 

19% Berganza Conde, 2000: 3-6, 20-24, 48-49 y 81-85; R.E.L. Faris, 1967: 11, 15, 34 y 88-99. 

1903 Del Castillo, 1995: 22, 26 y 44-51; Rorty, 1982: xvi-xx1 y 160-166; el mismo, 1989: 

189-194; Serrano Maillo, 1999: 71-79. 

19% Shaw, 1931: 8. Ello no quiere decir que no pueda argumentarse que para poder pre- 

venir el delito es necesario, previamente, conocer sus causas; sino que más bien puede tratarse 

de una cuestión de énfasis. 
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de la Criminología norteamericana y, por lo tanto, mayoritaria; y quizá eso, 

si se añade a la tradición del empirismo inglés, explique parte de las con- 

sagradas diferencias entre las ciencias humanas y sociales de las naciones 

anglosajonas frente a las europeas continentales e iberoamericanas. Uno de 

los programas más conocidos de prevención del delito relacionados con la 

Escuela de Chicago es el llamado Chicago Area Project (CAP), que ha llegado 

hasta nuestros días y al que volveremos más adelante. 

La orientación de la Escuela fue decididamente sociológica?%*. Aunque 

no excluía de manera absoluta eventuales influencias biológicas en el com- 

portamiento humano y a veces incluso insistía en que se trataba de perspec- 

tivas distintas'%*, la verdad es que no consideró que la Biología fuese muy 
prometedora para la explicación del mismo. Otras doctrinas influyentes en 

la época, como la de los instintos -de orientación psicológica- también su- 

frieron su rechazo'””. La Sociología de la Escuela de Chicago fue el interac- 
cionismo simbólico, desarrollado originariamente también por pensadores 

como Dewey, Cooley y, sobre todo, Mead. 

Esta perspectiva parte de la importancia que la sociedad tiene para los 

individuos; éstos se mueven en grupos más o menos pequeños e íntimos y 

se comunican, interactúan... interaccionan entre ellos a través del lenguaje; 

y es precisamente esa interacción la que influye en su personalidad y en su 

conducta. La imagen que uno tiene de sí mismo, del mundo en que vive y, 

en general, de las situaciones que se le presentan se forman principalmen- 

te a partir de las concepciones de los demás. Por ejemplo, algunos autores 

relacionados con la teoría del etiquetamiento han sugerido que si un joven 

es detenido, ello puede traducirse en que él mismo se vea como un delin- 
cuente y que, cuando se vea libre, actúe como tal -de modo que a veces los 

arrestos y sobre todo las penas privativas de libertad pueden tener efectos 

contraproducentes en los jóvenes. La noción que uno tiene de sí mismo, en 

efecto, se forma de las interacciones con los demás: de las reacciones que 

uno provoca y de la concepción que otros tienen de él. También es decisiva 

la interacción que uno tiene consigo mismo, tanto cuando dialogamos inter- 

namente como cuando observamos nuestro propio comportamiento. Ello tie- 

ne la consecuencia de que uno actuará de una manera u otra dependiendo 

de cómo defina la situación en que se encuentre. Otras dos consecuencias 

básicas son que el ser humano es muy flexible y, por lo tanto, es susceptible 

1005 Burgess, 1923: 662-671 y 679-680. 

19% N. Anderson, 1923: 70-76; Burgess, 1923: 667; Shaw, 1929: 1x, 1-3 y 9; Sutherland, 
1926: 73-78. 

1007 E. Faris, 1926: 31-33; más en general, sobre la Psicología, vid. Shaw y McKay, 1969: 45,
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de cambios; así como que también puede adoptar una posición activa en sus 

acciones!%%, 

Desde el punto de vista metodológico, la Escuela de Chicago se carac- 

terizó por haber complementado los enfoques cualitativos y cuantita- 

tivos!%”. Siendo muy importantes tanto esta complementariedad como los 

avances en métodos cuantitativos que trajo!%', la Escuela de Chicago cultivó 
con especial dedicación y éxito las metodologías cualitativas”! Esta orien- 

tación es especialmente coherente con el interaccionismo simbólico, al hacer 

éste hincapié en cómo las personas interaccionan entre sí, cómo se definen 

las situaciones, cómo cada uno responde a las interpretaciones que despierta 

en los demás y, en definitiva, en la experiencia particular de las personas!**? 

-todo lo cual difícilmente puede reducirse a cuantificaciones, y más bien per- 
tenece al mundo de la comprensión. 

El método de la observación participante, en la que el investigador con- 

vive con el grupo humano que quiere conocer y describir, fue el seguido en 

estudios como El vagabundo, de N. Anderson. Otras investigaciones bien co- 

nocidas recurrieron a las historias de vida; así Shaw solía pedir a jóvenes 

delincuentes que narraran por escrito sus propias vivencias y experiencias, 

y luego él mismo les solicitaba que desarrollaran algunos puntos con ma- 

yor profundidad o bien incluyesen ulteriores cuestiones!”*. De este modo 

logró, junto con sus colaboradores, reunir un buen número de historias de 

vida, algunas de las cuales aparecieron publicadas. De todas ellas quizá la 

más conocida sea The jack-roller, la vida de un muchacho especialista en 
pequeños hurtos, que incluían entre sus víctimas a personas que se encon- 

traban en estado de ebriedad y eran, pues, víctimas fáciles?”!*, En realidad, 

en estos estudios se integraban distintas técnicas como entrevistas en pro- 

fundidad a familiares y amigos próximos, el historial delictivo oficial y otros 

1008 E. Faris, 1926: 21-26 y 34-37; Park, 1926: 17; Shaw y McKay, 1931: 3-4; Sutherland, 

1926: 70-72. Para una caracterización general, vid. Charon, 1998: 27-28, 41-46 y 72-168; 

Downes y Rock, 2003: 180-201. Un análisis matizado en Lemerrt, 1951: 11-13. 

100% Burgess, 1923: 666; Bulmer, 1984: 184-189; R.E.L. Faris, 1967: 115; Park, 1926: 18; 

Shaw, 1931: xi; Shaw y McKay, 1931: v y 4; los mismos, 1969: 13-14, 141-142 y 186; Short, 

1971: xvi-xvm. A menudo, las fabulosas y revolucionarias contribuciones de Ogburn y otros a 

las metodologías cuantitativas pasan desapercibidas, vid. Bulmer, 1984: 151-171. 

1019]. Bennett, 1981: 135-136; Bulmer, 1984: 155-157 y 162-164, por ejemplo. 

1011 Bulmer, 1984: 45-63, 89-90 y 172-189. Faris, 1926: 26-27; Park, [1925]: 3; Short, 

1971: xxxv. 

1012 E. Faris, 1926: 26-27 y 31. 

1913 Con mayor detalle, R.E.L. Faris, 1967: 75. 

1014 N, Anderson, 1923: 51-52; Shaw, [1930]: 25-29, por ejemplo.
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datos cuantitativos del protagonista. También destaca El ladrón profesional, 

de Sutherland'”*, 

Otro de los datos a los que se prestaba especial importancia ya en los 

propios estudios cualitativos de la Escuela de Chicago era el área (natural) de 

la ciudad de donde procedían los protagonistas de los libros, que eran siem- 

pre zonas en que residía un número desproporcionado de los delincuentes 
juveniles de la ciudad****, 

2.2.1.2. La ecología humana 

En efecto, aunque la Escuela de Chicago se ocupó de un gran número 

de asuntos de relevancia sociológica'””, destacó sin duda por sus estudios 
ecológicos urbanos, en especial por lo que a nosotros respecta en el terreno 
de la delincuencia. Durante los años de esplendor de la Escuela, e incluso an- 

tes, muchas ciudades norteamericanas y en especial Chicago recibieron ver- 

daderas oleadas de inmigrantes provenientes de Europa; ello las convertía 

en auténticos hervideros de personas a la vez que las sometía a vertiginosos 

cambios. Esto despertó un enorme interés científico por el estudio de la ciu- 

dad'** y convirtió a Chicago en una especie de gran laboratorio'””. Partiendo 
de un enfoque semejante que se había utilizado en el estudio de las plantas, 

se propugnó el estudio de la ecología humana, la cual se ocupa de las rela- 

ciones de los seres humanos con su medio, o más concretamente de las rela- 

ciones que tienen las personas en el hábitat urbano**, En la ciudad, en efec- 

to, Operan una serie de fuerzas naturales que tienden a crear un orden típico 

en su población e instituciones!%*; como resultado de estas fuerzas tienden 

a formarse espontáneamente lo que Park llamó áreas naturales -distintas 
por lo tanto de las divisiones administrativas de las ciudades, como barrios o 

distritos-, que albergan un grupo social natural y que tienen unas caracterís- 
ticas específicas!%? Si, desde un punto de vista sociológico, toda ciudad tiene 
un fuerte carácter dinámico y está sometida a fuertes conflictos y a cambios 

constantes, éstos son mucho más rápidos y profundos con la llegada masiva 

1015 Sutherland, [1937]: v-v1; vid. también, siguiendo metodologías cualitativas, el mismo, 

1949: 235-239 y otros muchos pasajes. 

1016 N, Anderson, 1923: 3-4, 

1017 R.E.L. Faris, 1967: 100-122; Short, 1971: xi. 
1018 Burgess, 1926: vn, añadiendo que hasta entonces no se había prestado tanta atención 

al estudio de la ciudad -frente a las áreas rurales- por la complejidad de la empresa. 

1019]. Bennett, 1981: 151; Bulmer, 1984: 92; R.E.L. Faris, 1967: 52. 

1020 Vid., cercanos, McKenzie, [1925]: 63-64; Park, 1926: 3-4. 

102 Burgess, [1925]: 47; Park, [1925]: 1. 

1022 Park, 1926: 5-6. 
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de nuevos moradores o inmigrantes'””. Las áreas naturales, entonces, na- 

cen a partir de la segregación y selección de determinados grupos de perso- 

nas*%%: por ejemplo, los menos acomodados -generalmente los inmigrantes 

recién llegados- tenderán a ocupar las zonas más desfavorecidas de la ciudad 

ya que sólo pueden permitirse residir donde la vivienda sea barata!%*, 

En efecto, Burgess observó que las ciudades tendían a ordenarse ideal- 

mente formando círculos concéntricos: la zona central (1) estaba ocupada en 

la mayoría de las ciudades americanas de la época por el centro de negocios e 

industrial; los menos pudientes ocupaban la zona ubicada justo alrededor del 
centro, llamada zona en transición (II); y según los círculos se iban alejan- 

do del centro las zonas iban siendo más acomodadas y habitadas por grupos 

más favorecidos económicamente, como obreros que no quieren vivir lejos 

de su lugar de trabajo (HI) y otras personas mejor situadas (IV); por último 

se forman, en el último círculo concéntrico, los barrios residenciales (V) (ver 

Figura 1)1%:, 

Si bien se mira, la preocupación ecológica es perfectamente coheren- 

te con el interaccionismo simbólico, puesto que las interacciones entre los 

sujetos se encuentran mediadas por relaciones espaciales: distancia física, 

aislamiento, personas con las que uno puede relacionarse, grado de comu- 

nicación, control social o desorganización social de la zona... medio en el que 
como vemos tienden a verse ubicados y que resulta para ellos esencial, de 

modo que el estudio de las áreas naturales de las ciudades se convierte en 
fundamental!” 

Enseguida se comprobó que la delincuencia y otros muchos problemas 
sociales no se distribuían aleatoriamente por toda la ciudad, sino que tendían 
a concentrarse en las mismas áreas, más concretamente en la zona de transi- 

ción'”*. Al establecimiento definitivo de estos hallazgos contribuyó la técnica 

de colocar puntos de tinta en mapas, por ejemplo en el lugar de residencia 

102% Park, 1926: 7. 
102% McKenzie, [1925]: 73-74; Park, 1926: 8-9 y 11. 
1025 Vid. Hirsch, 1998: 16-27, por ejemplo. 

192 Burgess, [1925]: 50; Park, 1926: 10-11, Shaw y McKay, 1931: 62-64; los mismos, 

1969: 18-19. Este modelo ideal era el seguido por la propia ciudad de Chicago en su desarrollo, 

pero enseguida se comprobó que era igualmente válido para el caso de muchas otras pobla- 

ciones norteamericanas, vid. Shaw y McKay, 1969: 19 y 22-27. Como es fácil de comprender, la 

formación y estructura de las ciudades norteamericanas es muy diferente a la habitual euro- 

pea, y ello por la sencilla razón de que fueron fundadas mucho más tarde y enseguida experi- 

mentaron el auge de la revolución industrial. 

1902? Park, 1926: 18; Shaw, 1929: 5 y 10; Shaw y McKay, 1931: 3-4. 

1028 Park, [1915]: 6; Shaw y McKay, 1942: 3. 
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de un delincuente juvenil'”*. Desde el principio los estudios apuntaban que 

ello no parecía ser resultado de que determinados tipos de personas -como 

pueden ser los delincuentes o los esquizofrénicos- se fueran a residir allí 

inevitablemente, por ejemplo porque fueran propensos a tener dificultades 

económicas y eso les arrastrase a dichas zonas, sino que a menudo nacían y 

vivían allí durante la mayor parte de sus vidas. Características particulares de 

dichos lugares, a modo de fuerzas naturales de carácter sociológico, pues, de- 

bían tener un importante papel etiológico en los procesos de la delincuencia. 

FIGURA 1 Una construcción ideal del crecimiento de la ciudad 
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Fuente: Shaw, 1929. 

2.22. La teoría de la desorganización social 

Uno de los estudios más impactantes elaborados en la línea de la teo- 

ría ecológica de la Escuela de Chicago es el de Shaw y McKay. Reconociendo 

investigaciones muy anteriores a ellos!“ estos autores establecieron, como 

acabamos de ver, que los delincuentes no se distribuyen de manera unifor- 

1022 Los primeros mapas que siguieron esta metodología en la Escuela de Chicago se 

remontan a 1912, ]. Bennett, 1981: 169; para un análisis histórico, vid. Weisburd y McEwen, 

1998: 4-12. 

10% Shaw y McKay, 1942: 5-13.
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me por las ciudades, sino que se concentran en determinadas zonas de 

las mismas!*%!. Los delincuentes, en efecto, procedían principalmente de las 

zonas adyacentes al distrito central de negocios e industrial, y de esta zona 

central misma, y esta concentración iba disminuyendo según las áreas 

de residencia iban alejándose del centro. La distribución fue encontrada 

recurriendo a datos oficiales, y más concretamente a series de chicos que ha- 

bían sido llevados ante el Tribunal de Menores por la presunta comisión de 

un hecho delictivo, de chicos que habían sido enviados por dicho Tribunal a 

instituciones correccionales y de presuntos delincuentes arrestados!%?. 

Más concretamente, se trataba de áreas caracterizadas por estas tres 
particularidades siguientes: 

a) un estatus socio-económico bajo —-muchas familias recibían sub- 

sidios, sus rentas medias eran bajas, pocos eran propietarios de su 
vivienda...-; 

b) una alta movilidad de la población -o sea que la población tendía 
a mudarse y, por lo tanto, que los mismos grupos no se quedaban 

mucho tiempo en ellas y que la población tendía a descender. En 

ello influía que dichas zonas se caracterizaban por un alto grado de 

deterioro físico, como las explotaciones industriales ya menciona- 

das o edificios demolidos o dañados, y por lo tanto era poco atracti- 
va como residencia-; y 

c) concentración de grupos pertenecientes a minorías -sobre todo 

inmigrantes y personas de color, lo que conducía a que en las zonas 
hubiera una cierta heterogeneidad!*”. 

Las zonas con un elevado número de delincuentes se mantenían a 

lo largo del tiempo, incluso aunque sus habitantes cambiaban: «en general, 

las áreas con altos índices de delincuentes hacia 1900 eran las áreas de altas 

concentraciones también varias décadas después»!%!, Los mismos autores 

encontraron igualmente -también se ha advertido- que en las mismas zonas 

10% Shaw y McKay, 1969: 3, 43, 50, 55, 60, 70, 72,75, 79,126, 139 y 143, por ejemplo; los 

autores se refieren concretamente a la delincuencia juvenil, pero la distribución de la delin- 

cuencia adulta era semejante, los mismos, 1931: 105-107; los mismos, 1969: 93-99, 139, 218, 

221 y 266-267. 

10% Shaw y McKay, 1931: 26; los mismos, 1969: 46-47 y, matizando el último criterio 

mencionado, 81; también, muy en general sobre la metodología, 1931: 25-26; 1969: 13-14, 43, 

140-141, 164, 175 y 186 sobre todo. 

10% Shaw y McKay, 1931: 25, 27-58, 69-82 y 107-108; los mismos, 1969: 52, 55, 59-60, 
65, 67-68, 73, 82, 84 y 143-158; la terminología y el énfasis de los autores es algo diferente de 

los que utilizamos aquí. 

10% Shaw y McKay, 1969: 70; también los mismos, 1931: 83. 
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se concentraban de manera desproporcionada otros problemas sociales: 

niños que hacían novillos, jóvenes adultos delincuentes, mortalidad infan- 

til, tuberculosis y enfermedades mentales, de modo que también estos otros 

problemas se encontraban íntimamente relacionados, lo mismo que la delin- 

cuencia, con las condiciones del barrio -mucho más, insistimos, que con las 

características de sus habitantes!%*. Estos datos fueron corroborados para 

otras ciudades americanas'%*, Es fundamental resaltar que el motivo por el 

que la ciudad se desarrollaba de este modo, creando las condiciones necesa- 

rias para comportamientos desviados y delictivos, son las fuerzas ecológicas 

que se encuentran fuera del alcance de sus habitantes, fuerzas que había ve- 

nido estudiando la Escuela de Chicago casi desde sus inicios!%”. 

Especialmente destacable fue el siguiente hallazgo. Los nuevos inmi- 
grantes, según iban llegando al país, tendían a concentrarse en las áreas más 

desfavorecidas y con mayor delincuencia de la ciudad; pero, poco a poco y 

con el paso del tiempo, todos los grupos de inmigrantes lograban salir de 

aquellas zonas para establecerse en otras mejores, siendo eso sí sustitui- 

dos en las menos favorecidas por las nuevas oleadas de los recién llegados. 
Según abandonaban estos barrios, comenzaba a descender vertiginosamen- 

te el número de arrestos o de comparecencias ante el Tribunal de Menores 

por la presunta comisión de delitos de que estos grupos eran protagonistas: 

«los descendientes de los primeros grupos inmigrantes que se han mudado 

fuera de las áreas de índices más elevados no comparecen en gran número 

ante el Tribunal de Menores»!%*. De este modo, la posible relación entre in- 

migración y delito desaparecía: lo importante no se encontraba constituido 

por características de los individuos, sino por el lugar que ocupaban en la 
ciudad. Quienes se iban, abandonaban el delito, pero eran sustituidos por 

otros inmigrantes según llegaban. Algo semejante ocurría con los muchachos 
de color: según residían en zonas más alejadas del centro tendían a delinquir 

proporcionalmente menos!%%, 

Shaw y McKay destacan a lo largo de su obra la importancia de la teoría 

en nuestra disciplina, y así afirman, por ejemplo, que «Existen, por supues- 

to, pocas razones para mantener una relación directa entre el hecho de vivir 

10%5 Shaw y McKay, 1942: 86-101. 

19% Shaw y McKay, 1931: 140-187; los mismos, 1942: 298-350, y también parte IV, por 

N.S. Hayner et al.; los mismos, 1969: 193-312 y 329-358. 

10% Shaw y McKay, 1969: xix, 14, 18 y 42. 

1038 Shaw y McKay, 1931: 84-86: los mismos: 1969: 37, 42,52-53 y 157. 

1032 Shaw y McKay, 1931: 96-97. 

1040 Shaw y McKay, 1969: 56: sobre la relación entre raza y delito, vid. 155-163, sobre 

todo 162-163, 187-188, 216-217 y 290; vid., sin embargo, Kornhauser, 1978: 65.
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cerca de explotaciones industriales y convertirse en un delincuente. Aunque 

terrenos industriales o de los ferrocarriles pueden ofrecer espacio para com- 

portamientos delictivos, difícilmente pueden considerarse una causa de di- 

chas actividades»'”!, Con ello reclaman la construcción de teorías generales 

capaces de explicar el delito, y a la vez parecen alejarse del enfoque de los fac- 

tores de riesgo. Pese a destacar el papel de la teoría, es difícil encontrar en su 

obra una explicación única y coherente!” y más bien da la impresión de que 

recurren a enfoques diferentes como la asociación diferencial, la transmisión 

de valores, la frustración, etc.%%, e incluso otros enfoques teóricos heterogé- 

neos menos explícitos. 

Su teoría, que pasa por destacar la desorganización social que existe 
en una zona, puede interpretarse, siguiendo a Kornhauser, como una teoría 

del control social informal'**. Debido a la existencia de grupos naciona- 

les y raciales diferentes, es difícil que en estas comunidades se reconozca un 

conjunto de valores, intereses y normas semejantes!”*, y cuando esto falta 

es muy difícil que un grupo pueda organizarse para controlar la delincuencia 

de manera efectiva. Del mismo modo, debido a que los residentes aspiran a 

abandonar la zona, no piensan invertir mucho esfuerzo en construir o apoyar 

instituciones sociales como las escuelas, las cuales a la vez carecen de dinero, 

medios y conocimientos y se encuentran aisladas, y, otra vez, las instituciones 

pueden difícilmente constituir medios eficaces de control en estas condicio- 

nes!%, Los propios Shaw y McKay apuntaron de manera expresa esta dismi- 

nución del control social informal: «El desarrollo de sistemas divergentes de 
valores requiere un tipo de situación en la que el contro! convencional tradi- 

cional es débil o no existe. Es un hecho bien conocido que el crecimiento de 

las ciudades y el incremento de los medios de transporte y comunicación han 
acelerado tanto el ritmo de cambio en nuestra sociedad que los medios tradi- 
cionales del control social, que eran eficaces en las sociedades primitivas y en 

1941 Shaw y McKay, 1969: 143; destacando la importancia de la teoría, vid. asimismo 145, 

155 y 163-164. 
1042 Kornhauser, 1978: 62; Lemert, 1951: 15; Tittle, 1989: 163. 

1043 Shaw y McKay, 1969: 53, 170-174, 183 y 186-189. 
104% Kornhauser, 1978: 62 y 69-70; vid. Burgess, 1926: vm; Park, [1915]: 9, 25-28 y 43-46; 

el mismo, [1925]: 105-107 y 112; el mismo, 1926: 8; Sampson y Groves, 1989: 777-778; Shaw, 

1929: 6. 

1045 Short, 1969: xli, por ejemplo, plantea la cuestión de cómo es que Shaw y McKay (1) 
no profundizaron en la idea de subcultura delictiva cuando sus datos inspiraron gran parte de 

las formulaciones en dicho ámbito. La cuestión es más sutil de lo que apunta el texto y, en rea- 

lidad, sobre todo los valores de los grupos, tienden a no ser tan alejados, al menos en lo que se 

refiere a casi todas las conductas más graves. 

(1) Vid. sinembargo, Shaw y McKay, 1969: 170 y 174. 

10% Kornhauser, 1978: 62-82 y 156-157. 
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las comunidades rurales aisladas, se han visto debilitados por todas partes 

y se han hecho especialmente ineficaces en las grandes ciudades»*"”. Con ello 

se llama la atención sobre el hecho de que una comunidad controla los com- 

portamientos desviados y delictivos sobre todo mediante controles sociales 

informales -y en menor medida mediante sanciones, o controles formales-: 

a nivel sociológico, un grupo o comunidad que comparte los mismos valores y 

además éstos están sólidamente afianzados; en el que instituciones como la 

escuela o la familia son fuertes y disponen de medios; o en el que sus miem- 

bros están dispuestos a invertir tiempo y esfuerzo, etc. tenderá a prevenir efi- 

cazmente los comportamientos desviados y delictivos, por ejemplo, contro- 

lando a los jóvenes para que no deambulen por las calles en horas de escuela, 

llamando la atención de manera informal a quien incurra en actos vandálicos, 
eliminando descampados o rehabilitando edificios abandonados que pueden 

resultar peligrosos, movilizando recursos policiales, etc. 

Sin embargo, la preocupación básica, especialmente de Shaw, era la pre- 
vención del delito mucho más que la explicación etiológica del mismo. Cohe- 

rentemente con los hallazgos empíricos y con el enfoque teórico que acaba- 
mos de describir y que en realidad tenía ya una rancia tradición en la Escuela 

de Chicago desde Thomas, la mejor manera de prevenir el delito consistiría 

en reorganizar socialmente las zonas más desfavorecidas de la ciudad, los 

barrios donde se concentraban de manera desproporcionada los delincuen- 

tes. Por lo tanto, ni el tratamiento o prevención individual ni la intervención 

policial o el recurso a sanciones se presentaban como muy prometedores en 

dicha labor -lo cual originó reacciones fuertemente adversas. Lo que había 

que hacer, por el contrario, era devolver a la comunidad el control de los 
barrios y, consiguientemente, del delito!'%8, El principal programa ideado, di- 

señado y dirigido por Shaw para la prevención y tratamiento de la delincuen- 

cia juvenil fue el llamado Chicago Area Project (CAP), que, nacido en 1932, 

tuvo un impacto tan destacado en su tiempo que llegó a constituirse en un 

verdadero movimiento social!”” y que, de hecho, se mantiene todavía hoy en 

día. Shaw puso un empeño personal abrumador en este proyecto. El mismo 

consistía básicamente, en efecto, en reforzar las instituciones sociales exis- 

tentes en los barrios y tratar de que la propia comunidad fuera consciente 

del problema de delincuencia que sufría, destacando que el papel decisivo en 

la lucha contra el delito corresponde a los ciudadanos. Las estrategias eran 

muy diversas e incluían la promoción de programas recreativos y deportivos, 

la apertura de campos de verano o la asignación de trabajadores sociales a 

1047 Shaw y McKay, 1969: 188 (énfasis añadido). 

1048 Park, [1915]: 34. 
1049 Short, 1969: x1v1. 
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bandas de jóvenes'*”, Respecto a los efectos reales del CAP en la prevención 

del delito debe señalarse que predominan los juicios pesimistas!%”, si bien 

la conclusión más prudente probablemente sea que no ha habido ninguna 

evaluación metodológicamente sólida del CAP, de modo que en realidad más 
bien se ignoran sus efectos. 

223. El paradigma sociológico 

Aunque, como acabamos de ver, el enfoque plurifactorial y multidiscipli- 

nar, entendido como la asunción de que en la explicación del fenómeno de- 

lictivo es imprescindible incluir diversas variables provenientes de distintas 

disciplinas -Biología, Psicología, Sociología...- ha seguido manteniendo una 
cierta vigencia, en especial en diversos países, la Criminología mayoritaria 

americana se apartó del mismo en el segundo cuarto del siglo veinte. Ello en- 
contró su reflejo, de entrada, en el recurso principal a enfoques propios 

de la Sociología -como la interacción social, la cultura o las estructuras so- 
ciales-, cuya influencia como ciencia madre ha llegado hasta nuestros días, 

acompañada de una fuerte crítica a variables o enfoques provenientes de 
otras disciplinas'”? 

A la vez, enseguida surgió un interés por la construcción y propues- 

ta de teorías unitarias, frente a posturas más preocupadas por identificar 

los diversos factores concurrentes del delito pero sin integrarlos sistemática- 
mente en una teoría abstracta. 

Aunque con una brevedad injusta, es menester hacer referencia a algu- 

nas de las principales escuelas de orientación sociológica europeas. 

a) La tradición sociológica francesa. Aunque los positivistas incluían 

elementos sociológicos, la atención en esta Escuela es mucho más 

destacada. Como hemos dicho, el belga Quetelet y el francés Gue- 
rry son los primeros autores que tratan la Sociología criminal como 

método científico; mientras que los franceses Saint-Simon, Comte y 

algo después Durkheim son considerados a menudo como los fun- 
dadores de la Sociología. 

b) La Escuela Criminal Sociológica de Lyon. Aunque críticos con las 

posiciones antropológicas del positivismo, hasta cierto punto las 

tuvieron en cuenta. Se puede destacar a Lacassagne, médico fran- 

1050 Sobre el Chicago Area Project, vid. Lundman, 1993: 66-76; Short, 1969: xLIv-LIw. 
101 Así, Lundman, 1993: 81, concluye que «lo más seguro es que el Chicago Area Project 

también fracasó en la prevención de la delincuencia juvenil». 

102 Vid. Zaffaroni et al., 2000: 154. 
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cés, que consideró necesario conocer el mundo del delito en todos 

sus aspectos a fin de proponer las reformas sociales más adecuadas 

para evitar la delincuencia. Mantiene que la sociedad tiene una cuo- 

ta importante de responsabilidad en el fenómeno criminal. 

De una importancia sobresaliente es Tarde. Realizó una severa 

crítica de la obra de Lombroso. Concede mucha importancia a los 

condicionamientos sociales y a la imitación, que suele interpre- 

tarse como una teoría anticipada del aprendizaje. Este aprendizaje 

se transmitiría a través de unas generaciones a otras. La imitación 

también puede tener efectos positivos con el buen ejemplo de los 

ciudadanos. 

c) La Escuela de Marburgo. Von Liszt es conocido por defender una 

ciencia total del Derecho penal, en la que debían ser incluidas la An- 

tropología criminal, la Psicología criminal y la Estadística criminal. 

Para von Liszt la Política criminal es lucha contra el crimen, y esta- 
blece una separación entre Derecho penal, Criminología y Penolo- 
gía. 

d) La Escuela Austríaca. Inicia esta escuela Gross, quien cultivó y dio 

nombre a la Criminalística, aunque parece que hay antecedentes 

en los italianos, que se ocuparon de los métodos en la investigación 

criminal. Su discípulo Seelig redactó un brillante tratado cuyo con- 
tenido especialmente se enfoca desde las perspectivas psicológica 

y sociológica; recurriendo asimismo a las tipologías de delincuen- 
tesi053, 

2.24. La teoría de la asociación diferencial 

La Escuela de Chicago, como hemos visto, reclamó la importancia de la 

Sociología, si bien a menudo parece mantener una etiología plurifactorial — 
naturalmente en un marco sociológico!*%*-, y en los propios Shaw y McKay no 

105% Con muchísimo más detalle, vid. Garcia-Pablos de Molina, 2003: 373-393 y 453-474. 

1052 N, Anderson, 1923: 85-86; Shaw, 1929: 6 y 8-9. Algunos autores han reprochado a 

Sutherland que criticara ferozmente -y de hecho contribuyera a su abandono- el enfoque plu- 

rifactorial que él mismo había seguido hasta los años treinta (1). A nuestro juicio, sin embargo, 

puede mantenerse que, en primer lugar y contrariamente a lo parecen sugerir algunos críticos, 

Sutherland reclama el recurso decidido a variables estrictamente sociológicas (2) -en conso- 

nancia con el paradigma sociológico-; en segundo lugar, una incipiente teoría unitaria de la 

asociación diferencial puede advertirse en la segunda edición de su manual de 1934, e incluso 

algunos elementos pueden adivinarse en la primera (3). 

(1) Paternoster y Bachman, 2001: 175-177; Warr, 2001: 182. 

(2) Serrano Maíllo, 2003: 53. 
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se aprecia en propiedad una teoría unitaria, sino que toman elementos difí- 

cilmente reconducibles a una unidad. Sutherland, que había pasado varios 

años en la Universidad de Chicago!%*, la abandonó por causas desconocidas 
y desarrolló su carrera en Criminología fuera de la misma; él dio un impulso 

decisivo a la orientación sociológica de la Criminología así como a las teorías 

generales, unitarias -de hecho, es el autor más influyente de nuestra discipli- 
na. Tanto para él como ya para la Escuela de Chicago, las causas de la crimi- 

nalidad no se encuentran en características personales de los sujetos, ya sean 

biológicas o psicológicas'%f, y desde estos puntos de vista los delincuentes 
son individuos normales; sino que más bien tienen un origen social'**”, El pa- 

radigma sociológico ha predominado hasta nuestros días y en ocasiones se 

ha caracterizado por un intento de imponer tanto objetos de estudio como 
sobre todo variables, teorías y metodologías propias de la Sociología enten- 

dida como ciencia madre, reduciendo en algunos casos a la Criminología a 

una mera subdisciplina -como ya sabemos, en la presente obra se defiende 
la autonomía e independencia científicas de la Criminología'”*. En segundo 

lugar, Sutherland era consciente de que no era suficiente con el hallazgo de 

que diversos factores correlacionaban con el delito -en realidad muchos y di- 

versos factores, si bien la correlación no era casi nunca muy elevada- y que la 
Criminología debía aspirar a generalizaciones abstractas'%”, 

Con estas ideas en mente, propuso la teoría de la asociación diferen- 

cial, aunque merece la pena señalar que su intención era mucho más la de 
elaborar unos principios tentativos para organizar los datos sobre el delito 

que una teoría en sentido estricto o definitiva!” Uno de los hechos mejor es- 
tablecidos en Criminología, y bien conocido entonces, es que los delincuentes 

juveniles suelen relacionarse a su vez con otros delincuentes, pasar mucho 

tiempo juntos y hacer casi todo juntos e, incluso, llevar a cabo sus actos delic- 

tivos en grupo'”%”. También fue influyente el hallazgo del propio Sutherland 

de que uno no puede convertirse en delincuente profesional sólo con desear- 
lo, sino que es imprescindible que sea entrenado para ello en asociación per- 

(3) Sutherland, 1934: 51-52; el mismo, 1939: v. 

1055 Habitualmente se afirma, incluso por escrito, que el motivo fueron las dificultades 

que encontró para ser nombrado profesor permanente, pero a nuestro juicio la evidencia co- 

nocida es poco consistente. Vid. en general Schuessler, 1973: x-xu. 

10% Schuessler, 1973: xvn; Schuessler y Cressey, 1950: 483; Sutherland, 1949: 6,25, 257 y 

264. 
1057 Sutherland, 1939: 5; el mismo, 1947: 6. 

1058 Laub y Sampson, 1991: 1404, 1420 y 1424-1425. 

105 Sutherland, 1956: 16-19. 

1060 Cressey, 1960: 4; Sutherland, 1939: v y 4. 

1961 Cloward y Ohlin, [1960]: 42; Cohen, 1955: 46 y 178. 
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sonal con otros que ya sean a su vez delincuentes profesionales!%?, El marco 

teórico general en que se mueve nuestro autor es, como era de esperar, el 

interaccionismo simbólico!*%%, con una concepción moldeable del ser huma- 

no!%*; si bien se puede apreciar en él un cierto alejamiento en favor de postu- 

ras más cercanas a la metodología científico-natural'%*, 

De acuerdo con la teoría de la asociación diferencial, el delito es una 

conducta que, como cualquier otra, se aprende'”*. Como acabamos de 

decir, entonces, el origen de la criminalidad no es hereditario y, a la vez, cual- 

quiera puede llegar a cometer algún hecho delictivo. El aprendizaje del delito 

-en realidad, de cualquier conducta- tiene lugar básicamente mediante pro- 

cesos de interacción, de comunicación con otras personas, en especial en 
los pequeños grupos íntimos y en las relaciones cara a cara, tanto verbales 

como gestuales. De esta manera, para Sutherland la influencia de agencias im- 

personales como los medios de comunicación o el cine es más bien secunda- 

ria. Lo que se aprende no son sólo las técnicas para cometer los delitos -que 

en realidad a menudo son muy sencillas- sino también los motivos y las ra- 
cionalizaciones para ello. El punto clave de la teoría es que una «persona se 
convierte en delincuente debido a un exceso de definiciones favorables a 

la infracción de la ley frente a definiciones desfavorables a la infracción de 

la ley». Sutherland denomina a este criterio principio de la asociación dife- 

rencial: en las sociedades contemporáneas no existe una homogeneidad total 
sobre si todas las normas deben respetarse o no, de modo que todos estamos 

expuestos a definiciones que pueden ser favorables o no a la obediencia de 

las normas. Cuando las definiciones favorables a la infracción de las normas a 

que se encuentra expuesta una persona son las que prevalecen, entonces esa 
persona tenderá a delinquir Naturalmente, no todas las asociaciones tienen 

el mismo peso, sino que dependen de su «frecuencia, duración, prioridad 

e intensidad» -aunque no son términos aproblemáticos, los menos inteligi- 
bles son los de prioridad, que quiere decir que las asociaciones que tengan 

lugar a edades más tempranas tendrán un peso superior; y de intensidad, que 

1962 Sutherland, [1937]: vin, 198, 211-212 y 214-215, si bien concede que se trata de una 

hipótesis que debe verificarse, 230; el mismo, 1956: 17, y en general 13-29 sobre el nacimien- 

to y desarrollo de la teoría. 

1062 Schuessler, 1973: xi; Warr, 2001: 184. 

1061 Cressey, 1952: 52; Sutherland, 1924: 29-30. 

1065 Serrano Gómez y Serrano Maíllo, 2002: 1651 n. 143; vid. también Charon, 1998: 210- 

213. 

1066 Esta idea de que el delito se aprende se encuentra asimismo en Tarde (1), si bien 

Sutherland se apresura a resaltar las diferencias, 1947: 7. 

(1) Sobre la teoría de la imitación de Tarde, vid. Garcia-Pablos de Molina, 2003: 460- 

462, y 463 expresamente sobre la relación con Sutherland. 
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ha sido interpretado como una referencia al afecto y respeto de la persona 

con quien uno se asocia!%7/108, 

Aunque, como hemos dicho, lo lógico es que las definiciones favorables 

a la infracción de normas a las que se refiere la asociación diferencial proven- 

gan de sujetos que son ellos mismos delincuentes -y al revés-, en realidad 

pueden provenir de cualquier persona!%”, A la vez, la teoría tampoco exige 

que necesariamente se delinca en grupo'””. 

Por lo que se refiere al ámbito de la teoría de la asociación diferencial, la 
misma no sólo aspira a explicar los delitos comunes, sino también los llama- 

dos delitos de cuello blanco “como hemos visto, otra gran aportación del pro- 
pio Sutherland. El autor también extendió la teoría para que explicase no sólo 

el comportamiento de los individuos —nivel individual- sino también las tasas 

de delincuencia que existen en un país, por ejemplo —nivel macrosociológico-; 

a esta extensión la denominó organización social diferencial'”*, aunque 
esta parte no fue desarrollada sistemáticamente por el autor*”?, Sutherland, 
finalmente, también mantuvo una marcada sensibilidad por una adecuada 

Política criminal que contribuyera al control y prevención del delito*%”. De lo 
anteriormente expuesto se derivaría para autores como Warr, por ejemplo, 

que para la prevención de la criminalidad de una persona debe apartársele 

de malas influencias, verbigracia si los padres ponen cuidado al respecto!”*; 

originariamente, sin embargo, el énfasis se puso en que el tratamiento se 

orientara más bien a cambiar a los grupos o a las comunidades -y, de este 

modo, cambiar a los sujetos!”*. 

2.2.5. Una teoría clásica de la frustración 

En 1955 apareció Chicos delincuentes, de A. Cohen. Algunos grupos 
muestran valores y normas que pueden ser hasta cierto punto diferentes, al 

menos en algunos aspectos, de los más generales de la sociedad; esto puede 

1967 Warr, 2001: 185. 
1068 Sobre la teoría, Sutherland, 1934: 4-9; el mismo, [1937]: vi, 206-209 y 213-214; el 

mismo, 1947: 6-9 (énfasis originales suprimidos, añadidas las negritas). 

1069 Akers, 1998: 26. 

1070 Warr, 2001: 187; el mismo, 2002: 76. 

10% Cressey, 1960: 3; Sutherland, 1947: 8-9; los mecanismos no son naturalmente los 

mismos, si bien ambas partes de la teoría se presumen compatibles. 

1072 Akers, 1998: 23. 

1073 Sutherland, 1934: 51; el mismo, [1937]: vm, 222-223 y 226-229; el mismo, 1939: 4; el 

mismo, 1947: 1-2; el mismo, 1956: 131-132. 
191 Warr, 2001: 189. 
1975 Cressey, 1955: 117 y 119; Sutherland, 1956: 131-140; Volk y Cressey, 1963: 142.
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darse en muchos grupos dentro de la sociedad, pero se encuentra especial- 

mente marcado entre los jóvenes!”?. Estos grupos puede considerarse que 

pertenecen a una subcultura, y por eso a menudo la teoría de Cohen se rela- 

ciona con las llamadas teorías subculturales. En efecto, Cohen indica que cada 

sociedad se encuentra diferenciada en numerosos subgrupos, cada uno con 

formas de pensar y hacer hasta cierto punto peculiares y que se adquieren 

por los individuos mediante la participación en dichos subgrupos y la inte- 

racción con sus miembros!” Sin embargo, y a pesar de la terminología que 
utiliza, Cohen parece defender un concepto débil de subcultura y no pretende 

sugerir que dichos grupos tengan una concepción valorativa sobre lo que es 

bueno y lo que es malo -o lo que es delictivo- distinta de la sociedad en ge- 

neral!'”*. Por este motivo esta teoría puede ubicarse más bien entre las de 
la frustración o tensión, si bien no es una teoría de la tensión pura e incluye 

elementos de la teoría de la asociación diferencial. El trabajo se centra princi- 
palmente en tratar de explicar -una vez constatada su existencia- cómo han 

llegado a formarse en primer lugar dichos grupos o bandas de jóvenes delin- 

cuentes!””. Y en segundo lugar en proponer una teoría coherente con los he- 

chos conocidos sobre tales fenómenos, sobre todo que la delincuencia juvenil 

tiene para Cohen en estos casos las siguientes notas: 

a)  no-utilitaria, en el sentido de que no se hurta, por ejemplo, para 

adquirir algo valioso o para tener dinero, sino por el mero hecho de 

hacerlo. Se roba por robar; 

b) maliciosa, o sea que la desobediencia, la infracción de normas... 

conlleva un cierto grado de placer en sí misma; y 

c) negativa, esto es que el grupo delincuente forma sus normas no de 
manera positiva, sino tomando las de la mayoría y dándoles la vuel- 

ta, una conducta es correcta para ellos más bien porque es incorrecta 

de acuerdo con los estándares mayoritarios!0, 

1076 A K. Cohen, 1955: 12-13; Fine, 1987: 162-164. 

1077 A.K. Cohen, 1955: 11-13, 18 y 65. 
1078 Vid., con muchos matices, Cloward y Ohlin, [1960]: 18-20, 36-39, 69 y 90; Cohen, 

1948: 259; el mismo, 1955: 34, 56-58, 84, 87, 94, 108, 122, 124-127, 133 y 137; para posturas 

clásicas más propiamente culturales y subculturales, vid. Miller, 1958: 5-6 y 17; Sellin, 1938: 

21-32 y 63-67. 
1072 A K. Cohen, 1955: 18; Cohen y Short, 1958: 20. Puesto que, una vez constituidas las 

bandas, éstas se mantienen en el tiempo y nuevos chicos pueden unirse a ellas, la teoría reco- 

noce un elemento de oportunidad, Cloward y Ohlin, [1960]: 1, 20-27, 145-153 y 161 -desta- 

cando los aspectos estructurales-; A.K. Cohen, 1955: 70, 135 y 154. 

1080 A K. Cohen, 1955: 25-29, vid. también, sobre otros hechos que una teoría debe ex- 

plicar, 29-32, 37, 42 y 44-45; también añade que las teorías hasta entonces predominantes no 

eran coherentes con dichos hechos, 36 y 170. 
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Estos hallazgos no son de sentido común. Una aportación muy importan- 

te de la teoría fue destacar que las sociedades se encuentran estratificadas en 

clases sociales y que las oportunidades no se encuentran repartidas porigual 

en todas ellas*%!, En efecto, los chicos procedentes de las clases sociales más 

desfavorecidas -Cohen se refiere expresamente a la clase trabajadora- par- 

ten en las sociedades contemporáneas en una posición de desventaja frente 

a los chicos de clase media, y concretamente en la escuela tales desventajas 

pueden tener consecuencias críticas'%?, Aunque desde luego no es el único 
lugar donde ocurre, la escuela representa uno de los lugares más habituales 

e importantes en que los chicos compiten por estatus -algo a todas luces 

fundamental para ellos y para los grupos de pares en que se mueven-; pero 

este estatus se mide de acuerdo con valores de clase media y, como acabamos 
de ver, los chicos de clases desfavorecidas encuentran mayores dificultades 

en la escuela porque -según Cohen- en general el orden y la disciplina se les 

da peor, tienen menos interés en aprender y los refuerzos que reciben en casa 
para adoptar las exigencias de la escuela son más pobres: por eso tienden 

más al fracaso tanto en conducta como en rendimiento escolar'%*. Estos jó- 

venes se encuentran peor preparados para afrontar los retos y estándares de 

estatus de clase media. En esta situación, los chicos de clase trabajadora pue- 

den tener problemas de estatus y de desajuste e incluso convertirse en fraca- 

sados!%** Se encuentran en una situación de tensión o frustración por las difi- 

cultades que encuentran para alcanzar lo que desean. Ante esta situación los 

chicos con problemas de estatus intentan buscar una solución: ellos pueden 

reaccionar tendiendo a relacionarse entre sí y estableciendo nuevos criterios 
de estatus. La subcultura delincuente, pues, ofrece una solución de grupo -no 

individual- a los problemas de los chicos: puesto que la sociedad convencio- 

nal les niega estatus, en especial entre los otros chicos, porque no cumplen 
con los requisitos que aquélla les impone, el grupo les propone criterios 

de estatus que sí pueden satisfacer'%*. Los nuevos estándares surgen pre- 

cisamente del rechazo de los valores de clase media -justamente el origen de 

su fracaso- y la adopción de los opuestos: por ejemplo, los jóvenes del grupo 

1081 Simpson, 2001, señala que cuando apareció esta obra la sociedad americana no era 

consciente de que también ella se encontraba estratificada en clases sociales y que, natural- 

mente, no todo el mundo tenía las mismas oportunidades; más allá, A.K. Cohen, 1955: 83-84, 

insiste en que los propios chicos son conscientes del sistema de clases y sus consecuencias. 

1082 A K, Cohen, 1955: 55, 73, 83-86, 110-115 y 118. 

1083 A K. Cohen, 1955: 115. 

1081 A K. Cohen, 1955: 65,117 y 119. 

1085 A K. Cohen, 1955: 65-66, 81, 83-84, 119, 121, 136 y 168 -existen, eso sí, otras posi- 

bles respuestas a los problemas de ajuste que no pasan por la delincuencia juvenil, 128-129-; 

Toby, 1957: 15-16. A la vez, pueden existir distintos tipos de subculturas, Cloward y Ohlin, 

[1960]: 145-153; Cohen y Short, 1958: 22, 24-28 y 34-36. 
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delincuente cometen hurtos o provocan daños en propiedades ajenas no por- 

que vayan a sacar un cierto beneficio económico, sino por la sencilla razón de 

que los chicos buenos no lo hacen y porque lo ven como un ataque a la clase 

media! por eso los actos tenderán a definirse negativamente. Mediante es- 

tos actos y con su pertenencia al grupo, pues, los chicos pueden alcanzar un 

estatus que les satisfaga, aunque naturalmente sólo ante los ojos de sus com- 

pañeros delincuentes. Consecuencia de ello es que el fenómeno se retroali- 

menta, de modo que el chico que participa en el grupo delincuente pasa a 

tener un estatus todavía menor en la sociedad convencional, de manera que 

cada vez depende más del grupo?%”; a la vez, si rehuye participar en el mismo 

y en sus actividades delictivas corre el riesgo de ser expulsado!*%*, 

Más allá, la subcultura delincuente llega a legitimar no sólo pequeños actos 

desviados y delictivos, sino también agresiones, sobre todo contra personas y 

normas de clase media porque reconocen en ellos la fuente de su frustración y de 
su problema de estatus, de modo que el chico que ha repudiado dichos valores 

ya no tiene buenas razones morales para abstenerse de atacar las fuentes de su 
frustración!%*, Pero aún hay más: Cohen señala que a veces se llevan a cabo actos 

delictivos o agresivos exagerados, desproporcionados, irracionales..., y para su 

explicación el autor recurre al concepto de reaction-formation. La idea es que 

los chicos han internalizado durante muchos años los valores de clase media, a 
la vez que han creído en los mismos, y ahora tratan de invertirlos, pero como es 

comprensible eso no es tan fácil: cuando un individuo comete actos despropor- 

cionados fuera de toda lógica sería para protegerse de un eventual resurgimiento 

en su interior de las antiguas normas de clase media, para autoconvencerse de 

que en efecto el cambio se ha producido de manera completa!*, 

Así, las bandas, o subculturas según la denominación de Cohen, nacen en 

primer lugar porque son muchos los muchachos que se encuentran en la mis- 
ma situación que interaccionan entre sí y terminan gravitando unos hacia los 

1086 A K. Cohen, 1955: 129-130 y 134. 

1087 A. K. Cohen, 1955: 137. 

1088 Cloward y Ohlin, [1960]: 11. 

108% A. K. Cohen, 1955: 131-132. 

10% A K, Cohen, 1955: 132-133 y 136-137. Sobre el concepto en general, vid. Tittle y Pa- 

ternoster, 2000: 472. Cohen y Short, 1958: 21, afirman que el mecanismo de reaction-forma- 

tion puede interpretarse como una técnica de neutralización (1), pero nosotros no podemos 

estar de acuerdo porque aquí esta figura es la que, al parecer, impulsa a la comisión de hechos 

delictivos graves más que servir como mera eliminación de barreras. Principalmente en el caso 

de Matza y Sykes (1958), dudamos, eso sí, del juicio posiblemente mayoritario de que se trata 

de una teoría del control social. 

(1)  Vid.sobre las mismas Cressey, 1953: 93-138, en especial 137 sobre su naturaleza; 

el mismo, [1971]: vur, Sykes y Matza, 1958: 667-669 sobre todo. 
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otros y uniéndose'””; estas subculturas, una vez establecidas, pueden mante- 

nerse en el tiempo y reclutar nuevos miembros —en general, ellos mismos con 

problemas de ajuste'””?. Las mismas cumplen, pues, dos funciones básicas: 
proponer una serie de criterios de estatus que el chico de clase desfavorecida 

pueda asumir; y permitirle vengarse del sistema de normas que le ha perju- 

dicado**”. A la vez, la teoría es coherente con los hechos conocidos sobre la 

delincuencia juvenil descritos por Cohen. 

Paradójicamente, algunos de los valores más elevados que motivan a los 

individuos a esforzarse y mejorar, pueden ser también la causa de comporta- 
mientos antisociales y delictivos por parte de quienes encuentran problemas 

de ajuste a tal sistema de valores: el mismo sistema de valores genera tanto 

la delincuencia como la respetabilidad!*”*. Naturalmente, Cohen no pretende 
sugerir que toda la delincuencia juvenil sea subcultural ni que los chicos de 

clase media no delincan; la teoría, en realidad, es algo limitada en cuanto a 

ámbito se refiere y no aspira a explicar todas las formas de delincuencia!%*, 
si bien autores como Tittle han apuntado que la teoría también es aplicable a 

fenómenos tan heterogéneos como «la organización de internos, organizacio- 

nes estudiantiles radicales, [o] movimientos nacionalistas clandestinos»!%%. 

2.2.6. Movimientos críticos 

Durante los años sesenta tuvieron especial relevancia los movimien- 

tos críticos a nivel epistemológico -poniendo en duda las asunciones de la 

Criminología positivista mayoritaria y defendiendo opciones más flexibles 
y blandas, que incluían una concepción más humana y cercana, incluso de 

apreciación del propio delincuente!'*”-, metodológico —resaltando las limi- 

taciones de las estadísticas oficiales y de las metodologías cuantitativas en 

general, sobre las que se había construido hasta entonces la mayoría de la 
teoría y la investigación, a la vez que se proponían opciones cualitativas, in- 

cluso fuertes!%*- y teórico -con el desarrollo del labeling approach y el inicio 

de formulaciones radicales y marxianas!””. Este panorama encontró un auge 

muy importante y fue coherente con el ambiente crítico y los movimientos 

1091 AK. Cohen, 1955: 59 y 66. 

1022 A K. Cohen, 1955: 12-13 y 121. 

1093 A K. Cohen, 1955: 168. 

1094 A K. Cohen, 1948: 259; el mismo, 1955: 137. 

1095 A K. Cohen, 1955: 22, 48 y 147-169. 

10% Tirtle, 1985: 106. 
1097 Matza, 1969: 4-9, 15-40 y passim. 
10% Garfinkel, 1967: 1-34, 186-207 y passim; Kitsuse y Cicourel, 1963: 134-137 y 139. 

109% H.S. Becker, 1963: 1-39; Lemert, 1951: 54-72 y 74-79; Turk, 1969: passim. 
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sociales que en aquella década tuvieron lugar en muchos países occidenta- 

les! 1%, Su influencia, en realidad, se extiende a lo largo de los años setenta -y 
más todavía en los países de nuestro ámbito. 

2.2.7. La teoría del control social 

Pero no sólo existieron enfoques críticos en los años sesenta. Entre otras 

importantes contribuciones, la de Hirschi es, posiblemente, la teoría del con- 

trol social más conocida e influyente. A partir de los años cincuenta comenza- 

ron a proponerse teorías criminológicas de nivel individual que se encuadran 

en este marco del control social; la de Hirschi, publicada en 1969, tuvo un 

impacto impresionante debido a la solidez de su construcción teórica, muy 

respetuosa con los diversos criterios científicos, y a que incluía un estudio 

basado en autoinformes y datos oficiales de jóvenes que la sustentaba empí- 

ricamente?!%, 

La obra plantea abiertamente que la ciencia debe avanzar mediante la 

competición de teorías, o sea estudiando cuál de las teorías que se hayan pro- 

puesto es preferible, sobre todo desde el punto de vista del apoyo empírico 
que tenga cada una; las tres teorías básicas que predominaban en la época 

eran, como acabamos de ver, la de la tensión, la de la desviación cultural -re- 

presentada por Sutherland- y la del control social*', 

Para la teoría del control social la delincuencia no es producida por 

ninguna causa -como una frustración o el aprendizaje de ciertos valores y 

técnicas—, sino que representa la tendencia natural del ser humano; lo 

que debe preguntarse, pues, no es ¿por qué delinquen?, sino ¿por qué no 
delinquimos?!!'%. Cuando crean que van a resultar beneficiados, los individuos 

tenderán a incurrir en el hecho delictivo. No se delinque porque existen 

unos vínculos entre el sujeto y la sociedad: estos vínculos actúan contro- 

lando las tendencias delictivas del sujeto porque su propia existencia impli- 

ca que el hecho conllevaría unas consecuencias negativas para el sujeto. Así 
pues, «Las teorías del control asumen que los actos delictivos se producen 

cuando el vínculo de un individuo con la sociedad está debilitado o roto»! *%, 

11% Paternoster y Bachman, 2001a: 8; los mismos, 2001b: 212. 

110 Hindelang, 1973: 471-472; Hirschi, 2001: 1x-x1; y Gottfredson, 2001: 83. 

1102 Hirschi, 1969: 15; y, criticando las teorías rivales, 6-10 y 13-15; también se critica, 

aunque con mucho menor detenimiento, el enfoque del etiquetamiento, 231 sobre todo. 

1109 Drennon-Gala, 1995: 5; Hirschi, 1968: 9-10; el mismo, 1969: 25-26, 31-34, en espe- 

cial 34, 170, 198 y 225; Wiatrowski et al., 1981: 525. Vid., por ejemplo, con el planteamiento 

abiertamente opuesto de que la acción (el delito) es la respuesta a un problema, A.K. Cohen, 

1955: 14-15, 50-51 y 148. 
110% Hirschi, 1969: 16. 

249



María DOLORES SERRANO TARRAGA 

Por adelantar un ejemplo, la teoría del control social sugiere que los indivi- 

duos!!% en general no delinquen porque, aunque tienen una inclinación más 

o menos natural, también tienen temor a la reacción informal de su familia, 

de sus amigos, a la posibilidad de perder su trabajo... Por el mero hecho de 

vivir en sociedad los sujetos tienen algún tipo de vínculo con la misma, aun- 

que sólo sea alguna relación personal, alguna posesión o alguna expectativa, 

y mediante la existencia de estos vínculos la sociedad se asegura de que sus 

miembros en general tenderán a obedecer la ley: «la organización de la so- 

ciedad es tal que los intereses de la mayoría de las personas se pondrían en 
peligro si se involucraran en hechos delictivos»!*%, 

El vínculo se encuentra compuesto por cuatro elementos principales: el 

apego (attachment), la entrega (commitment), la participación (involvement) 

y la creencia (belief). La teoría parte de la existencia de un consenso en las 

normas de una sociedad y de que, por lo tanto, los sujetos las internalizan 

mediante procesos de socialización. Para Hirschi, los sujetos respetan las 
normas -que son las normas de su grupo, la sociedad- porque les importan 

las expectativas de los demás?!'”: «La esencia de la internalización de las nor- 

mas [...] reside en el apego del individuo a otros»!!%, 

Aunque alguno de estos elementos puede recordar conceptos psicológi- 

cos!*%, no están construidos en absoluto en el ámbito de dicha disciplina''*. 

a) Un sujeto no respeta las normas cuando no le importan las expec- 

tativas que las personas tienen puestas en él o ella porque carece 

de apego hacia ellas. Las formas más relevantes incluyen el apego a 
los padres, a la escuela y a los amigos o pares!?**!: cuanto mayor sea 

el apego a estas personas más le importarán sus expectativas y más 

difícil será que el joven delinca -en realidad, la teoría de Hirschi se 

refiere a jóvenes, aunque se ha extendido tradicional y tácitamente 

a los adultos. Es muy importante fijarse en que lo decisivo es el ape- 

1105 En efecto, la teoría se refiere al nivel individual. La teoría de la desorganización social ha 

sido interpretada en esta obra como una teoría del control social informal a nivel sociológico. 

110 Hirschi, 1969: 21; sobre tipos de controles, vid. Kornhauser, 1978: 74. 

110 Hindelang, 1973: 475-486; Hirschi, 1969: 18, 88, 94, 125 y 140; como se puede apre- 
ciar, el concepto de apego es semejante al de internalización (de normas), si bien según Hirschi 

tiene algunas ventajas, sobre todo metodológicas, 19. 

1108 Hirschi, 1969: 18. 

1102 Kempf, 1993: 145. 

11: Drennon-Gala, 1995: 23-26; Gottfredson y Hirschi, 1993: 48. 

1! Hirschi, 1968: 17-21 y 96-182; el mismo, 1969: 85, 94, 97, 99, 113-115, 117, 120, 
122-123, 127, 133-134, 141, 145, 148-149, 151-152, 154, 159, 168, 200, 224 y 229; el mismo, 
1990: 61-63. 
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go a dichas personas -e instituciones-, independientemente de que 

se tengan unos padres convencionales o no!**? o de que los amigos 

incluso sean ellos mismos delincuentes o no!?!?. Esta idea, sobre todo 

su parte relativa a los pares, puede resultar sorprendente y desde 

luego es contraria a muchas perspectivas criminológicas e incluso 

al sentido común. 

Ya sabemos que los jóvenes delincuentes, aparte de que suelen 

cometer los hechos delictivos en compañía de otros, suelen tener 

amigos delincuentes. Pero la teoría del control social predice que 

más bien no habrá una gran amistad entre ellos, ni su relación será 

cálida, que no considerarán que tales amigos merezcan la pena... 
en definitiva, que no habrá apego a los amigos delincuentes?*'*. Si 

lo hubiese, en general tenderían a no delinquir, incluso aunque los 

amigos fuesen delincuentes. Esto es coherente con la idea de que 

no es que los jóvenes caigan en malas compañías y eso les empuje 
al delito como sugeriría la teoría de la asociación diferencial-, sino 

que ellos mismos tienden primero a delinquir y luego a relacionar- 
se entre ellos. Esto es ni más ni menos lo que se conoce con el popu- 

lar refrán Dios los cría y ellos sejuntan''*. 

b)  Laidea de entrega hace referencia al temor que el individuo tiene a 

las consecuencias que el hecho delictivo puede acarrearle, siguien- 

do a Hirschi. Las personas invertimos tiempo y esfuerzo en distin- 

tas actividades u ocupaciones, y si se incurre en un hecho delictivo 

y se es descubierto dicha inversión corre peligro''**. La entrega se 

refiere tanto a actividades presentes como a las aspiraciones que 

uno tenga!!*, o sea que las probabilidades del delito aumentan se- 

1112 Hirschi, 1969: 97 y 229. 

1113 Hirschi, 1969: 145 y 151. 

114 Hirschi, 1969: 145, 148, 151,153, 157-159, 161 y 212. 

1115 «Birds of a feather flock together», Glueck y Glueck, 1950: 164, quienes señalan que 

«Esta tendencia es un hecho mucho más fundamental en cualquier análisis sobre causalidad 

que la teoría de que la asociación diferencial accidental de no-delincuentes con delincuentes 

sea la causa básica del delito»; Hirschi, 1969: 84 y 136-137 -vid., sin embargo, 100, 153, 157- 

158 y 230-231: el autor encontró también un cierto efecto de la asociación con pares delin- 

cuentes en el riesgo de delincuencia. 

Existe una amplia evidencia, no constreñida ahora al ámbito delictivo, de la tendencia a 

relacionarse con quienes se asemejan entre sí de acuerdo con diversas variables, McPherson et 

al. 2001: 419-429, en especial 428-429, sobre asociación con personas que comparten patro- 

nes de comportamiento, actitudes, etc. 

11 Hirschi, 1969: 20 y 162. 

2111 Hirschi, 1969: 21, 178, 183 y 185. 
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gún disminuyen las aspiraciones!!!' -si se recuerda, algo que puede 
chocar con las teorías de la tensión. Aunque buenos ejemplos de 

entrega vienen representados por una buena educación o un buen 

trabajo!'*”, otra vez la entrega a actividades no convencionales pue- 

de también prevenir el delito?*?. 

c) Muchos jóvenes y adultos no disponen de mucho tiempo para 

ocuparse de actividades delictivas o incluso para pensar en ellas: 

la participación, por lo tanto, en actividades de la más diversa 

naturaleza -por ejemplo, en el caso de los jóvenes, el amplio aba- 
nico de las actividades escolares, deportivas, extraescolares... 

constituye un ulterior elemento del vínculo a la sociedad'*??, 

Cuanto mayor y más intensa sea la participación del individuo 

en actividades de este tipo, más difícil será que delinca, según 

nuestro autor. 

d) Ya hemos señalado que para Hirschi las normas de la sociedad son 

compartidas por todos los ciudadanos -de modo que el criminal 

por lo general infringe normas en las que él mismo cree!'??. Ahora 
bien, no todo el mundo tiene la misma creencia en las normas ni, 

por lo tanto, la misma convicción de que debe respetarlas: cuanto 

menor sea esta creencia, más fácil será que se incurra en actos de- 

lictivos!*!?, Naturalmente, las normas más importantes aquí son las 

de la ley penal y el sistema legal en general, o sea si el acto delictivo 
que se va a cometer es bueno o malo!*”*. 

A mayor abundamiento, la teoría considera que los distintos elemen- 

tos del vínculo se encuentran interrelacionados entre sí, de manera que 

cuando uno tiende a ser sólido o a reforzarse los demás seguirán la misma 
tendencia, y al revés!*?*, En resumidas cuentas, una vinculación robusta aleja 

del delito y, al contrario, cuando el vínculo con la sociedad es débil el indivi- 

duo tenderá a delinquir. De hecho, cuando el vínculo, que actúa como control 

informal del comportamiento es muy débil o inexistente, entonces el único 

freno para el delito es la pena criminal!*”*. 

118 Hirschi, 1969: 171, 178, 182-183, 185 y 227. 

1112 Hirschi, 1969: 170 y 182. 

1120 Hirschi, 1969: 21; vid., asimismo, el mismo, 1968: 183-210. 

1121 Hirschi, 1968: 212-222; el mismo, 1969: 21-22 y 191. 

1122 Hirschi, 1968: 223-225; el mismo, 1969: 23, 26 y 204-205. 

1123 Hirschi, 1969: 26, 203 y 224. 

1124 Hirschi, 1969: 198. 

1125 Hirschi, 1969: 27-30, 131 y 200. 

1126 Hirschi, 1969: 200 y 202. 
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2.28. La Criminología en España 

Salvo los importantes antecedentes que hemos visto, de modo sobre- 

saliente el de Cubí i Soler, puede afirmarse que la Criminología científica se 

inicia en nuestro país a finales del siglo xrx como consecuencia de la lucha 

de escuelas y la enorme atención que recibió en sus primeros momentos el 

positivismo criminológico. Nos incorporamos a la discusión en el ámbito aca- 

démico con algunos años de retraso, pero no muchos y es menester recordar 

que ya en 1903 se creó, por iniciativa de Salillas, una escuela de Criminolo- 
gía”. 

El propio Salillas, como ya se mencionó, fue uno de los principales repre- 

sentantes del positivismo. También C. Bernaldo de Quirós debe ser conside- 

rado como uno de los precursores en las teorías de la criminalidad. Este autor 
se ocupó de las teorías criminológicas antropológicas (atávicas, degenerati- 

vas, específicas y patológicas) y sociológicas (antroposociológicas, sociales, 

socialistas). También trató cuestiones más específicas de Sociología criminal; 

y aunque se le puede incluir en el ámbito del positivismo, debe advertirse que 

no fue partidario de las tesis lombrosianas más extremas: las del delincuente 

nato. En 1948 publicó desde el exilio mexicano una Criminología!*, aunque 

cuenta en su haber con muchas otras importantes publicaciones. 

Destacada figura es P. Dorado Montero. Junto a ocuparse especialmente 

del ya mencionado correccionalismo, tuvo una estrecha relación con el posi- 

tivismo -promovida por su estancia en Italia en los años 1885 a 1887. En ese 

período se ocupó de la Antropología criminal, llegando a publicar una obra 

sobre esta materia en 1890: La antropología criminal en Italia*'””. Como los 
positivistas, se interesó por el delincuente, aunque en la dimensión correc- 

cionalista. Especialmente interesado estaba en el hombre caído y su recupe- 

ración para la sociedad'**. No comulgó tampoco con los positivistas en la ne- 
gación del libre albedrío, pues chocaba con su formación krausista. Entre sus 

obras cabe destacar El Derecho protector de los criminales. 

El penalista F. Aramburu y Zuloaga tiene interés por la crítica que realizó 

al positivismo, especialmente a Lombroso, en la temprana La nueva ciencia 
penal (exposición y crítica), de1887'**!, En contra de lo que mantenían los ita- 

lianos afirma que la Escuela Clásica no se olvidó del hombre, argumentando 

1127 Sobre el nacimiento, vid. Serrano Gómez, 2007: 71-95; Serrano Gómez y Serrano 

Maíllo, 2007: 741-742. 

1128 Publicada por Editorial José M. Cajica Jr., Puebla. 

1129 Imprenta de la Revista de Legislación, Madrid. 

1130 Librería general de Victoriano Suárez, Madrid, 1915. 

1131 Librería Fernando Fé, Madrid. 
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que al sujeto activo del delito se le valoran las condiciones de imputabilidad, 
causas de justificación, la codelincuencia, etc. 

C. Silió y Cortés se situó en una postura intermedia entre clásicos y po- 

sitivistas. Su punto de partida es la crisis del sistema penal, para otorgarle a 

continuación especial importancia al delincuente en sí y a la Criminología. 

Sostenía que el delito es un fenómeno en el que intervienen multitud de fac- 

tores: antropológicos, físicos y sociales. Aunque no se identifica con Lombro- 

so en sus conclusiones sobre los caracteres de los delincuentes, sostuvo que 

lo mismo que existe un tipo regional o nacional, existe también un tipo crimi- 
nal. Entre sus obras destaca La crisis del Derecho penal, de 189111, 

Debido al enorme interés que la polémica que trajo el positivismo des- 

pertó a nivel incluso popular, fueron muy diversas las personalidades que se 
interesaron con una cierta profundidad por la Criminología. Este es el caso de 

J. Martínez Ruiz, más tarde Azorín, que escribió una Sociología criminal''*, El 

trabajo tiene su origen en un proyecto de tesis doctoral que pensaba llevar a 

cabo bajo la dirección de Dorado Montero. La obra es un trabajo de divulga- 
ción en la que básicamente se hace una crítica del positivismo. 

Un autor que simpatizó con la concepción antropológica defendida por 

los positivistas fue C. Carpena. En conjunto, sin embargo, su postura es más 

moderada, e insiste en que los delincuentes son corregibles. Llegó incluso a 

realizar trabajos directos con delincuentes, en especial con una serie de crá- 

neos. Del estudio directo de medio centenar de delincuentes recoge datos an- 
tropométricos, antecedentes personales y hereditarios, anomalías orgánicas 

y psíquicas. El comportamiento de los hombres se produce a su juicio a con- 

secuencia de una serie de factores?'**. Su principal trabajo es Antropología 
criminal, de 1909. 

Q. Saldaña publicó un importante tratado, La nueva Criminología! '**, en 

un momento en que el positivismo había sido muy cuestionado. Siguiendo la 

línea de la época, fue crítico con los italianos. Buena parte de la obra es de- 

dicada a la Antropología criminal, que a su juicio constituía la auténtica Cri- 

minología. Para explicar la problemática del delito recurre al principio de la 

correlación, donde se combinan elementos físicos, psíquicos y psicofísicos. 

Termina manteniendo que, en realidad, no pueden conocerse con precisión 
cuáles son los factores de la criminalidad. 

1132 Editorial Fuentes y Capdeville, Madrid. 

1133 Martínez Ruiz, 1975: 239 y ss. 

1134 Editorial Fernando Fé, Madrid. 

1135 Editorial Aguilar, Madrid. 
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M. López-Rey y Arrojo ha sido un muy prolífico autor, si bien destaca por 

su brillante Criminología, aparecida en España a finales de los años setenta y 

todavía hoy vigente''**, En esta obra contempla la evolución de esta disciplina 

hasta los años sesenta del siglo pasado. Distingue entre la Criminología cien- 

tífica, aplicada, académica y analítica. Se ocupa ampliamente de las teorías 

del delito, causas y factores, con especial atención a la delincuencia juvenil. 

Asimismo trata de la prevención del delito y el tratamiento del delincuente, 

dedicando parte importante de la obra a la planificación de la Política crimi- 

nal. Todo ello hace de este trabajo una referencia imprescindible de la Crimi- 

nología española, aunque López-Rey también alerta de la crisis de la Crimino- 

logía y su encrucijada. 

Un destacado penalista como M. de Rivacoba y Rivacoba también se ha 
ocupado desde el exilio de nuestra disciplina. Elementos de Criminología, pu- 

blicada en Chile en 1982, constituye su principal contribución. En la misma 
se expone de manera brillante el estado de la Criminología en el tiempo en 

que apareció; a la vez que incluye algunas ideas originales muy interesantes. 
Asimismo merece destacarse la proximidad de Rivacoba al modelo científico- 
natural, empírico propio de la Criminología tal y como se entiende mayorita- 

riamente!*”, algo que no es tan fácil de observar en personas con una fuerte 
formación jurídica. En este autor también se observa la difícil compatibilidad 

entre compromiso político y objetividad científica. Rivacoba reclama la auto- 
nomía e independencia científica de la Criminología frente al imperialismo 

disciplinar; defiende la relevancia de los materiales empíricos en el ámbito 

jurídico-penal; así, considera imprescindible la investigación criminológica y 

que las teorías jurídico-penales no pierdan contacto con la realidad; a la vez 
encuentra difícil de asumir que se redacten Códigos penales sin contar con la 
Criminología, sin una investigación científica acerca de la realidad de la delin- 

cuencia?*%, 

La Criminología española vivió, pues, una época casi de esplendor que 

se vio truncada por la Guerra civil española y el régimen dictatorial que si- 

guió a la misma. Por un lado, la dictadura impidió en alguna medida difícil de 

precisar que se desarrollara una ciencia del delito. Serrano Gómez lo expresa 

del modo que sigue: «Sólo hay una cierta posibilidad de ser relativamente in- 

dependiente en los regímenes políticos muy liberales, no en los intermedios y 

mucho menos en los autoritarios. La función del criminólogo, en su misión de 

buscar la verdad, está prácticamente vedada en los países autoritarios, como 

11% Dos volúmenes, Editorial Aguilar, Madrid, 1975 (1) y 1978 (IL. 

1137 Vid. Rivacoba Rivacoba, 1982: 257-266. 

1138 Sobre todos ellos, vid. Serrano Gómez, 2007: 158-233, 256-278 y 281-285. 

255 —=



María DOLORES SERRANO TARRAGA 

ha ocurrido en España durante el franquismo [...] Pretender ser crítico en un 

país autoritario es una ironía, y los propios criminólogos lo saben; sólo se les 

permite trabajar en cuanto justifiquen y ensalcen la conducta del régimen po- 

lítico impuesto -generalmente por la fuerza- y sometan a crítica cualquier 
otro sistema en abierta oposición»!!*”, 

Cosa muy distinta, eso sí, es que desde el cambio de régimen y la llegada 

de la democracia, hace ya tiempo, la situación para la Criminología haya sido 
mucho más favorable. 

El régimen franquista también impuso, en segundo lugar y de modo es- 

pecialmente dramático, el exilio para muchos criminólogos. También esto 

limitó enormemente tanto el desarrollo de nuestra disciplina como la for- 

mación de nuevas generaciones de criminólogos. Estos autores, sin embar- 

go y como contrapartida, desarrollaron una importantísima labor docente e 

investigadora en los países hermanos latinoamericanos, los cuales se vieron 
beneficiados por su ciencia, como recientemente ha destacado Zaffaroni''*, 

De nuevo, otra cosa es que la democracia haya sabido recuperar a los 
criminólogos que seguían vivos a su advenimiento y, en general, la obra de 

todos ellos. 

En este epígrafe hemos querido hacer una presentación de la discipli- 
na dando un breve repaso a sus desarrollos teóricos más influyentes. Que 
hayan sido presentados como estudios históricos no quiere decir que su va- 

lor teórico no se mantenga en algunos casos!!*!, En realidad, muchos de los 

hallazgos que hemos revisado y, en especial, casi todos los marcos teóricos 

siguen en buena medida vigentes en nuestros días. También hemos aprove- 
chado para adelantar algunos conceptos y desarrollos en los que tendremos 

que profundizar más adelante. Opinamos que la Historia de la disciplina 

contribuye decisivamente a aclarar el carácter y naturaleza contemporá- 

neas de la misma; a la vez que invitamos a una mayor profundización en 

ella. La Historia de nuestra disciplina es la lucha por dos anhelos: el recurso 

al método científico para el estudio del comportamiento humano y delicti- 

vo; y la autonomía e independencia cientifica frente a las imperialistas dis- 
ciplinas madre. 

1139 Serrano Gómez, 1983: 51. 

1140 Zaffaroni, 2004. 

1:41 Shaw y McKay, 1969: 13. 
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3. ENFOQUES CRÍTICOS 

A mediados del siglo XX apareció una corriente en Criminología, a la que 

se dio el nombre de Criminología crítica, de carácter radical, que agrupaba a 

diferentes enfoques, que tenían como puntos en común, su origen en el pen- 

samiento marxista y la critica de la Criminología tradicional u ortodoxa. Los 

autores que siguen esta corriente consideran que la causa de la delincuencia 

son las desigualdades sociales existentes en la sociedad capitalista. Para estu- 

diar las causas del delito no hay que tener únicamente en cuenta las motiva- 

ciones o causas individuales sino también los intereses de las estructuras de 

poder. No hay que centrar la atención exclusivamente en el delito, sino tam- 

bién en los órganos de poder que crean las normas, que elaboran las leyes. En 

la sociedad capitalista, los grupos que ostentan el poder seguirán luchando 
para mantenerlo. 

En contraposición a la Criminología tradicional, que aceptaba el orden 

social basado en el consenso, la Criminología crítica considera que la socie- 

dad no se sustenta en el consenso sino, muy al contrario, en el disenso, en 

el conflicto existente en la sociedad, debido a que no hay una única realidad 

social, sino una diversidad cultural que debe ser respetada. La Criminología 

crítica amplió el horizonte de la criminología, introdujo nuevos enfoques re- 
levantes para el estudio de la criminalidad, que la separan de la Criminología 

tradicional. Junto a estos enfoques críticos se exponen las nuevas aportacio- 

nes realizadas al estudio de la criminalidad por las nuevas teorías criminoló- 

gicas. 

3.1. Elenfoque interaccionista del labeling approach o del 

etiquetamiento 

Este enfoque supuso un cambio de paradigma, el objeto de la Criminolo- 

gía ya no lo constituyen las conductas delictivas o desviadas sino los procesos 

de criminalización. Se pasa del estudio de la criminalidad al estudio del Dere- 

cho penal. 

Este enfoque se centra, sobre todo, en la reacción al delito y suimportan- 

cia para la delincuencia. Para este enfoque el delito es aquel comportamiento 

que es definido como tal por la comunidad o por la Administración de Justicia. 

No existen delitos per se, sino que, es delito aquel comportamiento que la co- 
munidad o la Administración de Justicia etiqueta como tal. La reacción que un 

hecho provoca en la comunidad o en grupo determinado, es lo que determina 

que sea definido como delito. Desde esta perspectiva, el delito no se distingue 
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del comportamiento normal, lícito, legal. El delincuente no es únicamente el 
sujeto que comete delitos, pues puede ser que no sea descubierto, sino que 

delincuente es aquella persona que ha cometido un delito y es etiquetado for- 

malmente como delincuente, lo que ocurre cuando es detenido por la policía, 

se le juzga, se le impone una condena y la cumple, como ocurre cuando se le 

impone una pena de prisión, que ingresa en un centro penitenciario para su 

cumplimiento. Este etiquetamiento tiene unas consecuencias negativas para 

el sujeto, puede asumir el estatus de delincuente asignado e internalizarlo, lo 

que en muchos casos le conduce de nuevo a la delincuencia, porque pierde 

su trabajo y las oportunidades para trabajar, se aleja de sus amigos e incluso 
puede alejarse de su familia***?. En muchos casos resulta difícil modificar el 

estatus de delincuente adquirido, debido a que la comunidad no suele estar 

dispuesta a que vuelva a formar parte de ella un sujeto etiguetado como de- 
lincuente, lo que ocasiona que la personas que ha sido etiquetado como de- 

lincuente asuma esta etiqueta y se comporte como tal!**. 

Lo que interesa son los procesos de criminalización, que son los que de- 

terminan que conductas son delictivas y cuales no, así como también definen 

quien es delincuente: a quien se le cataloga como tal. La criminalidad es el 

resultado de un proceso de atribución estigmatizante, por el que las instan- 

cias del control social determinan lo que es delito y quién es delincuente!**, 

El enfoque del etiquetamiento recibió críticas en los años setenta, pero en los 
últimos años del siglo XX surgieron nuevos desarrollos. 

3.11. Teoría de la criminalización secundaria 

En Latinoamérica Zaffaroni, Aliaga y Slokar sostienen que el sistema de 

Administración de Justicia actúa de forma altamente selectiva. Distinguen en- 
tre criminalización primaria y secundaria. La criminalización primaria hace 

referencia a la función del legislador de tipificar como delitos las conductas 

socialmente dañosas. La criminalización secundaria tiene lugar cuando una 

persona ha realizado una conducta, que la criminalización primaria ha defi- 

nido como delito, y las instancias del control social formal, la policía, la Admi- 

nistración de Justicia, descubren que ha cometido el delito y le imponen una 

pena. No todos los delitos pueden perseguirse, ni todos los delitos ni todos 

los delincuentes tienen la misma probabilidad de ser descubiertos y etique- 

tados. Los hechos que más se perseguirán serán los más fáciles de detectar, y 
respecto a los delincuentes, los más débiles o vulnerables tendrán más posi- 

1142 Serrano Maíllo, 2009: 439-440. 

114% Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 421. 

114% Baratta, 1986: 84. 
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bilidades de ser detenidos y etiquetados como delincuentes, por ejemplo, los 

carteristas, sin embargo, los delincuentes de cuello blanco tienen menos po- 

sibilidades de ser etiquetados como delincuentes, porque están bien situados 

en la estructura social y gozan de buena consideración social!!**, 

3.12. Teoría del acomodo a la imagen estereotipada 

Scheff elaboró una teoría próxima al etiquetamiento. En la sociedad se 

realizan múltiples actos desviados y algunos de ellos llegan a etiquetarse 

como desviados. El etiquetamiento como desviado de un acto depende más 

de la reacción social que del acto en sí mismo. Que un comportamiento sea 

etiquetado o no como delictivo o desviado depende de cuatro factores: 1. del 

grado, cantidad y visibilidad de la infracción de la norma, 2. del poder del in- 

fractor, 3. del nivel de tolerancia de la comunidad, 4. de la disponibilidad, en 

la cultura de que se trate, de roles alternativos convencionales. Cuando se eti- 

queta a un sujeto como desviado puede que éste acepte la etiqueta, y en oca- 
siones la comunidad le presiona para que acepte el rol que se le ha atribuido 

y se comporte como delincuente, lo que llevará a que siga cometiendo delitos. 
El etiquetado es una de las causas más importantes de las carreras de desvia- 

ción residual''*, 

3.13. Teoría del avergonzamiento reintegrador 

Teoría propuesta por Braithwaite, que recurre a la teoría de la integra- 

ción, con efectos del etiquetamiento. Su idea de partida es que muchas per- 

sonas cometen actos delictivos, al menos una vez en su vida, pero lo decisivo 
para que continúe su carrera delictiva o que la abandonen, es la reacción so- 

cial ante ese hecho delictivo*'”. Si la reacción social ante un hecho delictivo 
activa el avergonzamiento de su autor, en lugar de sentirse estigmatizado, se 

reconciliará con la sociedad y no volverá a delinquir. La reacción de la comu- 

nidad al avergonzamiento en el delincuente puede ser reintegrador o desin- 

tegrador. Si es reintegrador, el delincuente se sentirá nuevamente aceptado 

en la sociedad, en su comunidad, y no volverá a delinquir. Por el contrario, 
si la respuesta de la sociedad es desintegradora o estigmatizadora, el delin- 

cuente se sentirá apartado de la sociedad, se convertirá en marginado y vol- 

verá a delinquir. Que la respuesta ante la realización de un hecho delictivo 

sea integradora o desintegradora dependerá del tipo de sociedad en la que el 

sujeto viva o haya realizado el hecho delictivo. Las sociedades justas e igualita- 

1145 Serrano Maíllo, 2009: 442-443. 

11% Serrano Maíllo, 2009: 446-447. 

21 Langón Cuñarro, 2008: 339-345. 
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rias favorecerán el avergonzamiento integrador, mientras que las sociedades 

poco igualitarias serán más proclives a un avergonzamiento desintegrador, 

porque favorecen la humillación y la estigmatización?**, 

3.14. La teoría del desafío 

Esta teoría ha estudiado el efecto que tiene el trato que recibe el delin- 

cuente por el sistema de Administración de Justicia en un comportamiento 

delictivo posterior. Sherman considera que si una persona es tratada correc- 

tamente cuando es arrestada, durante el proceso judicial y se le impone una 

sanción que él considera justa, puede tener unos efectos más beneficios, de 
cara a la no realización de delitos en el futuro, que la pena!**”. 

Sherman parte de la idea de que las penas no tienen el mismo efecto para 

todos. En unos casos tendrán efectos positivos sobre el sujeto que las cum- 
ple, lograrán la prevención especial positiva y serán eficaces para prevenir la 
reincidencia. En otros casos tendrán efectos criminógenos. Por eso, algunos 

autores, han considerado necesario construir una teoría que explique en qué 

casos tendrán efectos preventivos y en qué otros serán criminógenas. Para 

ello, la teoría del desafío se construye sobre cuatro conceptos fundamentales: 

a) La legitimidad de la sanción: si la sanción la impone el Juez o el Tri- 

bunal actuando con respeto, siguiendo un procedimiento justo, y es 

equitativa, la sanción tendrá efectos preventivos. En caso contrario, 

sies ilegítima, tendrá efectos criminógenos. 

b) Los vínculos sociales: una sanción ilegítima no influye de igual ma- 

nera en todas las personas, y esta influencia está relacionada con 
los vínculos que el sujeto condenado tenga con la sociedad, con 

otras personas y con la persona u órgano que impuso la sanción. 

c) La vergúenza: cuando se impone una sanción, el sujeto al que se le 

impone puede sentir vergitenza, asume la infracción que ha realiza- 

do, y en este caso puede que no vuelva a cometer hechos delictivos 

en el fututo. En el caso de no sentir vergúenza por la sanción im- 

puesta, es más probable que tenga efectos criminógenos. 

d) El orgullo: si aparece en el sujeto que ha sido condenado este senti- 

miento, puede tener dos consecuencias, bien que refuerce su solida- 

ridad con la comunidad, lo que evitará la reincidencia, o por el con- 
trario, que le aísle de ella, que puede ser un factor criminógeno!'%, 

1148 Serrano Maíllo, 2009: 447-449. 

1149 Serrano Maillo, 2009: 45. 

1150 Serrano Maillo, 2009: 453-454. 
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La teoría del etiquetamiento establece que la reacción a una conducta 

delictiva es importante, decisiva para que un sujeto cese en su carrera delic- 

tiva o por el contrario la continúe. La teoría el desafío predice que “las san- 

ciones provocarán una actitud desafiante ante la ley, en la medida en que los 

ofensores sientan que la conducta sancionadora es ilegítima, los ofensores 

tienen unos vínculos débiles con la persona u órgano judicial que le ha im- 

puesto la sanción y también con la sociedad, no sienten vergúenza y se mues- 

tran orgullosos de su aislamiento de la comunidad sancionadora”, en este 

caso, las penas, o bien tendrán un efecto nulo o pueden tener efectos crimi- 

nógenos, en el caso contrario, las sanciones tendrán efectos preventivos!!*?, 

Sherman define el desafío como “el incremento neto en la frecuencia o 

gravedad de la delincuencia futura contra una comunidad sancionadora Oca- 
sionado por una reacción de orgullo, sin sentimiento de vergúenza hacia la 

administración de una sanción penal". 

Tras las investigaciones realizadas por Sherman y Smith llegaron a la 

conclusión que el efecto de las sanciones, de las penas, depende de la solidez 
de los controles informales a los que está sometido el individuo. Los contro- 

les informales reducen el efecto negativo del control legal o formal, porque el 

sujeto cuenta con determinadas instancias y recursos que le permiten supe- 

rar el impacto de la pena!**?. 

3.15. La teoría de las valoraciones reflejas 

Formulada por Matsueda, se incardina dentro del interaccionismo sim- 

bólico y destaca la importancia que tuvo dentro del mismo el concepto de self. 
Se basan en el concepto que uno tiene de sí mismo. El self es como se ve uno 

mismo desde el punto de vista de los otros. Sería la construcción que uno se 
hace de sí mismo cuando es capaz de considerarse como un objeto y exponer- 

se a la opinión que los demás tendrán de él. Es la capacidad de las personas 

de ponerse en el lugar de otros, con el fin de actuar como esos otros actúan y 

verse a sí mismo como lo ven otros?**. 

La socialización de los sujetos comienza en la infancia, y conforme avan- 

za este proceso se aprende a ponerse en el lugar de otra persona concreta y 

también en el lugar del grupo y de la comunidad en general. Por este motivo, 

cuando nos ponemos en lugar de otro tiene mucha importancia el grupo de 

referencia, las personas en las que nos apoyamos, nos reflejamos o nos pone- 

1151 Serrano Maíllo, 2009: 454-455. 

1152 Serrano Maillo, 2009: 455. 

1153 Matsueda, 1992: 1587-1590. 
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mos en su lugar, estos grupos de referencia son los padres, los amigos, los pro- 

fesores, los vecinos...Esta teoría destaca la importancia que tienen los padres 

y el concepto que éstos tienen de sus hijos. La valoración de sus hijos influye 

en el comportamiento que éstos adopten y en la conformación de su self, en 

las valoraciones reflejas que los hijos hacen de sí mismos, de tal forma, que si 

los padres consideran que su hijo es respetuoso con las normas, el hijo no de- 

sarrollara un comportamiento delictivo, pero si, por el contrario, los padres 

consideran que su hijo realizará un comportamiento desviado, el hijo tenderá 

a infringir las normas, esta valoración de los padres influye en su conducta 
delictiva. Los padres son el primer grupo de influencia en la valoración refleja 

del self de una persona, y en segundo lugar, el grupo de pares o amigos''**. 

Matsueda utiliza el concepto de valoraciones reflejas, que significa que 
los sujetos son un reflejo de valoraciones hechas por otros significativos. En 

la toma de decisiones, las personas actúan pensando lo que haría otra per- 

sona en la misma situación, imagina lo que harían los demás en la situación 
concreta. Cuando el sujeto se encuentra ante un problema, ante una situa- 

ción nueva, para resolverla, imaginará posibles comportamientos a adoptar, 

y entre ellos puede aparecer el recurso a la violencia, la realización de com- 

portamientos delictivos. Si en el proceso de formación del self las personas 

se ven capaces de realizar un delito en determinadas situaciones, tienen una 
tendencia a delinquir y desarrollarán un self de delincuente. Estas personas, 

ante situaciones parecidas, tenderán a responder con la conducta delictiva, 

que podría estabilizarse en el sujeto. Con la repetición de actos delictivos, 
la conducta se va incorporando a su forma de actuar y se refuerza su self de 

delincuente. Matsueda recurrió a la realización de un estudio empírico para 

testar su teoría. El resultado fue que aquellos que percibían que eran vistos 

por los demás como individuos que infringían las normas y se metían en pro- 
blemas, tendían a delinquir más. Las concepciones de los demás influyen en 

las valoraciones reflejas del self y favorecen la comisión de hechos delictivos. 

En las valoraciones reflejas del self tienen mucha influencia las valoraciones 
de los padres!***, 

3.2. Criminología radical 

Con una gran influencia del pensamiento marxista, dentro de la misma se 

incluyen corrientes heterogéneas. Consideran que el capitalismo es la causa de 

la delincuencia porque promueve el egoísmo, los sujetos realizan actos delicti- 

1154 Serrano Maíllo, 2009: 456-460. 

1155 Matsueda, 1992: 1600-1606. 
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vos para obtener beneficios propios o a su favor. Los poderes públicos sólo per- 

siguen la delincuencia de los más desfavorecidos, de las clases pobre y traba- 

jadora, pero no se fijan en la delincuencia de los capitalistas, de los poderosos. 

Los caracteres de la criminología radical serían los siguientes: 

12 Parte de una concepción conflictual de la sociedad y del Derecho 

Frente a las teorías del consenso, que estiman que la sociedad compar- 

te unos valores considerados relevantes para el mantenimiento de la convi- 

vencia en sociedad, que procuran la consecución del bien general, el plantea- 

miento es el contrario, las sociedades están dominadas por determinados 

grupos que ostentan el poder, que han impuesto sus intereses y los valores 

que ellos estiman convenientes para éstos. El Derecho tiende a proteger los 
intereses de los grupos privilegiados?'**, las clases altas de la sociedad, existe 

una criminalización de los pobres o grupos más desfavorecidos de la socie- 

dad y una impunidad de los poderosos. En la sociedad existen grandes des- 

igualdades, y entre ellas se encuentran las causas del delito. En la diferencia 

de clases sociales se puede ver la causa del delito!**”. 

La Criminología radical se compadece del delincuente, al que llega a con- 

siderar como un perjudicado de la sociedad y el Derecho, y afirme que es el 

sistema el que victimiza al delincuente!*%, 

2%. Una actitud crítica frente a la Criminología tradicional o mayo- 

ritaria 

Consideran que la Criminología tradicional, al estudiar las causas del de- 

lito, oculta las injusticias y desigualdades que están detrás del delito?***, 

32 El capitalismo está en la base del problema de la delincuencia 

En el modelo social del capitalismo, existen las desigualdades de clase 

en la sociedad, que tienen una naturaleza estructural y un origen económico. 

Hay que examinar la economía política y las relaciones de explotación como 

sustrato que favorece la comisión de conductas delictivas. El capitalismo fa- 

vorece la delincuencia, en dos sentidos, uno, por la explotación a la que se ven 

sometidos muchas personas y otro, porque introduce muchas oportunidades 

para delinquir!!%, para conseguir más riqueza o poder. 

115 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 427. 

1157 Serrano Maillo, 2009: 479-480. 

1158 Serrano Gómez, 1986: 118-124. 

1159 Serrano Maíllo, 2009: 481. 

1160 Serrano Maíllo, 2009: 482. 
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42. Propuestas de reformas en profundidad de las estructuras de 

las sociedades contemporáneas 

Piensa que si disminuyen las desigualdades disminuirá la delincuencia. 

Si la causa de la delincuencia se encuentra en la existencia de desigualdades, 

sobre todo económicas, si estas desparecen también disminuirá o desapare- 

cerá la delincuencia. 

Dentro de la criminología radical encontramos: 

3.2.1. Criminología crítica 

Bajo esta denominación se incluyen varias corrientes con influencias de 

otras teorías o enfoques criminológicos como el labeling approach, las teorías 

conflictuales y el marxismo, que se presenta como la criminología de la reac- 
ción social. La Criminología crítica está muy influenciada por la perspectiva 

del etiquetamiento, pero la criminología crítica tiene en cuenta las diferen- 

cias de la distribución de poder en la sociedad y también las cuestiones eco- 
nómicas y las relaciones de conflicto. 

En lugar de fijar su atención en el delincuente, estudia la función crimi- 

nógena de las estructuras e interacciones sociales. Esta nueva criminología 

pretende superar los planteamientos criminológicos tradicionales y critica 

muchos de los postulados y concepciones de las teorías criminológicas exis- 

tentes?'*!, El concepto de conducta desviada, de lo que está bien o mal, no es 

igual en todos los estratos sociales, ni en los grupos integrados que en los 
marginados'**, Los postulados de la Criminología crítica son: 

1%. El delito debe estudiarse en una época histórica, social y eco- 

nómica concreta. Se explica la importancia que tienen los proce- 

sos de criminalización. El delito es definido por las estructuras so- 

ciales que representan los intereses de las clases más favorecidas 

de la sociedad. Se critica al Derecho penal tradicional y al sistema 

de Administración de Justicia, porque son la materialización del po- 

der de las clases dominantes y sus intereses. Estos órganos de con- 
trol se centran en la delincuencia de las clases desfavorecidas, pero 

no castigan los delitos de los poderosos''*. 

2%. El origen del delito son las condiciones económicas y la margi- 
nación social. Establecen una correlación entre delito y pobreza, 

2161 Larrauri Piojan, 2000: 76 y ss. 

1162 Serrano Gómez, 1983: 57. 

1163 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 428. 
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consideran como otros factores relevantes en la génesis del delito la 

desigualdad social, el género, la pertenencia a una minoría. 

32%. Muestran una empatía y una defensa del delincuente, al que no 

consideran como anormal o patológico. 

4%. Considera que el Estado y el sistema capitalista son el primer 

factor criminógeno''*, por lo que para luchar contra el delito es 
necesaria una reforma de las estructuras sociales que generan po- 
breza y desigualdad, y la despenalización de los delitos que supo- 

nen un sometimiento de las clases desfavorecidas. 

Representantes de la Criminología crítica fueron Taylor, Walton y Young, 

a la que también denominaron “teoría radical de la desviación”*'%. Para es- 

tos autores la Criminología debe tener en cuenta la estructura social y los or- 
denamientos sociales, ya que es el marco en el que tiene lugar el delito. Los 

hombres tienen que enfrentarse a estructuras de poder y dominación y, en 

ocasiones, para llevar a cabo este enfrentamiento, recurren al delito o a la 

desviación. Como el delito tiene lugar en la sociedad, la Criminología debe 

explicar el delito según la concepción político-social de la sociedad en la que 

se produce!!**. Los procesos de gestación de la delincuencia se encuentran ín- 

timamente vinculados con las bases materiales del capitalismo contemporá- 

neo y sus estructuras jurídicas. Si los delitos están relacionados íntimamen- 
te con las divisiones de la producción y con la propiedad, si se llevan a cabo 

transformaciones sociales que solucionen estas desigualdades sociales y de 

producción, se conseguiría la eliminación de la delincuencia. Para estos auto- 

res sería posible llegar a una sociedad donde no se tuvieran que criminalizar 

las desviaciones!” 

Para esta teoría, el delito se caracteriza por la existencia de grandes des- 

igualdades en la sociedad, desigualdades sobre todo de riqueza, de poder y 

de autoridad. Hay que tener en cuenta que no todos los sujetos que se en- 

cuentran en esta situación de inferioridad recurren al delito, pero entre los 

que llevan a cabo la realización de una conducta delictiva, ésta puede ser la 

única salida a su situación de opresión y desigualdad en la sociedad''*, Pero 

la comisión del delito tampoco modifica su situación, sino que por el contra- 

rio, produce una doble victimización, por el lugar que ocupan en la sociedad 

1164 Serrano Gómez, 1983: 60. 

11és Taylor, Walton y Young, 1977: 21. 

1166 Serrano Maíllo, 2009: 485. 

116? Taylor, Walton y Young, 1977: 39. 

1168 Serrano Maillo, 2009: 486. 
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sufren la victimización social y económica propia de la marginación y exclu- 

sión, y además la victimización del delito'**?, 

Esta nueva corriente criminológica se fundamenta en cuatro postulados: 

1. Oposición a la Criminología tradicional, porque los criminólogos no 

se han ocupado de criticar el sistema del derecho penal existente, son 

deudores del mismo, y no han sido capaces de elaborar un concepto 

de delito propio de la criminología. Los criminólogos han sido conser- 

vadores, se han ocupado del delincuente y no del sistema jurídico, de 

la crítica de las leyes, para que fuera reformado en aquello que no se 
acomodaba a su finalidad, la lucha contra la delincuencia'””, 

Ataque al poder legal constituido, destacando que el Derecho 

penal sólo se aplica a los pobres o desfavorecidos y es muy difícil 

castigar a los poderosos. La nueva criminología aboga por la supre- 

sión de las desigualdades del poder y de la riqueza. La Criminología 

debe cuestionar las causas del delito y las normas legales'””. 

Nueva concepción de la conducta desviada, los criminólogos tra- 

dicionales u ortodoxos entendían el orden social como consensua- 
do y monolítico, con unos valores culturales compartidos por todos 

los sujetos, reconociendo la existencia de grupos y minorías que vi- 

vían al margen de este consenso, que no participaban de los valores 

culturales comunitarios. Los criminólogos críticos advierten que en 

la sociedad existe una diversidad cultural que debe ser respetada y 

aceptada!'”. Critican la elaboración de las leyes porque la definición 
de conducta desviada la realizan los grupos que detentan el poder. 
Las causas de la desviación se encuentran en las desigualdades so- 

ciales frente a los grupos que detentan el poder y la autoridad''”, 

Criminología de inspiración marxista, los criminólogos repre- 

sentantes de esta tendencia se inspiran en las ideas de Marx, Engels 

y Bonger sobre el delito y el control social. Consecuentes con las 

mismas, culpan al capitalismo de las injusticias sociales y del deli- 

to, lo que obliga al proletariado a cometer delitos, por este motivo 

critican a los criminólogos tradicionales que defienden el capitalis- 

mo y el derecho penal que ampara a los poderosos''”. Los proce- 

116% Aller Maisonnave, 2011, pág. 188. 

117 Serrano Gómez, 1983: 52-53. 

1172 Taylor, Walton y Young, 1977: 72-73. 
1122 Taylor, Walton y Young, 1977: 22. 
1173 Serrano Gómez, 1983: 58-59. 

1174 Serrano Gómez, 1983: 60. 
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sos involucrados en la génesis del crimen están vinculados con las 

bases materiales del capitalismo contemporáneo y sus estructuras 

jurídicas. Los criminólogos críticos tendrán que adoptar una postu- 

ra a favor o en contra de la sociedad capitalista, apoyada en la pro- 

piedad, así como mostrarse a favor o en contra de los calificados 

como criminales, que se encuentran encarcelados en una sociedad 

rica pero no equitativa!'”. En la sociedad capitalista, el interés de la 

clase dominante es seguir manteniendo el poder y el control del de- 

lito, porque es el medio para proteger los intereses de la economía 

capitalista!?”, 

3.2.2. Criminología realista 

Denominada también "realismo de izquierdas”. La Criminología crítica 

consideraba el abuso de poder de los grupos dominantes. El delito era con- 

secuencia de las desigualdades existentes en las sociedades capitalistas. La 
criminología realista observa que la Criminología crítica no se ocupa de las 

consecuencias del delito, de los daños que causa a las víctimas, que general- 

mente, al igual que el delincuente, pertenecen a las clases más desfavorecidas. 

Esta corriente estima que debe hacerse algo para paliar las consecuencias del 

delito. Con este enfoque se pretende mejorar las situaciones que provoca el 

delito. No se limita, como hace la Criminología crítica, a considerar que el de- 

lito es un instrumento de los poderosos para mantener su posición de hege- 

monía en la sociedad!?”. 

La Criminología realista considera que el delito es un problema real y 

muy grave, que lo sufren especialmente las clases trabajadoras. Se preocu- 
paron de conocer la delincuencia real, conscientes de la elevada cifra negra 

de delitos que eran desconocidos''”*, Para informarse sobre la realidad de las 

víctimas utilizaron las encuestas de victimación, que mostraban que la de- 
lincuencia era superior a la recogida en las estadísticas oficiales, debido a la 

existencia de una importante cifra negra de delitos que no eran contabiliza- 

dos en las mismas, porque no llegaban a conocimiento de las instancias ofi- 

ciales?'”, 

Por otra parte, descubrieron que el delito, además de los daños morales 

y materiales que ocasionaba, el conocimiento de su comisión generaba mie- 

1175 Taylor, Walton y Young, 1977: 39-49. 

1176 Serrano Gomez, 1983: 61. 

1177 Serrano Maíllo, 2009: 495. 

117 Lea. y Young, 1993, pag. 85. 

1179 Serrano Maíllo, 2009: 496-497.
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do entre la población, en el que influyen diferentes factores, entre ellos, la di- 
vulgación de las noticias sobre delincuencia en los medios de comunicación 

y que también hay que tener en cuenta en la prevención del delito. 

De las encuestas de victimación extrajeron que no todo el mundo tenía 

las mismas posibilidades de ser víctima, destacaron la diferente vulnerabili- 

dad de las personas ante el delito. Entre las víctimas especialmente vulnera- 

bles se encontraban las mujeres, los menores y los ancianos. 

Los representantes de esta teoría estimaron necesaria la investigación 
de las causas del delito. Young establece que el delito es consecuencia de múl- 

tiples y variadas causas, entre las que tiene una gran importancia la priva- 

ción relativa, que considera que, más que la pobreza en sí misma, influye en 
el comportamiento delictivo la privación de bienes en comparación con otros 

grupos, momento en el que se es consciente de la desigualdad''*. 

Esta teoría tomo conciencia que contra la delincuencia era necesario 
adoptar medidas, y en este ámbito la policía puede desempeñar un papel 

importante, junto a otras instituciones que tienen un papel destacado, como 
puedan ser las instituciones locales y regionales. Los ciudadanos son muy im- 

portantes en la lucha contra el delito porque denuncian los hechos, con su 

declaración ayudan a su persecución. Por esto es importante que la policía y 

el sistema de Administración de Justicia se ganen la confianza de los ciudada- 
nos, para que colaboren con ellos en la lucha contra el delito?**!, 

3.3. Modelos del conflicto 

3.3.1. Conflicto social 

La mayoría de las teorías criminológicas parten de que en la sociedad 

existe el consenso, el acuerdo sobre los valores que rigen en la sociedad, sin 
embargo, en la sociedad no existe el consenso sino el conflicto entre los dife- 

rentes grupos sociales, que pugnan entre sí por imponer sus valores e intere- 
ses. 

En un principio, el conflicto en la sociedad se consideraba que constituía 

una anormalidad, una patología social. Esta opinión cambió y el conflicto se 

vio como un hecho normal, que promueve el cambio social, un cambio en las 
estructuras sociales, que puede tener como consecuencia una modificación 

en las normas existentes. Los conflictos en la sociedad se producen por ocu- 

1180 Serrano Maíllo, 2009: 498-499. 

1181 Serrano Maíllo, 2009: 500-501. 
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par los puestos de poder y autoridad. Los que detentan esta posición, luchan 

por mantenerse en ella, mientras que los que están sometidos, luchan para 

que se produzca un cambio!?*. 

La teoría del conflicto de Dahrendorf tiene estos cuatro postulados bá- 

sicos: 

1%, Toda sociedad está sometida continuamente a un proceso de cam- 

bio. 

2%. En toda sociedad existe consenso y disenso. El conflicto social está 

en todas las sociedades de forma permanente. 

32. Todo elemento de una sociedad contribuye a la desintegración y al 

cambio de la sociedad. 

42. Todas las sociedades se basan en la coerción de unos miembros so- 

bre otros?'*?, 

Las teorías del conflicto introducen un punto de vista diferente para el 

estudio de la delincuencia, opuesto a la mayoría de las teorías criminológicas 
basadas en el consenso. Las aportaciones de estas teorías tienen su importan- 

cia, ya que obligan a mirar el fenómeno delictivo desde otra perspectiva social. 

Sin embargo, no han estado exentas de críticas, entre las que figura, en primer 

lugar, que no explican satisfactoriamente el origen, la causa del delito. Señalan 

que el delito tiene su origen en el conflicto de poder entre la clase que lo deten- 

ta y la clase que carece de él. Consecuente con este planteamiento, los delitos 
que comete la clase desfavorecida tendrán que ir dirigidos contra la clase domi- 

nante, la que detenta el poder. La realidad muestra que no todos los delitos que 

se cometen lo son contra la clase dominante, ni como consecuencia de esta do- 

minación o sometimiento. En segundo lugar, no aclara la desigual distribución 

de la delincuencia entre los distintos grupos. Hay grupos muy desfavorecidos 

que cometen muy pocos delitos. No reconocen que además del conflicto tam- 

bién existe un grado de consenso en todas las sociedades!**. 

3.3.2. Teoría unificada del conflicto 

Representantes de esta dirección son, entre otros, Bernard y Vold. Man- 

tienen que cuantas más diferencias sociales y económicas existan en una 
sociedad, mayor será el conflicto. En la elaboración de las leyes tendrá más 

influencia el grupo o los grupos que detenten más poder en la sociedad. Es- 

tos grupos establecen las conductas constitutivas de delito y criminalizan las 

1182 Dahrendorf, 1962: 199. 

1183 García-Pablos de Molina, 1988: 619. 

118% García-Pablos de Molina,1988: 631. 
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conductas realizadas por otros grupos sociales, pero no las realizadas por 

ellos mismos. La influencia de estos grupos de poder también se aprecia en la 
aplicación de las leyes''*. 

Vold considera que la Criminología se centra mucho en el estudio del de- 

lito y del delincuente, pero él estudia el delito como un conflicto de intereses 

entre los grupos sociales que luchan por mantener su posición de privilegio, 

de poder, en la estructura social. El grupo dominante recogerá sus pretensio- 

nes en las leyes, mientras que los grupos opuestos a los intereses del grupo 

con poder, tendrán mayor probabilidad de infringir una norma que no recoge 

sus intereses. De ahí que, entre los sujetos que integran los grupos desprovis- 
tos de poder, surjan fuertes lazos de unión. 

Vold se centra en destacar la relación existente entre cuotas de poder 

y tasas de delincuencia. Los grupos que detentan el poder cometen menos 
delitos porque sus comportamientos están respaldados por las leyes, y ade- 

más, en el caso de cometer hechos delictivos, serán menos detectados que los 

realizados por los grupos que no detentan el poder. Las clases que no tienen 
el poder serán más criminalizadas!'*. 

4. TEORÍAS DEL DERECHO PENAL 

En este ámbito se trata de averiguar si las normas del Derecho penal son 

producto del consenso o el conflicto en la sociedad, para poder estudiarlas 
por la Criminología. 

Desde las posturas sociológicas del consenso, que era mantenida por la 
Criminología positiva, han prevalecido en la sociedad durante bastante tiem- 

po, las leyes penales son el resultado de las normas aceptadas por la mayoría 

de la sociedad, el Derecho penal sería consecuencia de un consenso de la ma- 

yoría de la sociedad''*. Según este enfoque, el Derecho penal representa y 

protege los intereses básicos del sistema, prevalecen los intereses generales 
de la sociedad sobre los de determinados grupos*'**, y la Criminología se ocu- 

pa del estudio de las causas del delito. 

Por el contrario, existen las postura del conflicto, opuestas a las anterio- 

res que consideran que el Derecho penal no es fruto del consenso de la mayo- 

1185 Serrano Maiíllo, 2009: 487-488. 

1288 Cid Moliné y Larrauri Piojan, 2001: 230. 

1187 Serrano Maíllo, 2009: 84. 

1188 Garcia-Pablos de Molina, 2014: 888. 
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ría social sino que sería impuesto por los grupos dominantes en la sociedad, 

que ocupan una situación de privilegio y poder. Al responder las normas y el 

Derecho penal al conflicto y no al consenso?**”, el Derecho no representa los 

intereses generales de la sociedad sino los valores e intereses de las clases 

dominantes!!”. Chambliss y Seidman consideran que la creación de las leyes 

no se basa en el modelo del consenso del interés general, sino que por contra- 

rio, la creación del Derecho está relacionada con determinados grupos y los 

intereses de los mismos. El Derecho penal no recoge los intereses o valores 

de la mayoría, sino los valores e intereses de determinados grupos sociales, 

pero no todos los grupos tienen las mismas posibilidades de que sus intere- 

ses sean recogidos por las leyes, sino que esto está relacionado con las es- 
tructuras de poder, político y económico, que dichos grupos detentan'?””. El 
Derecho penal es un instrumento de control social de las clases privilegiadas 

sobre las desfavorecidas!” 

En la sociedad predomina el conflicto, y los distintos grupos sociales 

pugnan por alcanzar u obtener el poder, el predominio sobre otros, por lo que 

no siempre ocupa la posición dominante o prevalece en la sociedad el mismo 
grupo. No existe siempre una minoría que monopolice el poder y el Estado, 

sino que siempre existen diversos grupos que quieren obtener y ostentar el 

poder. El Derecho penal, su interpretación y aplicación es el resultado de las 
luchas entre los grupos para resolver los conflictos'**, Turk opina que nada 

es intrínsicamente criminal sino que la criminalidad es una definición que 

aplican aquellos que tienen poder suficiente para hacerlo?*”, Como el Dere- 

cho penal es producto del conflicto, este conflicto puede introducir cambios 

rápidos y sin que se produzca una revolución! *”*. 

El conflicto que existe en la sociedad no va referido únicamente al con- 

flicto de clases sino que existen muchos tipos de conflicto social!'**. En la 
sociedad se producen diferentes formas de conflictos, entre razas, culturas, 

hombres y mujeres, etc. 

En este enfoque se encuentran los autores que mantienen que como el 
Derecho penal es un instrumento de los grupos privilegiados o de los grupos 

1189 Serrano Maíllo, 2009: 84. 

119 García-Pablos de Molina, 2014: 888. 

119 Chambliss, y Seidman, 1971: 473-474. 

1192 Serrano Maíllo, 2009: 85. 

1193 Serrano Maíllo, 2009: 85. 

119 Turk, 1969, 10. 

1195 Turk, 1979, 15. 

11% Serrano Maíllo, 2009: 86. 
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que hacen prevalecer sus intereses sobre los de otros grupos, la Criminología 
debe de ocuparse del estudio del Derecho y de su producción''”. 

En el ámbito de la Criminología no es necesario alinearse en las teorías 

consensuales para comprobar o afirmar que el Derecho penal en sus elemen- 

tos esenciales, se corresponde con valores e intereses generales compartidos 

por la mayoría de la sociedad y que favorecen el bien común. Existe un amplio 

consenso en la sociedad sobre las conductas más graves que deben ser san- 
cionadas por el Derecho penal con una pena!*”. 

Existe una postura intermedia o ecléctica que considera que la sociedad 
no puede comprenderse ni desde el punto de vista del consenso ni desde el 

del conflicto, sino que es necesario analizarla desde una postura intermedia. 

Akers se refiere a la teoría pluralista del conflicto, que caracterizaría a las so- 

ciedades democráticas contemporáneas, donde tienen cabida conjuntos he- 

terogéneos de valores e intereses. Desde esta posición se manifiesta que en 

la sociedad existen diversos grupos y movimientos sociales desorganizados 
que tratan de imponer sus intereses a través del sistema legislativo y guber- 

namental que consideran legítimo. Pero aunque estos grupos puedan llegar a 

imponer sus intereses, las leyes también recogen los intereses generales de 

la sociedad. Akers mantiene que la investigación empírica favorece el modelo 
pluralista!?”. 

Entre las posturas del consenso y las del conflicto se encuentran 

puntos en común, porque tanto desde una como desde la otra, se está de 
acuerdo en sancionar con una pena las conductas más graves, con inde- 
pendencia de quien las haya realizado, sobre todo esto lo admitirán los 

defensores de las teorías del consenso, mientras que los que mantienen 

la postura del conflicto, pensaran que determinadas normas obedecen a 

los intereses de grupos determinados que han presionado para que pre- 

valecieran sus intereses. El tema de discusión se centra en establecer si en 

una sociedad predomina el conflicto o el consenso y si las leyes penales 

protegen con carácter general los valores o intereses comunes o los de los 

grupos poderosos!?”, 

1197 Serrano Maillo, 2009: 86. 

1198 Serrano Maíllo, 2009: 87-88. 

119% Akers, 1985: 7-18. 

1200 Serrano Maíllo, 2009: 88. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 

¿Qué es un paradigma? 

¿Con que teoría criminológica se relaciona el paradigma causal-ex- 

plicativo? 

¿En qué paradigma situaría a la Criminología crítica? 

Concepción del hombre de la Escuela Clásica. 

Según la teoría de la pena de la Escuela Clásica, ¿para que debía ser- 

vir la pena? 

¿Que metodología utiliza la Escuela Clásica? 

Representantes de la Escuela Clásica en España. 
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CAPÍTULO 5 

FUNCIONES DE LA CRIMINOLOGÍA 
  

Conceptos fundamentales: Las funciones esenciales de la Crimonología 

son la explicación del delito, su medición, el control y la prevención del delito. 

La Criminología como ciencia ofrece explicaciones sobre la delincuencia. 

La investigación criminológica se dirige a hallar las causas del delito para poder 

explicar el comportamiento delictivo. Para ello utiliza los métodos y técnicas 

que tiene a su alcance. 

La medición del delito es otra de las funciones de la Criminología que en- 

traña una gran complejidad debido a las dificultades para conocer el número 

real de delitos cometidos. En el ámbito de la medición del delito nos encontra- 

mos con la denominada cifra negra de la delincuencia, donde se incluyen los 

delitos que no llegan a ser conocidos. Importante es el conocimiento de los ins- 

trumentos que se utilizan para la medición de la delincuencia. 

El control de la delincuencia es, actualmente, la función mas importante 

de la Criminología y a la que se presta mas atención. Pero si el control es impor- 

tante, mucho mas lo es la prevención, de ahí que sea necesario diseñar progra- 

mas adecuados para prevenir la delincuencia. 

La Criminología ha ido ampliando sus funciones, y entre ellas también fi- 

guran, entre otras, los procesos de definición del delito. 
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INTRODUCCIÓN 

Las funciones esenciales de la Criminología serían la explicación del de- 
lito, la medición, el control y la prevención de la delincuencia, pero se podrían 
incluir muchas mas, como los procesos de definición del delito. 

La escuela austríaca, entre cuyos representantes se encuentran Seelig y 
Gross, entre otros, atribuyó a la Criminología. como función primaria, la lucha 

contra el delito*””, En nuestro país, López Rey asignaba a la Criminología la 

finalidad de reducir la criminalidad'?. 

En un concepto amplio de Criminología serían funciones de la misma, 
además de la explicación del delito y el tratamiento del delincuente, la pre- 

vención del delito, el estudio de los diferentes modelos de intervención y la 

respuesta al delito. La Criminología describe la realidad del fenómeno cri- 
minal; investiga para averiguar las causas del delito, la etiología criminal; se 

ocupa de la prevención del delito, diseñando programas de prevención de la 
criminalidad y de su control, y se interesa por la reacción al delito, por las 

sanciones, las penas y medidas de seguridad establecidas para los delitos, sus 

efectos preventivos, los efectos de su ejecución en el delincuente y el trata- 
miento resocializador!?”, 

1. EXPLICACIÓN DEL DELITO 

La Criminología, como ciencia empírica, ofrece una explicación del fenó- 

meno delictivo, de la delincuencia. La investigación criminológica se dirige a 

120 Rodríguez Devesa,1981: 73. 

1202 López Rey, 1981: 15. 

120% García-Pablos de Molina, 2014: 56-60. 
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conocer las causas del delito y explicar el comportamiento delictivo, para ello 

procede al estudio de su objeto, el delito, el delincuente, la víctima y el control 

social, para alcanzar un conocimiento científico y real de la delincuencia. La 

investigación criminológica se realiza con la utilización de métodos y técni- 

cas!” La Criminología, como ciencia empírica e interdisciplinar, recurre a 

los conocimientos aportados por otras ciencias sobre la criminalidad, para 

alcanzar un conocimiento lo más completo y exacto posible del delito y de la 

delincuencia. 

Para llegar al conocimiento de las causas del delito la Criminología recu- 

rre, como hemos visto en temas anteriores, a la elaboración de teorías sobre 

el origen de la conducta delictiva, teorías donde se plantean hipótesis sobre 

las causas del delito, hipótesis que son sometidas al criterio de la refutación. 

La Criminología mayoritaria positivista, bajo el paradigma causal-explicativo, 

utilizando el método científico, procedió a la averiguación de las causas del 
delito, para poder luchar contra la delincuencia y diseñar programas de pre- 

vención. 

Hace unas décadas se produjo una crisis en el paradigma causal-expli- 

cativo debido, entre otras razones, al modelo de seguridad instaurado en la 

sociedad postmoderna, donde lo importante es el control del delito y no tanto 

conocer sus causas. La función de la Criminología de explicación del delito ha 

quedado en un segundo plano, y ha adquirido predominio la función del con- 

trol de la delincuencia. Pero no hay que olvidar que la Criminología, en sus 

orígenes, surge como ciencia para averiguar las causas del delito, informa- 
ción que no proporcionaba el Derecho. En sus inicios la función principal de 

la Criminología era la explicación del fenómeno delictivo, en los últimos años 

ha habido un regreso, aunque sobre otros parámetros, a la discusión sobre la 
causalidad y la etiología del delito*?"*. 

2. MEDICIÓN DE LA DELINCUENCIA 

Entre las funciones de la Criminología figura la medición del delito??*, 

considerada como una de las tareas fundamentales de la disciplina y de una 

gran complejidad'?”. Si el conocimiento de la comisión de delitos presenta 

dificultades, estas aumentan si lo que se pretende es averiguar, conocer y me- 

120% Roldán Babero, 2016: 1X. 

1205 Serrano Maillo, 2008: 49. 

1206 Sutherland, 1924: 11. 

1207 Serrano Maíllo, 2009: 158. 
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dir el número de infracciones cometidas!?%, No todos los delitos realizados 

llegan a ser conocidos, existe una cifra negra de la delincuencia que no es po- 

sible medir y que por lo tanto, no aparece reflejada en las estadísticas de cri- 

minalidad, por lo que éstas no recogen la totalidad de delitos cometidos. Uno 

de los principales problemas de la criminalidad, y por tanto también de la 

Criminología, es la cifra negra, porque ello va en detrimento del conocimiento 

real y completo del fenómeno criminal, a pesar de que las estadísticas no son 

completas, los datos que aportan son muy valiosos y nos muestran una parte 

importante de la realidad criminal. 

La Criminología científica comienza a desarrollarse en el siglo XIX, épo- 

ca en la que se generaliza la elaboración de las estadísticas criminales en los 

países desarrollados!?”, Lo que se pretende, utilizando datos cuantitativos, 

es conocer las tasas de delincuencia de un territorio, de un país o de una re- 
gión, en un momento o período determinado y su evolución a lo largo del 

tiempo!?'” Además, el estudio cuantitativo de la delincuencia es útil, entre 
otras cosas, para testar teorías. Las teorías criminológicas desarrolladas en 

la primera mitad del siglo XX, como las teoría de la anomía y de la tensión, del 
aprendizaje social y la teoría del conflicto cultural, muestran una imagen del 

delincuente que se corresponde con los resultados de estas primeras estadís- 

ticas!?!!, También son útiles los datos cuantitativos de la delincuencia para el 

estudio de los correlatos del delito -el sexo, la edad, la clase social, la raza-—, 

y de las víctimas; para analizar, evaluar y diseñar el trabajo de los órganos 

de control social, la policía y la Administración de Justicia, así como para co- 

nocer las reacciones frente al delito de las instituciones oficiales y de la po- 

blación. Quetelet y Guerry reconocieron las limitaciones de las estadísticas 
oficiales y fueron conscientes de la imposibilidad de conocer el número total 

de infracciones penales que realmente se cometen en un país, admitieron la 

existencia de la cifra negra de la delincuencia, y establecieron que, ante la im- 

posibilidad real de conocer el número total de delitos perpetrados, había que 
asumir que existía una relación entre las infracciones conocidas oficialmente 

y las desconocidas??? 

Las estadísticas sobre la criminalidad tienen una gran importancia para 

la Criminología, el Derecho penal y la Política criminal!?'*, porque conocer 

el volumen de la delincuencia es útil y necesario para diseñar una adecuada 

1208 Aebi, y Jaquier, 2008: 206. 

120% Aebi y Linde, 2012: 4. 

1210 Serrano Maíllo, 2008: 151. 

1211 Agebi y Jaquier, 2008: 205. 
121 Serrano Maíllo, 2008: 151-153. 

1213 Serrano Gómez, 2011: 446. 
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Política criminal que pueda cumplir con su objetivo, el control de la crimi- 

nalidad, así como adoptar las medidas necesarias para la prevención de la 

criminalidad y para evitar la reincidencia. También sirven para realizar in- 

vestigaciones sobre la delincuencia o sobre algunos tipos de delitos y para 

los medios de comunicación, que pueden apoyar sus informaciones en este 

instrumento!”'*, 

Los medios de que dispone actualmente el investigador para conocer 

la delincuencia son las estadísticas oficiales, las encuestas de victimación y 

los estudios de autoinforme. Cada uno de estos instrumentos contempla el 
fenómeno criminal desde un punto de vista diferente y utiliza una metodolo- 

gía propia para su análisis, por lo que los datos no son comparables entre sí 
sino complementarios. Las estadísticas oficiales publicadas recogen los datos 

obtenidos por los órganos de control social formal, la policía y las Fuerzas y 

Cuerpos de Seguridad, los órganos de la Administración de Justicia e Insti- 

tuciones penitenciarias, estos datos difieren de los obtenidos en las encues- 
tas de victimación, que muestran el conocimiento de la delincuencia desde el 

punto de vista de las víctimas del delito, cambia la perspectiva desde la que 

se recogen los datos sobre la delincuencia, que puede influir en el concepto 

mismo de delito, que es el que pueda llegar a tener la víctima, que en muchos 

casos no suele coincidir con el concepto legal, que es el que utilizan los órga- 

nos del control social formal. Lo mismo ocurre con los datos recogidos en las 

encuestas de autoinforme, donde se pregunta al sujeto si ha cometido algún 

hecho delictivo. Ninguno de estos instrumentos ofrece el número total de de- 
litos cometidos, el volumen real de la delincuencia, pero con los datos facili- 

tados por todos ellos, teniendo en cuenta sus lagunas y defectos, podemos 

llegar a conocer el volumen de criminalidad real aproximado en un territorio 
y su evolución a lo largo de períodos de tiempo. 

2.1. Estadísticas oficiales 

Las estadísticas oficiales, elaboradas en nuestro país por distintas ins- 

tituciones pertenecientes a la Administración Pública, actualmente constitu- 

yen la principal fuente de información para conocer el volumen y evolución 

de la criminalidad'”'* en nuestro país porque se han elaborado periódica- 

mente. Son un instrumento válido para el estudio de la delincuencia, a pesar 

de que no es completo, ofrece la visión de la criminalidad desde el punto de 
vista oficial. 

1214 Roldán Babero, 2016: 48. 

1215 González Sánchez, 2010: 250. 
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Los estudiosos que quieren conocer el volumen de delincuencia en un 

momento determinado, o en un período de tiempo en un territorio, recurren a 

las estadísticas oficiales, a cuyos datos otorgan legitimidad, porque consideran 

que recogen la información de la delincuencia de forma objetiva!?**. Sin embar- 

go, a pesar de que las estadísticas oficiales gozan de una gran credibilidad, han 

sido consideradas por gran parte de la doctrina como las más fiables en la me- 

dición del delito*?””, la Criminología pone de manifiesto la insuficiencia de las 

estadísticas oficiales actuales para conocer el total de delitos cometidos en un 

determinado territorio??**, porque contienen múltiples sesgos*?*”. Sutherland 
llego a calificarlas como “las menos fiables de todas las estadísticas”*??, ya que 

recogían la delincuencia de las clases bajas pero no la de los poderosos, como 
pudo comprobar al estudiar los delitos de cuello blanco, que no aparecian re- 

gistrados en las estadísticas oficiales, debido a que, en los casos en los que eran 

descubiertos las instancias oficiales no procedían contra estos actos, o bien, 

eran sancionados en la jurisdicción civil o administrativa*”!, 

Entre las estadísticas oficiales elaboradas en España se encuentran las 

estadísticas policiales, que se publican en el Anuario del Ministerio del Inte- 

rior con los datos sobre delincuencia conocidos por la Policía y las Fuerzas y 

Cuerpos de Seguridad, Policía Nacional y Guardia Civil, en las que, en algunos 

años, también se han incluido los datos que proporcionaban las policías auto- 

nómicas; las estadísticas recogidas en las Memorias de la Fiscalía General del 

Estado, donde figuran los procedimientos iniciados por la presunta comisión 

de delitos, recogen las diligencias incoadas para la averiguación de los hechos 

delictivos una vez que han tenido noticia los Fiscales del Estado; las estadís- 

ticas judiciales que contienen los procedimientos llevados por los Tribunales 
de justicia, y las estadísticas penitenciarias, realizadas por la Secretaría Ge- 

neral de Instituciones Penitenciarias, recogen el número de internos, conde- 

nados y preventivos!??2/122%, que se encuentran en las prisiones. El Instituto 

Nacional de Estadística (INE) también publica datos sobre la delincuencia, 

facilitados por los Juzgados y por la Administración penitenciaria. 

Cada una de las estadísticas oficiales registra al autor de los hechos en 

un momento diferente, como recoge García España “Así, las estadísticas po- 

1216 Fernández Molina, 2013: 4. 

121? Messner et. al. 2005: 670.; Farringron et. al. 2003: 933. 

1218 Roldán Babero, 1999: 681. 

1219 Fernández Molina, 2013: 4. 

1220 Sutherland, 1924: 29. 

122! Sutherland, 1993, (1937): 230. 

1222 Serrano Gómez, 2011: 425-426. 

1223 Serrano Gómez, 1986: 21-47.; Fernández Villazala, 2008: 42-72.
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liciales contienen datos sobre detenciones, las judiciales sobre procesados y 

condenados, y las penitenciarias sobre la población preventiva o penada que 
está en prisión”, 

Varios son los problemas que los criminólogos han apreciado en las es- 

tadísticas oficiales, entre los que destacan que en ellas sólo se recogen los 

delitos denunciados por los ciudadanos, y en este caso hay que examinar y 

tomar en consideración las motivaciones que tienen los ciudadanos para de- 

nunciar los hechos o no hacerlo; la influencia de las concepciones políticas 

en el momento en el que se procesan los datos; la forma en la que se recogen 

los datos sobre delincuencia y la calificación de los hechos en ítem o delitos 

preestablecidos. El concepto de delito cambia a lo largo del tiempo, y las es- 

tadísticas también responden a las demandas sociales y a la concepción so- 
cial imperante en un momento determinado, el de su realización, factores que 

afectan a su validez y fiabilidad'”*. Ofrecen dudas sobre la imparcialidad de 

la información que recogen, al ser elaboradas por los organismos oficiales'?, 

y sobre la metodología utilizada para la recogida de información, así como la 

elaboración y exposición de los datos. Se critica su falta de sistemática en mu- 

chos casos, la falta de supervisión y de control, lo que puede llevar a pensar 

que, en algunos casos, puede realizarse cualquier tipo de manipulación de los 

datos con unos determinados fines, bien de carácter político o de buen fun- 

cionamiento de las instituciones al aplicar la ley!??”. Estos reparos cuestionan 

la calidad de las estadísticas oficiales, de tal forma que, el escaso valor cientí- 

fico de las estadísticas, no permite hacer trabajos criminológicos suficiente- 
mente fundamentados!?*, 

A pesar de los problemas señalados, una de las ventajas que ofrecen las 
estadísticas oficiales es que el método de introducción y clasificación de los 

datos está establecido con carácter previo a la recogida. Si no hay modifica- 

ciones, siempre, o casi siempre, es el mismo método, y la persona o personas 

encargadas de recoger los datos es ajena a la investigación criminológica so- 

bre los mismos, lo que elimina sesgos. Estas notas hacen que sean compa- 

rables entre sí los datos recogidos a lo largo de un período de tiempo deter- 

minado. Estas estadísticas son las más utilizadas por los investigadores'??. 

Las estadísticas oficiales no son completas, pueden contener lagunas y algu- 

nos errores e inexactitudes, por lo que habrá que proceder a una depuración 

1224 García España, 2005: 449. 

1225 Fernández Molina, 2013: 4. 

1226 Serrano Maíllo, 2008:154. 

12 Fernández Molina, 2013: 4. 

1228 Serrano Gómez, 2011: 454. 

1229 Fernández Villazala, 2008: 45. 
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crítica de los datos que contienen, para poder informar correctamente a los 

ciudadanos y a la opinión pública, sobre el volumen y la evolución de la delin- 

cuencia!?%, A pesar de sus inconvenientes, es preferible trabajar con los datos 

que nos proporcionan las estadísticas oficiales sobre la delincuencia que los 

que nos ofrecen otras fuentes de medición de la criminalidad. 

Cada una de las estadísticas oficiales ofrece unos datos sobre la delin- 

cuencia, y existe una gran disparidad entre las cifras de las estadísticas oficia- 

les, que tiene que ver con la metodología utilizada, con la forma de registrar 

los datos. Sin que ninguna de ellas llegue a ser perfecta, la más idónea, es la 

elaborada por el Ministerio del Interior sobre detenciones realizadas, denun- 

cias presentadas y los delitos de los que han tenido conocimiento las Fuer- 
zas y Cuerpos de Seguridad, Guardia Civil y Policías autonómicas, los que han 

presenciado y han averiguado y las noticias sobre delitos cometidos, y así lo 

reconoce un sector de la doctrina, como Cerezo Domínguez, García España y 

Pérez Jiménez, que afirman que “la fuente oficial más completa de informa- 

ción sobre la actividad delictiva en nuestro país son los Anuarios estadísticos 

que publica anualmente el Ministerio del Interior”*?, 

2.11. Estadísticas policiales 

La elaboración periódica de las estadísticas policiales comenzó a ser una 

exigencia oficial a partir de la Orden comunicada del Ministerio del Interior 

de 26 de diciembre de 1979. Con anterioridad a esta fecha existían estadísti- 

cas policiales de delincuencia pero de escasa fiabilidad!”*?. En 1985 se aprue- 

ba el Programa estadístico de seguridad, por Orden comunicada al Ministerio 

del Interior de 27 de febrero de 1985'*%%. Tradicionalmente, el Ministerio del 
Interior elaboraba unas estadísticas de criminalidad nacional, solo para uso 
interno, aunque a veces aparecen publicaciones aisladas de las mismas. La 
primera publicación es de 1983, en este año, la Revista de Policía Españo- 

la edita dos folletos sobre la delincuencia en el periodo 1976-1982, Policía 

Española, informes monográficos, 38 y 41, julio y noviembre de 1983. El pri- 

mero recoge datos generales sobre la delincuencia en España en estos años; 

en el segundo se incorporan sólo de delitos, incluyendo, con respecto a 1982, 

también las faltas, aunque sólo se ocupa de los presuntos delitos conocidos 
por la Policía, no incluye los de la Guardia Civil!'?*%*, En el año 1988 se comien- 

22% García España, y Pérez Jiménez, 2004: 15. 

12% Cerezo Domínguez et. al. 2005: 85.; Aebi y Mapelli Caffarena, 2003: 26. 

1222 Hernández Lores, 2001: 26. 

229 Ibidem. 

22% Serrano Gómez, 2011: 427-428. 
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za a publicar con regularidad el Anuario del Ministerio del Interior. Las esta- 
dísticas policiales han ido adaptando sus variables y categorías a las reformas 

penales habidas, entre las que destaca la aprobación del nuevo Código penal 

en 1995. 

Por muchos autores se ha considerado que las estadísticas más fiables 

e idóneas para el conocimiento del volumen o cifra de delincuencia eran las 

publicadas por el Ministerio del Interior en el Anuario!?*, porque en la inves- 

tigación es preferible utilizar las estadísticas que nos proporcionan los da- 

tos más próximos al delito'?*, opinión defendida por Sellin que “consideraba 
que un dato era más preferible cuando menos haya penetrado en el sistema 

y el proceso de la Administración de Justicia”"**”. Los datos que figuran en 

las estadísticas policiales son los primeros que se recogen, por lo que están 
menos contaminados, no han sido manipulados, todavía, por las personas 

que integran las diferentes instancias por las que pasa el delito, por lo que 

no contiene sesgos. El método de recogida de datos se realiza mediante la 
cumplimentación de un formulario que se mantiene inalterado en el tiempo, 

ofrecen una información valiosa para conocer la evolución de la delincuencia 

en un período de tiempo, en un espacio o territorio determinado, mediante 

el estudio de los datos recogidos en los formularios'%%, Los cuestionarios se 

rellenan por los funcionarios de policía que instruyen las correspondientes 

diligencias y, una vez depurados, constituyen la base del Programa Estadísti- 
co de Seguridad'?””, 

La recogida de datos sobre delincuencia por la Policía, Guardia Civil y Po- 
licías autonómicas se lleva a cabo con objetividad e independencia, cumplien- 

do las indicaciones, en los impresos correspondientes, diseñados al efecto, 

por lo que son las más idóneas para el conocimiento de la delincuencia!”*, En 

el Anuario Estadístico del Ministerio del Interior del año 2015, se describe la 

metodología con la que se realizan las estadísticas de seguridad*?*, en las que 

12% Diez Ripollés y Cerezo Domínguez, 2001. 
12% Estrada, 1999: 23-42. 
1297 Serrano Maíllo, 2008: 154. 
1298 Garrido et. al. 2006: 129. 
1239 Valenzuela Ratia, 2002: 1. 

1240 Fernández Villazala, 2008: 52. 

1241 “El proceso de recogida de datos se efectúa mediante dos archivos informáticos nor- 

malizados (actuaciones policiales y responsables). Los datos se obtienen de las correspondien- 

tes diligencias policiales y, una vez depurados, son remitidos para su explotación al Gabinete 

de Coordinación y Estudios de la Secretaría de Estado de Seguridad. El Real Decreto 400/2012, 

de 17 de febrero, por el que se desarrolla la estructura orgánica básica del Ministerio del In- 

terior, establece que el Gabinete de Coordinación y Estudios tendrá, entre sus funciones, la de 

desarrollar, implantar y gestionar la Estadística Nacional de Criminalidad, integrando todos 
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se incluyen todos los datos procedentes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguri- 

dad del Estado, policías autonómicas y policías locales. 

Estas estadísticas no son completas, porque no todos los delitos se de- 

nuncian a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, a las policías autonómicas o 

locales, ni estos cuerpos tienen un conocimiento directo de todos ellos, por- 

que una parte se denuncian directamente en los Juzgados. Sin embargo, los 

estudios realizados demuestran que la mayoría de los hechos que pueden ser 

constitutivos de una infracción penal, un 93,5% de los casos, se denuncian 

a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. El 81,2% de las denuncias se interpo- 

nen ante la Policía Nacional y Guardia Civil, y un 18,8% de los hechos se de- 

nuncian a la Policía Municipal, al Juzgado de Instrucción o de Guardia, o bien 

a través de la comunicación de algún organismo público, y en el caso de las 

lesiones, mediante parte facultativo de los Servicios sanitarios!?%, lo que con- 

firma que las estadísticas policiales contienen una información valiosa y que 
se acerca bastante al volumen de delincuencia oficial registrada, por lo que 
son una fuente importante para conocer la criminalidad en nuestro país y su 

evolución, teniendo siempre en cuenta que ninguna de las estadísticas oficia- 

les son completas, no ofrecen una información total sobre la delincuencia re- 
gistrada, a la que habría que añadir la cifra negra de la delincuencia, relativa 

al número de infracciones que no son contabilizadas. 

Se considera por gran parte de los criminólogos que entre las estadísti- 

cas oficiales, las estadísticas policiales tienen más fiabilidad que las judiciales 

y las de la Fiscalía'?**. Han sido utilizadas en la mayoría de los estudios rea- 

lizados para analizar la evolución de la delincuencia en España, a pesar de 

reconocer los autores sus limitaciones, que son incompletas y que contienen 
lagunas*?**, “Los criminólogos normalmente prefieren trabajar con datos de 

los datos procedentes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, policías autonómicas 

y policías locales. La recogida y explotación de la información se rige por la Ley 12/1989, de 9 

de mayo, de la Función Estadística Pública, y su aplicación, al secreto estadístico. El día 31 de 

enero se aprobó la Instrucción 1/2013 de la Secretaría de Estado de Seguridad, sobre la Esta- 

dística Nacional de Criminalidad”. Anuario Estadístico del Ministerio del Interior 2015: 150, 

(en línea) disponible en www.mir.es 

En el apartado de seguridad ciudad, se detallan los datos derivados de la explotación del 

Sistema Estadístico de Criminalidad (SEC). Este sistema vino a sustituir al Programa Estadís- 

tico de Seguridad (PES), vigente hasta diciembre del año 2007. Los datos que se recopilan en 

el SEC son las actuaciones policiales a partir de las que se sucede la instrucción de atestados. 

Esta información se recoge con el fin fundamental de obtener el conocimiento de la realidad 

criminal de nuestro país. 

1242 Fernández Molina, 2013:11. 

1243 Díez Ripollés, 2006: 2. 

124% Aebi y Linde, 2010: 5. 
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la Policía, porque les parecen de más valor para su trabajo, e incluso más fia- 

bilidad, que otras estadísticas oficiales”!”**, son preferibles antes que las es- 

tadísticas judiciales, a pesar de que son incompletas??**. En el mismo sentido 

se manifiesta García España en su análisis de la delincuencia de 2005*?”. “La 

utilidad que los datos policiales tienen para el científico aconseja no sólo que 

las variables objeto de atención pública se amplíen, sino que se permita tam- 

bién un acceso directo a las matrices de datos por parte de los investigado- 

res. Ese acceso directo por parte de los estudiosos es una práctica habitual en 

otros países de nuestro entorno, en los que los conocimientos aportados por 

las investigaciones criminológicas, siempre en progreso, constituyen, entre 

Otras cosas, la base de las políticas de intervención y prevención”??%, 

Aebi y Linde consideran que “las estadísticas policiales no reflejan la 
evolución real de la delincuencia”, están influenciadas por factores legales, es- 
tadísticos, sustanciales y de política criminal, que afectan a su validez como 

indicadores de la delincuencia??*”. Influye en el volumen de la delincuencia la 
forma como se recogen los datos, como se registran y contabilizan los delitos. 

Dudan estos autores de la fiabilidad de las estadísticas policiales publicadas 

en el Anuario del Ministerio del Interior y en el mismo sentido se pronuncia 

Serrano Gómez “Las estadísticas que ofrece el Ministerio del Interior sobre 

criminalidad son muy deficientes, incompletas y de dudosa fiabilidad”!?*, 

Los autores, entre otros Aebi y Linde'”', Serrano Gómez'””?, Díez Ripo- 

lles, han criticado en España los datos facilitados por las estadísticas policia- 

les. El Ministerio del Interior no publica en España una estadística policial 
que cubra el conjunto del territorio español. Las estadísticas incluidas en el 

Anuario MIR y en el Balance MIR en algunos años sólo se referían al ámbito 

de actuación del Cuerpo Nacional de Policía y la Guardia Civil, porque en Es- 

paña no hay una policía unitaria centralizada!'”*, hay varias policías y cada 
una publica sus propias estadísticas, por lo que los datos que ofrece el Anua- 

rio son demasiado generales y presentan problemas de fiabilidad. Por otra 

parte, en todos los Anuarios se recogen los delitos conocidos por la Guardia 

Civil y la Policía Nacional, pero en otros años faltan los datos de los Mossos 

1245 Serrano Gómez, 2011: 440. 

12% Stangeland,1995: 805. 
1247 García España y Pérez Jiménez, 2005. 
1248 García España, 2005: 451. 

124 Aebi y Linde, 2010: 2. 

1250 Serrano Gómez, 2011: 454. 

51 Aebi y Linde, 2010: 2. 

1252 Serrano Gómez, 2011: 430. 

125 Roldán Barbero, 2016: 51. 
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de Esquadra, la Ertzaintza, y la Policía Foral de Navarra. Para subsanar esta 

deficiencia, en el Pleno del Congreso de los Diputados del 13 de septiembre 

de 2011 se aprobó que el Ministerio del Interior ofreciera datos a nivel nacio- 

nal. El texto aprobado fue el siguiente: «El Congreso de los Diputados insta al 

Gobierno a establecer un sistema estadístico que permita integrar los datos 

de las policías locales, de las policías autonómicas y de las Fuerzas y Cuerpos 

de Seguridad del Estado para tener un conocimiento global de la evolución 

de la criminalidad en el conjunto de España!”**». En el Anuario del año 2012 

ya se recogen datos a nivel nacional, porque se incluyen los de las Fuerzas y 

Cuerpos de Seguridad y los datos de todas las policías autonómicas. En los 

Anuarios del 2007 al 2011 no se recogen los datos de los Mossos d'Esquadra 
de Cataluña. Las estadísticas de los cuerpos policiales autonómicos también 

presentan deficiencias, pues en unos casos son prácticamente inexistentes, o 

bien lacunarias y poco fiables!?**, 

El Anuario estadístico del Ministerio del Interior contiene lagunas por- 
que no todos los años se incluyen los mismos datos. Por una parte, se han 

modificado los datos sobre delincuencia publicados, ya que comenzó publi- 

cándose todos los delitos cometidos, y en un momento posterior sólo se ofre- 
cían los datos de delincuencia de cuatro indicadores (delitos contra la vida, 

la integridad y la libertad de las personas*”**, delitos contra el patrimonio'?”, 

faltas de lesiones y faltas de hurto) y no se mencionan el resto de infracciones 

penales. 

Por otra parte, en las estadísticas policiales no todos los delitos tienen 

la misma representación, de tal forma que son más fiables los datos de los 

delitos graves!?% que los menos graves. La policía registra, averigua y persi- 
gue las infracciones penales más fáciles de detectar, las más visibles, como 
son los delitos más graves, homicidios y asesinatos, lesiones, delitos contra 

la libertad e indemnidad sexual, y las infracciones contra el patrimonio. Los 
delitos mejor reflejados en las estadísticas policiales son los de homicidio y 

asesinato, lesiones, violaciones, hurtos y robos!””*. Por el contrario, existen 

125% Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados. Pleno y Diputación Permanente, 

año 2011, IX legislatura, núm. 271. 

1255 Aebi y Linde, 2010: 12. 

1256 En este primer indicador se ofrecen datos sobre los delitos cometidos de malos tra- 

tos en el ámbito familiar, homicidios dolosos y asesinatos, pornografía infantil y corrupción de 

menores. 

1257 En este segundo indicador se ofrecen datos sobre los delitos de robo con violencia o 

intimidación, tirones en la vía pública, robo con fuerza en viviendas, sustracción de vehículos y 

blanqueo de capitales. 

1258 Serrano Maíllo, 2008: 155. 

1259 Aebi et. al. 2001: 1. 
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otras infracciones penales que son difíciles de perseguir porque los hechos 

no llegan nunca a conocimiento de la policía, como son los delitos de cuello 

blanco, la delincuencia organizada!*?*%, los delitos societarios, delitos contra 

la Hacienda Pública, delitos contra los derechos de los trabajadores, delitos 

contra la Administración de Justicia, que son los menos detectados. 

Otros factores que influyen en el registro de delitos por la policía es el 

número de policías!?*! que se dedican a investigar, averiguar y esclarecer la 

comisión de delitos, la motivación de los efectivos policiales para averiguar 

y perseguir las infracciones penales, así como también la conciencia o con- 
vicción de la población en denunciar lo hechos o no hacerlo. En esto influye 

la costumbre social, así como las facilidades o dificultades que se ofrezcan 
a los ciudadanos. Aumentara el número de denuncias interpuestas si se dan 

facilidades a los ciudadanos para hacerlo. Por el contrario, si se ponen nume- 

rosas trabas para interponer la denuncia, se favorecerá que los ciudadanos 

desistan de su empeño y el hecho no figurará en las estadísticas oficiales. De 
esta forma, aumentan las denuncias de los delitos contra el patrimonio entre 

las personas que tienen sus bienes asegurados, porque entre los requisitos 

que exige el seguro para cobrar la indemnización figura la interposición de la 
correspondiente denuncia. 

El programa estadístico, además de analizar la delincuencia observada 

por la policía y el perfil de los detenidos, estudia igualmente a las víctimas de 

la actividad criminal. El conocimiento de la delincuencia desde la perspecti- 

va de las víctimas enriquece la comprensión del fenómeno criminal. En los 
cuestionarios estadísticos hay un apartado de cumplimentación obligatoria, 

dedicado a reunir, del delito de que se trate, información sobre las víctimas y 

de los daños padecidos a consecuencia de la actividad delictiva!?*”, Las esta- 

dísticas oficiales de la policía prestan mayor atención al autor de los hechos 
conocidos que a las víctimas de delitos, tanto en el momento de la recolección 

de datos como en el tratamiento estadístico posterior!?*. 

A pesar de las deficiencias que ofrecen estas estadísticas, que son incom- 

pletas y su fiabilidad ha sido cuestionada, los datos que contienen son prefe- 

ribles para trabajar con ellos que los que nos ofrecen otros instrumentos de 

medición del delito, y al final resultan que son las más fiables porque son los 

primeros datos de la comisión de una infracción penal que tiene la policía, 

son los datos primigenios, que están menos contaminados que los datos que 

1260 Serrano Maíllo, 2008: 157. 

1261 Serrano Maillo, 2008: 158. 

1262 Valenzuela Ratia, 2002: 1. 

2263 García Espana, 2005: 470. 
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nos ofrecen las otras estadísticas oficiales, porque en el tratamiento de los 

mismos ya se incluyen filtros no aleatorios, que van introduciendo sesgos en 

la información por una decisión humana??**, 

Las estadísticas policiales ofrecen un material importante a los criminó- 

logos investigadores, pero se muestran insuficientes para medir la delincuen- 

cia cometida, por lo que deben ser completadas con otros instrumentos!?**, 

2.12. Estadísticas judiciales 

Se elaboran con los datos de los asuntos judiciales que tramitan los órga- 

nos de la Administración de Justicia. Se publican las Memorias de la Fiscalía 

General del Estado y las Estadísticas del Consejo General del Poder Judicial. 

El INE también publica estadísticas judiciales, con los datos que le facilita la 

Administración de Justicia y la Secretaría General de Instituciones Peniten- 
ciarias. 

Los primeros datos de estadísticas judiciales aparecen en 1859 y se inte- 
rrumpe su publicación hasta 1883. Las estadísticas más completas han sido 

las de la Fiscalía del Tribunal Supremo, cuya publicación se inicia en 1883. El 

Real Decreto de 18 de marzo de 1884 se ocupa de la formación y publicación 

de las estadísticas de la Administración de Justicia en lo referente a lo cri- 

minal, dispone la continuación de las estadísticas y aparecen publicadas las 
correspondientes a 1883, pero hubo periodos en los que no se publicaron o lo 
hicieron de forma incompleta!?**, 

Según el procedimiento penal español, el que instruye las causas es el 

Juez, por lo que la policía tiene la obligación de poner en conocimiento de los 
Jueces de Instrucción todos los hechos susceptibles de ser calificados como 

delitos, así como todo tipo de actuaciones para las que se requiera autoriza- 

ción judicial. La estadística judicial recoge la suma de las diligencias previas 

abiertas por los delitos conocidos, con independencia de la instancia inicial 

ante la que se haya presentado la denuncia!?*”. Todas las causas que se pre- 
sentan en los juzgados se recogen y publican en las estadísticas judiciales. 

Comparando los datos de las estadísticas policiales y los de las estadísticas 
judiciales, en éstas figuran que las causas de las que conocen los Jueces de 

Instrucción son más del doble de las recogidas por la policía, porlo que es im- 

portante averiguar los posibles motivos de las diferencias que existen entre 

161 Serrano Gómez y Vázquez González, 2007: 51-52. 

1265 Pérez Cepeda y Benito Sánchez, 2013: 3. 

1266 Serrano Gómez, 2011: 427, 

1267 Roldán Barbero, 2016: 53. 
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los casos que anualmente son investigados y comunicados por la policía y las 

diligencias abiertas en sede judicial. Sorprende que en los juzgados aparez- 

can registrados un número muy superior de asuntos procedentes de la poli- 

cía que los que la policía realmente contabiliza. Una explicación de tal desfase 

puede deberse a las denominadas «ampliaciones de diligencias». La policía 

pone en conocimiento del juzgado un asunto de su interés que se está inves- 

tigando, el juzgado lo registra, en el transcurso de la investigación la policía 

obtiene más información sobre el caso en cuestión, lo pone en conocimiento 

del juzgado, esta nueva información sobre un hecho anterior ya registrado se 

inscribe con un nuevo número de registro y posiblemente en un juzgado dis- 

tinto del anterior, denominándose ampliación de diligencias de procedencia 

policial, normalmente incoada como diligencia indeterminada. En ocasiones 

se abren diligencias por hechos que no son constitutivos de delito, y también 
se contabiliza en la estadística judicial'?*, Esta sería una explicación del nú- 

mero más elevado de asuntos en las estadísticas judiciales que se atribuye al 
proceder de los Juzgados, ya que casi todo tipo de comunicaciones entre ellos 

y otras instancias se registra como un nuevo caso. Si se eliminan los casos ya 

registrados, y se tienen en cuenta únicamente las diligencias previas, sigue 

existiendo discrepancia entre ambas estadísticas. Por tanto, de las estadís- 

ticas judiciales no podemos inferir el volumen de delincuencia existente en 
España, aunque si nos ofrecen datos sobre el volumen de trabajo en los juz- 

gados!?*, 

Según un estudio realizado en Málaga en la década de los noventa, en las 
estadísticas judiciales, aproximadamente la mitad de las diligencias proce- 
den de los Cuerpos Policiales; solamente un 3.5% de las diligencias se origi- 

nan por un particular que se dirige, personalmente o por escrito, al juzgado; 

otro 13.5% de los casos tienen su origen en un parte médico sobre accidentes 
de tráfico, domésticos o laborales, suicidios, lesiones, etc. Sin embargo, po- 

cos de estos casos dan lugar a una investigación criminal; de todos los casos 

registrados en la estadística judicial sólo un 64% da lugar a unas diligencias 

previas; aproximadamente la mitad de los casos contabilizados en la estadís- 

tica judicial son duplicidades??”, 

En los casos que se registran en los Juzgados se produce duplicidad, por- 

que primero se registra en el Juzgado de Guardia, después entra en el turno 

de reparto y se vuelve a registrar en el juzgado correspondiente, sin que se dé 
de baja en el Juzgado de Guardia, y lo mismo ocurre en el caso de la inhibición 

1268 Roldán Barbero, 2016: 55. 

1209 Stangeland et. al. 1994: 3-4. 

1220 Ibidem. 
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de un juzgado a favor de otro que ya tenía conocimiento de los hechos delicti- 

vos, en el nuevo juzgado se abren nuevas diligencias y no se dan de baja en el 
juzgado que se inhibe!?”!, 

No se puede identificar diligencias previas con infracciones cometidas, 

porque en muchos casos se archivan por hechos denunciados o porque los re- 

cogidos en los atestados no son constitutivos de delito. Por ese motivo, el nú- 

mero de diligencias incoado es muy elevado, y en realidad, de todas las abier- 

tas no se sigue un procedimiento por infracción penal. Según Roldán Barbero, 

la delincuencia oficial recogida en las estadísticas judiciales sería la obtenida 

de restar a las diligencias previas los archivos decretados de las mismas, por- 

que los hechos no eran constitutivos de delito!?”?, 

Las estadísticas judiciales, en su elaboración, se han alejado del hecho 
cometido, de la inmediatez del delito, porque antes de recogerlo en la estadís- 

tica ya ha pasado por dos instituciones, por la Policía, si ante ella se interpuso 
la denuncia o tuvo conocimiento del mismo en primer lugar, y el Ministerio 

Fiscal, lo que introduce sesgos en la investigación, en la obtención y reflejo de 

los datos. Si bien esto es cierto, hay que reconocer que determinados hechos 

de los que tienen conocimiento los órganos judiciales nunca figurarían en las 
estadísticas policiales, como serían los casos de inicio de oficio del procedi- 

miento por el Ministerio Fiscal o cuando se interpone denuncia o querella 
directamente en los Juzgados. 

La estadística interna policial también tiene sus errores y puede ser que 

algunos casos no lleguen a ser contabilizados. Sin embargo, no sufre las du- 

plicidades de la estadística judicial. Por ello, teniendo que elegir entre ambas 
estadísticas, la policial da una imagen más fiable del volumen de la delincuen- 
ciar??? 

2.1.2.1. Memorias de la Fiscalía General del Estado 

Las Memorias de la Fiscalía General del Estado recogen las Diligencias 

Previas abiertas en los Juzgados. Sus datos no ofrecen fiabilidad, porque para 

ello debería existir un programa informático uniforme para todas las fisca- 

lías que permitiría utilizar los mismos criterios en la introducción de los da- 

tos!??*. A lo largo de los años, en las Memorias de la Fiscalía General del Esta- 

do, figura la queja de que los datos que recogen en los anexos estadísticos no 

122 Stangeland, 1995: 820. 

12722 Roldán Babero, 1999: 702. 

1273 Stangeland et. al. 1994: 4. 
1222 Memoria de la Fiscalía General del Estado, 1996: 197.
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son fiables, pues no existe un criterio y procedimiento uniforme en todas las 

Fiscalías a la hora de reflejarlos en las Memorias, lo que impide una exacta 

correspondencia entre el número de diligencias previas incoadas y el número 
real de hechos delictivos cometidos!?”. 

Las Memorias Anuales de la Fiscalía proporcionan información sobre el 
tipo de delito respecto a las diligencias incoadas, pero no ofrecen informa- 

ción sobre la calificación que se realiza de los delitos, sólo recogen la cuantifi- 

cación numérica de los mismos!”*, 

En ocasiones los medios de comunicación y otras instancias utilizan los 

datos de las Memorias de la Fiscalía General del Estado como exponente del 
volumen de la delincuencia del país, lo que no es correcto, y la propia Fiscalía 

advierte de que la información que aparece en las Memorias debe valorarse 

con cautela, y las estadísticas que ofrecen, sólo pueden ser validas como indi- 

cativas de una tendencia u orientación, marcando líneas de estabilidad o de 

cambio!?”. 

Consciente la Fiscalía General del Estado de que su proceder en la ela- 

boración de las estadísticas no era el adecuado, en la Memoria del año 2013, 

referida a los asuntos del año 2012, en su introducción recoge los siguiente 

“En el presente año se ha modificado la configuración que tradicionalmente 

se venía dando a la Memoria, en virtud de la cual se aquilataba la actividad 

del Fiscal y la evolución de la criminalidad en función del volumen cuantita- 

tivo de procedimientos judiciales incoados o tramitados en el año memorial, 
por entender que tal esquema resultaba ineficiente, pues una exposición que 

extrae sus conclusiones valorativas de las meras cifras de procedimientos 
incoados en sede judicial resulta escasamente representativa de la actividad 

del Fiscal, cuando no claramente desviada de la realidad sociológica de la 
evolución cualitativa del delito en nuestro país”!”*. Continua la Introducción 

de la Memoria con lo siguiente: “la Memoria de la Fiscalía General del Estado, 

por lo demás, no puede aspirar a realizar un análisis sociológico afinado y 

exacto, pues las aplicaciones informáticas y los sistemas de recogida y explo- 

tación de datos estadísticos de los que se sirven las Fiscalías adolecen de la 

metodología adecuada para alcanzar la precisión científica en la evaluación 

de estas realidades; no es un tema nuevo, ya lo expusimos en la Memoria del 

año pasado: una correcta valoración de la evolución de la criminalidad no 

puede alcanzarse desde la contemplación cuantitativa de los procedimientos 

1275 Memoria de la Fiscalía General del Estado, 1996: 199. 

1276 Fernández Molina et. al. 2014: 17. 

1277 Fernández Molina et. al. 2014: 3 

1278 Memoria de la Fiscalía General del Estado, 2013: XI. 
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judiciales, y debe evitarse particularmente el establecimiento de una simplis- 

ta equivalencia matemática entre número de causas y delitos; el crecimiento 

o decrecimiento del conjunto de procedimientos judiciales o intervenciones 

fiscales, en su comparación con ejercicios anteriores, no guarda necesaria- 

mente proporción con el crecimiento o decrecimiento del índice real de la 

delincuencia”*?””. La propia Fiscalía es consciente de sus defectos en la elabo- 

ración de sus estadísticas, y reconoce de forma clara que no es la información 

más adecuada para conocer el índice real de la delincuencia oficial. 

Los datos que ofrece la Fiscalía hay que depurarlos bastante para que 

muestren datos seguros sobre la delincuencia oficial. La fiabilidad de estas 

estadísticas es dudosa, se pone de manifiesto algunos errores e incongruen- 

cias en el proceso de producción de datos oficiales que realiza esta institu- 
ción, por lo que hay que introducir correcciones y depurar los datos para co- 

nocer el volumen de delincuencia real que recoge este medio oficial, por lo 

que los datos que proporciona no se acercan más a la realidad que los que 
ofrecen las estadísticas policiales. 

2.1.2.2. Consejo General del Poder Judicial 

En las Memorias del Consejo General del Poder Judicial se recogen el nú- 

mero de asuntos ingresados en todas las jurisdicciones, para a continuación, 

realizar un análisis pormenorizado de los asuntos que pertenecen a cada una 

de ellas, el número de asuntos resueltos o sentencias dictadas!”*, 

El Consejo General del Poder Judicial publica las estadísticas de los asun- 
tos de la jurisdicción penal. Las Estadísticas Judiciales recogen el número de 
sentencias dictadas y el número de personas condenadas. La estadística judi- 

cial es sumatoria, cada actuación que se realiza se abren nuevas diligencias, 

existe duplicidad de un mismo hecho!?*!, por lo que tampoco ofrecen la cifra 

real de infracciones cometidas que son conocidas por los órganos oficiales. 

Si se comparan los datos sobre el volumen de delincuencia que ofrecen 

las estadísticas policiales, elaboradas y publicadas por el Ministerio del In- 

terior, las estadísticas judiciales, realizadas por el Consejo General del Poder 

Judicial, y las que aparecen en la Memoria de la Fiscalía General del Estado, 

se advierte que no coinciden, porque cada una utiliza una metodología y mi- 

1272 Memoria de la Fiscalía General del Estado, 2013: XI y XIL 
1280 En la Memoria del Consejo General del Poder Judicial del año 2015, en la que se reco- 

gen los datos del año 2014, figura que en dicho año ingresaron en todas las jurisdicciones un 

total de 8.653.160 asuntos, de los cuales 6.173.019 correspondieron a la jurisdicción penal, 

págs. 433- 464. 

1281 Stangeland, 1995: 835. 
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den cosas diferentes!?*?, El Anuario del Ministerio de Interior recoge los datos 
sobre detenidos por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado y policías 

autonómicas, por lo que son datos sobre sujetos, mientras que los datos de 

la Fiscalía General del Estado hacen referencia al número de diligencias que 
esta institución abre cada año, cuando tiene conocimiento de la comisión de 

una infracción. Los datos del Consejo General del Poder Judicial se refieren al 

número de sentencias dictadas y condenas impuestas, por lo que se refieren 
al hecho delictivo. 

Si se comparan las estadísticas policiales y las judiciales, las diferencias 

que se observan son considerables, lo que se debe, en gran medida, al modo 

de registrar los asuntos los juzgados, que toda actuación, aunque sea sobre 

un hecho ya conocido, la registran como un caso nuevo, por este motivo, de 

este tipo de diligencias “no se puede inferir el volumen de delincuencia exis- 
tente en España"*?, 

La estadística policial es más fiable que la judicial, además las estadís- 
ticas policiales recogen, clasifican los hechos cometidos y también reflejan 

datos sobre víctimas, lo que constituye una información interesante para los 

investigadores, sobre todo para los criminólogos'?*%*, mientras, que, por el 

contrario, las estadísticas judiciales no aportan ninguna información sobre el 

tipo de delito cometido ni sobre las víctimas ni los autores. 

2.13. Estadísticas penitenciarias 

Las estadísticas penitenciarias recogen el número de internos en los es- 

tablecimientos penitenciarios españoles, tanto preventivos como condena- 

dos. Las primeras estadísticas aparecen en 1822, en varios números de La 

Gaceta de Madrid ya se publican datos sobre internos en prisión, que continuó 

publicando durante muchos años estadísticas sobre presos y causas procesa- 

les. En la de 14 de febrero de 1845 se recogen datos del Ministerio de Gracia 

y Justicia correspondientes a 1843. En 1856, con la finalidad de centralizar 
las estadísticas oficiales del país, se creó el Anuario Estadístico y aunque su 

primer volumen es de 1859 recogía datos de años anteriores, los publicados 

en este Anuario eran facilitados por la Dirección General de Establecimientos 

Penitenciarios del Ministerio de la Gobernación. El Real Decreto de 19 enero 

de 1903 regula el servicio de estadística carcelaria penitenciaria. En su intro- 

ducción se indica que era «verdaderamente lamentable que se haya dejado 
sin cumplir desde 1890 el Real Decreto de 21 de octubre de 1889, sobre todo 

1282 Fernández Molina, 2013: 4. 

1283 Stangeland, 1995: 804-805. 

1261 Stangeland, 1995: 836. 
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habiéndose dado la norma con la publicación del Anuario Penitenciario, obra 

que por muchos conceptos se puede calificar de excelente y utilísima». El De- 

creto lo firma Eduardo Dato. El 19 de febrero de 1903 se publicó una circular 
de la Dirección General de Prisiones sobre el servicio estadístico penitencia- 

rio. El 19 de noviembre de 1904 se dictó una Real Orden circular regulando la 

práctica del Servicio de Estadística penitenciaria!?**, 

Las estadísticas penitenciarias son completas pero para un estudio de la 

delincuencia no son las más adecuadas, ya que recogen sólo las personas que 

se encuentran en prisión, tanto condenados como preventivos, que, eviden- 

temente, no son todas las que han cometido una infracción penal, informan 

sólo de una parte de la actividad delictiva, por lo que su utilidad para una 
investigación general de la delincuencia y sus causas es limitada. 

Como se ha expuesto, en España no es posible comparar los datos que ofre- 

cen las estadísticas oficiales. En Europa tuvo lugar una iniciativa para conocer la 

evolución de la delincuencia y su registro por los distintos órganos oficiales en- 

cargados de recoger los datos y facilitar la información. En 1996, el Consejo de 

Europa creó el grupo de expertos en Criminología (European Sourcebook Group), 

en “Tendencias en la delincuencia y la justicia penal: estadísticas y otros datos 
cuantitativos sobre la delincuencia y el sistema de justicia penal”, compuesto por 

expertos de trece países de la Comunidad Europea, que preparó una colección de 

estadísticas de la delincuencia y el sistema de justicia penal en todo el continente 
europeo, la European Sourcebook of Crime and Criminal Justice Statistics, Colec- 

ción Europea de Estadísticas de la Delincuencia y la Justicia Penal. La investigación 

se realizó en 36 Estados miembros del Consejo de Europa, recogiendo datos del 
periodo comprendido desde 1990 a 1996. Esta colección incluye también datos 
de la Encuesta Internacional de Victimación (International Crime Victims Survey, 

1CVS)'2**. Incluye estadísticas policiales, judiciales y penitenciarias de los países 
europeos, así como de encuestas de victimación, lo que lo convierte en un ins- 

trumento idóneo para llegar a averiguar la tasa de criminalidad en Europa de un 
modo muy aproximado a la realidad. Es importante que recoja todos los tipos de 

estadísticas y de formas de medición de la delincuencia utilizados, lo que permi- 

tirá acercarnos más a la realidad delictiva. 

Esta Colección permite comparar la información de carácter estadístico 

disponible en distintas áreas y, en particular, la manera en que esta información 

es recogida y las definiciones utilizadas en los distintos países. La información 

que aporta se compone de datos policiales sobre delitos, presuntos autores y 

costes, datos de las autoridades encargadas de la instrucción, datos de senten- 

1285 Serrano Gómez, 2011: 426-427. 

128% Aebi et. al. 2001: 2. 
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cias judiciales, datos penitenciarios, que se recopilaron utilizando la Estadística 

Penal Anual del Consejo de Europa (Council of Europe Annual Penal Statistics, 

SPACE) y el cuestionario utilizado para elaborar esta colección, y datos de victi- 

mación del International Crime Victims Survey, 1CVS!?%”, Se han publicado cinco 

estudios de este tipo, el quinto se publicó en el año 2014. 

2.2. Encuestas de victimación 

Comenzaron a realizarse en el último cuarto del siglo XX, época en la 

que se desarrollan las teorías victimológicas, entre ellas la teoría del estilo de 

vida, que establecieron el perfil de las victimas y de los delincuentes con los 
resultados obtenidos de las primeras encuestas de victimación'?%, En la ac- 
tualidad se aprecia el gran interés de criminólogos, investigadores y políticos 

por conocer los datos sobre delincuencia que ofrecen las encuestas de victi- 

mación, para tener un modelo comparativo de datos de la delincuencia sin los 

defectos de fiabilidad y validez de las estadísticas oficiales!?9, 

Con este instrumento se obtiene información del volumen de delincuen- 

cia y su evolución desde el punto de vista de las víctimas del delito, por lo que 

cambia la perspectiva respecto a las estadísticas oficiales, que nos informan 

del número de delitos cometidos, y se fijan en la figura del autor o autores de 
las infracciones, mientras que en las encuestas de victimación se pregunta a 

los ciudadanos si han sido víctimas de algún delito. Se puede evaluar el riesgo 

de victimización y sus correlatos, averiguar como ocurre el delito desde el 
punto de vista de la víctima, el costo del delito, el miedo al delito, las necesi- 

dades de las víctimas y testar teorías criminológicas. Permite comparar sus 

datos con los recogidos en las estadísticas oficiales. Las encuestas de victi- 
mación ponían de manifiesto la existencia de la cifra negra de la delincuencia, 

silos sujetos encuestados contestaban que no habían denunciado un delito, 
éste permanecía oculto'?”, no se reflejaba en las estadísticas oficiales???” Son 

un instrumento útil porque registran delitos no conocidos por las instancias 

oficiales, y en este sentido pueden complementar las estadísticas oficiales, 

por lo que algunos autores consideran que “las encuestas de victimización 

suministran una información sobre el volumen de la delincuencia más usual, 

de mejor calidad que la que ofrecen las estadísticas oficiales”'??, 

1287 Aebietal. 2001: 1. 

1288 Aebi y Jaquier, 2008: 206. 
1269 Aebi y Linde, 2012: 32. 
1290 Roldán Babero, 1999: 681. 
1291! Serrano Maíllo, 2008: 162. 

1222 García España et. al. 2009: 1.; Díez Ripollés y García España, 2009: 21.
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Entre las ventajas que ofrecen las encuestas de victimación, como método 

de investigación social, se encuentran el que se pueda estimar el porcentaje de 

población victimizada; se conocen las circunstancias en las que ocurrieron las 

infracciones; aportan información sobre las causas por las que no se denuncian 

determinados delitos: si va a causar molestias, si no se va a obtener una recom- 

pensa, falta de confianza en las instituciones, el temor a las represalias!?*, Se 

puede averiguar el número de delitos no denunciados, lo que posibilita realizar 

la estimación total de las infracciones cometidas más aproximada a la realidad; 

se recaba la opinión de la población respecto al funcionamiento de la Admi- 

nistración de Justicia; se obtiene información sobre la percepción de la seguri- 

dad ciudadana!?””*; se obtienen datos sobre la víctima y sobre los grupos socia- 
les que pueden ser victimizados por ser más vulnerables, y también los datos 

aportados son importantes para la elaboración de programas de prevención 

del delito y de disminución del riesgo de victimización!'?*. 

En los estudios realizados sobre determinados delitos se ha observado 
que existen diferencias en el tipo de delito y la facilidad o dificultad para de- 

nunciar, de tal forma que la cifra negra de delitos varía según el tipo de de- 
lito, y esta cifra oculta es especialmente importante en los delitos sexuales, 

teniendo en cuenta que en la mayoría de los casos estos delitos no llegan a 

conocerse si no es por la interposición de la correspondiente denuncia'””. 

En los países europeos las violaciones comportan un índice de denuncias en 

torno al 45%! ?”. A pesar de considerar que la violación es un delito más gra- 

ve que el robo con violencia, la denuncia de los hechos a la policía y la comu- 

nicación del mismo a otras personas será superior en el delito de robo con 

violencia que en la violación!?%, 

Las encuestas de victimación, además de mostrarnos las cifras y datos 

sobre las víctimas de los delitos, también nos ofrecen, aunque de forma in- 

directa, datos sobre los autores de delitos o sobre la comisión delictiva. La 

hipótesis, corroborada por numerosas investigaciones realizadas, indica que 

existe una correlación entre la comisión de delitos y el riesgo de ser víctima. 

Esto se explica porque las personas muy implicadas en la delincuencia están 

más expuestas a sufrir un delito, tienen un riesgo muy elevado de ser vícti- 

mas de un delito!?”, 

129 Roldán Babero, 1999: 682. 

1291 García España et. al. 2010: 5. 

1295 Roldán Barbero, 2016: 73. 

12% Serrano Maíllo y Fernández Villazala, 2009: 173-175. 

129 Garrido et. al. 2006: 606. 

12% Herrero Alonso, et al. 2006: 361. 

1292 Aebi, 2008: 123. 
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Las encuestas de victimación presentan algunos inconvenientes, entre 

los que se encuentran la redacción de las preguntas, que puede influir en la 

respuesta de la víctima; la información sobre los delitos de los que ha sido 

objeto tiene un carácter subjetivo, es la propia víctima la que clasifica los 

hechos en un delito, por lo que, si no tiene conocimientos jurídicos, puede 

calificar los hechos como un delito cuando en realidad son constitutivos de 

otro diferente, o bien incluyen, en algunos casos, hechos que ellos consideran 

delictivos, pero en realidad no están tipificados como tales en el Código penal 
o leyes penales especiales, por el contrario, hechos que si son constitutivos 

de delito, muchos de los encuestados no los consideran como tales, al cali- 

ficarlos de hechos menos graves, y no los incluyen en sus respuestas, lo que 

no se ajusta a la realidad delictiva, y los datos ya no servirían para el propósi- 

to para el que se obtuvieron, averiguar el número de infracciones cometidas. 

Otro de los inconvenientes es el de la inexactitud de la memoria humana, que 
recuerda delitos de los que ha sido victima antes del tiempo analizado en la 

encuesta y olvida los que han ocurrido en el tiempo objeto de estudio, o bien 
se exagera las veces que se ha sido víctima de delitos o se declara que se ha 

sido victima sin ser cierto!*%, En estas encuestas se revelan los delitos come- 

tidos contra bienes eminentemente individuales, delitos contra las personas, 

el patrimonio, la integridad, la libertad, la libertad e indemnidad sexual, el 

honor, cuyo sujeto pasivo es la persona individual, pero no figuran los deli- 
tos contra bienes jurídicos colectivos o supraindividuales, los denominados 

“delitos sin víctima”, como los delitos contra el medio ambiente, los delitos 
de riesgo catastrófico, los delitos contra la Administración de Justicia, lo que 
también supone una laguna importante, porque no recogen todos los delitos 

realmente cometidos, por lo que tampoco con este instrumento se puede lle- 
gar a conocer el volumen real de la delincuencia!*!, 

Metodológicamente una de las ventajas que ofrecen las encuestas de 
victimación es que se estandariza el proceso de recogida de la información, 

utilizando el mismo cuestionario y procedimientos de muestreo muy simi- 

lares'*%, Sin embargo, se aprecian carencias en este ámbito, como son que la 

realización de las mismas no es constante a lo largo del tiempo. “La mayoría 

de los países recogen información sobre los delitos conocidos por la policía, 

pero pocos realizan regularmente encuestas de victimación que puedan ayu- 

dar a interpretar los datos policiales”!*%. La falta de criterios uniformes en la 

delimitación del periodo de tiempo objeto de análisis entre distintas encues- 

1300 Alvira Martín y Rubio Rodríguez, 1982: 32. 

1301 Roldán Babero, 1999: 682-683. 

1302 González Sánchez, 2010: 252. 

1303 Aebi et. al. 2001: 1. 
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tas también es un inconveniente, porque el tiempo debe ser el mismo para 

poder comparar resultados; sin embargo, en algunas encuestas se pregunta 

por los delitos sufridos durante toda la vida, en otras por los del año ante- 

rior y en otras por los de los últimos cinco años. Por otra parte, también exis- 

ten diferencias importantes entre la delincuencia urbana y rural, por lo que 

encuestas realizadas sobre poblaciones distintas tampoco son comparables. 

Hay grupos que tienen un riesgo delictivo alto y que no llegan a ser encues- 

tados. Las personas que se encuentran en su casa y que están motivadas a 

participar en una entrevista normalmente son las que menos delitos sufren; 

según la técnica que se utilice (bola de nieve, ruta aleatoria o estratificada a 

través de la guía telefónica) esta población estará más o menos representada, 
pudiendo dar un elevado error muestral. De unos estudios de victimización a 

otros varía el número de rechazos como el número de delitos que se reconoce 
haber sufrido; ello dependerá de la técnica que se utilice para hallar la tasa de 

victimización (encuesta, entrevista telefónica o personal, etc). La disparidad 

en la definición de sujeto pasivo entre las encuestas, en unas se pregunta por 

los delitos sufridos por cualquier miembro de la familia, y en otras sólo por 
los sufridos por la persona encuestada. La confusión en la forma de tipificar 

los hechos origina resultados muy variados. Hay que tener en cuenta que de- 
litos intentados o de menor importancia son más frecuentes que los delitos 

consumados o graves, por lo que una encuesta que incluya delitos intenta- 
dos siempre va a dar cifras más elevadas que la encuesta que los excluya. Los 

cambios técnicos o de procedimiento en una misma encuesta de un pase a 

otro a lo largo del tiempo impiden análisis de tendencia sin los adecuados 

correctores!*%%, 

Las encuestas de victimación aportan datos complementarios a los re- 

cogidos en las estadísticas oficiales, que nos sirven para acercarnos a la reali- 

dad del volumen de delincuencia. Para eso era preciso elaborar un modelo de 
encuesta que eliminara los defectos señalados y que permita comparaciones 

longitudinales y transversales e internacionales. El Instituto de Investigación 

Interregional sobre la Justicia Criminal de las Naciones Unidas (UNICRI), di- 

señó la Encuesta Internacional a Víctimas de Delitos (ICVS, International Cri- 

me Victims Survey), que es el proyecto más importante de normalización de 

estudios tendentes a conocer el volumen y la evolución de la delincuencia'*”, 

En la actualidad hay cuatro tipos de encuestas de victimación: Las di- 

rigidas a hogares e individuos, de las que la más conocida es la Encuesta In- 

ternacional de Victimización (ICVS, International Crime Victim Survey); las 

1304 García España et. al., 2009: 5-6. 

1305 García España et. al., 2009: 6-7. 
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destinadas a comercios, cuyo ejemplo más significativo es la Encuesta Inter- 

nacional de Delitos Comerciales (ICCS, International Crime Comercial Survey); 

la Encuesta Internacional de Violencia contra las Mujeres (IVAWS, Internatio- 

nal Violence Against Women Survey); y la Encuesta Europea sobre Minorías 

y Discriminación (EU-MIDIS, European Union Minorities and Discrimination 
Survey), orientada a las minorías étnicas!**, 

Las encuestas se realizan por teléfono, modalidad que se ha consolidado 

en los últimos años como el método más utilizado en las encuestas de victima- 

ción, especialmente el CATI (Computer Assisted Telephone Interviewing)**, 
que permite hacer encuestas telefónicas y en línea y, al mismo tiempo, se re- 

cogen las respuestas en una base de datos de forma directa. Este es el sistema 
que se utiliza para realizar la ICVS, que plantea algunos problemas con res- 

pecto a la representatividad poblacional, ya que impide el acceso a la pobla- 

ción que solo utiliza teléfonos móviles o a los hogares que no tienen telefonía 
fija. La población que sólo usa teléfonos móviles tiene tasas de victimización 

más altas por ser relativamente más joven y es la que presenta un mayor ries- 

go de victimización. Se excluye del ámbito de aplicación de la encuesta a otros 

sectores de la población, como personas institucionalizadas, población flo- 

tante, personas jurídicas. También deja fuera la victimización infantil, no sólo 

por lo inapropiado de la técnica, sino también por la definición del objeto de 
estudio, que es la población mayor de 16 años!*%, 

En España, la primera encuesta de victimación realizada a nivel nacional 
se llevó a cabo en 1978 por el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), 
que ha sido el organismo que mayor atención ha prestado a las encuestas de 

victimación en nuestro país!*”. Desde esta fecha hasta la actualidad tan solo 
ha realizado cinco encuestas nacionales, sin periodicidad y con una técnica 

(selección muestral, cuestionario, etc) que hace imposible la incorporación 

de España a la encuesta de comparación internacional'*!”. El Observatorio de 

la Delincuencia de Andalucía (ODA) realizó una encuesta nacional de victi- 

mización en 2009'**!, Esta encuesta utiliza el mismo cuestionario de la ICVS. 

España participó en dos pases internacionales de la ICVS, en 1989 y 2005, lo 

que ha permitido realizar una comparación longitudinal, con estas tres en- 

150 González Sánchez, 2010: 252. 
1307 González Sánchez, 2010: 250. 

1308 García España et. al., 2009: 7. 

1302 Alvira Martín y Rubio Rodríguez, 1982: 33. 
1310 García España et. al, 2009: 2. 
11! El ODA también había realizado con anterioridad encuestas de victimización en pro- 

vincias andaluzas: Málaga en 1994 y 2005, en Sevilla en 2003 y 2006, en Córdoba, Huelva en 

2006, y en Almería, Cádiz, Granada y Jaén en 2007. 
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cuestas se ha podido realizar un análisis de la evolución de la delincuencia 

en España en las últimas dos décadas!**?. Se adaptó el modelo de encuesta al 

caso español, se utilizó la tecnología CATI en el trabajo de campo y la explota- 

ción de datos. Se introdujeron modificaciones en el tamaño y la selección de 

la muestra, en el pase ODA 2009 se realizó la encuesta a poblaciones de más 

de 50.000 habitantes, mientras que en los pases europeos precedentes en los 
que participó España se seleccionó la muestra de toda la población de cada 

país. Otra diferencia es que en los pases internacionales de 1989 y 2005 no 

se incluyó en la encuesta para España la pregunta relativa a “daños de coche”, 

pregunta que sí incluye en la encuesta de 2009, pero que se excluye en esta 

encuesta, así como también se ha tenido que prescindir de las “agresiones 
sexuales”, para proceder a la comparación longitudinal de las tasas de delitos 

totales y denuncia, por lo que en el análisis de esas tasas el número de delitos 

queda reducido a nueve!*'3, 

Las encuestas de victimación realizadas en España presentan problemas 
de fiabilidad por el modo en el que se realizaron, la elección muestral estaba 

sesgada, la muestra no era aleatoria, porque no toda la población española 
tenía la misma probabilidad de participar en la misma, por lo que los resul- 

tados obtenidos no pueden ser extrapolados a la población nacional porque 

no son representativas. La ICVS 2005, en la que participo España, se realizó 
por teléfono, sólo podían participar en ella aquellas personas que tuvieran 

teléfono fijo en el período en el que se llevo a cabo, por lo que no se hizo sobre 

toda la población española. En la encuesta realizada por el Instituto Andaluz 

de Criminología, la ODA 2009, se excluyó de la muestra a las poblaciones con 

menos de 50.000 habitantes. Se realizó a las personas que vivían en ciudades 
de más de 50.000 habitantes y que tenían teléfono fijo. Esta decisión muestral 
constituye un sesgo y una limitación para la investigación porque se excluye 

de la muestra a un segmento de población muy importante, a casi la mitad de 

la población española que reside en las zonas rurales, lo que es significati- 

vo porque la diferencia entre delincuencia y victimización en zonas rurales y 

urbanas es muy importante, por lo tanto la muestra no es representativa, las 

conclusiones que se obtienen del estudio no se pueden extrapolar a todo el 

país. 

En España se ha obtenido información sobre la victimización de otras 

fuentes, pero también de manera irregular. En algunos Eurobarómetros se 

han incluido preguntas sobre victimización. La primera vez fue en 1996 (Eu- 

robarómetro 44.3), y se repitió en 2000 (Eurobarómetro 54.1) y en 2002 (Eu- 

1312 García España et. al, 2009: 1. 

1313 García España et. al., 2009: 7-8. 
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robarómetro 58.1). La muestra fue de 1000 entrevistados y se realizó cara a 

cara en el domicilio del encuestado!***. 

En el Anuario del Ministerio del Interior también se recogían datos so- 

bre las víctimas de los delitos, que no eran completos, defecto que se subsana 

en el Anuario del año 2012 donde se recoge la víctimización!*!* por infraccio- 

nes penales, las mismas que los detenidos e imputados, en el ámbito de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y la Comunidad Foral de Navarra!*!*. Recoge 

una serie temporal de 2007 a 2012**”, con lo que ha mejorado considerable- 

mente la información oficial sobre las víctimas, ya que en el Anuario del año 

2011 no figuraba ningún dato sobre ellas. En el Anuario del Ministerio del 

Interior del año 2012 se publican datos sobre victimización que no aparecen 

o es muy difícil que aparezcan en las encuestas de victimización, como es el 

caso de las víctimas menores de edad y también de los mayores de edad. Los 
datos se extraen del impreso de recogida de datos en los casos en los que se 
denuncia un hecho a la policía o es imputado. Estos datos de victimización 
también se publican en los Anuarios de 2013, 2014 y 2015. 

Las encuestas de victimación no recogen el volumen real de delincuen- 

cia, pues no incluyen todos los delitos cometidos'**. La insuficiencia de las 
encuestas de victimación para recoger determinados delitos y nuevas formas 

de criminalidad ha llevado a realizar una encuesta de victimación a empresas, 

la International Commercial Crime Survey, que se ha realizado en varios paí- 

ses Europeos, incluidos países de la Unión Europea y de la Europa del Este***”, 

2.3. Estudios de autoinforme 

El estudio de autoinforme consiste en una encuesta anónima y de libre 

participación, orientada a autores o potenciales autores, sobre su comisión 

de conductas ilegales, cuya finalidad es conocer el número de delitos real- 

mente cometidos. La debilidad de estos estudios se encuentra tanto en la co- 

laboración de los participantes, como en la fiabilidad de sus respuestas!*?, 

1314 González Sánchez, 2010: 253. 

¿315 En el Anuario del Ministerio del Interior de 2014 se recoge que “el concepto de vic- 

timización hace referencia al número de hechos denunciados por personas en los cuales ma- 

nifiestan ser víctimas o perjudicados de alguna infracción penal. Se diferencia del concepto de 

víctima, ya que éste determina a personas individuales”, pág. 334. 

1316 Anuario Estadístico del Ministerio del Interior 2012: 248. 

1317 Anuario Estadístico del Ministerio del Interior 2012: 258. 

1318 Roldán Babero, 1999: 682. 
1319 Pérez Cepeda y Benito Sánchez, 2013: 16. 

1320 Giménez-Salinas Framis et. al. 2009: 9. 
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La técnica del autoinforme en el ámbito de las ciencias sociales co- 

mienza a utilizarse en los años 1930-1940, y en el ámbito de la delincuencia 

en los años 50. En esta encuesta se preguntaba a los participantes por un 

hecho ilegal y si habían cometido hechos delictivos, lo que llevo a plantear- 

se a los autores de la misma si las personas iban a responder. Las prime- 

ras veces que se realizó este tipo de encuestas se observó que las personas 

contestaban voluntariamente y que, además, había numerosas personas 

dispuestas a hacerlo. Este instrumento plantea el problema de la honesti- 
dad de las respuestas obtenidas. Las primeras encuestas de autoinforme 

realizadas pusieron de manifiesto que existe una delincuencia oculta y que 

estas encuestas ofrecen una alternativa para su medición?*?”!, Las encuestas 
de autoinforme se dirigen generalmente a población juvenil y sus preguntas 
tienden a circunscribirse a delitos convencionales, de menor gravedad!*”, y 

conductas antisociales. 

En el tercer cuarto del siglo XX las encuestas de autoinforme se utiliza- 

ron para investigar el volumen de delincuencia, desarrollan sus investigacio- 

nes fundadas en el paradigma del conflicto, que afirman que todos podemos 
ser delincuentes. Estos informes quieren comprobar la prevalencia de la de- 

lincuencia, y tratan de averiguar si la persona, al menos una vez en la vida, 
ha realizado un comportamiento desviado. En las encuestas de autoinforme 

se pide a los sujetos que si, durante un período de tiempo determinado, han 
cometido o no ciertos hechos delictivos. Como indicador del comportamien- 

to delictivo, es el que se encuentra más cerca del origen del delito, el propio 

delincuente, que no lo está en las estadísticas oficiales, en este sentido res- 

ponde al criterio de validez de Sellin. La fiabilidad y la validez de los sondeos 
de autoinforme están relacionados con el instrumento utilizado y el tipo de 

población a la que es administrado'*?, 

Desde los primeros estudios hasta la actualidad, su metodología se ha 

vuelto mucho más sofisticada, siendo ahora mucho más fiable. Junto a las en- 

cuestas de victimación, es una importante herramienta para medir la delin- 

cuencia, si bien focalizada sobre un determinado segmento de la sociedad y 

unos delitos muy concretos, considerados menos graves. Realizados con el 

mismo cuestionario y la misma metodología, estos estudios ofrecen una al- 

ternativa a las estadísticas oficiales sobre delitos registrados y permiten ha- 

cer comparaciones entre países de manera más fiable??*. 

1321 Aebi y Jaquier, 2008: 207. 

1322 Giménez -Salinas Framis et al. 2009: 9, 

1323 Aebi y Jaquier, 2008: 205-206-221. 

1324 Pérez Cepeda y Benito Sánchez, 2013: 3. 

303



Marta DoLORES SERRANO TÁRRAGA 

Con los datos que proporcionaban las encuestas de autoinforme se po- 

dían testar las teorías de la tensión de Agnew, la teoría del etiquetamiento 

de Farrington, la teoría del autocontrol de Hirschi y Gottfredson, la teoría del 

aprendizaje social de Akers, la criminología del curso de la vida de Sampson 

y Laub!**, 

Las encuestas de autoinforme tuvieron una gran importancia en el de- 

sarrollo teórico de la Criminología, porque han permitido una aproximación 

sistemática de variables explicativas del comportamiento delictivo indepen- 

dientemente de las dadas oficialmente. El método de encuesta de autoinfor- 

me es una alternativa a las estadísticas oficiales, sus datos son más bien com- 
plementarios!*?*. 

La principal cualidad de las encuestas de autoinforme es proporcionar 

información detallada sobre los comportamientos delictivos, sobre las carac- 

terísticas sociodemográficas y del estilo de vida de los delincuentes. Permi- 
ten análisis descriptivos de la delincuencia y ofrecen la posibilidad de testar 
hipótesis!*?”. 

La comparación de las encuestas de autoinforme con los datos de las 
estadísticas oficiales aporta un soporte bastante limitado a la teoría del eti- 

quetamiento, en la medida en que las personas que son interpeladas con más 

frecuencia por la policía son precisamente aquellas que habían estado más 
implicadas en la delincuencia!*, 

El primer estudio de delincuencia auto-revelada International Self 
report Delinquency Study (ISRD), se realizó en el año 1992 por el Centro de 
Investigación y Documentación del Ministerio de Justicia holandés con los 

siguientes objetivos: analizar la variabilidad transnacional en los patrones 

de las conductas delictivas auto-reveladas, medir el relativo orden de pre- 

valencia de los diferentes tipos de delincuencia juvenil en los países indus- 

trializados, estudiar la variabilidad transnacional en la percepción subjetiva 

de los comportamientos y contribuir al desarrollo metodológico del méto- 

do de auto-denuncia!*””. En esta encuesta participo España junto con otros 

doce países!*%. El grupo de edad escogido fue el comprendido entre los 12- 

18 años. Seis de los paises participantes utilizaron la escuela como base para 

1325 Aebi y Jaquier, 2008: 208. 

1326 Aebi y Jaquier, 2008: 208-209. 

1327 Aebi y Jaquier, 2008: 221. 

1328 Ibidem. 

132 Junger-Tas, 2010: 73. 

1350 Bélgica, Finlandia, Alemania, Gran Bretaña, Grecia, Italia, Nueva Zelanda, Irlanda del 
Norte, Portugal, Suiza, Países Bajos y los Estados Unidos (Nebraska). 
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la muestra, mientras que el resto utilizaron muestras de población. Algunos 

utilizaron como base la ciudad, otros utilizaron muestras nacionales! Un 

segundo estudio se llevo a cabo entre noviembre de 2005 y febrero de 2007 

en un mayor número de países y con un cuestionario ampliado. 

Las encuestas de autoinforme son instrumentos que sirven para conocer 

mejor el fenómeno de la delincuencia, y más específicamente, la delincuencia 

adolescente, los datos obtenidos sirven para la prevención y elaboración de 

estrategias de intervención si se tienen en cuenta los criterios de fiabilidad y 

de validez exigidos!*?. 

3. CONTROL DE LA CRIMINALIDAD 

El control del delito es necesario para mantener el orden social, la convi- 

vencia pacífica en la sociedad y contribuir a su normal desarrollo. El control 

del delito puede realizarse por diversos medios, y muchas veces es necesario 

el recurso al Derecho penal. 

El control del delito se ha convertido en los últimos años en el objeto 

prioritario de la Criminología. En la postmodernidad, en la modernidad tar- 

día el control es un elemento esencial debido a las demandas de seguridad. 

El Derecho penal es una de las formas mas relevantes del control social en 

las sociedades estructuradas conforme a Derecho, hemos de tener en cuenta 

que no es la única forma de control social'***, pero sí es la que contempla las 

sanciones más graves del ordenamiento jurídico. 

En la Criminología mayoritaria la legitimidad del Derecho penal, como 

instrumento del control social, se sustentaba en el consenso, en el acuerdo 

de la mayoría de la sociedad con los valores e intereses que se protegían, que 

eran los considerados como esenciales para la sociedad, el Derecho penal, 
como instrumento que defendía esos valores e intereses aceptados por la ma- 

yoría, era un instrumento de control legítimo. 

Las teorías del conflicto consideran que el consenso no existe en la so- 
ciedad, sino que lo que existe es el conflicto. El control social hay que anali- 

zarlo desde una perspectiva conflictual y por otra parte desde una posición 

funcionalista integradora. En el conflicto los grupos pugnan por imponer sus 

intereses y valores, el grupo que consigue hacerlo impone sus criterios y do- 

139 Pérez Cepeda y Benito Sánchez, 2013: 9. 
132 Aebi y Jaquier, 2008: 222. 

1333 Morillas Cueva, 2016: 17. 
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mina a los otros. El sistema de control social, el Derecho penal, es lo que un 

grupo más poderoso ha considerado como tal. En este enfoque del conflicto 
se sitúan las teorías de la reacción social y el enfoque del labeling approach. 

Frente a la Criminología positivista que consideraba que el delito tenía una 

naturaleza ontológica, el enfoque del labeling approach considera que el deli- 

to tiene una naturaleza definitorial, valorativa, hay que averiguar que grupos 

sociales intervienen en el proceso de definición de las conductas delictivas 

y en la asignación de la etiqueta de delincuente a una persona que le con- 

fiere el status de delincuente. Interesa el proceso discriminatorio por el cual 

unas personas son calificadas, etiquetadas como delincuentes y considera- 

das como tal. Este modelo es selectivo y se orienta sobre determinadas clases 

sociales. Este enfoque muestra las desigualdades sociales y las estructuras o 
grupos de poder que dominan en una determinada sociedad!**. 

Como hemos visto, el concepto de delito es relativo, se modifica a lo lar- 
go del tiempo, así como también lo es el concepto de conducta desviada, que 

cambia en las sociedades y también en los grupos sociales. Quien ostenta el 

poder es el que determina lo que es constitutivo de delito y la reacción frente 

al mismo, por lo que la decisión sobre la conducta criminal es una cuestión de 

poder y contextos sociales!**, a continuación lo que se plantea es si el poder 

está constituido legalmente, como ocurre en el Estado Social y Democrático 

de Derecho o es producto de la imposición de un grupo sobre los otros. Las 

instancias oficiales de control son las que definen el sistema penal, las con- 

ductas constitutivas de delito, y las reacciones a las mismas!'***. 

El control social penal es una parte del control social cuya finalidad es el 

control del delito y su prevención. Se incluye dentro del control social formal, 

y es un control social normativizado porque se recogen en normas, en el Có- 

digo penal y leyes penales especiales, las conductas constitutivas de delito, se 

sirve de un procedimiento para imponer las sanciones cuando se ha cometi- 

do un delito y dispone de órganos encargados de aplicar las normas cuando 

se produce una infracción penal, los órganos que integran la Administración 

de Justicia, que también se encargan de la ejecución de las sanciones, penas y 

medidas de seguridad. El control penal está institucionalizado. En este senti- 

do cabe situar la Criminología de la reacción social, inspirada en el funciona- 

lismo y la teoría de sistemas, para la cual el sistema de control social formal 

(jurídico-penal) cumple una función esencial en la estructuración del orden 
social, pues la pena, con su propósito de prevención general positiva, contri- 

13% Santa Cecilia García, 2016: 102. 

1335 Zúñiga Rodríguez, 2001: 138. 

13% Baratta, 1986: 83 y ss. 
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buye a la confirmación y al aseguramiento de los otros sistemas de control so- 

cial. A tal fin, la actuación sistémica de ese control social jurídico-penal ha de 

ser paralela a la que lleven a cabo otros medios de control y debe ponderar su 

función represiva con relación a la socializadora: no puede ser nunca terro- 

rista, no se debe enfocar el control social únicamente en términos de castigo 

ni el castigo en términos exclusivos de control social'**”, porque en ese caso 

embrutece los demás procesos de socialización, ni tampoco puede ser dema- 

siado permisiva pues entonces desplaza el problema hacia otros sistemas de 

control social privados!*8, 

El control penal no es ilimitado sino que, en un Estado Social y Democrá- 

tico de Derecho está sometido a los principios constitucionales, al principio 
de legalidad y debe ser respetuoso con los derechos de los ciudadanos'**”. En 

nuestro ordenamiento jurídico los principios que inspiraban la intervención 
del Derecho penal eran el de subsidiariedad y ultima ratio, principios que 

paulatinamente han sido sustituidos, en la denominada sociedad del riesgo, 

por los de máxima intervención y expansión del Derecho penal. 

En esta expansión del control penal se le exige al Derecho penal una ma- 
yor eficiencia en la lucha contra el delito, contra la delincuencia, aun a costa 

de disminuir las garantías penales y de limitar la intervención punitiva, co- 

herente este planteamiento con un Derecho penal de la seguridad, donde se 

renuncia al uso moderado del Derecho penal y que esté sometido a determi- 

nados límites para controlar la delincuencia, en favor de renunciar a las cau- 

telas y las limitaciones de la intervención del Derecho penal para no lesionar 

los derechos individuales, en favor de una mayor efectividad en el control de 
la delincuencia!**, El Derecho penal, en el control del delito, debe respetar 

los derechos humanos, las garantías de los sujetos. 

Consecuentemente, las principales instituciones del sistema de justicia 

penal, como la policía y las prisiones, son vistas o bien como eternamente 

fracasadas, o bien aceptadas como un necesario medio de control social, aun- 

que en ocasiones resulte costosa. En terreno político criminal, los liberales 

tienden a proponer una reducción del control policial y penitenciario, mien- 

tras los conservadores o, al menos parte de ellos, proponen un aumento del 

control penal estatal y, por tanto, un aumento costo-beneficio del castigo. El 

realismo crítico, sin embargo, se diferencia de las posiciones liberales en que, 

además de cultivar una visión crítica de las agencias de control penal, tiene 

1327 Oliver Olmo, 2005: 12. 

1333 Hassemner y Muñoz Conde, 2001: 324-328. 

1339 Morillas Cueva, 2016: 19. 

1340 Díez Ripollés, 2004: 24 y 25. 
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un especial interés en contribuir en una mejora de las prácticas de las citadas 

agencias, en orden a reducir las diversas formas de victimización. Por tanto, 

el realismo crítico no muestra, a priori, un rechazo a una ampliación de los 

medios de control penal, tanto en su número como en su intensidad!**. 

El control del delito no puede realizarse únicamente por el Derecho pe- 

nal, será más eficaz un control del delito desde el control social, con medios 

menos rigurosos que los utilizados en el Derecho penal y su intervención se- 

ría subsidiaria, en los casos en los que el conflicto no pueda resolverse por 

otros procedimientos menos lesivos, porque un recurso excesivo al Derecho 

penal limita las libertades de los ciudadanos y se convierte en un Derecho 

penal simbólico que pierde eficacia. Si se utiliza el control penal para crear 
un control social más estricto, mas rígido, esto se traducirá en el incremento 

punitivo, creación de nuevos delitos, aumento de las penas y condiciones más 

duras de ejecución, pero esto no garantizará que se cometan menos delitos 

o que el control de la delincuencia sea mas eficaz. Se olvidan los fines de re- 
socialización y reinserción de la pena. El Derecho penal por sí solo no puede 

controlar el delito. Las funciones integradoras del control social, como socia- 
lización y como represión están en manos del Estado de Derecho!**”. 

El Derecho penal esta destinado al control de la delincuencia no puede 

ser utilizado para resolver cuestiones de orden social o conductas desviadas 

que no son de su competencia!**%. Si se produce la expansión del Derecho pe- 

nal y su instrumentalización para resolver problemas de diversa índole, no 

podrá cumplir con su cometido de control de la delincuencia!***, 

En el nuevo Derecho penal del riesgo o de la seguridad, en el control del 

delito por el Derecho penal es necesario incidir en la prevención general ne- 
gativa (intimidación). El derecho penal va dirigido al control de la población 

para evitar los riesgos. La prevención general positiva dirigida a reforzar la 

confianza de los ciudadanos en las normas, se pretende cumplir también con 

las reformas penales, incluidas en el populismo punitivo, porque van diri- 

gidas a conseguir la seguridad. Un sistema penal mas punitivo no significa 

una mayor eficacia en el control del delito, de la delincuencia. Estas reformas 

tienen poca eficacia en el control de la criminalidad, pero tranquilizan a los 

ciudadanos con una apariencia de que los poderes públicos se ocupan verda- 

deramente del problema de la delincuencia. Las reformas tienen reflejo en los 

1541 Matthews, 2014: 6. 

132 Muñoz Conde, 1985: 34. 

1343 Ribera Beiras, 2006: 301 y ss. 

1344 Castillo Moro, 2016: 340. 
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medios de comunicación y tranquilizan a la población aunque no sean real- 

mente eficaces y en algunos casos tampoco sean necesarias. 

El derecho penal se dirige a controlar a determinados grupos de delin- 

cuentes, por ejemplo, terroristas, incrementa las penas para los delitos come- 

tidos, alos que trata más desde la perspectiva de un derecho penal de autor y 

no de un derecho penal del hecho, y respecto a los que olvida los principios de 

reinserción y rehabilitación. 

De esta manera, en un sentido, los liberales, a partir de su rechazo a los 

medios de control social estatales, entienden que una de las principales fina- 

lidades de la Criminología reside, precisamente, en dar cuenta del fracaso o 
limitaciones de los medios de control formal (penales); y en el sentido opues- 

to, los conservadores mantienen un silencio legitimador sobre los efectos de 

las acciones estatales?***, 

Los medios de comunicación también ejercen su influencia como agen- 

tes de control social, mientras que por un lado se denuncia la tendencia auto- 

ritaria de las criminologías de la intolerancia y las políticas de tolerancia cero 
con la pequeña delincuencia y con los desórdenes de la nueva pobreza, en 

correspondencia con el desmantelamiento neoliberal de los resortes de pro- 

tección social y Estado de Bienestar!***, junto a la implementación de otros 

mecanismos de control social represivo y punitivo!?*”, por otra parte realizan 

propuestas de futuro que quieren ligar la noción de control social a proyectos 
de transformación social, creación de capital social comunitario y democra- 

cia participativa (por ejemplo, con los modelos de policía de proximidad y la 
puesta en marcha de programas de participación ciudadana en la prevención 

y control del delito)***, 

4. PREVENCIÓN DEL DELITO 

La prevención es un constructo ideológico que se encuentra a mitad de 

camino entre las políticas de bienestar del Estado y las políticas de seguridad 

policial y justicia penal!**”. 

1345 Held, 1989: 35. 

1346 Wilson y Kellin, 2001: 71. 

130 Wacquant, 2000: 31.; De Giorgi, 2000: 54.; Pavarini, 2002b: 73-76, 79-81. 

1348 Dias Neto, 2004: 129-135. 

1312 Medina Ariza, 2011: 31. 
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Es esencial para la Criminología la prevención del delito. Las teorías cri- 

minológicas suministran unos conocimientos sobre el fenómeno criminal de 

inestimable valor para la prevención del mismo. No tendría sentido la inves- 

tigación criminológica y el conocimiento sobre la delincuencia si no tuviera 
entre sus funciones la prevención de la misma. La elaboración de programas 
de prevención fue también uno de los intereses de las teorías criminológicas, 

como ocurrió con la Escuela Ecológica de Chicago, de un marcado carácter 

pragmático, con las investigaciones realizadas elaboró programas de preven- 
ción de la delincuencia. 

La Criminología tiene la tarea de identificar e incorporar varios progra- 

mas y respuestas preventivas y curativas que reduzcan al mínimo el impac- 

to de la delincuencia y de la desviación. Como no se puede eliminar la de- 
lincuencia en su conjunto, se deben reducir al mínimo las consecuencias de 

la misma, disminuyendo la severidad del impacto del delito. En el contexto 

longitudinal y cumulativo, el alcance de la delincuencia puede seguir siendo 
constante, pero la gravedad de la delincuencia puede ser reducida. La Crimi- 

nología moderna debería encontrar los programas, políticas y procedimien- 
tos que puedan reducir la gravedad de la delincuencia!**, 

El Estado dispone de diferentes medios e instrumentos para la preven- 

ción y control de la criminalidad en el ámbito del control formal, en el que 
intervienen la policía, la Administración de Justicia y las Instituciones peni- 

tenciarias. En este cometido, el Estado no cuenta únicamente con el Derecho 
penal. La delincuencia también se puede prevenir en la sociedad, con progra- 
mas sociales, y con los mecanismos de control informales. 

La prevención del delito no puede confiarse únicamente al Derecho pe- 

nal, porque las penas, sobre todo las más graves, se ha demostrado que no 

tienen mucha eficacia preventiva, tanto desde el punto de vista de la preven- 

ción general como de la prevención especial. También hay que analizar que 
en algunos casos las penas tienen efectos criminógenos. 

Para la prevención de la delincuencia se ha recurrido a diversos medios 

y estrategias. Para la Criminología tradicional, que se centraba en averiguar 

las causas del delito, tanto si éste tenía una etiología individual -la causa es- 

taba en el delincuente-, como social, -el origen del delito se buscaba en la 

sociedad- se actuaba sobre las causas, la intervención dependía de la natura- 
leza de las mismas. Si el comportamiento delictivo se debía a causas sociales, 

como pobreza, marginación, subcultura, desorganización social, se interve- 

nía sobre el medio social. La prevención derivada de las teorías criminoló- 

1350 Eskridge, 2013: 3. 

= 310 —



CRIMINOLOGÍA. INTRODUCCIÓN A SUS PRINCIPIOS 

gicas clásicas se centraba en la intervención sobre las causas del delito, bien 

a través de una intervención individual, o bien la intervención en las causas 

sociales, con la finalidad de rehabilitar al delincuente. En las últimas déca- 

das del siglo XX aparecen nuevos enfoques en criminología que desplazan el 

objeto de estudio, no se ocupan tanto de las causas del delito, sino del delito 

en sí mismo, y se centran en explicar por qué el delito no se distribuye de 

forma aleatoria en el tiempo y en el espacio, por qué no todas las personas 

tienen la misma probabilidad de ser víctimas de un delito, y se preocupan por 

el control de la delincuencia. Estas teorías sostienen que la comisión de un 

delito depende en gran medida de las oportunidades. Desde estos enfoques, 

los modelos de prevención de la delincuencia se dirigen a la reducción de las 
oportunidades. Estos dos modelos preventivos son compatibles y lo ideal 
será utilizarlos conjuntamente para lograr una mayor eficacia en el objetivo 

de luchar contra la delincuencia. La Política criminal debe diseñarse para la 

prevención de la delincuencia. 

El Consejo de Europa estableció en el Programa de La Haya, aprobado 

en 2004, los objetivos de la Unión Europea en la prevención del delito, que 
cifró en los siguientes: la reducción de las oportunidades delictivas; la pre- 

vención de la victimación; la reducción de los sentimientos de inseguridad; 

la atenuación de los motivos de inicio de las carreras delictivas; la promoción 

de una cultura de la legalidad; la prevención en la estructura económica de 

elementos delictivos. Para la consecución de estos objetivos debía utilizarse 

un enfoque multidisciplinar. 

Se han realizado varias clasificaciones de los tipos de prevención por 

parte de la doctrina. En una visión clásica, se distinguían entre primaria, se- 
cundaria y terciaria. 

Prevención primaria, dirigida a neutralizar o a eliminar las causas del 

delito. Se dirige a la población en general y en la misma se incluyen las es- 
trategias que busca reducir las causas del delito de forma global, mejorando 

las condiciones de seguridad colectiva y de bienestar del entorno?***”, investi- 

gando sobre las condiciones medioambientales, tanto físicas como sociales, e 

interviniendo sobre ellas para alterarlas de forma que no favorezcan la comi- 

sión de delitos!***?. La intervención se dirige a reducir los factores de riesgo y a 

desarrollar recursos y factores protectores de los sujetos y de los sistemas en 

los que desarrolla su vida'*%. Se referiría a las políticas sociales, económicas y 

culturales relacionadas con aspectos como la educación, el trabajo, el bienes- 

1351 Tamarit Sumalla, 2006: 135. 

139 Larrauri Piojan, 2015: 83. 

1353 Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 1077. 
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tar social, la calidad de vida y la igualdad de oportunidades dirigidas a todos 

los ciudadanos, lo que equivaldría a la política social del Estado. 

Prevención secundaria, se adopta cuando se manifiesta el fenómeno cri- 

minal o existen indicios de que pueda cometerse un delito, se orienta a las 

intervenciones respecto a determinados grupos de riesgo, por su predisposi- 

ción a la comisión del delito, bien sea por sus características personales, de- 

mográficas o de otro tipo o índole. En este ámbito la prevención se relaciona 

directamente con la prevención del crimen y el reforzamiento de la seguridad 
ciudadana a través de políticas legislativas y de acción policial??%, 

Prevención terciaria: Se aplica después de cometido el delito, sobre los 
delincuentes que ya han cometido un delito y han sido condenados para evi- 

tar la reincidencia y el daño que se causa debido a su actividad delictiva. Es- 

tán orientadas a la resocialización del delincuente. En la misma se incluyen 

actividades de tratamiento penitenciario, de régimen de prueba, en los casos 
de la suspensión de la ejecución de la condena, o de asistencia postpeniten- 
ciaria. Esta intervención es a corto plazo. 

Otros autores, entre los que destacan Tonry, Farrington, Medina Ariza, 

proponen otra clasificación teniendo en cuenta las diferentes instancias en- 

cargadas de la prevención así como las diferentes estrategias utilizadas. Si- 

guiendo esta orientación a continuación se exponen los cuatro ámbitos más 

destacados desde los que se lleva a cabo la prevención de la delincuencia. 

4.1. Actuación policial 

La policía es uno de los órganos encargados de ejercer el control social 

formal. La policía, dentro de los órganos institucionales encargados de preve- 
nir la delincuencia, tal vez sea el primero en el que pensamos y uno de los más 

importantes, pues su labor va dirigida a evitar la comisión de delitos y velar 

por la seguridad ciudadana. La misión fundamental de la policía es mantener 

el orden en la sociedad diariamente, y con esta importante misión, está previ- 
niendo el delito, la delincuencia. 

Con el aumento de la inseguridad ciudadana en las últimas décadas, que 

se ha convertido en uno de los principales problemas para la población, la 

policía tenía que emplearse más en la prevención del delito para contener 
el aumento de la inseguridad ciudadana. En este nuevo modelo de sociedad 

de riesgo, denominada primero modernidad tardía y posteriormente moder- 

nidad reflexiva, era necesario modificar el modelo de actuación policial tra- 

1354 García-Pablos de Molina, 2014: 214. 
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dicional, que debía incidir más en la prevención que en la reacción al delito. 

El modelo tradicional de la policía se centraba en el cumplimiento de la 

ley, por lo que su intervención tenía lugar cuando ya se han producido los 

hechos delictivos o se habían iniciado los disturbios o alteraciones del orden. 

Ante esta necesidad, se evaluó el método tradicional de actuación de la poli- 

cía, el patrullaje aleatorio, para detectar la delincuencia y la investigación, y 

la estrategia general de prevención del delito, sin tener en cuenta las diferen- 

cias existentes entre zonas geográficas y el tipo de delitos, las detenciones, 

la respuesta rápida a la llamada de la policía, métodos tradicionales que no 

resultaban muy eficaces en la prevención de la delincuencia!***. Los estudios 

demostraron que sí tenía eficacia el patrullaje a pie, que influía en la sensa- 

ción de seguridad de la población!***, 

La actuación de la policía sí que puede ser eficaz en la prevención de la 

delincuencia de los delincuentes reincidentes, delincuentes persistentes por- 
que ya son conocidos, pero respecto a la delincuencia en general su actuación 

es más limitada porque no desconoce sus objetivos!**”. 

En España, el Plan Belloch, aumentó la presencia policial en las calles 

para combatir la inseguridad ciudadana. Una encuesta realizada después de 

la instauración de este plan para comprobar sus efectos en la ciudadanía, re- 

veló que no había tenido efectos directos sobre la seguridad ciudadana, aun- 
que si había mejorado la opinión que los ciudadanos tenían de la policía!**. 

Los resultados obtenidos mostraron que había que cambiar el modelo reac- 

tivo por el preventivo. La policía debe modificar su sistema de trabajo para 

ocuparse más de la prevención del delito que de la reacción al mismo. De este 

estudio también se desprendió que para averiguar y prevenir la delincuencia, 
la policía debe contar con la colaboración ciudadana!***”. Esta nueva forma de 

trabajar de la policía, requiere, en primer lugar, averiguar las necesidades de 

seguridad ciudadana de la población, en segundo lugar, analizar las causas de 

la delincuencia y los lugares donde se produce, en tercer lugar, diseñar estra- 

tegias descentralizadas y adaptadas al tipo de delito y al lugar donde se reali- 

za'%%, Los cambios introducidos en los métodos policiales fueron la vigilancia 

comunitaria, el control de la policía en puntos conflictivos y las prácticas poli- 

ciales dirigidas a la solución de problemas'**. 

1355 Wiesburd y Eck, 2006: 1319-1321. 

135 Torrente Robles, 1999: 88. 

1357 Tilley, 2013: 14. 

1358 Medina Ariza, 2003: 14-15. 

1359 Torrente Robles, 1999: 88. 

1360 Torrente Robles, 1999: 90. 

1361 Wiesburd y Eck, 2006: 1323. 

=. 313 —



Marta DOLORES SERRANO TARRAGA 

1. La vigilancia comunitaria, para llevar a cabo esta nueva estrate- 

gia, aparece la policía comunitaria, que considera que es importante implicar 

a los ciudadanos y a la comunidad en la lucha contra el delito y en su con- 

trol, de esta forma, la policía asume que su principal función es la prevención 

del delito, y no únicamente la reacción ante un delito cometido. Este nuevo 

planteamiento también implicaba un cambio en la forma de trabajo de la po- 

licía**2, que debía estudiar e investigar las causas del delito, las regularida- 

des del fenómeno criminal, las víctimas, y con los datos obtenidos, diseñar 

estrategias de prevención. Además la policía comunitaria se ocuparía de la 

solución de problemas, la atención a las demandas ciudadanas y de prestar 

su ayuda para que la comunidad contribuya en la solución de los problemas 

que genera la delincuencia'*%. La vigilancia comunitaria disminuye el miedo 

al delito**. Dentro de la organización policial y como implantación de esta 
estrategia, junto a la policía nacional se ha creado la policía de proximidad, 

la policía de barrio***, que pretende establecer relación con los residentes 
en una comunidad, reforzar los lazos, conocer directamente los problemas 

de seguridad y ayudar a solucionarlos. Esta es una estrategia directa de pre- 

vención. No obstante, en nuestro país, no han tenido un efecto en la seguridad 

ciudadana, pues ésta en España no ha disminuido, según se desprende de los 

datos recogidos en las encuestas del CIS de 2007, donde la inseguridad ocupa 
los puestos 52 y 6% a lo largo de ese año!***, 

2. El control de la policía en puntos conflictivos, policía de orden, 

la policía tiene que detectar e identificar los puntos geográficos donde exis- 
te una mayor concentración de delincuencia, y situar en estos lugares más 

efectivos policiales, así como otras técnicas de prevención para disuadir a los 

delincuentes. En este ámbito se situarían los métodos de prevención situa- 

cional del delito, la vigilancia en las zonas en las que existían desperfectos en 
los inmuebles o en los vehículos aparcados, rotura de cristales'?”, para evitar 

la comisión de delitos en estos puntos, como sugiere la teoría de los cristales 

o ventanas rotos. El desorden social y físico origina sentimientos de inseguri- 

dad en la población y de miedo al delito'?**, lo que ocasionará que se reduzcan 

los controles sociales informales y es necesario un control formal más estric- 
to para prevenir la delincuencia. 

136? Torrente Robles, 1999: 89-90. 

1383 Medina Ariza, 2011: 397. 

1261 Wiesburd y Eck, 2006: 1330. 

1365 Garrido et. al, 2006: 865. 

1366 Fernández Villazala, 2009: 275. 

1367 Wiesburd y Eck, 2006: 1319-1320. 

136 Medina Ariza, 2011: 432. 
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La vigilancia en los puntos conflictivos reduce la delincuencia. Esta me- 

dida puede tener como efecto el desplazamiento de la delincuencia a otros 

lugares, sin embargo, estudios realizados mostraron que se producía una me- 

jora tanto en la zona vigilada, objeto de la intervención, como en las zonas 

próximas'**”. 

3. Las prácticas policiales dirigidas a la solución de problemas, la 

policía debe centrar su atención en resolver problemas concretos, para ello 

debe identificar el problema, y diseñar estrategias específicas para resolver- 

lo. Estos programas reducen el miedo al delito y evitan la comisión de delitos, 

aplicando técnicas de prevención situacional del delito aumentar la vigilan- 

cia de los puntos donde se producen los delitos-, aplicando la teoría de las 
actividades rutinarias -se comprobó que en determinadas zonas de la ciudad 

se producen robos en la viviendas cuando sus moradores están fuera-, y la 

teoría de la elección racional de los delincuentes —el delito se comete en el 

lugar y tiempo donde es más fácil su realización—. Las medidas aplicadas fue- 

ron dirigidas a reducir las oportunidades de los delincuentes!””. Este modelo 

responde a una mayor proximidad y relación de la policía con los ciudadanos 
a los que implican en la gestión de la seguridad'*””*. En los barrios donde se 

instaló este sistema se redujo la delincuencia, la comunidad se implica en la 

prevención del delito. 

La actuación policial es importante en la prevención del delito como en 

su control. Ahora bien, hay que examinar la eficacia de las prácticas policiales 

para prevenir y reducir la delincuencia y el miedo al delito. Hay que modificar 

el modelo de actuación policial, el modelo reactivo debe de ocupar un segun- 

do plano -la policía sólo actúa después de haberse cometido un delito- y se 
potencia un modelo proactivo, donde la policía diseña estrategias de preven- 

ción situacional del delito para prevenir los problemas de comisión de delitos 

que ocasionan la concentración temporal y espacial de personas'*”, 

En el ámbito de la prevención, la policía también debe centrarse en la 

protección de las víctimas más vulnerables, la intervención y protección de 

los grupos que se encuentren en riesgo de victimización. 

Ante las demandas constantes de seguridad, la policía se ve desbordada, 

porque no puede abarcar todos los ámbitos que la requieren para prevenir el 

delito, luchar contra la delincuencia y el miedo al delito, por este motivo, ha 

136% Wiesburd y Eck, 2006: 1332-1333. 

187 Wiesburd y Eck, 2006: 1323-1335. 

122? Medina Ariza, 2011: 421. 

1322 Medina Ariza, 1998: 290. 
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surgido la seguridad privada, para incidir en determinados ámbitos o aspec- 
tos donde no puede llegar la policía pública. 

4.2. Prevención situacional del delito 

Este enfoque criminológico desarrollado inicialmente por Felson y Clar- 

ke en el Reino Unido y Jeffery y sus colaboradores en Estados Unidos, se cen- 

tra en averiguar las circunstancias en las que se comete el delito y reducir 

las oportunidades. Se fundamenta en las teorías criminológicas de las activi- 

dades rutinarias, de la elección racional, del patrón delictivo, en la modifica- 

ción del ambiente físico para prevenir la delincuencia, el espacio defendible 

y la policía orientada a la solución de problemas, entre otras. Estas teorías 

mantienen que existen lugares y periodos de tiempo en los que el delito es 
más prevalente!*”*. El delincuente es un ser racional, que toma la decisión de 

cometer un delito analizando los costes y beneficios que le reportara. El en- 

foque de la prevención situacional del delito se centra en reducir los benefi- 

cios que la comisión del delito puede proporcionar al delincuente, es decir, 
en la reducción de las oportunidades, modificando o interviniendo en el me- 

dio ambiente y en las situaciones!*”*. Las medidas que se adoptan desde esta 
perspectiva están dirigidas a toda la población, pues las teorías criminológi- 

cas en las que se funda este enfoque consideran que no existen diferencias 

entre delincuentes y no delincuentes. Esta teoría considera que para contro- 

lar y prevenir la delincuencia, en lugar de utilizar el Derecho penal y recurrir 

a sanciones cada vez más duras, lo que hay que hacer es introducir controles 
situacionales en las actividades cotidianas!*”*. 

Las técnicas de prevención situacional del delito son múltiples. La 
última clasificación ofrecida por Cornish y Clarke en 2003, divide estas técni- 
cas aplicadas en cinco grupos, según su objetivo: 

1) Aumentar el esfuerzo: estas técnicas intentan hacer la comisión 

de un delito más difícil, pues la mayoría de delincuentes no comete- 

rán un delito si el esfuerzo que tienen que realizar es muy elevado. 

Esto se puede conseguir por medio cuatro técnicas: 1. el entorpeci- 

miento del objetivo, por ejemplo, colocando alarmas en la ropa, cie- 

rre de vitrinas con candados; 2. el control de accesos y de salidas, con 

instalación de barreras, torniquetes, clave de acceso a ascensores, 
tarjetas electrónicas de acceso 3. la desviación de transgresores, evi- 

1372 Summers, 2009: 396. 

1372 Medina Ariza, 1998: 289. 

175 Medina Ariza, 2011: 338.
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tar que en un mismo lugar y en el mismo tiempo concurran delin- 

cuentes motivados, ejemplos: cerrar las calles, eliminar los bancos 

de las aceras, establecer la hora de cierre de los establecimientos de 

ocio 4. el control de los facilitadores del delito, limitar el acceso a me- 

dios que facilitan la comisión de delitos como pueda ser la compra 

de armas de fuego!”s, 

Aumentar el riesgo percibido: intentan hacer la detección de un 

delito más probable. Esto se puede conseguir por medio del aumen- 

to del número de guardianes, la facilitación de la vigilancia natural, 

la reducción del anonimato, la utilización de los «gestores » de si- 

tios, el refuerzo de la vigilancia formal realizada por la policía o el 

personal de seguridad privada, registro de entradas y salidas, mejo- 

ra de la iluminación en las calles. 

Disminuir las ganancias percibidas del hecho delictivo, intentan 
reducirla rentabilidad del delito. Esto se puede conseguir al ocultar 
objetivos, eliminarlos, identificar la propiedad, poniendo alarmas 

en los objetos, necesidad de introducir claves para que los apara- 
tos electrónicos comiencen a funcionar. Se trata de interrumpir o 

trastornar los mercados delictivos o eliminar los beneficios. Gene- 

ralmente, los objetos más deseados o apetecibles de apropiación 

por los delincuentes son los que se pueden esconder y trasladar con 

facilidad, que esté disponible, que tenga un valor, que pueda disfru- 

tarse y que pueda venderse fácilmente en el mercado negro. Los 

radiocasettes extraíbles de los coches reunían estas características. 

Ante el aumento de sus hurtos y robos, se integraron en el salpica- 
dero y disminuyeron los robos y hurtos, por la imposibilidad de su 

extracción. 

Reducir provocaciones: se centran en reducir las provocaciones 

o disposiciones emocionales transitorias que pueden llevar a la co- 

misión del delito. Esto se puede conseguir al reducir frustraciones y 
estrés, evitar disputas, reducir la excitación emocional, neutralizar 

la presión del grupo de referencia, disuadir imitaciones, reparar los 

objetos rotos o deteriorados, como lunas de los escaparates, puer- 

tas rotas!?”, 

Eliminar excusas exculpatorias e incrementar los sentimien- 

tos de vergúenza: se centran en clarificar las normas de conducta, 

incrementar los sentimientos de culpabilidad del infractor o faci- 

136 Medina Ariza, 2011: 341. 

1377 Medina Ariza, 2011: 341-343. 
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litar le elección de opciones no delictivas. Esto se consigue al es- 

tablecer reglas, fijar instrucciones, alertar la conciencia, asistir la 

conformidad, controlar las drogas y el alcohol'**, campañas de sen- 

sibilización ante determinados delitos como la conducción bajo el 

consumo de bebidas alcohólicas, las campañas contra el maltrato. 

Según Clarke las técnicas de reducción de oportunidades tienen que ir 

dirigidas a formas muy específicas de criminalidad, deben implicar la gestión, 

el diseño del ambiente de forma sistemática y permanente, deben establecer- 

se de forma que aumente el esfuerzo y el riesgo y disminuyan los beneficios, 
en la forma y manera en que son percibidos o puedan ser percibidos por una 

mayoría de posibles delincuentes!”””. 

Desde este enfoque la prevención situacional del delito, no queda en ma- 
nos exclusivamente del Estado y de los órganos y personas dependientes de 

él, que llevan a cabo las funciones de prevención, la policía y otros órganos de 
control estatales, sino que también interviene en la prevención la seguridad 

privada y toda la comunidad bien con el control social informal o bien con lo 

que Felson y Clarke han denominado las precauciones rutinarias, que serían 

el conjunto de medidas que diariamente los ciudadanos y las organizaciones 
sociales adoptan para prevenir su victimación!**, 

El modelo de prevención situacional, con mecanismos de acción rápida 

causa-efecto centrados en la prevención de la delincuencia sobre cuya eficien- 

cia potencial hay, a día de hoy, una amplia evidencia empírica a su favor!*”, es 
un instrumento eficaz para prevenir la delincuencia. No obstante se le han he- 

cho críticas en relación a su eficacia, porque no consigue terminar con la delin- 

cuencia, sino que la desplaza a otros lugares donde no se aplican las técnicas de 

prevención situacional, por lo que no sirve para prevenir la delincuencia, sólo 
la traslada de lugar. Otra de las críticas es que no es adecuada para la preven- 

ción de todos los delitos. Se muestra ineficaz en el caso de los delitos violentos, 

aunque sí que son eficaces estas técnicas en el caso de los delitos contra el pa- 

trimonio, hurtos, robos, que son los delitos que más se cometen'**”, Por otra 

parte, las críticas se dirigen a cuestionar la legitimidad moral de las técnicas de 

prevención situacional, por la limitación a la libertad de las personas que supo- 

ne la utilización de determinados medios de prevención situacional, como pue- 

den ser los sistemas de video vigilancia, la falta de garantías y las diferencias 

1378 Summers, 2009: 397-399. 

1372 Medina Ariza, 1998: 291. 

1380 Medina Ariza, 2011: 350. 
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que pueden producirse derivadas de las desigualdades sociales, de esta forma, 

las personas con más recursos dispondrán de más técnicas para evitar la comi- 

sión de delitos tanto en sus personas, bienes y negocios, porque podrán pagar, 

entre otros elementos, seguridad privada, mientras que las clases más desfavo- 

recidas no podrán acceder a instalar estas medidas o técnicas!%, 

4.3. Eficacia preventiva de las penas 

Las leyes penales tienen efectos preventivos, que se materializa de la si- 

guiente manera: en el Código penal y leyes penales especiales se recogen las 

conductas consideradas infracciones penales y las sanciones correspondien- 

tes, penas y medidas de seguridad, con las que son castigadas si se cometen, 

actúan sobre las personas, y la amenaza de la pena, motivará a los sujetos a 
que respeten las normas y no cometan delitos. 

La Criminología tradicional ha aceptado los efectos preventivos de las pe- 

nas, a pesar de que otros autores han cuestionado estos efectos, sobre todo los 

efectos preventivos de las penas privativas de libertad'***, La prevención penal 
no esla mas eficaz para evitar la comisión de delitos y se considera marginal!***. 

Las penas tienen menos efectos preventivos de los que se les suponen y otor- 
gan'***. No sólo tienen efectos preventivos las penas, el control social informal, 

ejercido por las instancias de control social informal, la familia, la escuela, los 

amigos, también tiene efectos preventivos, pues cuando desaprueban una con- 

ducta que realizamos, no volveremos a repetirla, por temor a ser rechazados. 

La prevención puede ser prevención general negativa, los sujetos no co- 

meterían delitos por temor a la imposición de la pena, y prevención especial 
negativa, los sujetos que han cometido un delito, han sido condenados y se 

les ha impuesto una pena, no volverán a cometer otro delito, respetarán las 

normas, porque ya han sufrido una pena y conocen las consecuencias de la 

comisión de un delito. Los delincuentes al realizar un delito, en muchos casos, 

toman precauciones para evitar ser descubiertos y detenidos. 

Los estudios realizados sobre la eficacia preventiva de las penas mos- 

traron la dificultad de medir estos efectos y llegaron a la conclusión de que 

el efecto preventivo de las penas sobre la delincuencia era modesto o casi 
nulo!**”, pero tienen efectos de prevención general. Respecto a la prevención 

1383 Medina Ariza, 1998: 313-314. 

1382 Serrano Maíillo, 2009: 283. 

1385 Larrauri Piojan, 2015: 81. 
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1387 Serrano Maíllo, 2009: 294. 
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especial, la pena tiene efectos sobre el delincuente que ha cometido un delito, 

y para averiguarlo habrá que realizar estudios sobre reincidencia. 

Importante es averiguar los efectos preventivos de las penas privativas 

de libertad, que son las más graves que contempla nuestro ordenamiento ju- 

rídico. En un estudio realizado en Estados Unidos, Finlandia y Alemania so- 

bre la eficacia de la pena privativa de libertad en la reducción de la tasa de 

criminalidad, se comprobó que su eficacia es muy limitada, en el caso de que 

llegara a tener alguna eficacia, lo que resulta difícil de afirmar'**, En Espa- 

ña, los criminólogos Redondo, Funes y Luque realizaron un estudio sobre los 
efectos de la pena privativa de libertad, con una muestra de 485 delincuentes 

que habían cumplido penas privativas de libertad, para averiguar si existía 

relación entre el tiempo y condiciones de cumplimiento de las penas y sus 

efectos sobre la reincidencia. Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

12. Los condenados cuanto más jóvenes entraban en prisión, más se alarga- 

ba su carrera delictiva. Los sujetos que ingresaban en la cárcel con menos de 

veinte años, reincidían más que los que ingresaban con más edad. 22. Los que 
habían ingresado más veces en prisión, reincidían más y antes que quienes 
registraban menos ingresos en prisión. 3%, Quienes habían pasado más tiem- 

po efectivo privados de libertad, delinquían más que los que habían cumplido 

menos tiempo. 42. Quienes habían cumplido las penas en condiciones más 

duras, habían reincidido más. 5%. Quienes obtenían la libertad condicional 

reincidían menos que los que habían cumplido más condena internos!**”. La 

conclusión a que llegan los autores del trabajo es que la pena de prisión tiene 
efectos criminógenos, y que la reducción del tiempo de prisión, disminuiría 
la reincidencia?*”. Este estudio cuestiona seriamente los efectos preventivos 

especiales de la pena privativa de libertad, pues no se obtienen resultados 
satisfactorios respecto a la reducción de la reincidencia. 

Por otra parte, no se ha comprobado que el endurecimiento de las penas 

disminuya la delincuencia'*”, lo que está en contradicción con las nuevas ten- 

dencias de populismo punitivo de incremento de las penas. 

4.4. Políticas sociales 

La creencia de que la causa de la delincuencia eran las desigualdades 
sociales llevo al Estado del Bienestar, cuya finalidad era conseguir la igual- 

1388 Kury, 2001: 293. 

138% Redondo et. al., 1994: 39-40; 170-176. 

139 Redondo et. al. 1994: 178. 

1391 Serrano Maíllo, 2009: 298.
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dad de todos los ciudadanos, a desarrollar políticas sociales para las clases 

más desfavorecidas. Estas políticas sociales se ven truncadas con la crisis 

económica, que repercute en el Estado del Bienestar. Ante la falta de recur- 

sos económicos, los Estados abandonan sus políticas sociales, lo que gene- 

ra, junto a la crisis económica, un aumento de la pobreza, a lo que se une la 

globalización, con un aumento de la inmigración, que incrementa el núme- 

ro de marginados y excluidos sociales. En esta situación sería necesario la 

creación de políticas preventivas que incidan directamente sobre las causas 

de la exclusión social y sobre las que conllevan un riesgo de vulnerabilidad 

para las personas, que tendrán una mayor probabilidad de pasar a engro- 

sar la categoría de excluidos, por eso son más importantes las políticas de 
prevención que favorezcan la integración'**, que las medidas represivas o 

neutralizadoras, y deben llevarse a cabo desde diferentes ámbitos, públicos 

y privados. 

El desempleo, la precariedad laboral u otras situaciones de desventaja 
social, no afectan de igual forma a toda la población. Hay grupos particular- 

mente vulnerables a los procesos de exclusión social, como son los jóvenes, 
las personas minusválidas, los inmigrantes, las minorías étnicas, las mujeres, 

las personas mayores, los parados, personas excedentarias de los procesos 

de producción, donde últimamente se han incluido los que no tienen capa- 

cidad de consumo, sobre los que no se puede imponer una disciplina y eso 

los convierte en peligrosos!*”, estableciéndose dos tipos de ciudadanos, los 

incluidos y los excluidos. Los excluidos conforman un grupo de riesgo para la 

seguridad ciudadana, pero debido a la crisis económica y del Estado del bien- 

estar, se sustituyen las políticas sociales de inclusión por una política de con- 
trol, aumentando la intervención penal!*”. Ante el aumento de la exclusión, 
considerada como inevitable, y la reducción de las políticas asistenciales, se 

produce una huida hacia el Derecho penal. Al Derecho penal le corresponde 

la gestión y distribución de riesgos mediante el control de estos grupos!**, se 
intenta criminalizar a los excluidos sociales y marginados porque generan en 

la población sensación de inseguridad, lo que lleva a que el Derecho penal se 

encargue de ellos, y se haya producido la denominada criminalización de la 

pobreza. 

132 García Martínez, 2000: 128. 

1393 Brandariz García, 2007: 49. 

132% Wacquant, 2001: 12. 

1395 Brandariz García, 2007: 50. 
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EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN 

¿Qué es la cifra negra de la delincuencia? 

Tipos de estadísticas oficiales existentes en España. 

¿Las estadísticas penitenciarias reflejan el número total de delitos 
cometidos? 

4. ¿Qué diferencia existe entre las estadísticas policiales y las judicia- 
les? 

5. ¿A quién se dirigen las encuestas de victimación? 

¿Para qué sirven las encuestas de autoinforme? 

7. Cuáles son los fines del control social.



CAPÍTULO 6 

CRIMINOLOGÍA VERDE 
  

Conceptos fundamentales: El interés por el medio ha interesado tam- 

bién a la Criminología. Dentro de la Criminología crítica surge la Criminología 

verde, que centra su interes en el estudio de los delitos contra el medio ambien- 

te,los daños que se le causan, que pueden provenir de conductas delictivas pero 

también de conductas lícitas. 

Las víctimas son otra de las áreas de estudio de esta rama de la Criminolo- 

gía, tanto las víctimas directas como indirectas, y las características específicas 

que tienen las víctimas de los delitos contra el medio ambiente. 

Otro tema importante dentro de la Criminología verde es la semejanza de 

los delitos contra el medio ambiente con los delitos de cuello blanco, así como la 

dimensión transnacional de este tipo de delincuencia. 

Se examina el papel que desempeñan las organizaciones internacionales y 

las medidas preventivas. 
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1. DEFINICIÓN 

La Criminología convencional se ha preocupado de los delitos comunes, 

de los delitos mas graves, pero no han prestado mucha atención los delitos 

contra el medio ambiente. El interés de la Criminología por el medio ambien- 

te es relativamente reciente. Sus inicios se sitúan en los años noventa del siglo 

pasado!***, momento en el que la Criminología comienza a interesarse por los 

daños contra el medio ambiente. Se han propuesto varias denominaciones 

para este nuevo campo, entre ellas las de “environmental criminology”, “eco- 

global criminology”**”o “conservationist criminology”'**. Sin embargo, la 

expresión “green criminology” es la más utilizada por los autore que reali- 

zaban sus investigaciones en este ámbito!*””. Dentro de la Criminología verde 
existen diferentes concepciones sobre lo que constituye un delito contra el 

medio ambiente y lo que debe ser percibido como tal. 

En una aproximación restrictiva, la Criminología verde se ocuparía de 
los delitos contra el medio ambiente!*%, del análisis de los daños ambientales 

desde una perspectiva criminológica, de la violación de las leyes dirigidas a 

13% El término “Green Criminology” fue introducido por Michael ]. Lynch en 1990 en el 

artículo “The greening of Criminology: A perspective on the 1990s” publicado en la revista The 

Critical Criminologist, vo.2, Issue 3, 1990, expresión divulgada en el libro Corporate Crime, Cor- 

porate Violence, que examina los orígenes económico-políticos de los delitos contra el medio 

ambiente y el ámbito de aplicación del derecho ambiental. 

1397 White, 2011: 23. 

13% Gibbs et. al. 2009: 129. 
1399 Natali, 2015: 8, nota 4. 

1400 South, 1998: 221. 
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proteger el medio ambiente, sería la aplicación del pensamiento criminológi- 
co a cuestiones ambientales!*!. 

En una concepción mas amplia la Criminología verde se ocupa de todos 

los tipos de daños infligidos al medio ambiente, sean o no constitutivos de 
delito, causados por la actividad humana, haya habido o no víctimas humanas 

directas.!*”, Prevalece una definición amplia del concepto de delincuencia 
medio ambiental, que abarca las dimensiones delictiva y daño social (social 

harm) a menudo olvidadas por el sistema de justicia penal!*”. Además, como 

varios autores reconocen, la Criminología verde incluye también el estudio de 

la participación democrática en las decisiones que afectan a la salud de las 
personas y al medio ambiente?*%, 

1.1. Objeto 

Su objeto de estudio sería el delito, el delincuente, las víctimas, el control 
y la prevención delos delitos contra el medio ambiente y también se ocupa de 

los problemas que plantea el medio ambiente a nivel local, nacional e interna- 

cional. La Criminología verde tiene que tener una dimensión global, trasnacio- 

nal porque los delitos medioambientales son universales, no están limitados 
por las fronteras nacionales que dividen a los países. 

El delito, como uno de los objetos de la Criminología verde, plantea unos 

aspectos específicos en este ámbito por varias razones, la primera es la de 

delimitar las conductas que se incluyen dentro de la Criminología verde como 
objeto de estudio, debido a que existen infracciones no calificadas como de- 

lito y que son objeto del Derecho Administrativo'*%* o el Derecho Civil, que 

ocasionan daños al medio ambiente y tienen interés para la Criminología, que 

deberían ser objeto de estudio de modo análogo a lo que hace la Criminología 
general con las conductas desviadas, por lo que la Criminología verde no pue- 

de limitar su objeto de estudio al concepto legal de delito ambiental porque 

una definición exclusivamente legal de delito contra el medio ambiente resul- 
ta insuficiente'*%. Asimismo se reconoce que en muchos casos los daños son 

resultado de una actividad lícita o de infracciones no constitutivas de delito, 

1401 Porter, 2010: 2. 
1402 Potter, 2010: 4. 

1403 Lynch y Stretesky, 2003: 221.; Halsey, 2004: 843.; White, 2008: 34.; Barton et. al. 2007: 

205-206. 
110% White, 2008: 213.; White, 2013b: 54. 
!10% En nuestro país muchas acciones contra el medio ambiente son constitutivas de in- 

fracciones administrativas, sólo los casos más graves serían constitutivos de delito. 

110 Halsey, 2004: 836. 
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la naturaleza de estas actividades, que tienen un gran impacto en el medio 

ambiente, también deben ser objeto de atención criminológica!*”. La distin- 

ción entre conducta legal e ilegal contra el medio ambiente es muy sutil y en 

muchos casos difícil de determinar. Hay que tener en cuenta que, en muchos 

casos, la realización de conductas legales facilita la realización de actividades 

ilegales, así como que muchas conductas que lesionan el medio ambiente se 

consideran socialmente adecuadas!*% y por tanto no se tiene conciencia de 

su ilícitud. 

En segundo lugar, se deben tener en cuenta las diferencias culturales y 

sociales, que influyen de forma decisiva en lo que los diferentes países con- 
sideran infracciones medioambientales, las leyes difieren de unos países a 

otros, así como también los enfoques sobre como abordar la delincuencia 

ambiental'**”, porque la concepción sobre el medio ambiente, la necesidad de 
protegerlo y de criminalizar las acciones perjudiciales para el medio ambien- 

te no son universalmente compartidas, y por otra parte, hay que tener pre- 

sente lo que se entiende por actividad ambiental delictiva, que es un concepto 
relativamente nuevo!?**”, que no permanece estático sino que evoluciona, y en 

el que influyen las concepciones e intereses de las personas u órganos que 
detentan el poder y poseen los instrumentos para influir en la definición, que 

está influenciada por los discursos que circulan en la opinión pública a través 
de los medios de comunicación, estructurados por aquellos que ostentan el 

poder y poseen los instrumentos -no sólo económicos- para imponer, o neu- 

tralizar, una cierta definición de la realidad'*'?. 

En tercer lugar, se debe ampliar el estudio a los resultados ocasionados con 

la conducta delictiva, los daños causados y no sólo la acción u omisión realizada. 

La Criminología verde debe estudiar las causas del delito, el comporta- 

miento humano que en unos casos agrede directamente al medio ambiente 

y en otros casos agrava las condiciones o las causas que lesionan, degradan o 

destruyen el medio ambiente. 

El delincuente también constituye el objeto de la Criminología verde, tanto 

la persona individual como las organizaciones que realizan los delitos contra el 

medio ambiente. La Criminología verde tiene que averiguar las motivaciones para 

cometerlos. El delincuente, en este ámbito, requiere un estudio específico por las 

1407 Lynch y Stretesky, 2014: 15. 
1408 Paredes Castañón, 2013: 756. 

1400 White, 2008: 184. 

1410 Nurse, 2016: 45. 

14M Tellechea Rodríguez, 2004: 324.; Luque, 2006. 
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características que presenta frente al modelo de delincuente estudiado por la 

Criminología tradicional. Una de las primeras peculiaridades de la persona que 

realiza actividades contra el medio ambiente es que ocupa las dos dimensiones 

de los sujetos del delito, ya que es autor y víctima a la vez, realiza actos contra el 

medio ambiente y él mismo sufre las consecuencias de dichos actos, esta ambi- 

valencia se da en muy pocos delitos. Los delincuentes individuales contra el me- 

dio ambiente pueden tener diferentes motivaciones, en algunos casos el móvil es 

económico, y en otros casos por un ejercicio de poder o dominio sobre la natura- 

leza!**?. En segundo lugar, muchos delitos medioambientales son cometidos por 
organizaciones, que en numerosos casos los cometen en la realización de activi- 

dades legítimas y que, incluso, cuentan con apoyo estatal, lo que exige un estudio 
en profundidad de estas organizaciones y su forma de actuar. En tercer lugar, otra 

de las peculiaridades viene dada porque, en muchos casos, uno de los principales 

autores de los delitos medioambientales es el mismo Estado'**. En cuarto lugar, 

la atención que se presta por los órganos de control formal a los delincuentes in- 

dividuales y a las organizaciones que cometen delitos contra el medio ambiente 
es muy diferente, mientras que al delincuente individual se le considera como tal, 

a las empresas u organizaciones, se les presta menos atención y no son califica - 

das como infractoras o delincuentes'*!* 

Los estudios de la Criminología verde sobre el delincuente han pues- 

to de relieve el hecho de que los autores de los delitos medioambientales 

tienden a eludir o minimizar sus responsabilidades. La teoría de neutraliza- 

ción de Sykes y Matza es un modelo útil para identificar las justificaciones 

utilizadas por los delincuentes, que les da la libertad de actuar, y con pos- 
terioridad a la realización del hecho, racionalizan la acción, ya sea negando 

la existencia del problema'*!'*, o culpando a las víctimas!*!*?, o en ocasiones 
atribuyen los resultados a factores de contaminación anteriores a su acción. 

En muchos casos, debido a la complejidad de las interacciones que se desa- 

rrollan en el medio ambiente durante un período de tiempo prolongado!*”, 

es imposible establecer las responsabilidades en términos de causa-efecto. 

Todo esto juega a favor de las prácticas de negación'** y el “iter críminis” se 

1222 Nurse, 2016: 167. 

1413 Halsey, 2004: 836; White, 2008: 45.; White, 2011: 6. 
11M Nurse, 2016: 44. 

1415 Este comportamiento es una técnica de neutralización de la conducta, explicada por 

la teoría de la neutralización de Sykes y Matza. el sujeto niega que la conducta realizada sea 

constitutiva de delito así como el daño causado y por tanto niega su responsabilidad en el mis- 

mo. Vid. Redondo Illescas y Garrido Genovés, 2013: 295. 

116 Williams, 1996: 34.; Hall, 2013: 228. 

1417 Adam, 1998: 56. 

11£ Cohen, 2001:67. 
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diluye en el tiempo y en el espacio, borrando las huellas de los autores de 

este tipo de delitos'*””. 

En un nivel más teórico, la Criminología verde se interesa por las condi- 

ciones sociales, económicas y políticas que conducen a los delitos ambienta- 

les; qué tipos de daños deben ser considerados como delitos y quedarían, por 

lo tanto, incluidos en el ámbito de una Criminología verde**?", 

Los delitos medioambientales representan un reto importante para la 

Criminología debido a los problemas que plantean y la amplitud de la ma- 

teria. Por este motivo, la Criminología necesita tomarse mas en serio los da- 

ños ecológicos, que en muchos casos son irreparables y sus consecuencias se 
mantienen a largo plazo, como por ejemplo, los vertidos, radiaciones ionizan- 

tes, explosiones atómicas, centrales nucleares, y aplicarse en el estudio de los 

mismos, para poder ofrecer soluciones a los grandes problemas ambientales 

alos que hay que enfrentarse actualmente en todo el mundo'*?!. 

Dentro de la Criminología verde algunos estudiosos han adoptado un en- 

foque jurídico, centrándose en la violación de las normas establecidas por el 
Estado, de naturaleza penal, civil o administrativa, mientras que otros han 

optado por un estudio socio-legal, que incluye en el campo de observación y 

de evaluación de la Criminología verde también acciones que no son sancio- 

nadas por la ley!*??. 

Respecto al control del delito y dentro del control social formal, se ocu- 

paría de la persecución y castigo de las infracciones medioambientales, de los 

órganos que se encargar de ejercer el control institucionalizado, la policía, la 

Administración de Justicia e Instituciones penitenciarias, así como de la pre- 
vención del delito. 

2. TEORÍA CRIMINOLÓGICA MEDIOAMBIENTAL 

La Criminología verde o green criminology surge dentro de la Criminolo- 
gía crítica. Pretende llamar la atención para que la Criminología se ocupe de 

los delitos contra el medio ambiente, que habían sido excluidos del interés de 

los criminólogos. La Criminología convencional estaba dominada por discu- 

siones sobre delincuencia callejera y las infracciones relacionadas con deli- 

1412 Tombs, 2013: 283. 

120 Potter, 2010: 4. 
1421 Lynch y Stretesky, 2014: 12. 

142 Brisman, 2008: 734; South et. al. 2013: 35. 
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tos violentos, delitos sexuales y las actividades de la delincuencia organizada; 

particularmente en el ámbito de drogas y tráfico de armas y de personas!*?*, 

Lynch considera a la Criminología verde como una extensión de la cri- 

minología radical y en sus primeros estudios puso el énfasis en la política 

económica, la teoría y el análisis criminológico. Desde esta visión, es esencial 

examinar las dimensiones económicas y políticas de la delincuencia verde y 

la justicia, para entender los principales problemas ambientales de nuestro 

tiempo y cómo se conectan con la economía política del capitalismo'*?*. 

La Criminología crítica puso su atención en la criminalidad de los pode- 

rosos que, amparados por sus posiciones de poder, no eran objeto del Dere- 

cho penal. En el ámbito de la Criminología verde quieren estudiar a los órga- 
nos o personas que toman las decisiones en materia medioambiental. 

Los delitos ambientales son a menudo delitos de los poderosos, come- 

tidos por las corporaciones, grupos de delincuencia organizada y otros que 
constituyen poderosos actores con acceso al capital y a los beneficios de los 

mercados globalizados**?”*. Los grupos poderosos se constituyen en grupos de 

presión que intentan influir en las políticas del Estado para que no conside- 

ren delictiva las actividades que realizan y no sean objeto de sanciones, y que 

las normas que dicten en materia de medio ambiente no sean contrarias a sus 
intereses!*?, 

La Criminología verde se relaciona con la criminología crítica al insistir 

en la necesidad de ampliar el enfoque sobre el ejercicio del poder al ámbito 
socioecológico, estas perspectivas profundizan en la tradición crítica den- 

tro de la Criminología, al estudiar cómo el poder opera a través de los temas 

medioambientales y como está ligado al ordenamiento de una serie de rela- 
ciones sociales y socio-ecológicas!*?”. 

La Criminología verde, como parte de la criminología crítica, es cons- 

ciente que los contextos en que se adoptan las decisiones relevantes para el 

medio ambiente, son aquellos en los que se ha excluido a las mujeres y a las 

minorías, los grupos más desfavorecidos de la sociedad. Son contextos en los 

que se producen violaciones de los derechos. El realismo de izquierdas man- 

tiene que no todo el mundo tiene las mismas posibilidades de sufrir un deli- 

to o resultar perjudicado, los excluidos sociales, los que no forman parte de 

1423 Lea y Young, 1993: 87. 

1422 lynch, 1990: 11-12. 

1425 Lynch y Stretesky, 2014: 45. 

142 Paredes Castañón, 2013: 758-759. 

1427 Mol, 2016: 60. 
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los órganos de toma de decisiones, son los que más sufren las consecuencias 

delictivas. En esta dirección la Criminología verde se ocupa de estudiar las 

desigualdades existentes en la sociedad, de tal forma que las personas más 

afectadas por los daños ambientales o las más expuestas a los riesgos am- 

bientales, son las mas pobres y las que pertenecen a minorías étnicas, cultu- 

rales o de otro tipo. 

Los aspectos que caracterizan el enfoque crítico de la Criminología ver- 

de son, por un lado, se aborda la interconexión entre asuntos sociales y am- 

bientales, y por otro, además, se extiende la preocupación exclusiva por las 

consecuencias ambientales para los humanos hacía un enfoque mucho mas 

extenso que aborda las consecuencias ambientales mas allá de lo exclusiva- 

mente humano. Los análisis suelen seguir una de tres líneas de investigación: 

1. desde el punto de vista de la justicia ambiental, el análisis se centra prin- 

cipalmente en la victimización de seres humanos que en su garantía funda- 
mental de acceso a un ambiente sano se ven afectados de manera despro- 

porcionada por cuestiones de raza, etnia, clase, género y otros factores de 

diversidad cultural'*?*; 2. desde el punto de vista de la justicia ecológica, el 
análisis se centra en los impactos adversos de la actividad humana sobre 

los ecosistemas terrestres y acuáticos, la biosfera y los medios naturales 
mas en general. 3. desde el punto de vista de la justicia de especies el aná- 

lisis se centra en la victimización de especies animales, tanto en vista de 

estructuras de dominación que conllevan a casos individuales de abuso 
como al abuso institucionalizado y la destrucción de hábitats!*?”. 

Es importante destacar que la justicia ambiental, la justicia ecológica y la 

justicia de especies, además de ser potencialmente opuestas, también se en- 
trecuzan. A pesar de que el enfoque y la preocupación de la justicia ambiental 
se centra en los efectos que los procesos de degradación, apropiación y explo- 

tación ambiental y territorial conllevan en cuanto a la victimización de seres 

humanos, esta perspectiva permite también abordar los mismos procesos 

dinámicos en relación a sus efectos sobre los ecosistemas, la biosfera y las 
especies de flora y fauna'**, 

La criminología crítica puede seguir realizando sus aportaciones a la 

Criminología verde, al analizar las dinámicas de poder que contribuyen a la 

1428 White, 2013a: 34. Se refiere a la justicia ambiental como “la distribución equitativa 

de ambientes entre personas en términos de acceso a los recursos naturales específicos y al 

uso de los mismos en zonas geográficas definidas. 

1129 White, 2013a: 41. 
1430 Mol, 2016: 60. 
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realidad social de la delincuencia ambiental****, Desde este punto de vista 

crítico, la Criminología también ha arrojado luz sobre los desequilibrios de 

poder inherentes al etiquetado de ciertas actividades contaminantes como 

“criminales”, que está vinculado con los objetivos económicos de las empre- 

sas y de los Estados en su conjunto!*? 

Aunque nace en el marco de la criminología crítica!**, la Criminología 

verde aparece caracterizada por una sólida apertura que le permite ir más 

allá de los límites de una tradición criminológica específica!**, que desde el 

punto de vista teórico permite que analice las cuestiones ambientales en toda 

su extensión o amplitud'**. 

La Criminología verde o green criminology se propone como un área 

criminológica emergente, abierta y múltiple***, que permite el encuentro 

de una gran variedad de aproximaciones teóricas!*”, y reúne una serie de 

cuestiones que hoy en día son de importancia crucial: los delitos, los daños 

y los desastres medioambientales, así como también las diversas formas de 

injusticias relacionadas con el medio ambiente, las especies animales y el 
planeta!**, 

La Criminología verde sugiere ir más allá del reconocimiento de la exis- 

tencia de los problemas ambientales y llegar a soluciones y respuestas. Pro- 

pone reconsiderar las nociones tradicionales de delitos e infracciones admi- 

nistrativas y examinar el papel que desempeñan la sociedad y las empresas 

en la degradación ambiental**”. Algunos autores creen que la Criminología 
verde es la respuesta a las nuevas necesidades que surgen en una sociedad 

en la que el medio ambiente tiene una importancia creciente!**, Con el fin de 

abordar los problemas ambientales actuales y futuros, la Criminología debe 

ir más allá del conocimiento tradicional sobre la definición de la delincuen- 

cia, y los criminólogos deberían tratar las cuestiones medioambientales de 

manera que incorporen la creciente complejidad y multidimensionalidad de 
nuestra sociedad'**!. 

1491 Natali, 2015: 63. 

132 Pepper, 1993: 45. 

1433 South et. al. 2013: 29. 

1431 Sollund, 2012: 4. 

1135 Brisman y South, 2014: 56. 

14% South, 1998: 212-213; White, 2008: 14; Ruggiero y South, 2013: 361. 

1437 South, 2013: 28. 

1438 Natali, 2015: 8. 

113 Bisschop, 2009: 362. 
1440 South, 1998: 221. 

24 Bisschop, 2009: 362. 
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La Criminología verde no es una teoría sino un área de investigación aca- 

démica, donde confluyen una variedad de perspectivas con base en distintos 

temas sustantivos y enfoques conceptuales, posiciones teóricas y orientacio- 

nes políticas divergentes!*?. Es interdisciplinar, no ha elaborado una teoría 

propia ni se ha adscrito a una única teoría o enfoque criminológico. 

Los autores han avanzado constantemente hacia la aplicación de las 

teorías criminológicas de la delincuencia y la prevención del delito a las 

actividades medioambientales y a los delitos medioambientales!**. Gran 

importancia tiene la teoría de las actividades rutinarias para explicar la 

realización de los actos de contaminación. En este sentido, y desde una 

perspectiva de la Criminología verde, un enfoque criminológico se ocupa de 
los daños causados a los seres humanos, al medio ambiente y a los animales 

por parte de órganos institucionales poderosos, tales como corporaciones 
multinacionales y Estados, así como por personas individuales!***. La teoría 

de la elección racional de Clarke se ha utilizado como modelo para explicar 

la caza y el tráfico ilegal de animales. La teoría de la prevención situacional 

del delito se ha aplicado para evitar la comisión de delitos en determinados 

espacios. 

La Criminología verde tradicional se centra en el estudio de los delitos 

contra el medio ambiente, definidos como tales por el Derecho penal ambien- 

tal, lo que constituye una limitación para los estudios en este campo!?**. Estu- 

dian las causas del delito y las formas de realización de los mismos, siguiendo 

el modelo de la Criminología positivista. 

La Criminología verde contemporánea cambia su objeto de estudio y se 
interesa más por los daños, los daños sociales causados por las acciones con- 
tra el medio ambiente'***, que por si mismos son constitutivos de delito. La 

Criminología crítica contemporánea se ha ocupado del concepto de Daño so- 

cial (social harm), que estaría muy relacionado con los daños ocasionados por 
la contaminación medioambiental porque son sistemáticos y rutinarios'*”. 

Estudia la delincuencia medioambiental desde una perspectiva global, te- 

niendo en cuenta que no existe uniformidad en todos los países respecto a la 

definición de delito ambiental, así como tampoco respecto a la consideración 

de los hechos constitutivos de delito, por lo que es importante introducir el 

1442 White, 2013b: 56.; Walters et. al. 2013: 76. 
1143 Hall, 2013: 218. 
1444 Beirne y South, 2007: XIIL 

1145 Lynch y Stretesky, 2014: 19. 
1446 Lynch y Stretesky, 2014: 19. 

1447 Natali, 2015: 20. 
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estudio de la Criminología verde desde una perspectiva global como un nue- 

vo paradigma para afrontar el estudio ambiental en la actualidad'**. 

Dentro de la Criminología verde se ha desarrollado una nueva direc- 

ción denominada Ecofeminismo que establece una relación entre feminis- 

mo y ecología. Considera que la dominación de la mujer y la dominación 

de la naturaleza están muy relacionadas. Estudia la opresión a la que han 

estado sometidas tradicionalmente las mujeres y el medio ambiente. Re- 

laciona la inferioridad con que ha sido tratada la mujer a lo largo de la his- 

toria, con el poco interés que se ha prestado a la conservación del medio 

ambiente. Reivindica la igualdad de la mujer y lucha contra las formas de 

dominación a las que ha sido sometida, critica la cultura androcéntrica y 

antropocéntrica y propone un cambio sociocultural hacia la igualdad!**”. 

Dentro del ecofeminismo han surgido varias orientaciones con puntos de 
vista diferentes. 

Otro de los nuevos enfoques de estudio de la Criminología verde, bastan- 
te prometedor, ha sido la Criminología verde cultural, donde se unirían dos 

direcciones criminológicas, la criminología verde y la criminología cultural, 

son dos corrientes críticas que muestran algunos puntos en común. Unen me- 
dio ambiente y cultura y las relaciones que existen entre ellos. Integran la cri- 

minología verde y cultural para explorar el significado cultural de términos 
como “medio ambiente” y “delito ambiental”!**, Esta dirección llama la aten- 

ción sobre la dimensión cultural de las cuestiones y problemas ambientales, 

y mas específicamente se interesa por los procesos de construcción social de 
las categorías de delito y daño ambiental, las representaciones culturales de 

lo que se entiende por ambiente y por naturaleza, la construcción de deseos 

y necesidades en el contexto de la cultura consumista propia de la mayoría 
de las sociedades contemporáneas, así como la derivada de la privatización y 
mercantilización de productos naturales!**”. 

Como complemento a la Criminología verde ha surgido un enfoque mul- 

tidisciplinar denominado Criminología de la conservación para entender los 

programas y las políticas asociadas con los riesgos de conservación global, 

al integrar la gestión de los recursos naturales, la ciencia de los riesgos y las 

decisiones y la conservación de la biodiversidad y medios de vida humanos 

seguros. Como enfoque interdisciplinar, la Criminología de la conservación 

requiere la combinación constante y creativa de teorías, métodos y técnicas 

1448 White, 2010: 5-7. 

1449 Tardón Vigil, 2011: 534-538; Puleo: 2009: 171-172. 
1450 Brisman y South, 2013: 125. 

145 Mol, 2016: 63. 
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de diversas disciplinas a través de los procesos de investigación, de la prácti- 

ca, de la educación y de la política'**?, 

Asimismo se establecen relaciones de la Criminología verde con otras 

ramas de la Criminología y otras áreas del derecho, como los derechos hu- 

manos, y la seguridad nacional e internacional. El derecho al medio am- 

biente forma parte de los denominados derechos humanos emergentes, 

también llamados derechos de tercera y cuarta generación o colectivos!**, 

Esta nueva orientación, que ha sido denominada por algunos autores como 

ecocidio!***, para llamar la atención sobre su similitud con el delito de geno- 
cidio. 

La Criminología verde debe aspirar a aportar conocimientos sólidos, ba- 

sados en la investigación científica, sobre los múltiples problemas y cuestio- 

nes que se plantean en el medio ambiente, que revisten una gran compleji- 

dad y un ámbito de estudio muy extenso, pues además de los ya señalados, 
se ocuparía, entre otros, de los delitos de contaminación, la delincuencia de 
las corporaciones y organizaciones, los delitos de corrupción medioambien- 

tal, el tráfico ilegal de especies protegidas, la protección de los derechos de 

los animales, el maltrato animal, etc. Debido a la gran extensión de la mate- 
ria, algunos autores han propuesto una delimitación de áreas de estudio, a 

las que han asignado unas denominaciones y contenido específicos y son las 

siguientes: brown que se ocuparía de la contaminación; green, conservación 

del medio ambiente y la biodiversidad y white, que se ocuparía de las nuevas 

tecnologías y su incidencia en el medio ambiente!**, 

3. DELINCUENCIA AMBIENTAL TRANSNACIONAL 

3.1. Delincuencia de las empresas o corporaciones 

Los delitos medioambientales cometidos porlas empresas o corporacio- 

nes tienen una gran interés para la Criminología verde debido al gran desa- 

rrollo experimentado por las empresas, organizaciones, corporaciones e in- 

dustrias que, de forma directa o indirecta, afectan al medio ambiente. El gran 

desarrollo tecnológico e industrial, las relaciones internacionales y la globa- 
lización han afectado de forma importante a las empresas y organizaciones 

1452 Gibbs et. al. 2010: 134.; Gore, 2011: 659-661. 

1453 Guillén Lanzarote, 2011: 23. 

1451 Gray, 1996: 216. 

1455 White, 2008: 78. 
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y al medio ambiente. A las empresas porque han tenido que modificar sus 

estructuras, y al medio ambiente por las repercusiones que ha tenido en él el 

desarrollo industrial y tecnológico y la globalización. 

El aumento de la producción y el crecimiento económico tiene impactos 
negativos en el entorno. Esto constituye una preocupación importante para 

la Criminología verde; ese crecimiento, considerado bueno en el contexto del 
aumento de la productividad, de los beneficios y del consumo, origina daños 

ambientales que no son tenidos en cuenta por los mercados. Los mercados no 
reflejan el verdadero coste de sus actividades, por otra parte, los consumido- 

res quieren comprar los productos mas baratos y tener una amplia gama de 

opciones, por lo que no llegan a pagar el coste real del producto. Estos costes, 
generalmente, son soportados por las comunidades locales del lugar de ori- 

gen de los productos, que son explotadas por las empresas que ocupan una 

posición de poder en los mercados y son capaces de determinar los precios 
y dominar las cadenas de suministro, de esta forma, el mercado es una causa 

importante de los daños ambientales, debido a las actividades empresaria- 
les14%6. 

Dentro de la Criminología verde se ha estudiado e investigado cómo el 

comportamiento corporativo afecta a los delitos ambientales!*”. Entre otras 

cuestiones, este enfoque ha incluido discusiones sobre delitos ecológicos y 
actividades como la biopiratería!*%, La biopiratería es en gran parte un es- 

fuerzo de las empresas para mercantilizar el conocimiento nativo y convertir 
el mismo y las prácticas nativas en productos con fines de lucro, privando a 
los pueblos autóctonos de sus derechos a ese conocimiento y a esos produc- 

tos. La biopiratería incluye cuestiones de justicia social y económica para los 

pueblos indígenas. Estos tipos delictivos se incluyen en la categoría de crí- 

menes ecológicos'**”, donde también se incluye el análisis de otros compor- 

tamientos corporativos nocivos para el medio ambiente, como la producción 

de alimentos modificados genéticamente?*” y diversas formas de contamina- 

ción tóxica?*!, 

Los actos de contaminación u otro tipo de delitos contra el medio 

ambiente realizados por las corporaciones o empresas, e incluso en algu- 

nos casos por el Estado, rara vez son vistos como delitos reales, porque en 

1456 Lynch, y Stretesky, 2014: 31. 

1457 Ruggiero y South, 2013: 369. 
1458 South, 2007: 235. 

135 Walters, 2006: 31. 
1460 Walters, 2007: 221. 

161 Walters, 2010: 317. 
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muchos casos hay una complicidad estatal en la producción rutinaria y siste- 

mática de los daños convertida en hábito. Así se recoge que “estas formas de 
contaminación representan, de forma bastante literal, daños masivos y per- 

manentes, aunque relativamente silenciosos, relativamente invisibles. Si son 

difíciles de reconocer, también son difíciles de resistir”. Esos daños afectan a 
millones de personas de forma difusa!**?, 

Existe un trato diferente de las infracciones cometidas por las empresas 

o corporaciones, que generalmente quedan fuera del ámbito del derecho pe- 

nal, y se sancionan por el Derecho Administrativo!**, El daño corporativo, en 

muchos casos, sólo se sanciona administrativamente, su victimización queda 

marginada y por lo tanto no se ve como una carga como los delitos conven- 
cionales'*“*. Por otra parte, la definición de delitos contra el medio ambiente 

también reviste algún problema porque no es uniforme en todos los países 
o territorios, y la tipificación concreta de un hecho en unos países puede ser 
calificada de delito mientras que en otros puede constituir una infracción ad- 
ministrativa o civil'***, 

En el caso de las empresas transnacionales, que realizan abusos corpo- 
rativos de poder, la victimización de los empleados y la de los consumidores, 

no han sido sometidos al escrutinio estatal, público y académico!**, 

Por otra parte, las corporaciones no son tratadas como delincuentes. En 
el caso de los delitos ambientales, esta libertad de los sistemas reguladores 

que no abordan la criminalidad corporativa o no reconocen a la corporación 

como una entidad criminal. Sin embargo, en muchos casos, la corporación 

privada con ánimo de lucro es un delincuente habitual y rutinario, que su for- 
ma actuar está permitida, y realizan sus acciones con una finalidad lucrati- 
va, 

Las empresas causan daños al medio ambiente derivados de las activi- 

dades lícitas y también de actividades ilegales o ilícitas. En algunos casos, las 

infracciones contra el medio ambiente realizadas por las empresas o corpo- 

raciones son accidentales, pero aún en este caso, pueden afectar a una serie 
de víctimas, como ocurre, por ejemplo, con la contaminación que puede ser 

deliberada o accidental y puede ser el resultado fortuito de operaciones le- 

gales o ilegales. Algunos autores consideran que el capitalismo global es in- 

1462 Tombs, 2013: 283. 

1462 Tombs, 2013: 276. 

1462 Tombs, 2008: 21. 
1465 Bisschop, 2009: 351. 

“66 Pearce y Tombs, 1998: 134. 

1467 Tombs, y Whyte, 2015: 82. 
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herentemente contaminante; dado el alcance de la producción y el consumo 

globalizados'***, El tipo de delincuencia ambiental corporativa que general- 
mente se comete son los delitos relativos a los residuos y la contaminación, y 

se caracteriza por la motivación, la oportunidad y la ejecución!**”. 

En la etiología de la delincuencia empresarial hay que tener en cuenta 

tres elementos: criminalización, motivos y oportunidades, además del entor- 

no económico, político, social y cultural de la sociedad en la que desarrolla su 

actividad la empresa, y las conductas definidas como delitos contra el medio 

ambiente. Para explicar este tipo de delincuencia se le podría aplicar la teoría 

criminológica de la elección racional, dado que el objetivo de las empresas 

capitalistas es la búsqueda de beneficios, fin al que otorgan prioridad sobre 
otros. Sin embargo, varios criminólogos consideran que la explicación de la 

delincuencia corporativa medioambiental es más compleja y no hay que res- 

tringirla al micro nivel de los individuos que toman las decisiones, los ejecu- 

tivos, y se centran en los niveles meso (organizacional) y macro (social)!*, 

La realización de delitos en el ámbito empresarial indica, también, la 

existencia de subculturas criminales, que dentro de las estructuras empresa- 

riales, la adhesión a normas que implican el incumplimiento de la reglamen- 

tación, puede ser una forma de permanecer en la empresa y tener éxito!*”!. La 

socialización en los entornos empresariales exige que los nuevos empleados 

se integren en la cultura corporativa y cumplan con las expectativas de la em- 

presa. Así, dentro de una cultura corporativa de incumplimiento, los indivi- 
duos serán socializados en tales prácticas, o, en caso contrario, se enfrentan 
a la perspectiva de tener que perder su empleo si desean comprometerse con 

los valores sociales de protección del medio ambiente. 

La teoría de la asociación diferencial de Sutherland ayuda a explicar la 

situación que se produce cuando los potenciales delincuentes corporativos 
aprenden sus actividades de otros en su comunidad o grupo social'*”?. Los de- 

lincuentes corporativos también pueden racionalizar las conductas que rea- 

lizan sobre la base de las buenas obras que lleva a cabo la empresa, los servi- 

cios que proporciona y los trabajos que crea, mientras que también expone 

que no se causan daños a ninguna persona, porque los recursos naturales no 

pertenecen a nadie y están ahí para ser explotados'*”. También pueden “con- 

1468 White y Heckenberg, 2014: 157. 

116% Nurse, 2016: 197. 

1170 Bisschop, 2009: 352. 
1471 Nurse, 2016: 168. 

1472 Sutherland, y Cressey, 1996: 114-115. 

1473 Stallworthy, 2008: 79. 
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denar a los condenados”, aplicando la teoría de la neutralización de Sykes y 

Matza, argumentando que la regulación ambiental es mala para los negocios, 

y consideran que la afirmación de que no se hace un uso legítimo de los recur- 

sos es injustificada, dado que generalmente el mercado es capaz de ejercer el 

control sobre sí mismo!”*, 

Los delitos empresariales medioambientales guardan una gran simi- 

litud con los delitos de cuello blanco'*”*. Sutherland denominó White Collar 

Crimen?** a los delitos cometidos por sujetos de alto estatus económico en 

el desarrollo de su profesión. Las motivaciones de estas personas diferían de 

las de los delincuentes comunes y no eran comparables, porque los crimina- 

les callejeros que robaban o realizaban actos de violencia los ejecutaban bien 

por necesidad o bien como respuesta a la privación relativa percibida!*”. 

En el ámbito de la Criminología verde estos delitos han sido denomina- 

dos Dirty Collar Crime. Se trata de una delincuencia organizada y corporativa, 
realizada por empresas u organizaciones que, en sus actividades de negocios, 

realizan delitos contra el medio ambiente como un medio para obtener ga- 
nancias. Además, se dan cuenta que acciones legales contra el medio ambien- 

te y que contaminan también generan beneficio, por lo que hay negocios legí- 

timos e ilegítimos en relación con el medio ambiente que generan riqueza y 

afectan al mismo causándole daños. 

Así las empresas u organizaciones pueden realizar actividades conjuntas 

que pueden vincular operaciones comerciales a delitos especificos; los casos de 

corrupción; y las fuertes motivaciones de la industria con fines lucrativos'*?. 

En este último caso, la racionalidad de una empresa puede conducir a una 
elección deliberada de una actividad delictiva debido a la baja probabilidad de 
detección, la dificultad de probar la culpabilidad y las opciones que tienen en 

caso de que lleguen a ser inspeccionados o llevados a los tribunales de no ser 

condenados. Estas empresas u organizaciones ofrecen una oportunidad para 
realizar negocios ilícitos y obtener ganancias. Los gerentes de estas empresas 

establecen contactos con los funcionarios, contratan a consultores para que les 

asesoren sobre como tienen que aparentar que cumplen la ley, pero en reali- 

dad realizan prácticas que violan la ley, pero han aprendido a utilizar medios 

o formas para enmascarar sus actividades ilícitas. En este tipo de delincuen- 

cia se asocia la economía oficial y la delincuencia organizada. La organización 

1471 Nurse, 2016: 178. 

1175 Serrano Maíllo, 2009: 502-503. 

1476 Sutherland, 1949. 

1477 Lea y Young, 1993: 87. 
1178 Cass, 1996: 110-112. 
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criminal ofrece un servicio a los negocios legítimos y recibe a cambio oportu- 

nidades de desarrollo empresarial'*””. La realidad es que la sociedad requie- 

re que las empresas, generalmente en los casos de prestación de servicios de 

utilidad pública, permanezcan en funcionamiento y se establece un conflicto 

entre castigar sus malas acciones y permitir que continúen con sus prácticas. 

Las empresas afirmarán estar operando de forma responsable y teniendo en 

cuenta las necesidades de las comunidades. La cuestión que se plantea es que 

es necesario permitir a las empresas que continúen produciendo los productos 

deseados por el público, pero buscando, al mismo tiempo, medios eficaces para 
evitarlos daños medioambientales asociados a la producción'**, 

Además, en los delitos de criminalidad organizada medioambiental pue- 

de ocurrir que las empresas pueden beneficiarse de los desastres que origi- 

nan!*!, bien obteniendo más recursos para reparar el daño causado o bien 

aprovechándose de los daños causados, como sería, por ejemplo, comerciali- 
zando los productos de un río contaminado. 

Suele ocurrir que las corporaciones declaren públicamente que son res- 

ponsables ética y socialmente y que toman en serio sus responsabilidades 

medioambientales, sin embargo, la Criminología verde ha comprobado que, a 

pesar de estas declaraciones, las empresas persisten en la violación de la ley 

en materia de contaminación, eliminación de residuos tóxicos y el uso indebi- 
do de los recursos medioambientales!**?, 

Los delitos de cuello blanco no son perseguidos por los Estados, que se 
centran más en los delitos individuales, y en algunos casos estos comporta- 

mientos no se consideran delictivos. En los países en vías de desarrollo toda- 

vía son más frecuentes los delitos de cuello blanco y aún se persiguen menos. 

La delincuencia causada por un negocio lícito de una manera ilegal es 
potencialmente difícil de detectar, ya que a menudo están sujetos a un ne- 

gocio, más que a la ley penal, su regulación y sus actividades ilegales puede 

pasar en gran medida inadvertidas por el público, debido a la naturaleza ge- 

neralmente cerrada de los mercados neoliberales!**. 

Se utiliza el término “cumplimiento creativo” para referirse a las práctica 

que adoptan las empresas de usar la letra de la ley para derribar su espíritu. 

En los delitos de cuello blanco, las empresas realizan actividades que podrían 

1172 Ruggiero y South, 2010: 253 y 257. 

1480 Nurse, 2016: 197. 

148! Ruggiero y South, 2010: 259. 

1482 Pearce y Tombs, 1998: 234. 

1483 Lynch y Stretesky, 2014: 31. 
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ser ilícitas, incluso constitutivas de delito, pero si están legalmente estructu- 

radas se les da la envoltura de legalidad y pueden pasar como tales'***. 

Para combatir las prácticas ilícitas las empresas y sus directivos tienen 

una serie de incentivos para que sus comportamiento sean acordes con los 

estándares aceptados, numerosos casos ponen de relieve que las empresas 

cumplen la legislación. Cuando se considere que funciona ilegalmente, a me- 

nudo no aceptan la responsabilidad de sus acciones y proceden a la repara- 

ción del daño que han causado, lo que sugiere el fracaso de la autorregulación 

y el cumplimiento de las normas éticas. Mientras que una gama de activida- 

des que causan daño al medio ambiente están sujetas al derecho nacional e 

internacional, no hay una definición única de daño ambiental por el que las 
corporaciones deben ser consideradas responsables. Por lo tanto, algunos 

autores sugieren que existe una mentalidad corporativa inherentemente en 

la empresa dirigida a la delincuencia ambiental'**. Otros autores sostienen 

que el delito medioambiental empresarial es «un producto de la oportunidad 
condicionada por la calidad de la aplicación de la ley!*». Pero esto no quiere 

decir que todas las empresas estén predispuestas, cuando exista el impulso 
hacia el éxito empresarial, en términos de mayores beneficios o menores cos- 

tes, a exceder en gran medida los medios legítimos o rentables para lograrlo, 

pero la base estructural para la motivación se establece. Cuando esto se com- 
bina con la oportunidad y una estructura reguladora débil, las corporaciones 

que ven el recorte de sus beneficios y / o el aumento de sus costes, pueden 

tratar de eludir la legislación ambiental, incluso haciendo declaraciones pú- 

blicas de que la corporación es responsable ambientalmente***”. Las corpora- 

ciones pueden tratar con múltiples demandas y expectativas de desempeño 
ambiental de las partes interesadas y de los inversionistas, hasta qué pun- 
to una corporación establece protección y restauración del medio ambiente 
como una prioridad estratégica, a veces puede resultar en un conflicto entre 

los intereses de la corporación y los intereses del medio ambiente y la comu- 

nidad en general. 

Sin embargo, se puede argumentar que mientras algún autor identifica 

una distinción entre innovación empresarial productiva y actividades impro- 

ductivas como el crimen organizado'**%, dentro de los estudios sobre el delito 

ambiental empresarial esta distinción no es absoluta. El cumplimiento corpo- 

rativo de las normas se realiza como un continuo que va desde el cumplimiento 

148 Nurse, 2016: 187. 

148% Tombs y Whyte, 2015: 97. 

1486 Situ y Emmons, 2000: 67. 

1487 Nurse, 2016: 192. 

1488 Baumol, 1990: 893. 
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hasta el incumplimiento total, consistente con la opinión de que la empresa pri- 

vada tiene un sesgo sólo hacia el beneficio. En consecuencia, el incumplimien- 

to de las normas ambientales y el emprendimiento que subvierte o minimiza 

activamente el costoso impacto del cumplimiento normativo, puede represen- 

tar una forma de innovación. Las empresas aprovechan las oportunidades de 

negocio con el objetivo de maximizar los beneficios. Adoptar las normas eco- 

lógicas, tranquiliza a los consumidores y a los gobiernos de que asumen sus 

responsabilidades sociales y ambientales, son medios legítimos a través de los 

cuales las corporaciones demuestran la oportunidad, la creatividad y respon- 
den a la demanda de los consumidores desde la práctica corporativa!***, 

Las industrias responsables suelen acoger con satisfacción la legislación 

y la claridad en la responsabilidad ambiental corporativa, pero hay corpora- 

ciones que buscan activamente evitar una legislación que suponga muchos 

esfuerzos su cumplimiento. Corporaciones globales que producen efectos 
ambientales nocivos y que tienen el poder económico para hacerlo delibe- 

radamente, invierten en los denominados “paraísos de contaminación”, que 
son los países con una reglamentación medioambiental menos exigente, lo 

que permite a las empresas de países con unas legislaciones medioambienta- 

les más estrictas, realizar sus inversiones y actividades ambientales nocivas 

fuera del alcance de los sistemas reguladores más duros. Esto representa una 
forma de inicitiva “criminal”***, 

Se puede originar un conflicto en cuanto a las actividades que realiza la 

empresa y su responsabilidad, en cuyo caso, algún autor manifiesta que el 
cumplimiento de las normas de forma creativa debería convertirse en una 

práctica que debe ser emulada en lugar de maltratada, y se consideraría un 

comportamiento inteligente en lugar de desviado, referido a la solución inte- 

ligente y creativa de problemas legales y al uso de mecanismos legales para 
crear mecanismos y prácticas potencialmente ilegales'1”.. 

Sin embargo, las prácticas corporativas que incorporan el cumplimiento 

ambiental dentro de sus políticas, se puede comprobar, en el caso de inves- 

tigaciones reglamentarias, que en la práctica no lo hacen y también repre- 

sentan una forma de cumplimiento creativo. A estos comportamientos se les 

denomina 'Greenwashing, y con ellos se engaña a las personas acerca de la 

prácticas ambientales que llevan las empresas. Comprueban que en muchos 

casos, las empresas que realizan las conductas ilícitas contra el medio am- 
biente, a Su vez, promueven campañas que pretenden hacer creer a la gente 

148% Nurse, 2016: 198. 

1490 Nurse, 2016: 200. 

1491 Nurse, 2016: 206. 
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que son respetuosas con el medio ambiente y que además están preocupadas 

por él!**”. El “green washing”, es una estrategia de comunicación a menudo 
utilizada por las empresas para hacer más aceptable una actividad que esine- 

vitablemente peligrosa tanto para el medio ambiente como para las perso- 

nas!*”, En un sentido más amplio, la inconsistencia entre las reivindicaciones 

medioambientales de una empresa y su comportamiento real también forma 

parte de 'greenwashing'**”*. 

3.2. Responsabilidad ambiental corporativa 

Dirigida a impedir la comisión de delitos contra el medio ambiente u 

otras prácticas que lo puedan lesionar o causar daños, surgió la denominada 

Responsabilidad ambiental corporativa, concebida como el compromiso asu- 

mido por las empresas de tomar en consideración la cuestión medioambien- 
tal en los procesos de adopción de decisiones, que implica el compromiso de 

las empresas de controlar sus actividades para que no causen daños al medio 
ambiente, la concienciación con el medio ambiente, la realización de infor- 

mes transparentes, la medición del impacto ambiental de las actividades y la 

auditoría de las mismas, que va más allá del cumplimiento normativo!**. 

La responsabilidad ambiental corporativa se definiría como la responsa- 

bilidad que asumen las diferentes partes interesadas, de tener en cuenta las 

consecuencias ambientales que tienen las actividades empresariales y las ne- 

cesidades medioambientales a largo plazo, para mantener la sostenibilidad 

de las generaciones futuras!***. 

Esta responsabilidad ambiental corporativa tiene un carácter volunta- 
rio, y las empresas eligen entre varias normas aquellas que van a aplicar para 

medir su responsabilidad y la actividad respetuosa con el medio ambiente 

que van a realizar. Se ha demostrado que la aplicación de estas normas es 
fragmentaria y, en la práctica, las empresas en general sólo están obligadas a 

cumplir estrictamente la legislación. Por otra parte, también se ha comproba- 

do que, a menudo, estas normas son inadecuadas para la realidad de la activi- 

dad empresarial que se desarrolla sobre un terreno concreto!*”. 

142 Serrano Maíllo, 2009: 502-503. 

1493 Natali, 2015:15. 

149 Nurse, 2016: 57. 

1495 Mazurkiewicz, 2004: 7. 
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Esta responsabilidad implica la criminalización de las actividades co- 

merciales perjudiciales para el medio ambiente, en el ámbito de las corpora- 

ciones habría dos dimensiones delictivas, la actividad delictiva contra el me- 

dio ambiente y la actividad delictiva de la empresa o corporación, un delito de 
organización o de empresa o de las personas jurídicas!*%, 

La responsabilidad ambiental corporativa se relaciona estrechamente 

con la manera en que las acciones empresariales impactan negativamente 

sobre las comunidades marginadas y vulnerables, que a menudo ven viola- 

dos sus derechos por las acciones de la empresa. Las actividades de empresas 

transnacionales pueden tener un impacto negativo significativo en comuni- 

dades y sus actividades son problemáticas en el ámbito de la delincuencia 
ambiental'**”. 

4. CRIMINOLOGÍA ECO-GLOBAL 

El término Criminología Eco-Global'*% fue propuesto por White en re- 

ferencia a la delincuencia transnacional, y puso el acento en la necesidad de 

estudiar la delincuencia ambiental como ocurre en su contexto y sus cone- 

xiones globales'*”. Debido al carácter multivariado de los problemas relacio- 

nados con delitos ecológicos globales, es necesario ampliar los límites de la 

Criminología como disciplina'*. White identifica la criminología eco-global 
como una disciplina que requiere una investigación transnacional y compa- 
rativa para identificar las diferencias y los puntos en común entre los estados 

y naciones relacionados con la contaminación de vida silvestre y otras cues- 
tiones'*%. Es una materia compleja y extensa. 

Los delitos Eco-Globales constituyen una parte importante de la Crimi- 
nológica verde y proporciona una discusión oportuna sobre el estado actual 
de este ámbito de estudio y la necesidad de su desarrollo. 

Por otra parte, dentro del ámbito global, se han realizado propuestas 

para elaborar un ley sobre ecocidio y la creación de un Tribunal Ambiental 

Internacional'*% para juzgar estos delitos. El Estatuto de Roma de la Corte 

112 Bisschop, 2009: 351. 

149 Nurse, 2016: 87. 

15% White, 2011: 41.; Sollund, 2012: 3. 

1501 White, 2009: 233. 

152 Sollund, 2012: 3. 
150 White, 2012: 25. 
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Penal Internacional considera como crimen de guerra “Lanzar un ataque in- 

tencionalmente, a sabiendas de que causará pérdidas de vidas, lesiones a civi- 

les o daños a objetos de carácter civil o daños extensos, duraderos y graves al 

medio natural que serían manifiestamente excesivos en relación con la venta- 

ja militar concreta y directa de conjunto que se prevea” (art. 8.2.b. iv). 

5. VÍCTIMAS Y PROCESOS DE VICTIMIZACIÓN EN LA CRIMINOLOGÍA DEL 

MEDIO AMBIENTE 

5.1. Victimas de delitos medioambientales 

El concepto de víctima!**, lo mismo que sucede con el concepto de de- 
lito, en Criminología es problemático y todavía mas en el caso del medio am- 

biente. La Criminología verde tardó un tiempo en ocuparse de la víctima. En 

una primera fase se centró en el estudio y análisis de los daños ocasionados 
con los delitos contra el medio ambiente'*”%, Contribuyo al olvido de las víc- 

timas en este ámbito la inclusión de los delitos contra el medio ambiente en 

los considerados delitos sin víctima, denominación no muy acertada, porque 
más que delitos sin víctima o víctimas, lo que no es cierto, las víctimas son 

desconocidas en la mayoría de los casos, debido a que es difícil encontrar e 

identificar a las víctimas ya que en la mayoría de los delitos contra el medio 

ambiente el daño se produciendo poco a poco, lentamente, por la acumula- 

ción de accciones, como ocurre, por ejemplo, con la contaminación, un he- 

cho aislado, a no ser que sea muy grave, no tiene consecuencias apreciables, 
pero es la repetición de actos de contaminación o la exposición continuada al 

agente contaminante la que produce los daños. Ocasionan una victimización 

prolongada. 

Por lo tanto, no es correcta esta denominación, porque muy al contrario 
de su significado, los delitos ambientales afectan a muchas categorías de per- 

sonas, tanto a las personas físicas como jurídicas, porque en muchos casos 

las víctimas son los Estados, la comunidad internacional, grupos étnicos, co- 

munidades territoriales, aunque de forma diferente, al medio ambiente, a los 

recursos naturales y a la biodiversidad. 

1505 La Ley 4/2015, de 27 de abril, del Estatuto de la víctima del delito define en su artícu- 

lo 2 a) "Como víctima directa, a toda persona física que haya sufrido un daño o perjuicio sobre 

su propia persona o patrimonio, en especial lesiones físicas o psíquicas, daños emocionales o 

perjuicios económicos directamente causados por la comisión de un delito”. 

1506 Hall, 2013: 218. 
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Una vez establecido que en los delitos medioambientales sí que existen víc- 

timas, respecto a las mismas se plantean diversas cuestiones dignas de atención 

y estudio por parte de la Criminología por las características peculiares que pre- 

senta en este ámbito. En primer lugar, se plantea sí solo pueden ser víctimas de 

los delitos medioambientales las persona físicas!*”, cuestión que adquiere gran 
relevancia en el ámbito de los delitos medio ambientales, donde también podrían 

ser consideradas víctimas las especies animales y la biodiversidad. Con frecuen- 

cia se ha mantenido una concepción antropocéntrica de la víctima, dominada por 

las preocupaciones humanas, que sólo se tomaban en consideración los delitos 

medio ambientales si la víctima o víctimas eran personas. Desde una concepción 

ecocéntrica se consideran víctimas tanto a las personas como al resto de los seres 
vivos, la biodiversidad, los recursos naturales. 

La segunda cuestión planteada en el relación con la víctima, es la de sí 
solo hay que considerar víctimas a las que lo son de los hechos constitutivos 

de delitos, o si por el contrario, también se pueden incluir en la categoría de 
víctimas las que lo son de otros comportamientos o circunstancias, como se- 

rían, en el caso del medio ambiente, las víctimas que no resultan afectadas 

directamente por el delito pero sí que les afectan los daños ocasionados al 
medio ambiente, de ahí la distinción entre víctimas directas e indirectas. Des- 

de mi punto de vista, en las víctimas de los delitos medioambientales habría 

que incluir también las que lo son de los daños causados al medio ambiente. 

La tercera cuestión a tener en cuenta es que, en la mayoría de los ca- 

sos, la víctima es colectiva, lo que no se adecúa al modelo tradicional del De- 
recho penal clásico que contempla una víctima individual. La victimización 

medioambiental plantea problemas nuevos para el sistema de justicia penal 

tradicional en la jurisdicciones'*%, Uno de ellos es que los delitos suelen im- 

plicar a un gran grupo o comunidad de víctimas, quizás con intereses dife- 
rentes e incluso enfrentados!*”, mientras que la mayoría de los sistemas de 

justicia penal están diseñados para delincuentes y víctimas individuales. A 

esto se añade que los autores de la victimización pueden ser corporaciones, o 

incluso Estados, lo que plantea nuevamente desafíos a los modelos tradicio- 

nales de justicia penal, que están diseñados para los delincuentes y víctimas 
individuales?*, 

En cuarto lugar, suele ocurrir con mucha frecuencia, que los daños cau- 

sados al medio ambiente no se manifiestan ni se identifican de forma inme- 

150 García-Pablos de Molina, 2014: 122. 

1508 Ha11, 2013: 219-220. 

150 Skinnider, 2011: 3. 

1519 Giddens, 1990: 23. 
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diata, hecho que dificulta que la víctima inicie sus reivindicaciones. Al no 

identificarse a la víctima, en la mayoría de los casos, se produce la neutrali- 

zación de la conducta, por lo que el autor justifica su acción porque no hay 

victimas. 

En quinto lugar, en la misma persona confluyen las dos categorías del 

delito: puede ser autor y víctima a la vez. 

En sexto lugar, el olvido y la invisibilidad de las víctimas de la delin- 

cuencia ambiental, se debe a que muchas de las actividades que ocasionan 

la victimización ambiental no son constitutivas de delito'**!, Gran parte de 

las acciones que causan daños ambientales son legales y tienen lugar con el 

consentimiento de la sociedad?'**?, en cuyo caso es difícil admitir que una acti- 
vidad legal haya causado un daño a la víctima o víctimas. 

La victimización medioambiental nunca es neutral desde el punto de 
vista social!**. Frente a los daños sociales, la población puede resultar como 

anestesiada, de forma que ve y al mismo tiempo no ve, lo que constituye “el 
más pernicioso de los efectos”!***. En este sentido, la relación entre visibili- 

dad, reconocimiento y resistencia activa se hace extremadamente vital?*!*, 

sobre todo si consideramos que la victimización y el agente que la origina no 

son mutuamente excluyentes!?”**, 

La victimización ambiental no encaja perfectamente dentro de las con- 

cepciones estándar de victimización que ahora están siendo utilizadas en los 

sistemas de justicia penal a raíz del amplio “movimiento de víctimas”**””. 

En la denominada por Ulrich Beck sociedad del riesgo****, estos tienen 
una dimensión global, pueden afectar a múltiples personas que se encuen- 

tran en distintos lugares e incluso a toda la humanidad. Otro de sus rasgos 
característicos es que son comunes a todas las clases sociales, la pertenencia 

a una determinada clase no garantiza que se esté exento de sufrir un riesgo 

o daño, las diferencias en la sociedad del riesgos ya no son de clase, sino que 

ahora se establecen entre las personas que han sufrido el riesgo o están más 
próximas a padecerlo y aquellas en las que la exposición al riesgo es más di- 

1511 Hall, 2013:219. 

152 Skinnider, 2011: 2 

1513 White, 2011: 106. 

1514 Tombs, 2013: 284; White, 2013b: 54. 

1515 Natali, 2013: 74. 
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fusa, lo que supone una igualdad para todos los ciudadanos, esto lleva a los 

individuos a unirse en grupos y asociaciones para defender unos intereses 

generales y comunes frente a los riesgos. 

Las dimensiones de injusticia que derivan de la distribución desigual 

de los recursos naturales y los riesgos medioambientales tiene como conse- 

cuencia que las personas en riesgo de exclusión o marginadas están más ex- 

puestas a los daños ambientales. Los delitos contra el medio ambiente nos 

afectan a todos pero con distinta intensidad, no se distribuyen de forma equi- 

tativa!**”. Algunos grupos sufren más que otros, dependiendo de sus condi- 

ciones de vulnerabilidad social'*?. Los efectos de la contaminación son mas 

acentuados en los barrios pobres. Afectan más a las personas con menos re- 

cursos, que tienen bajos ingresos, empleos inestables, que viven en viviendas 
de baratas!" Muchos estudios han llamado la atención sobre esta victimi- 

zación ambiental de las comunidades de los pobres'*?”, debido a la frecuen- 

cia con la que en sus territorios se instalan industrias contaminantes, plantas 

de tratamiento de residuos o de otro tipo'*?*, En muchos casos las personas 

que no realizan delitos contra el medio ambiente sufren en mayor medida sus 
efectos que aquellos que los originan. 

Se han comparado los diferentes niveles de victimización creados por 

los delitos ambientales con los que se atribuyen a “crímenes callejeros”. El 

análisis muestra el gran número de víctimas que se pierden en los procesos 

del estudio criminológico, que todavía están poco inclinados a tener en cuen- 

ta los delitos contra el medio ambiente y sus graves consecuencias'%*, De una 
manera semejante a lo que sucede a las víctimas de los delitos de cuello blan- 

co, las víctimas del medio ambiente también quedan en las sombras'*”*. No se 

han realizado estudios que contabilicen las víctimas reales causadas por los 

delitos contra el medio ambiente, que serían mas numerosas que las víctimas 

de los delitos violentos?*?*, 

El desarrollo científico y tecnológico ha introducido en nuestras socieda- 
des vulnerabilidades totalmente nuevas que se traducen en riesgos ambien- 

tales y daños. En este sentido, cada tecnología produce “accidentes” especí- 
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ficos e impredecibles**?””, Algunos autores destacan en particular?*?, cómo el 

aumento de los niveles de contaminación es el resultado del capital occiden- 

tal que se invirtió en nuevas tecnologías para aumentar la producción. Tam- 

bién señalan que uno de los aspectos más peligrosos de este proceso es el 

hecho de que la visibilidad de la relación entre la producción y la desorgani- 

zación ambiental disminuye con el tiempo, con la permanencia tanto de los 

daños ambientales causados como de las consecuencias para las víctimas. 

Si bien la Criminología verde ha dedicado atención al estudio de los de- 

litos ambientales, los procesos de victimización siguen siendo poco estudia- 

dos!*%. La victimología medioambiental podría situarse dentro de un marco 

teórico conocido como victimología ambiental, que se centra en los daños al 

medio ambiente y a la salud de las personas, daños que pueden derivarse de 

actos y omisiones que no estén prohibidos por ley. En este sentido, un enfo- 

que radical de victimología ambiental complementa la definición más amplia 
de delitos ambientales!**%, y ha establecido tres grupos de víctimas: 1) víc- 

timas humanas; 2) seres vivos, donde se incluiría la flora, fauna, insectos y 

microbios; 3) ecosistemas!**?, 

La identificación de las víctimas de los delitos medioambientales, así 
como los procesos de victimización, estaría muy relacionado con el concepto 

de daño social que hay que tener muy en cuenta en los delitos medioambien- 
tales para comprender el alcance y la magnitud de los mismos, porque en mu- 

chos casos estos daños permanecen ocultos o son negados, no se reconocen 

porque no existe una relación directa con el acto contaminante si no una re- 

lación indirecta. Los daños sociales y medioambientales ocasionados por los 

delitos contra el medio ambiente adquieren naturalidad porque su presencia 
continua en la vida diaria se hace cotidiana y rutinaria'**?, lo que hace más 
difícil su identificación e individualización y la lucha contra ellos. 

La víctimización ocasionada por los delitos contra el medio ambiente 

permanece oculta. El número de víctimas ocasionadas por estos delitos no se 

refleja en las estadísticas oficiales ni tampoco en las encuestas de victimación 

y de autoinforme, debido a que las personas no se sienten víctimas de estos 
delitos, al no haber sufrido el daño directamente, hay que tener en cuenta que 

en muchos casos el daño ambiental que sufren las víctimas de los delitos am- 

1527 Halsey, 2013: 47. 
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bientales es prolongado, continúo, que en su inicio no tiene un gran impacto, 

pero tiene graves consecuencias debido a la exposición continúa al mismo, 

lo que hace que las víctimas se terminen acostumbrando a la situación y no 

la sientan como lesiva, a lo que también contribuye que muchas conductas 

contra el medio ambiente se consideran adecuadas socialmente. Los delitos 

contra bienes jurídicos colectivos, como son los delitos contra el medio am- 

biente, están subrepresentados en las estadísticas oficiales, en las encuestas 

de victimación y en los estudios de autoinforme!'**. 

5.2. Procesos de victimización 

El proceso de victimización es aquel por el que una persona sufre las 

consecuencias negativas de un delito u otro hecho traumático!***, En este 
proceso se pueden distinguir dos perspectivas, una sería el análisis del pro- 

ceso desde el punto de vista de realización del hecho y de los factores que 

concurren en el mismo, en esta perspectiva aparece el riesgo de victimiza- 

ción, la probabilidad de ser víctima de un delito. Desde otra perspectiva, la 

víctimización analizaría los efectos o el impacto que produce en las víctimas, 

estos efectos estarían muy relacionados con la vulnerabilidad de las víctimas. 
En los delitos medioambientales este proceso puede ser muy prolongado y 

afecta de modo constante a las víctimas. Respecto a la primera dimensión, 

los riesgos de victimización en los delitos medioambientales afectan a todos, 

pero la segunda dimensión no afecta en la misma medida, por igual, a todos 

porque existen víctimas mas vulnerables. La “victimización medioambiental” 
debe estudiar las variaciones del impacto del daño ambiental en individuos y 
comunidades!***, 

En el proceso de victimización se distinguen entre victimización prima- 

ria, secundaria y terciara. La víctimización primaria es la ocasionada por el 

delito. La victimización secundaria es la que se produce derivada de la re- 

lación de la víctima con los órganos de la Administración de Justicia, tiene 

lugar a lo largo del proceso judicial. La victimización terciaria iría referida a 

la sufrida por la persona condenada durante la ejecución de la misma o por 
terceras personas relacionadas con la víctima!***, 

En los delitos contra el medio ambiente tiene una mayor importancia el 

proceso de victimización primaria, que puede ser directa o indirecta, afecta a 
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un gran número de personas y como se ha expuesto, es constante, en muchos 
casos, oculta y difusa. 

Un campo de estudio para la victimología es la realización de estudios 

empíricos sobre las víctimas ambientales, al que no se le ha dedicado, hasta 

ahora, muchas atención. 

6. PREVENCIÓN DE LOS DAÑOS MEDIOAMBIENTALES 

Una de las estrategias para la protección del medio ambiente es la pre- 
vención de los daños, la anticipación a la realización de las conductas para 

evitar que éstas se realicen y originen daños al medio ambiente. Es esencial 
intervenir en la prevención que es mucho mas eficaz que la reparación de los 

daños causados, sobre todo teniendo en cuenta que, en muchos casos, los da- 

ños causados al medio ambiente son irreparables. 

Los Estados realizan acciones preventivas para evitar la comisión de 

delitos contra el medio ambiente en las corporaciones o empresas mediante 
el estímulo de un buen comportamiento. Estas medidas se adoptan antes de 

que se produzca el daño y haya que castigarlo. Estas iniciativas preventivas se 

llevan cabo mejorando el control social informal, interno y externo (preven- 

ción social)?***”. Eso no sólo incluye iniciativas preventivas en sí, sino también 
la autorregulación de la empresa o el sector. Estos enfoques incluyen varios 

elementos dirigidos al funcionamiento interno de las corporaciones y dentro 

de un contexto socioeconómico y político más amplio!*8, 

Las sociedades y los gobiernos de todo el mundo buscan nuevas formas 

de prevenir las consecuencias de los diversos daños ambientales en relación 

con los seres humanos, los animales, las especies vegetales, el ecosistema y 

los elementos que lo integran. 

Las asociaciones y organizaciones han adquirido una gran importancia 

en toda la sociedad en los últimos años, en materia de medio ambiente su 

creación ha sido fundamental por varias razones, entre ellas, la de concien- 

ciar a la sociedad de que es necesario la protección del medio ambiente, han 

informado de determinadas acciones graves que se realizaban sobre el medio 

ambiente y han movilizado a la sociedad a manifestarse en contra de ellas, 

han promovido la reforma de la legislación sobre el medio ambiente, sobre 

el control de las actividades realizadas por las empresas y los Estados que 

15 Van Dijk et.al. 1996: 21. 

1638 Bisschop, 2009: 353. 

351 —



María DoLorRES SERRANO TARRAGA 

atentaban contra el medio ambiente, han puesto de manifiesto la gravedad de 
los daños causados. 

Las ONG contribuyen de forma eficaz a la protección del medio ambiente 

porque prestan una gran atención a la prevención, realizando un importante 

trabajo en este ámbito, que ha influido en los gobiernos para que modifiquen 
sus políticas medioambientales. 

La Directiva 2004/35/EC, del Parlamento Europeo y del Consejo, sobre 

responsabilidad medioambiental en relación con la prevención y reparación 
de daños ambientales, define como “medida preventiva, toda medida adop- 

tada en respuesta a un suceso, acto u omisión que haya supuesto una ame- 
naza inminente de daño medioambiental, con objeto de impedir o reducir al 

máximo dicho daño”. Las adopción de medidas preventivas se exigirán a los 

Estados y a las empresas que adopten las medidas necesarias para prevenir 
los riesgos contra el medio ambiente, así como establece la obligación de co- 

municar a las autoridades la existencia de dicho riegos. 

Por otra parte, los Estados y las autoridades deben exigir a las empre- 

sas, públicas y privadas, la adopción de las medidas de prevención necesarias 

para la protección del medio ambiente, su conservación y la evitación de cual- 

quier daño sobre el mismo. Asimismo, se establecerá la responsabilidad en la 
que incurrirían en el caso de incumplimiento de las normas de prevención o 

bien cuando no se adopten las medidas necesarias exigidas para ello. 

7. POLÍTICAS VERDES 

Con la denominación de Políticas verdes se hace referencia a las acciones 

desarrolladas y las disposiciones dictadas dirigidas a la protección y conser- 
vación del medio ambiente, que es una de las áreas de las que se ha ocupado 

el derecho internacional'**. En este sentido se incluyen normas de carácter 

internacional, europeo y nacional, dirigidas a los Estados para que proporcio- 

nen una protección eficaz al medio ambiente y a los recursos naturales, tanto 

por su valor intrínseco como para el beneficio de las futuras generaciones. 

Las normas y leyes nacionales e internacionales prohíben acciones es- 

pecificas consideradas lesivas para el medio ambiente, pero además, también 
incorporan la idea de sostenibilidad, que permite el uso de los recursos natu- 

rales sólo en la medida en que los mismos no se agoten!”*, 

153 Potter, 2010: 4. 

1540 Nurse, 2016: 57. 
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7.1. Documentos internacionales 

La preocupación mundial por el medio ambiente, entendido como un bien 

en sí mismo digno de protección, y no únicamente los objetos que lo integran, 

comienza a mediados del siglo XX Numerosos encuentros, documentos y decla- 

raciones se han llevado a cabo para ocuparse del tema del medio ambiente, la 

mayoría de carácter declarativo sin carácter obligatorio, pero cuyo objetivo era 

concienciar a la población de la necesidad de cuidar y proteger el medio ambien- 

te como tarea de todos. A pesar de que estos instrumentos no tienen carácter 

obligatorio, si que han ejercido una gran influencia en la elaboración de las leyes 

y normas protectoras del medio ambiente. Entre los más importantes figuran: 

La Declaración de Estocolmo de 1972, fue la primera Cumbre de la Tie- 

rra, donde se toma conciencia del medio ambiente como un concepto global 
y de la necesidad de su defensa a escala mundial, superando las visiones par- 

ciales, regionales y utilitarias en la defensa del medio ambiente y la naturale- 
za. Los acuerdos adoptados en la Conferencia tienen un carácter declarativo y 

de recomendación, y no establecen obligaciones vinculantes. 

Por recomendación de esta Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 

Desarrollo Humano, se creó el Programa de Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente, PNUMA, con sede en Nairobi, Kenia, que coordina las actividades 

relacionadas con el medio ambiente, asistiendo a los países en la implemen- 

tación de políticas medioambientales adecuadas así como a fomentar el desa- 

rrollo sostenible. Su misión es proporcionar liderazgo y promover los esfuer- 

zos conjuntos para el cuidado del medio ambiente, alentando, informando 

y capacitando a las naciones y a los pueblos para que mejoren su vida sin 
comprometer la de las futuras generaciones. Sus actividades abarcan un am- 

plio espectro, desde la atmósfera y los ecosistemas terrestres, la promoción 

de las ciencias medioambientales y la difusión de información, la emisión de 

advertencias y la capacidad para responder a emergencias relacionadas con 

desastres medioambientales. 

Entre los documentos elaborados y las Convenciones celebradas figuran 

las siguientes: 

La Convención de la UNESCO de 1972 para la protección del Patrimonio 

Mundial Cultural y Natural. 

La Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenaza- 

das de Fauna y Flora Silvestres (CITES), que se aprobó en Washington el 3 de 
marzo de 1973 y entró en vigor el 1 de julio de 1975, con la finalidad de regu- 

lar el comercio internacional de especies amenazadas. 
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El protocolo de Montreal para la reducción de las sustancias que agotan 

la capa de ozono, se aprobó en septiembre de 1987 y entró en vigor el 1 de 

enero de 1989. 

Carta Mundial de la naturaleza, aprobada por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas mediante resolución de 28 de octubre de 1982, en la que se 

establecieron diversos principios y reglas mundiales para la conservación de 

la naturaleza con un carácter ecológico, superando la dirección antropocén- 

trica en la protección del medio ambiente. Contiene cinco principios básicos 
de la conservación: 

1. La naturaleza debe ser respetada y sus procesos esenciales deben 
ser intactos. 

2. Los niveles de población de especies silvestres y domesticadas de- 
berían ser al menos suficientes para su supervivencia y sus hábitats 

deben ser salvaguardados para asegurar dicha supervivencia. 

3. Se debe dar protección especial a los hábitats de especies raras y 

especies en peligro de extinción y los cinco principios de conserva- 
ción deberían aplicarse a todas las tierra y mar 

4. La utilización de la tierra y los recursos marinos por el hombre no 

debe poner en peligro la integridad o supervivencia de otras espe- 
cies. 

5. La naturaleza estará protegida contra la degradación causada por la 
guerra u otras ocupaciones. 

Declaración de Río de Janeiro sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 

celebrada en junio de 1992. Consta de veintisiete principios, que establecen 

las bases sobre las cuales, los Estados tienen que cooperar para una mayor 
consolidación del derecho internacional, en la esfera del desarrollo sosteni- 

ble. Contiene los principios fundamentales que rigen el Derecho internacio- 

nal ambiental. No tiene carácter vinculante. 

El Programa Global para el Desarrollo sostenible en el Siglo XXI, más 

conocido como Agenda 21. No tiene carácter vinculante. Establece unos 40 

programas de actuación en diferentes ámbitos, cuyo desarrollo compete a los 
Estados y a los Gobiernos. 

Convenio sobre la Diversidad Biológica, firmado en Río de Janeiro en 
1992 por 153 Estados y la Comunidad Europea, para la conservación de la 

diversidad biológica, la utilización sostenible de sus componentes, y la parti- 

cipación justa y equitativa en los beneficios que se deriven de la utilización de 

los recursos cinegéticos. El convenio entró en vigor a finales de 1993.
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El Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático, fir- 

mado en Nueva York, por 155 Estados y la Comunidad Europea, el 9 de mayo 

de 1992. Su objetivo es lograr la estabilización de las concentraciones de ga- 

ses de efecto invernadero en la atmósfera, a un nivel que impida interferen- 

cias antropógenas peligrosas en el sistema climático. 

Protocolo de Kioto, sobre cambio climático, aprobado en diciembre de 

1997, que ha entrado en vigor tras la firma de la Federación Rusa en el año 

2005, y del que no forman parte Estados Unidos y China. 

La cumbre mundial sobre Desarrollo Sostenible, celebrada en Johan- 

nesburgo en 2002, con escasa aportación sobre los acuerdos adoptados en la 
Conferencia de Río de 1992, ya que estos acuerdos se limitan a apoyar instru- 

mentos internacionales de promoción del medio ambiente y del desarrollo 

sostenible ya existentes. 

El Plan Estratégico del Convenio sobre la Diversidad Biológica, adoptado 

en Nagoya, Japón, en 2010, en el que se recogen los objetivos que deben cum- 

plirlos Estados para la protección de la biodiversidad. 

La Conferencia de desarrollo sostenible de Naciones Unidas, celebrada 

en Río de Janeiro en 2012, conocida como Río 2012 o Río+20, dirigida a fo- 

mentar la protección del medio ambiente. 

La Asamblea General de Naciones Unidas aprobó en el año 2015 la Reso- 

lución sobre los derechos humanos y el medio ambiente. 

A partir de las declaraciones sobre medio ambiente realizadas en estas 

reuniones y recogidas en los documentos internacionales, se han establecido 
unos principios en el Derecho internacional ambiental, que han sido tomados 
en consideración en las Comunidades supranacionales, como la Comunidad 

Europea, y nacionales, en los Estados, para diseñar las políticas de protección 

del medio ambiente, entre los que destacan: el principio del desarrollo sos- 

tenible; el principio de precaución o cautela; el principio de que quien conta- 

mina paga. Junto a estos, destacamos, como más importantes los siguientes: 

— El principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas 

de los Estados en la protección del medio ambiente. (Recogido en 

la Declaración de Río de Janeiro y en el Convenio Marco de las Na- 

ciones Unidas sobre Cambio Climático) Este principio supone que 

todos los Estados deben participar en las medidas de respuesta in- 

ternacional a los problemas ambientales comunes, pero las obliga- 
ciones de los Estados deben diferenciarse en función de sus distin- 

tas circunstancias y capacidades. 
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— Principio de cooperación internacional para la protección del me- 

dio ambiente. (Recogido en la Declaración del Estocolmo, principio 
24, en la Carta Mundial de la Naturaleza, principio 21. a), Declara- 

ción de Río, principio 27) El deber de cooperación se materializa en 

el deber de promover la conclusión de tratados y otros instrumen- 

tos internacionales con esta finalidad; en la realización de activida- 

des conjuntas entre los Estados y de ayuda mutua, para conseguir 

la aplicación del derecho internacional en la protección del medio 

ambiente. 

— Los Estados tienen el derecho soberano de aprovechar sus propios 

recursos, pero la responsabilidad de no causar daños al medio am- 

biente de otros Estados o de zonas situadas fuera de los límites de 
su jurisdicción nacional. (Recogido en el principio 21 de la Decla- 

ración de Estocolmo y el principio 2 de la Declaración de Río de 
Janeiro)'**!, 

7.2. Normas de la Unión Europea 

El Tratado de Roma de 1957, por el que se constituye la Comunidad Eco- 

nómica Europea, no contenía ninguna referencia al medio ambiente, no re- 

conocía competencia a la Comunidad Europea en esta materia, lo que indica 

que, en el momento de creación de la Comunidad Europea, todavía no había 

surgido la necesidad de proteger el medio ambiente. No existía una concien- 

cia general de que era necesario proteger el medio ambiente en sí mismo 

considerado, preservar los espacios y recursos naturales, dado su carácter 
limitado, para asegurar la pervivencia futura de la humanidad en condicio- 

nes saludables, así como imprescindible para asegurar la continuidad de la 

vida en la tierra. No obstante, a partir de los años 60 la Comunidad Europa 

comienza sus actividades en materia de medio ambiente!”””. 

Después de la celebración de la Conferencia de Estocolmo de 1972, la 

Comunidad Económica Europea toma conciencia de la necesidad de protec- 

ción del medio ambiente. En la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de 

la Comunidad Europea, celebrada en París en 1972, se incluye la protección 

del medio ambiente como una materia de la política comunitaria. A partir de 

este momento, la protección del medio ambiente se consideró incluida en el 
artículo 2 del Tratado de Roma, que recogía como objetivo de la Comunidad, la 
promoción de un desarrollo más armonioso de las actividades económicas en 

154! Lozano Cutanda y Alli Turrillas, 2016: 136-139. 

15% Fernández de Gatta Sánchez, 2013: 72. 
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el conjunto de la Comunidad y una expansión continua y equilibrada, de lo que 

se podía derivar la necesidad de crear una política sobre medio ambiente!**. 

El primer programa comunitario de acción en materia de medio ambien- 

te, se aprobó el 22 de noviembre de 1973, con una duración de tres años, de 

1973 a 1976, en el que se establecieron los principios generales de la política 
comunitaria. 

El Acta Única Europea, firmada en Luxemburgo el 17 de febrero de 1986, 

que entró en vigor el día 1 de julio de 1987, incorporó el medio ambiente al Tra- 

tado Constitutivo de la Comunidad Europea, al Tratado de Roma de 25 de marzo 

de 1957, incluyendo un Título específico, el Título VII con la Rúbrica “Medio Am- 

biente”, en los artículos 130R, 1305 y 130T, en relación con el art. 100 A, (instru- 

mento de ratificación de 9 de diciembre de 1986, BOE de 3 de julio de 1987), se 

establece la tarea de “conservar, proteger y mejorar la calidad del medio ambien- 

te; contribuir a la protección de las personas; y garantizar una utilización pru- 

dente y racional de los recursos naturales”. Se recogen los objetivos, principios y 
las condiciones de actuación de la Comunidad en materia de medio ambiente, así 

como sus competencias en acuerdos internacionales sobre la misma. 

El Tratado de la Unión Europea, conocido como Tratado de Maastricht, fir- 

mado el 7 de febrero de 1992, que entró en vigor el 1 de noviembre de 1993, 

reforzó la protección del medio ambiente, al considerarla como una de las fun- 

ciones de la Comunidad Europea. Se incorpora la protección del medio am- 

biente entre los fines de la integración europea previstos en la Primera Parte 

del Tratado de la Comunidad Europea (artículos 2 y 3) y la consecución de un 

desarrollo económico sostenible se reconoce expresamente como uno de los 
objetivos de la Unión, en el artículo B del Tratado de la Unión Europea. Al si- 
tuarse la protección ambiental dentro de la política comunitaria, supone que la 

Comunidad tendrá, en materia de medio ambiente, una actuación permanente. 

El Tratado de Ámsterdam, firmado en 1997, entró en vigor el 1 de 
mayo de 1999, en la Primera parte, en su artículo 22 establece como mi- 

sión de la Comunidad, en materia de medio ambiente, “el logro de un alto 

nivel de protección y de mejora en la calidad del medio ambiente”?***. En 

15% Lozano Cutanda, 2010: 157-158. 

154% Artículo 2 del Tratado de la Comunidad Europea: “La Comunidad tendrá por mi- 

sión promover, mediante el establecimiento de un mercado común y de una unión económica 

y monetaria y mediante la realización de las políticas o acciones comunes contempladas en 

los artículos 3 y 4, un desarrollo armonioso, equilibrado y sostenible de las actividades eco- 

nómicas en el conjunto de la Comunidad, un alto nivel de empleo y de protección social, la 
igualdad entre el hombre y la mujer, un crecimiento sostenible y no inflacionista, un alto grado 

de competitividad y de convergencia de los resultados económicos, un alto nivel de protección
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su artículo 3!** recoge los aspectos para alcanzar los objetivos propues- 

tos, señalando que las políticas comunitarias incidirán sobre determina- 

dos temas, entre los que se recoge el medio ambiente. 

En la Primera Parte del Tratado, entre los principios de la Comunidad, 

figura el principio de integración de las exigencias de la protección del medio 

ambiente en la definición y en la realización de las demás políticas y acciones 

de la Comunidad****. 

En el Título XIX se regula el medio ambiente, y en su artículo 174 se estable- 
cen los objetivos de la política de medio ambiente de la Comunidad Europea!'*”. 

y de mejora de la calidad del medio ambiente, la elevación del nivel y de la calidad de vida, la 

cohesión económica y social y la solidaridad entre los Estados miembros”. 

1545 Artículo 3.1 del Tratado de la Comunidad Europea: “Para alcanzar los fines enun- 

ciados en el artículo 2, la acción de la Comunidad implicará, en las condiciones y según el ritmo 

previstos en el presente Tratado: 

l.. Una política en el ámbito del medio ambiente”; 

154 Artículo 6 del Tratado de la Comunidad Europea: “Las exigencias de la protección 

del medio ambiente deberán integrarse en la definición y en la realización de las políticas y 

acciones de la Comunidad a que se refiere el artículo 3, en particular con objeto de fomentar un 

desarrollo sostenible”. 

1517 Artículo 174 del Tratado de la Comunidad Europea: “1. La política de la Comuni- 

dad en el ámbito del medio ambiente contribuirá a alcanzar los siguientes objetivos: 

e Laconservación, la protección y la mejora de la calidad del medio ambiente; 

e  Laprotección de la salud de las personas; 

e  Lautilización prudente y racional de los recursos naturales; 

e El fomento de medidas a escala internacional destinadas a hacer frente a los proble- 

mas regionales o mundiales del medio ambiente. 

2. La política de la Comunidad en el ámbito del medio ambiente tendrá como objetivo al- 

canzar un nivel de protección elevado, teniendo presente la diversidad de situaciones existen- 

tes en las distintas regiones de la Comunidad. Se basará en los principios de cautela y de acción 

preventiva, en el principio de corrección de los atentados al medio ambiente, preferentemente 

en la fuente misma, y en el principio de quien contamina paga. 

En este contexto, las medidas de armonización necesarias para responder a exigencias 

de la protección del medio ambiente incluirán, en los casos apropiados, una cláusula de sal- 

vaguardia que autorice a los Estados miembros a adoptar, por motivos medioambientales no 

económicos, medidas provisionales sometidas a un procedimiento comunitario de control. 

3. En la elaboración de su política en el área del medio ambiente, la Comunidad tendrá 

en cuenta: 

e Los datos científicos y técnicos disponibles; 

e  Lascondiciones del medio ambiente en las diversas regiones de la Comunidad; 

e Las ventajas y las cargas que puedan resultar de la acción o de la falta de acción; 

e  Eldesarrollo económico y social de la Comunidad en su conjunto y el desarrollo equi- 

librado de sus regiones. 

4. En el marco de sus respectivas competencias, la Comunidad y los Estados miembros 

cooperarán con los terceros países y las organizaciones internacionales competentes. Las mo- 
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Para conseguir un nivel de protección elevado, dicha política se basará 

en los principios de cautela y acción preventiva, en el principio de corrección 

de los atentados al medio ambiente y en el principio de que quien contamina 

paga'***. La protección del medio ambiente debe realizarse antes de que se 

dalidades de la cooperación de la Comunidad podrán ser objeto de acuerdos entre ésta y las 

terceras partes interesadas, que serán negociados y concluidos con arreglo al artículo 300. 

El párrafo precedente se entenderá sin perjuicio de la competencia de los Estados miem- 

bros para negociar en las instituciones internacionales y para concluir acuerdos internaciona- 

les. 

1548 Artículo 175 del Tratado de la Comunidad Europea: “1. El Consejo, con arreglo al 

procedimiento previsto en el artículo 251 y previa consulta al Comité Económico y Social y al 

Comité de las Regiones, decidirá las acciones que deba emprender la Comunidad para la reali- 

zación de los objetivos fijados en el artículo 174. 

2. No obstante el procedimiento de toma de decisiones contemplado en el apartado 1, y 

sin perjuicio del artículo 95, el Consejo, por unanimidad, a propuesta de la Comisión y previa 

consulta al Parlamento Europeo, al Comité Económico y Social y al Comité de las Regiones, 

adoptará: 

a. Disposiciones esencialmente de carácter fiscal; 

b. Las medidas que afecten a: 

o Laordenación territorial; 

o La gestión cuantitativa de los recursos hídricos o que afecten directa o indirectamen- 

te a la disponibilidad de dichos recursos; 

o  Lautilización del suelo, con excepción de la gestión de los residuos; 

c. Las medidas que afecten de forma significativa a la elección por un Estado miembro 

entre diferentes fuentes de energía y a la estructura general de su abastecimiento energético. 

El Consejo, en las condiciones previstas en el párrafo primero, podrá definir las materias 

mencionadas en el presente apartado sobre las cuales las decisiones deban ser tomadas por 

mayoría cualificada. 

3. En otros ámbitos, el Consejo adoptará, con arreglo al procedimiento previsto en el ar- 

tículo 251 y previa consulta al Comité Económico y Social y al Comité de las Regiones, progra- 

mas de acción de carácter general que fijen los objetivos prioritarios que hayan de alcanzarse. 

El Consejo adoptará, en las condiciones previstas en el apartado 1 o en el apartado 2, 

según el caso, las medidas necesarias para la ejecución de dichos programas. 

4. Sin perjuicio de determinadas medidas de carácter comunitario, los Estados miem- 

bros tendrán a su cargo la financiación y la ejecución de la política en materia de medio am- 

biente. 

5. Sin perjuicio del principio de quien contamina paga, cuando una medida adoptada con 

arreglo alo dispuesto en el apartado 1 implique costes que se consideren desproporcionados 

para las autoridades públicas de un Estado miembro, el Consejo establecerá, en el propio acto 

de adopción de dicha medida, las disposiciones adecuadas en forma de: 

e Excepciones de carácter temporal, 

+ Apoyo financiero con cargo al Fondo de Cohesión creado de conformidad con lo dis- 

puesto en el artículo 161, o ambas posibilidades”. 

Artículo 176 del Tratado de la Comunidad Europea:”"Las medidas de protección adop- 

tadas en virtud del artículo 175 no serán obstáculo para el mantenimiento y la adopción, por 

parte de cada Estado miembro, de medidas de mayor protección. Dichas medidas deberán ser 

compatibles con el presente Tratado y se notificarán a la Comisión". 
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produzca la lesión, cuando se haya constatado la existencia de un peligro para 

el medio ambiente, de ahí los principios de acción preventiva y de cautela. 

El Tratado de Niza, firmado el 26 de febrero de 2001, entró en vigor el 
1 de febrero de 2003, no contenía ningún cambio significativo en materia de 
medio ambiente. 

El Tratado de Lisboa, aprobado el 19 de octubre de 2007, introdujo mo- 

dificaciones en la protección del medio ambiente en los siguientes aspectos: 

- perfecciona la redacción del principio del desarrollo sostenible, dirigido a 
una elevada protección y mejora de la calidad del medio ambiente; - otorga 
más protagonismo al principio de integración de la necesidad de protección 

del medio ambiente en las políticas y acciones de la Unión Europea; - en los 
objetivos de la política ambiental de la Unión Europea se hace una referencia 

expresa a la lucha contra el cambio climático y se introduce el principio del 

bienestar de los animales, como principio rector de la acción de la Unión Eu- 
ropea!””, 

En la Carta Europea de Derechos Fundamentales, se reconoce expresa- 
mente, en el Título VI, la protección del medio ambiente, lo que implica que 

las políticas y acciones de la Unión Europea tienen que integrar y garantizar 

la protección del medio ambiente y la mejora de su calidad!**. 

Durante todos estos años se ha desarrollado una acción comunitaria ex- 

pansiva en la protección del medio ambiente, que ha generado la adopción de 

más de doscientas directivas comunitarias y reglamentos en materia ambien- 
tal1**!. 

Las competencias de la Comunidad Europea en la protección del medio 

ambiente son de carácter normativo, y las ejercita elaborando y dictando di- 

rectivas donde se establecen las bases que deben observar los Estados en la 

protección del medio ambiente. En algunos casos los reglamentos comunita- 

rios, con carácter excepcional, pueden recoger la adopción, por parte de los 

Estados miembros, de ciertas medidas de desarrollo normativo. En materia 

de medio ambiente la Comunidad Europea actúa a través de Directivas?*”, 

que los Estados tienen que transponer a su ordenamiento interno para alcan- 

zar los resultados establecidos, pero les concede cierta libertad en la adop- 

1549 Lozano Cutanda y Alli Turrillas, 2016: 173. 

1550 Lozano Cutanda, 2010: 167-168. 

15% Lozano Cutanda y Alli Turrillas, 2016:133. 

152 La razón por la cual, en materia de medio ambiente, se utiliza la Directiva se debe a 
que, inicialmente, el medio ambiente no estaba incluido dentro de las competencias de la Co- 

munidad Europea. 
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ción de los mecanismos y medidas que consideren cada uno de los Estados 

más adecuados, para lograr los fines establecidos en la directiva. 

Como la materia de medio ambiente es compartida por la Comunidad 

Europea y los Estados, debe ajustarse a los principios de subsidiariedad 

y proporcionalidad, tal y como se recoge en el artículo 5 del Tratado de la 

Comunidad Europea. La legislación europea de medio ambiente se atiene al 

principio de subsidiariedad, en virtud del cual, siempre que sea posible, las 

autoridades nacionales y locales deberán establecer sus prioridades en ma- 

teria de medio ambiente y gestionar sus propias decisiones. En la medida que 

los objetivos propuestos no puedan alcanzarse por los Estados, intervendrá 

la Comunidad, y sus actividades, en esta materia, no podrán exceder de lo ne- 

cesario para alcanzar los objetivos recogidos en el Tratado. 

En el año 1973 se inició el primer plan de la Comunidad Europea en ma- 

teria de medio ambiente, al que siguieron otros sucesivos. El Segundo Pro- 
grama Ambiental se aprobó en 1977, y llegaba a 1981; el Tercer Programa 
Ambiental (1982-1986) supuso un cambio en la Política Ambiental Comuni- 

taria al hacerla más preventiva, incluyó medidas de evaluación de impacto 

ambiental, acciones globales y medidas concretas de lucha contra la conta- 
minación. El Cuarto Programa Ambiental (1987-1992), cuyos ejes fueron la 

potenciación del enfoque preventivo, la promoción de la integración de las 

consideraciones ambientales en las restantes Políticas. El Quinto Programa 

Ambiental para los años 1993-2000, gira sobre el concepto de «desarrollo 

sostenible», e intenta que éste sea reflejo de una política y una estrategia de 

desarrollo económico y social continuo, que no vaya en deterioro del medio 

ambiente ni de los recursos naturales de cuya calidad depende la continuidad 
de la actividad y el desarrollo de los seres humanos. 

En el año 2001 se inició el sexto plan (2001-2012), en el que se recogie- 

ron cuatro áreas de actuación urgente o de atención preferente, para conti- 

nuar con la protección del medio ambiente iniciada y realizada por los planes 

anteriores. Estas áreas eran: - el cambio climático; - la protección de la natu- 

raleza y biodiversidad; - la salud y calidad de vida; - y la gestión de recursos 

naturales y de los residuos. En este programa se recoge de forma específica 

la necesidad de recurrir al Derecho penal para la protección del medio am- 

biente. La solicitud de las instituciones europeas de recurrir al Derecho penal 

en la protección del medio ambiente, se debe a la incapacidad de los Estados 

miembros, a través del derecho nacional, de conseguir el cumplimiento del 

Derecho comunitario ambiental. Para alcanzar los objetivos comunitarios, 
cuando sea necesario, la Unión Europea puede obligar a los Estados miem- 

bros a recurrir al Derecho penal si resulta ser la medida más adecuada para
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conseguirlo. Si se incumple la normativa europea, la Unión puede requerir 

al Estado miembro para que adopte sanciones efectivas, proporcionadas y 

disuasivas, entre las que se incluyen las que tengan naturaleza penal'*”, El 

Consejo elaboró la Decisión marco 2003/80/JAI, aprobada el 27 de enero de 

2003, relativa a la protección del medio ambiente a través del Derecho penal, 

con la finalidad de que cada Estado tipificara como infracciones penales, do- 

losas o imprudentes, las actividades consideradas gravemente perturbadoras 

del medio ambiente, e indicaba las penas que deberían imponerse para que 

estos delitos fueran susceptibles del proceso de extradición, y también reco- 
gía la responsabilidad de las personas jurídicas. 

El séptimo programa ambiental de la Unión Europea, 2013-2020, deno- 

minado Programa General de Medio Ambiente de la Unión, recoge nueve ob- 

jetivos prioritarios relativos a protección, conservación y mejora del capital 
natural de la Unión Europea; convertir a la Unión Europea en una economía 

hipocarbónica, que sea eficiente en el uso de los recursos, ecológica y com- 
petitiva; proteger a los ciudadanos de la Unión Europea de las presiones y 

riesgos medioambientales para la salud y el bienestar; maximizar los bene- 

ficios de la legislación de medio ambiente de la Unión Europea; mejorar la 

base de información de la política de medio ambiente; asegurar inversiones 

para la política en materia de clima y medio ambiente y fijar correctamente 

los precios; intensificar la integración medioambiental y la coherencia entre 

políticas; aumentar la sostenibilidad de las ciudades de la Unión Europea, y 

reforzar la eficacia de la UE a la hora de afrontar los desafíos ambientales a 
nivel regional y mundial. 

7.3. Normas estatales 

Los Estados tienen obligaciones concretas en materia de protección del 

medio ambiente, investigar las causas que originan el fracaso de dicha pro- 
tección. 

En nuestro país, la protección del medio ambiente se recoge en la Cons- 

titución española de 1978, en el Capítulo tercero del Título I, entre los princi- 

pios rectores de la política social y económica, en el artículo 45 que dispone: 

“1. Todos tienen derecho a disfrutar de un medio ambiente adecuado para el de- 

sarrollo de su persona, así como el deber de conservarlo. 2. Los poderes públicos 
velarán por la utilización racional de todos los recursos naturales, con el fin de 
proteger y mejorar la calidad de vida y defender y restaurar el medio ambiente, 

apoyándose en la indispensable solidaridad colectiva. 3. Para quienes violen lo 

1553 Vercher Noguera, 2005: 32-35. 
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dispuesto en el apartado anterior, en los términos que la ley fije se establecerán 

las sanciones penales o, en su caso, administrativas, así como la obligación de 

reparar el daño causado”. Con ello se reconoce el medio ambiente como un 

bien colectivo, cuya defensa se encomienda a los poderes públicos. 

La Constitución da un concepto amplio de medio ambiente, en conso- 

nancia con el recogido en las normas internacionales y de la Comunidad Eu- 

ropea, que comprende los recursos naturales y todo aquello que integra el 

entorno del hombre y condiciona su calidad de vida, sin molestias medioam- 

bientales. 

Según el mandato Constitucional, la protección del medio ambiente debe 

serlo en un sentido integral, como un bien de interés colectivo, y cuya defensa 
y protección incumbe a todos, no únicamente al Estado, por eso deben invo- 

lucrase en esta tarea tanto los particulares como las organizaciones. Se pro- 

tegen, tanto los bienes colectivos que integran el medio ambiente, como los 
bienes, derechos e intereses privados que también puedan verse afectados 

por los daños ambientales. Por ello, en su protección y para evitar su dete- 

rioro, deben colaborar todos los sectores del ordenamiento jurídico, intervi- 
niendo en primer lugar en la prevención, estableciendo medidas para evitar 

causar daños, dirigidas a conservar y preservar el medio ambiente. Por otra 

parte, debe articularse un sistema de rápida intervención, una vez que se ha 

producido el daño, para procurar, con la máxima rapidez, la reparación del 

mismo y la restauración de los elementos dañados a su situación anterior a 

la agresión. 

Los sectores del ordenamiento jurídico que más directamente se ocupan 
de la materia del medio ambiente son el administrativo, penal y civil. 

Entre las Leyes Estatales que regulan el medio ambiente tenemos: 

— Ley 27/2006, por la que se regulan los derechos de acceso a la in- 

formación, de participación pública y de acceso a la justicia en ma- 

teria de medio ambiente. 

— Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y la Biodi- 

versidad. 

— Ley 21/2013, de 9 de diciembre, de evaluación ambiental. 

— Ley 30/2014, de 3 de diciembre, de Parques Nacionales. 

— Ley 26/2007, de 23 de octubre, de Responsabilidad Medioambien- 

tal, cuya elaboración responde a una Directiva comunitaria. 

— Ley 11/2014, de 3 de julio, por la que se modifica la ley 26/2007, de 

23 de octubre, de Responsabilidad Medioambiental. 
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7.4. La participación de las organizaciones en la protección del medio 

ambiente 

Las ONG son personas jurídicas independientes sin ánimo de lucro. En el 

ámbito medioambiental, las ONG contribuyen de forma eficaz a la protección 

del medio ambiente. En muchos casos su influencia ha sido decisiva para que 

los gobiernos modificaran sus políticas medioambientales. Vigilan y contro- 

lan la aplicación y el cumplimiento de las normas sobre protección del medio 

ambiente por parte de las empresas, organizaciones, instituciones y Estados. 

La Unión Europea ha promovido programas de acción comunitarios para 

fomentar la participación de las organizaciones no gubernamentales en la 

protección del medio ambiente!'***, como el recogido en la Decisión 466/2002 
del Parlamento y del Consejo, de 1 de marzo, relativa al programa de acción 

comunitario de fomento de las ONG dedicadas principalmente a la protección 

del medio ambiente. En los últimos años ha aumentado el número de ONG 

que se ocupan del medio ambiente, debido al incremento del interés por el 
medio ambiente, los daños ocasionados al mismo y la conciencia de que es 
necesaria su protección. 

Las ONG son un instrumento que realizan diversos cometidos, consti- 

tuyen un observatorio del medio ambiente, realizan funciones de vigilancia 

sobre el medio ambiente para su protección, denuncian las acciones contra 

el medio ambiente, informan a la opinión pública de las acciones realizadas 
contra el medio ambiente consiguiendo la movilización ciudadana, presionan 
a los Estados para que eviten los delitos y las acciones lesivas para el medio 

ambiente, para que adopten políticas de protección del medio ambiente, y 

colaboran activamente en la aplicación de programas de protección y recu- 

peración del medio ambiente!****. Asimismo realizan campañas de conciencia- 

ción en la población de protección del medio ambiente y programas de acción 
educativa para cuidar el medio ambiente. 

Reconocidas las labores tan importantes que realizan las ONG en ma- 

teria de medio ambiente, también han recibido críticas porque, en algunos 

casos, son utilizadas como un instrumento por parte de las empresas y los 

Estados al servicio de sus intereses. 

Los países ricos tienen muchas ONG nacionales, cuyas laborales se de- 
sarrollan geográficamente muy lejos del país donde se constituyeron, y que, 

de facto, dirigen el cumplimiento de la legislación medioambiental. Las ONG 

155 Cuadrado Ruiz, 2012: 630-642. 

1555 Juste Ruiz y Castillo Daudí, 2014: 38. 
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están cada vez más influenciadas por los Estados y las empresas patrocinado- 

ras, lo que puede tener como consecuencia que no se enfrenten a las prácticas 

estatales contrarias a la protección del medio ambiente. La fuerte dependen- 

cia de la financiación da lugar a una posición de las organizaciones sin fines 

lucrativos, en general, especialmente vulnerable, ya que puede pervertir las 

prácticas de movimientos que desafían a la autoridad estatal. La concentra- 

ción de ONG internacionales en países con altos ingresos puede conformar 

la distribución y promoción global de la comunidad encargada del control 
medioambiental, de manera exclusiva y excluyente?***. 

Otro reto para la Criminología verde es la investigación de las relaciones 

entre las empresas, los grupos de presión, los Estados y las ONG. 

155 García Ruiz, 2017: 142-144. 
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EJERCIOS DE AUTOEVALUACIÓN 
S
D
 

N 

Diferencias entre la Criminología verde tradicional y la Criminolo- 

gía verde contemporánea. 

¿Qué es la Criminología cultural verde? 

¿Qué es la Criminología de la conservación? 

¿A qué prácticas hace referencia el término 'Greenwashing”? 

¿A quien afecta la biopirateria? 

Características de las victimización ambiental. 

A qué se refiere la expresión dyrty collar crime. 
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